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dúos,  como  funcionarios  públicos,  curiales  y  empleados  en  las  ofi- 
cinas, especialmente  á  los  que  residen  fuera  de  la  capital. 
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|jE  espende  esta  obra  en  México  en  la  imprenta  del  puen- 
te de  Palacio  esquina  de  Flamencos  número  1,  y  en  el  parian, 
entrando  por  el  arquillo  de  enmedio  frente  á  la  diputación,  pri- 
mer cajón  á  la  derecha  por  dentro,  marcado  con  los  números 
37  y  88.  Fuera  de  esta  ciudad  en  las  comisarías  generales  y 
en  las  sub-comisarías.  Se  publica  en  los  dias  1.  °  y  15  por 
cuadernos  de  á  96  páginas  poco  mas  ó  menos,  en  4.  °  Su 
precio,  medio  real  por  pliego. 

A  mas  de  estamparse  en  sus  respectivas  fechas  las  dispo- 
siciones correspondientes  á  los  meses  que  comprende  cada  vo- 
lumen y  de  insertar  las  que  ellas  citan,  saldrán  succesivamente 
apéndices  en  que,  tratándose  con  separación  los  asuntos,  se  ha- 
llarán, también,  sobre  cada  uno,  reunidas,  é  insertas  á  la  letra, 
todas  las  disposiciones,  iniciativas,  consultas  é  informes,  que  se 
hayan  tenido  á  la  vista,  con  inclusión  de  los  decretos  y  órde- 
nes, que  se  tienen  por  vigentes  de  las  cortes  españolas,  hasta  la 
presente,  á  fin  de  dar  la  mas  completa  idea  de  la  materia. 

Anelando  por  el  mejor  servicio  público,  no  he  perdonado, 
ni  omitiré  gasto,  ni  trabajo  alguno,  para  el  mas  favorable  logro 
de  la  empresa.  El  convencimiento  de  que  ella  escede  á  mis 
cortas  fuerzas,  destruiría  las  lisongeras  esperanzas,  que  he  con- 
ceb^to,  de  elevarla  á  la  perfección  de  que  es  susceptible  y  es- 
toy CTnpeñado  en  procurar,  así  para  corresponder  á  la  benigna 
consideración  del  supremo  gobierno  que  me  honró  con  su  elec- 
ción ai  intento,  como  por  la  utilidad  común  que  debe  resultar. 
Mas  no  dudo  conseguirlo,  cuando,  desconfiado  de  mis  débiles 
conocimientos,  me  apoyo  en  el  ausilio,  que  impetro,  de  las  per- 
sonas que  se  han  dignado  y  se  sirvan  favorecerme  con  sus  lu- 
ces. Espero,  pues,  que  mis  lectores,  como  les  suplico  encare- 
cidamente de  nuevo,  me  ministren  noticias,  ó  documentos,  y 
sugieran  cuanto  crean  conducente  á  mis  indicadas  miras;  y  co- 
mo no  seria  justo  defraudar  el  mérito  ageno,  retribuiré  gustoso 
el  trabajo  que  se  me  anuncie  hava  de  impenderse  en  mi  obse- 
quio; y  cuando  esto  no  se  admita,  publicaré,  por  medio  de  la 
piensa,  el  servicio  debido  á  los  individuos  que  asi  cooperen, 
asentando  sus  nombres,  si  no  lo  reusan. 
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PROLOGO 


DEL 


E 

IDEA   DE   LA  OBRA. 


E, 


ln  desempeño  de  la  comisión  que  eí  supre- 
mo gobierno  se  ha  servido  conferirme  y  de  las 
órdenes  que  me  ha  librado  por  la  primera  se- 
cretaría de  estado  en  12  y  20  .de  agosto  de 
182!),  y  por  la  de  hacienda  en  11  de  mayo,  9  y 
22  de  octubre  últimos,  y  en  7  y  16  del  ante- 
rior noviembre,  tengo  la  satisfacción  de  dar  á 
luz  la  recopilación  de  leyes,  bandos,  reglamen- 
tos y  providencias  generales  que  he  podido- re- 
coger. 

Eié^el  presente  volumen  publicaré  las  li- 
bradas Tlesde  1:  °  de  abril  del  presente  año  y 
continuaré  en  él,  ó  en  otros,  las  espedidas  en  los 
meses  de  mayo  y  siguientes,  procurando  en  lo 
sucesivo  que  los  tomos  que   contengan    las  ór- 
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tienes  de   esta    especie  se  den  a  la  prensa   lo 

mas  pronto  posible. 

Al  mismo  tiempo  lo  haré  de  las  respecti- 
vas á  enero,  febrero  y  marzo  del  año  que  rige, 
las  que  concluidas  verificaré  lo  propio  respec- 
to délas  de  los  de  1832,  831,  30  y  anteriores  has- 
ta llegar  por  este  orden  retrogrado  hasta  el  de 
1793,  comenzando  en  cada  año  por  enero,  y  ter- 
minando en  diciembre,  de  suerte  que  me  pro- 
pongo que  á  un  mismo  tiempo  estén  en  la  im- 
prenta dos  tomos,  uno  de  las  disposiciones  que 
se  vayan  librando,  el  cual  saldrá  luego  que   se 
complete  un   volumen   como  de  veinticinco   á 
treinta   pliegos   poco  mas  ó  menos,  y  otro   de 
alguno  de  los  años  precedentes.     En  virtud  de 
las  supremas  órdenes  citadas  y  comunicadas  á 
las  oficinas  respectivas,  me  prometo  que  desde 
hoy  en  adelante    me    darán    conocimiento    de 
cuantas    providencias  que  formen  regla  gene- 
ral lleguen  á  su  noticia.     Si  así  lo  hicieren,  ten- 
drá el  público  esta  recopilación  completa  y  en 
lo  posible  perfecta  desde  que  comience  á  veri- 
ficarse, como  he  deseado  y  conozco  ser  necesa- 
rio; pero    del    tiempo   corrido  desde    nuestra 
emancipación  hasta  la  fecha,  estoy  persuadido 
que  sin  embargo  de  mis  empeños  y  solicitudes 
me  faltan  algunas  disposiciones,  y  por  eso  rue- 
go á  mis  lectores,  como  supliqué  al   supremo 


gobierno  para  que  lo  hiciese  entender  á  sus  su- 
bordinados, que  cuando  al  manejar  esta  reco- 
pilación observen  que  se  omite  alguna  disposi- 
ción relativa  al  periodo  que  publique,  se  tomen 
la  molestia  de  franqueármela,  ó  avisármelo  al 
menos,  para  que  solicitándola  pueda  darla  á 
luz  por  apéndice,  pues  aunque  esto  en  algún 
sentido  hace  la  obra  defectuosa,  no  ha  estado 
ni  está  á  mi  alcance  el  evitarlo,  á  pesar  de  seis 
años  de  esfuerzos  en  que  no  he  perdonado  gas- 
to ni  diligencia,  deteniendo  esta  impresión, 
que  habria  comenzado  desde  entonces,  si  hubie- 
ra conseguido  lo  que  en  todo  ese  tiempo  he 
procurado. 

Advierto  igualmente  que  no  cito  las  leyes 
decretadas  por  nuestros  congresos  generales 
con  la  fecha  de  las  circulares  de  las  secreta- 
rias del  despacho  en  que  se  insertan,  sino  con 
la  de  su  sanción,  que  es  como  todos  sabemos, 
cuando  el  presidente  de  la  república  firma  y 
manda  publicar  los  proyectos  de  ley  aproba- 
dos por  la  mayoría  absoluta  de  ambas  cámaras. 

Las  circulares  se  distinguen,  á  mi  juicio, 
de  las  providencias,  en  que  aquellas  son  comu- 
nicadas á  diversas  autoridades  ó  personas,  y 
estas  á  una  sola,  comprendiendo  yo  bajo  el 
nombre  genérico  de  disposiciones  esas  mismas 
leyes,  circulares,  providencias,  bandos,  regla- 
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mentos  &,c,  y  en  este  sentido  debe  entenderse 
el  uso  que  hago  de  tales  voces  en  el  discurso 
de  la  obra. 

Uno  de  los  objetos  que  me  propongo  es, 
que  se  sepa  por  el  orden  de  los  dias,  qué  dis- 
posiciones ha  habido  en  cada  uno,  por  qué  au- 
toridad se  hacen  las  comunicaciones,  y  sobre 
qué  materias,  á  cuyo  efecto  comenzará  cada 
tomo  por  un  índice  cronológico  ó  de  fechas. 
Como  sucede  frecuentemente  que  una  misma 
disposición  se  contenga  ó  inserte  en  dos  ó  mas, 
por  ejemplo,  cualquiera  ley,  sea  la  que  fuere, 
en  la  circular  de  la  secretaría  correspondien- 
te, esta,  en  bando  ú  en  otras  de  diversas  ofici- 
nas, repetiré  en  tales  casos  el  estracto  ó  rubro 
de  aquella  otras  tantas  veces,  aunque  con  la 
concisión  posible. 

A  este  índice  corresponderán  en  el  cuer- 
po de  la  obra  las  disposiciones,  asentándose  al 
principio  de  cada  plana  el  año  y  mes  de  que 
se  trata,  y  en  el  resto  de  ella,  el  dia  de  la  fe- 
cha con  que  se  libran,  la  noticia  de  si  es  circu- 
lar, ley  ó  bando  la  que  se  estampa,  se  inserta 
otra  de  fecha  anterior  y  el  estracto  de  su  con- 
tenido. Para  no  copiar  una  misma  disposición 
dos  ó  mas  veces  reservaré  el  ponerla  al  pié  de 
la  letra,  aunque  sin  fórmulas  ni  firmas,  para  la 
última  fecha  en  que  se  comunica,  y  en  las  ante- 
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riores  me  referiré  á  esta  que  será  en  la  que  se 
encuentre. 

No  siempre  estamparé  íntegras  las  dispo- 
siciones, pues  cuando  se  dirigen  á  particulares 
casos  ó  circunstancias,  las  estractaré  en  lo  de- 
cisivo, á  fin  de  que  se  sepa  á  qué  se  contrage- 
ron,  pero  omitiré  entonces  la  parte  narrativa 
y  los  fundamentos  de  lo  que  se  manda,  permi 
te,  ó  prohibe  para  no  aumentar  innecesariamen- 
te el  volumen,  ni  hacerlo  fastidioso. 

En  concurrencia  de  dos  ó  mas  disposicio- 
nes de  un  propio  dia  observaré  este  orden:  da- 
ré primer  lugar,  á  las  leyes,  citándolas  como 
dije  por  la  fecha  de  su  sanción:  segundo,  á  las 
circulares  ó  providencias  de  la  primera  secre- 
taría de  estado:  tercero,  á  los  bandos,  avisos  &. 
del  gobierno  del  distrito:  cuarto,  á  las  déla  se- 
cretaría de  justicia:  quinto,  á  las  de  la  de  guerra: 
sesto,  á  las  délas  oficinas  dependientes  de  ella: 
séptimo,  á  las  de  la  secretaría  de  hacienda,  y 
último  á  las  de  las  autoridades  de  su  resorte. 

Cuando  una  disposición  cite  otra  por  su  fe- 
cha ó  por  su  materia,  la  insertaré  en  seguida 
en  todo  ó  en  la  parte  conducente,  según  juz- 
gue necesario,  en  cuyo  caso  pondré  al  princi- 
pio de  las  planas  en  que  se  inserta  ley,  circular, 
(ó  lo  que  sea)  de  tal  dia  citada  en  lude  tal  fecha; 
pero  siempre  que  se  estampe  toda  y  pertenez- 
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ca  á  alguno  de  los  40  años  que  intento  com- 
prender en  la  recopilación  ya  no  la  repetiré  en 
su  fecha,  sino  que  cuando  llegue  á  ella,  en  el 
lugar  en  que  debia  colocarse  pondré  noticia  de 
donde  se  encontrará,  esto  es,  de  la  disposición 
que  la  cita  y  á  continuación  de  la  cual  se  es- 
tampó, sirviendo  de  gobierno  que  estas  citadas 
en  otras,  aun  cuando  sean  de  algún  año  anterior 
al  de  1793  las  copiaré,  (siempre  que  pueda  ha- 
llarlas), á  renglón  seguido  de  donde  se  citan: 
rectificaré  también  algunas  citas  y  fechas  que 
he  visto  equivocadas  y  aclararé  por  notas  cuan- 
to esté  á  mi  alcance  y  me  parezca  conducente 
á  la  mejor  instrucción  de  las  personas  que  ma- 
nejen estos  volúmenes. 

Al  fin  de  la  obra  pondré  otro  índice  de 
materias  tan  estenso  y  general,  que  sin  limitar- 
me á  los  rubros  de  las  disposiciones,  me  esten- 
deré á  cuanto  ellas  comprenden,  estractando 
los  asuntos,  no  solo  bajo  la  palabra  mas  nota- 
ble, sino  en  las  otras  por  donde  pueda  buscar- 
se v.  g.  ceremonial  que  ha  de  observarse  cuando 
el  v ice-presidente  entre  á  desempeñar  el  poder  eje- 
cutivo: se  hallará  en  ceremonial,  v ice-presidente 
y  poder  ejecutivo.  Cuando  lo  que  se  desee  sa- 
ber demande  en  el  propio  índice  mas  de  una 
dicción,  como  por  ejemplo,  corte  suprema  de 
justicia  me  valdré  de  aquella  cuya  inicial  esté 
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mas  prócsima  al  principio  del  alfabeto,  que  en 

el  caso  citado  lo  es  corte. 

Lo  mismo  ejecutaré,  aunque  se  pueda  re- 
ducir á  una  sola,  como  casas  ó  edificios,  bien 
que  prefiriendo  en  todo  lo  que  contribuya  á  la 
mayor  claridad,  pues  siempre  que  por  valerme 
de  tal  ó  cual  voz,  ó  que  por  coordinar  de  esta 
ó  aquella  manera  la  oración  quede  él  contesto 
ambiguo  ó  dudoso,  haré  remisiones  de  unas  pa- 
labras á  otras;  pero  en  virtud  de  que  en  el  ín- 
dice alfabético  numero  de  uno  en  adelante  los 
estractos  pertenecientes  á  una  materia  com- 
prendida bajo  una  misma  dicción,  quedan  mas 
esactas  y  determinadas  esas  remisiones  de  que 
hablo. 

Advierto  también  que  en  ninguno  de  los 
dos  índices  cito  fojas  del  tomo,  sino  los  dias  en 
que  fueron  libradas  las  disposiciones,  supuesto 
que  al  principio  de  cada  plana  consta,  como 
dije  yá,  el  respectivo  mes  y  año  y  en  el  resto 
de  ella  misma  se  van  distinguiendo  las  fechas 
en  que  se  espiden  las  circulares,  bandos  &c. 

Podrá  notarse  que  no  se  comience  la  pu- 
blicación desde  1.  °  de  enero  de  1793  en  ade- 
lante, sino  que  al  mismo  tiempo  que  lo  haga  de 
lo  presente  y  de  lo  que  ocurra  en  lo  sucesivo, 
vaya  verificándolo  de  lo  correspondiente  á  ene- 
ro, febrero  y  marzo  de  1833,  en  seguida  de  lo 
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relativo  al  año  de  1832,  después,  de  lo  respec- 
tivo á  1831,  y  así  retrocediendo  hasta  venir  á 
terminar  en  el  relacionado  año  de  1793;  pero 
para  observar  este  método  se  me  han  presen- 
tado, entre  otras,  las  razones  siguientes. 

Que  lo  que  mas  importa  tener  á  la  vista 
es  lo  mas  reciente;  porque  entre  esas  disposi- 
ciones unas  corrigen  ó  modifican  las  anterio- 
res, acomodándolas  tal  vez  á  nuestro  actual  es- 
tado político;  otras  las  confirman,  otras  las  de- 
rogan, otras  tratan  de  asuntos  sobre  los  cuales 
nada  estaba  dispuesto,  ó  no  se  tenia  presente; 
y  así  es  que  en  el  concepto  de  no  poder  salir 
al  público  todas  á  un  tiempo,  es  preferible  lo 
último  á  lo  primero. 

Que  en  aquel  supuesto  debería  omitir  todas 
las  derogadas,  y  esto  traería  el  inconveniente  de 
que  no  las  encontrarían  las  personas  que  las 
necesiten,  ó  ya  para  el  despacho  de  espedientes 
del  tiempo  en  que  rigieron,  ó  ya  para  otros  ob- 
jetos que  hacen  desear  verlas  íntegras. 

Que  por  el  orden  que  propongo  se  en- 
cuentran mas  reunidas  las  dictadas  sobre  una 
misma  materia;  porque  muchas  veces  sucede 
que  en  las  últimas  disposiciones  se  insertan,  ex- 
tractan ó  citen  todas  las  anteriores  sobre  aquel 
asunto,  lo  cual  nunca  puede  suceder  en  las  pri- 
meras que  se  libran. 
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Que  bajo  este  sistema  puedo  ya  comen- 
zar á  publicar  la  recopilación,  pues  de  lo  con- 
trario la  detendría  por  dedicarme  primero  al 
indispensable  estudio  y  averiguación  prolija  de 
las  disposiciones  que  están  ó  no  vigentes  para 
saber  cuales  debia  omitir. 

Hasta  aquí  he  manifestado  la  causa  pop» 
que  doy  á  luz  esta  obra,  el  plan  que  con  apro- 
bación del  supremo  gobierno  he  fijado  para 
ella,  y  aun  que  la  generalidad  por  decirlo  así 
de  las  personas  para  quienes  he  trabajado,  es- 
tá convencida  no  solo  de  la  utilidad,  sino  de  la 
necesidad  de  la  empresa,  diré  algo  sobre  esta 
materia,  así  para  estímulo  de  los  que  han  de 
contribuir  á  su  perfección,  como  para  acabar 
de  dar  idea  del  sistema  que  he  adoptado. 

En  todos  tiempos  y  paises,  sea  cual  fuere 
ia  lorma  de  su  gobierno,  se  han  tenido  por  ne- 
cesarios los  códigos  que  recopilan  las  leyes,  y 
aun  en  el  sistema  monárquico,  en  que  por  el 
corto  número  de  las  que  comunmente  se  espi- 
den y  por  otras  circunstancias  bien  sabidas  de 
los  políticos,  pudiera  considerarse  menos  pre- 
ciso el  reunirías  y  publicarlas,  se  ha  tenido 
por  indispensable,  erogándose  en  ello  cuantio- 
sos gastos  del  erario.  Los  hombres  de  todos 
tiempos  se  han  convencido  de  que  sin  este  au- 

silio  no  pueden   estudiarse  esas  mismas  leyes, 
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que  no  sabiéndolas,  ni  teniendo  volúmenes  me- 
tódicos de  ellas,  ni  poniéndolas  al  alcance  de 
toda  especie  de  personas,  tampoco  se  lograría 
su  observancia,  y  que  de  consiguiente  no  eran 
de  esperarse  los  apetecibles  resultados  de  paz, 
felicidad  y  buen  orden  que  producen  cuando 
se  guardan;  y  si  esto  es  tan  evidente  respecto 
de  toda  recopilación,  lo  es  mas,  contrayéndose 
á  la  presente,  por  el  increible  número  de  nues- 
tras leyes  y  sus  diversas  circunstancias.  Aquel 
no  se  conoce  ahora,  pero  se  manifestará  cuan^ 
do  se  vean  reunidas  en  la  presente  obra;  y  es- 
tas se  comprenderán  por  lo  que  voy  esponien- 
do. Una  de  ellas  es  que  en  la  mayor  parte  no 
se  ha  acostumbrado  citar  por  la  materia,  sino 
solo  por  la  fecha  las  disposiciones  á  que  se  re- 
fieren, en  cuyo  caso  y  principalmente  en  el  de 
haber,  como  hay  varias  de  un  mismo  dia,  se 
hace  preciso  estampar  en  seguida  la  de  que  se 
trata.  Ejemplo  tenemos  de  ello  en  la  ley  de 
1.  °  de  junio  cuyas  únicas  palabras  son:  „Se  de- 
clara vigente  la  ley  de  23  de  mayo  de  1832",  y 
como  en  este  dia  se  sancionaron  tres,  fué  ne- 
cesario insertar  la  á  que  se  contrae  la  men- 
cionada del  dia  1.  ° 

Algunas  ocasiones,  aunque  se  refieren 
nuestras  leyes  á  otras  por  la  materia,  lo  hacen 
en  general,  y  no  se  ha  juzgado  necesario   que 
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espliquen  cuales  son  estas,  ó  los  artículos  de 
ías  que  se  tuvieron  á  la  vista,  como  sucede  en 
la  ley  de  3 1  de  marzo  último  publicada  en 
bando  de  1.  °  de  abril,  la  cual  manda  observar 
la  de  30  de  marzo  de  829  en  otro  caso  análogo 
á  aquel  para  que  se  espidió,  y  en  su  artículo 
8.  °  ordena  que  se  practique  para  el  juramen- 
to de  que  habla  lo  prevenido  en  la  constitu- 
ción; mas  como  es  remisiva  y  no  señala  el  ar- 
tículo, copio  el  101  que  hace  al  caso,  para  evi- 
tar así  la  duda  que  de  otro  modo  debiera  ocur- 
rir. Igual  ejemplo  presenta,  aunque  mas  im- 
portante para  recomendar  esta  obra,  la  ley  de 
15  de  abril  último  inserta  en  bando  de  16  so. 
bre  milicia  local.  En  su  artículo  12  se  trata 
de  la  de  4  de  octubre  anterior  y  en  el  articulo 
también  12  de  ella  se  asienta  que  el  uniforme 
de  estos  cuerpos  será  arreglado  á  las  itüimas  dis- 
posiciones, entre  las  cuales  una  es  la  que  se  vé 
á  la  página  68  del  tomo  2.  °  de  la  colección  de 
decretos  de  D.  Mariano  Galvan,  fecha  3  de 
agosto  de  1822,  y  así  es,  que  la  inserto  en  lo 
conducente  como  me  tengo  propuesto,  pero 
además  cita  ella  la  orden  de  3  de  mayo  de 
1823  y  como  quiera  que  esa  no  se  encuentra 
en  aquella  obra,  se  vé  mas  la  necesidad  de  que 
por  medio  de  esta  recopilación  se  publique  como 
lo  hago,  pues  de  otro  modo  no  se  encontraría. 
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Estos  casos  no  son  tan  raros  como  pudie- 
ra creerse  á  primera  vista,  pues  con  algunas 
disposiciones  me  ha  s  ucedido  lo  que  con  el  de- 
creto del  congreso  general  de  23  de  diciembre 
de  823,  que  se  cita  en  bando  de  2  de  noviem- 
bre de  826,  á  que  se  refiere  el  de  2  de  junio 
del  presente  año,  en  que  se  prohibe  el  voceo 
de  papeles.  Esta  disposición  me  han  asegu- 
rado que  no  ecsiste  ni  en  el  archivo  de  la  pri 
mera  secretaría  de  estado,  ni  en  los  de  las  cá- 
maras, aun  después  de  buscado  entre  los  acuer- 
dos reservados  de  estas,  y  solo  se  halló  en  el 
de  la  secretaría  del  ayuntamiento  del  distrito; 
habiéndome  acaecido  lo  propio  respecto  del 
bando  de  24  del  citado  diciembre,  que  no  se 
encontró  mas  de  un  ejemplar  manuscrito  en 
aquella  oficina,  ¿y  si  esto  comienza  á  esperi- 
mentarse  ya  á  tan  poco  tiempo  de  haberse  li- 
brado esas  disposiciones,  qué  sucederá  si 
con  oportunidad  no  se  recopilan? 

También  he  observado,  han  resultado 
equivocadas  las  fechas  con  que  se  citan  algu- 
nas leyes,  como  puede  verse  en  el  bando  de  26 
de  abril  del  año  presente  en  que  se  inserta  la 
del  dia  20,  por  la  cual  se  deroga  el  artículo 
2.  °  del  decreto  de  7  de  febrero,  el  de  14  del 
mismo  mes  del  año  de  831  y  el  artículo  1.  ° 
del  de  16  de  marzo  de  832,  y  estas  tres  fechas 
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estén  equívocas,  por  lo  que  fué  necesario  ano- 
tarlo asi,  copiando  en  seguida  las  disposiciones 
con  las  fechas  que  en  realidad   tenían. 

Sucede  igualmente  que  convinando  el  es- 
píritu ó  letra  de  algunas  disposiciones  con  el 
de  otras,  se  tropieza  con  dificultades  para  la 
ejecución  de  ambas,  y  en  tales  casos  se  hacen 
precisas  algunas  notas,  como  se  verán  en  el 
bando  de  6  de  mayo  del  que  rige  que  contiene 
la  ley  de  27  de  abril  por  la  que  se  faculta  al 
gobierno  paia  nombramientos  de  empleados 
en  las  aduanas  así  marítimas  como  de  frontera. 

Hay  también  ocasiones  en  que  no  basta 
insertar  el  artículo  que  se  cita,  sino  que  para 
su  perfecta  inteligencia  es  inevitable  agregar 
algo  mas,  y  esto  se  verá  patentizado  entre 
otros  en  el  bando  de  2  de  octubre,  en  que  se 
publicó  la  ley  de  30  de  setiembre  sobre  estin- 
cion  del  batallón  de  inválidos,  en  cuyo  art.culo 
3.  °  se  deroga  el  párrafo  4.  °  del  articulo  10 
de  la  ley  de  18  de  febrero  de  1831,  antes  del 
cual  ha  sido  necesario  copiar  también  el  artí- 
culo 9.  ? 

Pero  supongamos  que  nada  de  esto  reco- 
mendara la  recopilación.  ¿Quién  negará  que 
si  cuantos  la  revisen  cumplen  con  darme  noti- 
cia de  todas  aquellas  disposiciones  que  vean 
que  me  faltan,  se  logrará  la  apreciabiLsima  se- 
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guridad  que  tanto  es  de  desear  para  fijar  el 

concepto  en  el  despacho  de  los  negocios? 
¿De  qué  sirve  encontrar  la  disposición  que  tra- 
ta la  materia,  si  al  momento  ocurre  la  duda  de 
si  estará  vigente  ó  derogada  en  todo  ó  en  parte, 
ó  si  habrá  otra  sobre  el  mismo  asunto?  Pues 
el  saber  aquello  con  certeza  ó  el  afirmarse  en 
que  no  hay  otra  resolución  sobre  el  caso  vá  k 
ser  uno  de  los  resultados  de  esta  obra.  A  eso 
se  dirige  mi  empeño  por  publicar  no  solo  las 
disposiciones  que  se  imprimen,  sino  las  muchas 
circulares  que  ni  se  publican  por  la  prensa,  ni 
es  fácil  que  sin  esta  recopilación  lleguen  á  no- 
ticia de  todos,  pues  comprendo  en  mi  obra 
cuantas  órdenes  envuelven  regla  general,  aun- 
que no  se  hayan  comunicado  mas  de  á  una  ofi- 
cina, y  estas  son  las  providencias  de  que  hablé 
al  principio,  siendo  muy  claro  que  aunque  es 
mas  apreciable  el  que  por  este  medio  lleguen 
á  manos  de  todos  esas  prevenciones  manuscri- 
tas, no  lo  es  menos  por  las  impresas,  porque  pa- 
ra obtener  estas  sin  la  recopilación  sería  nece- 
sario mayor  gasto,  mucha  vigilancia  para  que 
no  quede  alguna  por  recoger,  y  se  harían  volú- 
menes mayores  y  muy  irregulares  por  los  dis- 
tintos tamaños  de  los  impresos  mismos. 

En  efecto:  cuando  la  obra  no  fuera  nece- 
ria  vá  á  ser  muy  útil  á  toda  especie  de  personas, 
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y  con  especialidad  a  los  empleados  en  las  ofi- 
cinas de  la  federación  y  á  aquellos  sugetos  que 
ó  por  no  residir  en  el  distrito  federal,  ó  por  sus 
ocupaciones,  ó  porque  los  archivos  del  gobier- 
no no  se  franquean  á  todos,  carecen  de  los  me- 
dios de  poder  instruirse  en  las  leyes. 

Muchos  de  esos  empleados  que  ahora  no 
conocen  la  necesidad  de  estar  muy  impuestos 
de  lo  que  debieran  saber  para  el  despacho  de 
los  negociados  que  manejan,  entonces  saldrán 
de  su  error,  mirando  que  casi  no  hay  materia 
sobre  que  no  esté  mandado  ó  prohibido  algo,  y 
que  hasta  las  prácticas  mas  despreciables  al 
parecer,  tienen  su  origen  en  alguna  disposición, 
y  otros  que  ansian  por  ilustrarse  tendrán  un 
medio  fácil  de  lograrlo,  mucho  mas  cuando  el 
objeto  del  supremo  gobierno  en  trescientos 
ejemplares  que  se  propone  tomar  de  la  obra, 
es  el  de  repartirlos  entre  los  empleados  que 
por  falta  de  recursos  pecuniarios  no  han  podi- 
do comprar  la  colección  de  D.  Mariano  Galvan 
ni  podrán  hacerlo  de  la  que  vá  á  publicar  D. 
Juan  Ojeda. 

Con  esta  que  presento  no  harán  falta  aque- 
llas, cuando  dé  yo  á  luz  los  años  de  821  á  832, 
porque  la  que  ofrezco  comprenderá  todo  lo 
que  ellas  y  además  algunos  decretos  ú  órdenes 
que  en  la  de  D.  Mariano  Galvan  se  omitieron 
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por  las  razones  que  se  dan  al  principio  del  pri- 
mer tomo,  agregando  yo  todas  las  circulares, 
bandos,  providencias  y  reglamentos  que  dejo 
dicho,  como  también  las  reales  órdenes  del  go- 
bierno español  que  estuvieren  vigentes  y  de- 
más que  se  citan.  Yo  publicaré  igualmente 
cuanto  comprenden  las  guias  de  hacienda  y  el 
tomo  que  dio  á  la  prensa  con  el  título  de  ^Colec- 
ción de  decretos,  órdenes  y  circulares  espedidas 
por  los  gobiernos  nacionales  de  la  federación  me- 
xicana, desde  el  año  de  1821  hasta  el  de  826  pa- 
rad arreglo  del  ejército  de  los  Estados-Unidos 
Mexicanos.''''  D.  Joaquin  Ramírez  y  Sesma  en 
el  año  de  1827;  y  por  último,  el  índice  alfabéti- 
co de  esta  recopilación  será  mas  copioso  que 
el  de  la  colección  de  D.  Mariano  Galvanv  del 
tomo  referido,  porque  lo  estenderé  á  todos  los 
artículos  de  las  disposiciones  cuando  estos  son 
varios  y  á  cuanto  ellas    contienen,   sean  largas 

ó  cortas. 

Ya  dije  antes  que  aunque  hace  algunos 
-años  que  concebí  el  proyecto  de  dar  á  luz  esta 
recopilación,  no  lo  habia  realizado  por  no  ha- 
berla podido  completar;  pero  no  ha  sido  este 
mi  único  retraente,  sino  la  dificultad  de  pre- 
sentar una  obra  acabada  y  perfecta.  Cuando 
pienso  en  Ja  utilidad  de  la  recopilación,  si  lo- 
gro que  no  me  falte  disposición  alguna,  me  alien- 
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to  ano  perdonar  medro  por  ^conseguirlo,  pero 
cuando  palpo  las  dificultades  que  para  ello 
ocurren,  no  me  queda  otro  arbitrio  que  implo» 
rar  la  benevolencia  del  público,  redoblar  mis 
esfuerzos  por  adquirir  noticias  de  las  disposi- 
ciones que  me  faltan,  procurar  lograrlas  y  es- 
tar dispuesto  á  publicar  apéndices  con  las  que 
fueren  viniendo  á  mis  manos. 

En  cuanto  al  plan  que  he  fijado,  á  la  re- 
ducción de  las  disposiciones  que  omito  poner 
al  pié  de  la  letra*  en  la  elección  de  las  que  for- 
man el  cuerpo  de  la  obra  y  en  orden  a  los  ín- 
dices, cada  cosa  de  estas  me  ha  ofrecido  em- 
barazos, que  lejos  de  disminuirseme  crecen  á 
proporción  que  pienso  en  ellos:  distintas  oca- 
siones me  he  propuesto  una  misma  idea,  la  he 
desechado  y  vuelto  á  adoptar:  lo  que  unas  me 
satisface  después  no  me  agrada:  lo  que  á  veces 
me  parece  claro  ya  se  me  representa  obscuro: 
tomo  el  índice  de  fechas  y  en  partes  lo  juzgo 
incompleto  por  demasiado  laconismo,  y  en  par- 
tes difuso:  ecsamino  las  disposiciones  que  for- 
man la  o  ora  y  de  algunas  me  ocurre  que  debie- 
ran escluirse  por  haber  sido  dictadas  para  ca- 
sos singulares,  y  otras  que  he  omitido  por  juz- 
garlas de  este  género,  posteriormente  las  he  in- 
sertado por  el  diverso  juicio  que  ya  he  forma- 
do de  ellas.     El  índice   alfabético  me  ha  sido 
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¡gcra  mas  penoso  por  ei  deseo  de  que  reúna  pro- 
piedad, claridad  y  precisión:  casi  puedo  asegu- 
rar que  no  contiene  renglón  que  no  haya  sido 
horrado  y  escrito  de  nuevo  varias  veces:  unas 
ocasiones  me  lie  dejado  llevar  inmoderadamen- 
te de  la  ansia  por  lo  mas  perfecto,  pero  otras 
considerando  ese  mismo  ahinco  como  esclusi- 
vo  de  lo  bueno,  que  nunca  se  halla  en  los  estre- 
ñios, he  limitado  mi  anelo  á  presentar  una  obra 
que  careciera  de  esos  defectos,  y  á  fuerza  de 
moderar  los  impulsos  de  apetecer  lo  mejor  he 
venido  á  abrazar  lo  que  con  mas  detenido  ec- 
sámen  he  conocido  ser  acaso  defectuoso.  Bien 
sabida  es  la  dificultad  que  ofrece  el  hacer 
una  obra  perfecta  en  cualquier  género;  pero 
en  mi  empresa  me  han  ocurrido  muchos  y  gra- 
ves embarazos.  En  las  obras  didácticas  ó  his- 
toriales, por  ejemplo,  le  basta  al  autor  rectifi- 
car sus  juicios  y  noticias  con  el  estudio  y  la 
convinacion;  pero  por  mas  que  me  entregue  á 
uno  y  otro  si  no  reúno  todas  las  disposiciones 
que  son  necesarias,  no  me  puedo  lisongear  de 
que  mi  obra  es  completa.  Yo  he  trabajado 
para  todo  género  de  personas,  y  por  lo  mismo 
siendo  tantas  las  manos  por  donde  han  de  pa- 
sar estos  volúmenes,  en  la  redacción  que  hago 
de  cada  cosa  mandada,  prohibida  ó  permitida, 
temo  con  fundamento  ó  no  haber  acertado,  ó  no 
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complacer  á  mis  lectores.  Crece**  estos  obstá- 
culos así  por  lo  copioso  de  la  recopilación,  co- 
mo porque  generalmente  propendemos  á  no 
gustar  mas  que  de  nuestras  mismas  produccio- 
nes ó  de  aquellas  que  se  acomodan -&  nuestras 
ideas,  y  esto  es  muy  difícil  en  el  que  toma  á  sii 
cargo  una  obra  tan  dilatada  como  vá  á  ser  la 
que  ofrezco. 

Mucho  trabajo  y  perplegidades  se  me  ha- 
brían escusado  si  hubiera  tenido  individuos 
con  quienes  consultar;  pero  esto  no  me  ha  si- 
do posible,  porque  aunque  hay  bastantes  muy 
á  propósito  por  su  prudencia  6  instrucción,  no 
pueden  dedicarse  á  hacerme  correcciones  con 
la  escrupulosidad  que  yo  desearía  por  su  dedi- 
cación á  otros  objetos,  falta  de  salud,  ú  otras 
circunstancias,  especialmente  siendo  tantas  las 
consultas  y  preguntas  que  yo  tendría  que  ha- 
cer, pues  en  el  caso  conozco  que  sería  necesa- 
rio que  ecsamináran  y  les  consultara  hasta  las 
palabras  de  que  me  valgo,  pero  no  estando  á 
mi  alcance  aumentar  mi  natural  pequenez  por 
mas  que  crezca  mi  empeño  de  presentar  una 
obra  acabada  y  perfecta,  ni  habiéndome  sido 
posible  reunir  todos  los  materiales,  principal- 
mente las  disposiciones  manuscritas  que  for- 
man regla  general  libradas  hasta  la  fecha,  ni 
teniendo  quien  me  dirija,  temo  con  fundamen- 
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to  que  el  público  advierta  defectos  que  habién- 
dose escapado  á  mis  cuidados,  espero  disimule 
benignamente,  anunciándomelos,  en  el  concep- 
to de  que  los  recibiré  no  solo  bien,  sino  con 
aprecio  y  corregiré  los  que  pueda,  evitando 
también,  según  los  avisos  que  reciba,  las  faltas 
en  que  sin  estos  pudiera  incurrir  lo  cual  haré 
tanto  mas  gustoso,  cuanto  que  si  los  cometiere 
será  contra  mi  propósito. 

México  diciembre  31  de  1833. 


RECOPILACIÓN 

De  leyes,  bandos,  reglamentos,  circulares  y  providencias  di 

los   supremos  poderes  federales    de  los    Estados-Unidos 

Mexicanos, 

VBRIL  DE  1833. 

día  1.° 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Que  por  haber  sido  electo  vice-presidente  de  la 
república  el  Escmo.  Sr.  D.  Valentín  Gómez  F  arias, 
que  desempeñaba  la  secretaría  del  despacho  de  ha- 
cienda, queda  encargado  de  ella  el  señor  oficial  ma- 
yor D.  Juan  de  Dios  Rodríguez. 

BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  de  31  de  marzo  último  que  incluye  la  ley  del 
mismo  dia. 

Ceremonial  que  ha  de  observarse  cuando  el  vice-presidente 
de  la  república  entre  á  desempeñar  la  plenitud  del  poder 
ejecutivo. 

José  Joaquín  de  Herrera  &c. 

En  todos  los  casos  en  que  el  vice-presidente  en- 


ABRIL  DE  1833 

DÍA    1. ° 


tre  á  desempeñar  la  plenitud  del  poder  ejecutivo,  se 
observarán  las  mismas  ceremonias  que  para  el  presi 
dente  previene  la  ley  de  30  de  marzo  de  1829.  (1) 


[1]     Omitidas  sus  fórmulas  y  firmas  dice  así. 

,,En  el  dia  en  que  el  presidente  y  vice-presidente  de  la 
república  se  presenten  ante  el  congreso  general  á  prestar  el 
juramento  prevenido  en  la  constitución*  para  entrar  en  po- 
sesión y  ejercicio  de  sus  respectivos  cargos,  se  observará  ol 
que  previene  el  siguiente  ceremonial. 

\ñrt.  1 .  °  El  secretario  del  despacho  de  relaciones  por 
¡iotas  oficiales  impresas,  invitará  con  alguna  anticipación 
á  todas  las  corporaciones  é  individuos,  que  asistan  confor- 
me á  esta  ley  á  el  acto  de  posesión  del  presidente  y  vice- 
presidente de  la  república. 

2.  °  En  este  dia,  anunciado  por  la  artillería  con  las 
salvas  de  costumbre,  se  reunirán  en  un  mismo  local  las- 
guardias  de  ambas  cámaras,  y  harán  juntas  á  cada  uno  de 
sus  respectivos  presidentes  y  al  de  la  república  en  su  salida 
del  salón,  los  honores  prevenidos  por  ley. 

3.  °  Jjna  compañía  de  granaderos  servirá  de  escolta 
al  presidente  de  la  república  desde  su  salida  por  la  puerta 
de  palacio  hasta  que  regrese  al  mismo  sitio  distribuida  se- 
gún fuere  conveniente. 

4.  °       Las  tropas  de  la  guarnición  se  formarán  en  dos 
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Ley  de  30  de  marzo  de  1829  citada  en  bando  de  1.  °    de 
abril  de  1833. 


Jilas  por  la  carrera  que  se  les  determine  desde  la  puerta  del 
salón  del  congreso,  hasta  la  principal  de  la  iglesia  Catedral. 
y  harán  al  presidente  de  la  república  en  su  tránsito  tos  ho- 
nores que  antes  se  hacian  á  los  capitanes  generales  de  ejército. 
Art.  5.  °  En  el  salón  del  congreso  ocuparán  su  galería 
especial:  el  cuerpo  diplomático,  los  muy  reverendos  arzobis- 
pos y  reverendos  obispos,  los  gobernadores  de  los  estados, 
tos  ministros  de  la  alta  corte  de  justicia,  los  generales  del 
ejército,  los  ces-senadores  y  diputados  del  congreso  general, 
los  diputados  y  senadores  de  las  legislaturas  de  los  estados, 
los  contadores  mayores  de  hacienda  y  crédito  público,  los 
ministros  tesorero,  y  contador  de  la  tesorería  general,  y  los 
gefés  políticos  de  los  territorios  que  concurrieren  á  esta  so- 
lemnidad en  virtud  de  la  invitación  de  que  habla  el  art.  1 .  ° 

6.  °  En  las  galerías  del  mismo  salón  se  dispon- 
drá una  competente  á  que  podrán  asistir  invitados  en  la 
misma  forma,  el  supremo  tribunal  de  guerra  y  marina,  el 
ayuntamiento  de  la  ciudad,  los  canónigos  y  prelados  ecle- 
siásticos, ge/es  de  oficina  y  demás  autoridades  que  haya 
en  ella. 

7.  °  Una  comisión  compuesta  de  los  oficiales  mayores 
ó  segundos  de  las  secretarías  de  ambas  cámaras  recibirán 
en  la  puerta  esterior  de  las  galerías  y  conducirán  hasta  sit 
respectivo  puesto  á  todas  las  corporaciones,  ó  individuos  de 
que  hablan  los  dos  artículos  precedentes. 

8.  °  El  presidente  y  vice-presidenic  electos  de  los  Es- 
tados-Unidos  Mexicanos  para  prestar  el  juramento  que 
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/es  impone  la  constitución  general,  y  tomar  posesión  de  sus 
respectivos  cargos,  se  presentarán  á  las  once  de  la  mañana 
sin  comitiva  oficial  en  el  salón  del  cong/eso,  donde  se 
practicará  lo  prevenido  para  este  caso  en  la  misma  cons- 
titución [a]  y  en  los  artículos  165,  166,  167  y  169  de 
su  reglamento  interior,  [ti] 


(a)  Art.  101.  Seccbn  2.  rt  título  4.  °  El  pre- 
sidente y  vice-presidente  nuevamente  electos  cada 
cuatro  años,  deberán  estar  el  1.  °  de  abril  en  el  lu- 
gar en  que  residan  los  poderes  supremos  de  la  fede- 
ración y  jurar  ante  las  cámaras  reunidas  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes  bajo  la  fórmula  siguiente.  „Yo 
N.  nombrado  presidente  (ó  vice-presidente)  de  los 
Estado*-Unidos  Mexicanos,  juro  por  Dios  y  los  San- 
tos Evangelios,  que  ejerceré  fielmente  el  encargo  que 
los  mismos  Estados-Unidos  me  han  confiado,  y  que 
guardaré  y  haré  guardar  esactamente  la  constitución 
y  leyes  generales  de  la  federación/' 

[6]      Fecha  23  de  diciembre  de  1824. 

Art.  165.  #  ,, Cuando  ocurra  queja  contra  algún 
miembro  de  la  cámara  sobre  injurias  ó  calumnias,  el 
presidente  nombrará  dos  dias  después  una  comisión 
de  tres  individuos  de  la  cámara,  para  que  procure  la 
conciliación  de  las  partes,  dejando  su  derecho  á  sal- 
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vo  para  que  proceda  con  arreglo  á  la  constitución  y 
las  leyes,  caso  de  que  no  se  concilien. 

Art.  166.  El  presidente  y  vice-presidente  de  la  re- 
publica  no  se  presentarán  en  el  congreso  sino  en  los 
casos  prevenidos  en  la  constitución,  ni  con  otra  comi- 
tiva que  los  secretarios  del   despacho. 

167.  Saldrá  á  recibir  al  primero  hasta  la  puerta 
esterior  del  salón  una  comisión  compuesta  de  seis 
diputados  é  igual  número  de  senadores,  incluso  un 
secretario  de  cada  cámara,  la  cual  lo  acompañará 
hasta  su  asiento,  y  después  á  su  salida. 

169.  En  el  dia  que  el  presidente  6  vice-presi- 
dente de  la  república  se  presenten  á  prestar  el  jura- 
mento que  previene  el  art.  101  de  la  constitución,  lo 
saldrán  á  recibir  dos  secretarios,  uno  de  cada  cáma- 
ra, y  á  su  entrada  permanecerán  en  sus  asientos  los 
diputados  y  senadores. 


9.  °  Concluido  este  acto,  el  ayuntamiento  abrirá  sus 
mazas  y  se  dirigirá  el  primero  á  la  iglesia  Catedral  por 
la  carrera  que  cubra  la  tropa,  mezclándose  indistintamen- 
te sus  individuos  con  los  del  supremo  tribunal  de  la  guerra, 
gefes  de  oficinas  y  demás  de  las  autoridades  que  hubieren 
concurrido,  cerrando  su  cuerpo  el  individuo  ó  individuos 
de  su  seno  que  deban  presidirlo. 
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Art.  10.  Seguirán  al  ayuntamiento  en  la  misma  forma, 
los  gef es  políticos,  los  ministros,  tesorero  y  contador  de  la  te- 
sorería general,  los  contadores  mayores  de  hacienda  y  cré- 
dito público,  los  ees-diputados  y  senadores  del  congreso  ge- 
neral, los  gobernadores  de  los  estados,  y  los  actuales  miem- 
bros del  congreso  general  que  cerrarán  con  el  cuerpo  diplo- 
mático. 

11.  Seguirán  una  comisio?i  de  la  alta  corte  de  justicia 
compuesta  de  tres  ministros,  y  dos  de  ambas  cámaras,  com- 
puestas cada  una  de  seis  individuos  incluso  un  secretario, 
mezcladas  indistintamente,  ecepto  los  presidentes  délas  dos 
últimas,  que  colocados  en  el  orden  que  previene  el  artículo 
siguiente  cerrarán  con  el  presidente  y  vice-presidente  de  la 
república  toda  la  comitiva. 

12.  El  presidente  y  vice-presidente  de  la  república  se 
colocarán  en  el  medio,  el  primero  á  la  derecha  del  segun- 
do; y  á  los  lados  de  ambos  los  presidentes  de  fas  comisio- 
nes de  las  cámaras,  llevando  uno  según  hubieren  conveni- 
do entre  sí,  la1  derecha  del  presidente  de  la  república,  desde 
la  salida  del  salón  del  congreso  hasta  la  conclusión  de  la 
ceremonia  religiosa  en  la  Catedral,  y  desde  entonces  hasta 
que  se  disuelvan  las  comisiones  el  que  hubiere  antes  ocupa- 
do la  izquierda  del  vice-presidente. 

13.  Al  ingreso    del  presidente  de  la  república  en  la 
Catedral  saldrá  á  recibirlo  el  cabildo  con  cruz  alta,  hasta 
seis  pasos  antes  de  la  puerta  principal,  en  donde    estará  el 
arzobispo,  obispo  ó  presidente  de  él,  con  capa  y  cruz  en  la 
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mano,  y  en  una  alfombra  que  se  tendrá  con  una  almohada 
se  arrodillará  el  presidente  á  besar  la  cruz  en  manos  del 
arzobispo,  obispo  6  presidente  del  cabildo . 

Art.  14.     Concluida  la  adoración  se  volverá  el  cabildo  en 
procesión,  llevando  cruz   alta  liasta  el  altar,  y  practicará 
después  lo  que  fuere  de  costumbre,  según  el  ceremonial  ro- 
mano, haciendo  al  presidente  de  la  república  los  honores  y 
preeminencias  que  se  han  hecho  siempre,  y  de  que  ha?i  go- 
zado los  patronos  regios. 

15.  En  seguida  se  cantará  un  solemne  Te-Deum 
con  asistencia  de  todas  las  comunidades  religiosas  invita- 
das  para  aquel  lugar,  y  que  estarán  distribuidas  por  la 
iglesia,  así  como  las  demás  corporaciones  c  individuos  se- 
gún el  orden  que  les  corresponda  por  ley  ó  costumbre. 

16.  Concluida  la  ceremonia  religiosa  cambiarán  los 
p  residentes  de  las  comisiones  de  las  cámaras  los  lugares  que 
antes  tenian  á  derecha  é  izquierda  del  presidente  y  vice- 
presidente de  la  república,  y  con  el  mismo  orden  y  comiti- 
va volverán  al  salón  principal  del  gobierno,  donde  la  espe- 
rará el  presidente  y  vice-presidente  que  acaban,  ocupando 
juntos  dos  asientos  de  la  izquierda  fuera  del  dosel,  y  re- 
servando uno  de  la  derecha  fuera  del  dosel  y  otro  en  el 
centro  bajo  el  dosel,  para  el  vice-presidente  y  presidente  de 
la  república  que  comienzan. 

17.  Fuera  también  del  dosel  se  colocarán  dos  hileras 
de  sillas  para  las  comisiones  de  ambas  cámaras  y  de  la 
corte  de  justicia  y  secretarios   del  despacho,  sin  las  demás 
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que  puedan  colocarse  en  otros  lugares   del  salón  para  que 
las  ocupen  los  demás  concurrentes. 

JÍrt.  1 8.  Al anunciarse  en  el  salón  del  gobierno  la  llegada 
de  la  comitiva,  saldrán  á  recibirla  los  cuatro  secretarios  del 
despacho  hasta  la  cumbre  de  la  escalera,  y  acompañarán 
hasta  la  puerta  esterior  de  la  antesala  próesima  al  salón  á 
las  comisiones  de  ambas  cámaras  y  cdta  corte  de  justicia 
cuando  se  retiren. 

19.  El  presidente  y  vice-presidente  de  la  república  que 
acaban,  se  pondrán  en  pié  luego  que  la  comitiva  comience 
ú  entrar  en  el  salón. 

20  Cuando  todos  los  concurrentes  hubieren  ocupado 
sus  puestos,  el  presidente  de  la  república  que  comienza  to- 
cará al  orden,  y  el  presidente  que  acaba  dirá:  „Hoy  [aqui 
la  fecha  del  dia  y  del  año]  entra  en  posesión  de  la  pre- 
sidencia de  la  república  el  ciudadano  JV,  y  de  vice- 
presidente el  ciudadano  JV. 

21.  Concluido  este  acto  se  pondrán  en  pie  el  presiden- 
te y  vicc-presidente  y  resto  de  la,  concurrencia,  y  retirándo- 
se las  coinisiones  de  ambas  cámaras  y  la  de  la  alta  córtt 
de  justicia  se  disolverán  inmediatamente. 

22.  Cuando  solo  se  presente  á  jurar  el  presidente  de  la 
república,  ya  sea  ante  el  congreso  general,  ya  en  sus  recesos 
ante  el  consejo  de  gobierno,  celebrará  éste  su  sesión  en  el  sa- 
fan donde  se  reúne  el  congreso  general,  y  se  observarán 
todas     las  solemnidades  prevenidas  en    este   ceremonial,  o 
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cscepcion  de  la  concurrencia  de  la   comisión   de  la  cámara 
de  diputados. 

Art.  23.       Cuando  solo  se  presente   el  licc-prcsolcntc  ya 
sea  ante  el  congreso  general,  ya  ante  el  consejo  de  gobierno, 
soló  se  practicará  lo  prevenido  en  el  articulo  8.  °   de  este  ce- 
remonial y  168  del  reglamento   interior  del  congreso.     [<1 


(c)  168.  AI  entrar  y  salir  del  salón  el  presiden- 
te de  la  república  se  pondrán  en  pie  todos  los  miem- 
bros del  congreso,  á  escepcion  de  su  presidente,  que 
solamente  lo  verificará  á  la  entrada  del  primero  cuan- 
do este  haya  llegado  á  la  mitad  del  salón. 

Y  para  que  llegue  &c. 

Notas.  1.^  Que  el  artículo  165  de  reglamento  pa- 
rece inconducente  al  acto  del  juramento;  pero  se  copió  por 
cuanto  lo  cita  la  ley,  no  tocando  al  recopilador  la  califica- 
ción de  si  se  incurrió  en  algún  equivoco. 

2.  w  Que  á  mas  del  artículo  168,  los  170,  172 
y  173  del  mencionado  reglamento  tratan  del  juramento,  ave 
se  indica  en  el  referido  artículo  V>.  °  de  la  ley  de  30  de 
marzo  de  1 829  mandada  observar  por  bando  a*£  1 .  °  de 
abril  de  1833  y  son  como  siguen. 

17  0.  Jurarán  puestos  cu  pie.  junto  á  la  mesa  en 
manos  del  presidente  del  congreso,  y  concluida  este  acto  to- 
marán posesión  de  sus  asientas. 

2 


1° 

Artículos  del  reglamento  interior  del  congreso  general  de 
23  de  diciembre  de  1824  citados  en  la  nota  2.  rt  alian- 
do de  1.°  de  abril  de  1833. 


Art.  172.  Cuando  solo  el  vice-prcsidente  se  presente  á 
prestar  el  juramento,  lo  acompañará  á  su  salida  una  comi- 
sión compuesta  de  tres  senadores  é  igual  número  de  dipu- 
tados inclusos  dos  secretarios,  permaneciendo  en  sus  asientos 
los  demás  miembros  del  congreso. 

Art  173.  Si  el  presidente  ó  vi  ce-presidente  déla  repú- 
blica dirigiere  la  palabra  al  congreso,  el  que  presida  á  éste 
le  contestará  en  términos  generales. 

ABRIL  DE  1833. 

BIA   3. 

Providencia  de  la  secretaría  de  hacienda. 

Trata  de  acciones  de  algunos  de  los  prestamistas  por  con- 
tratos con  el  gobierno  sobre  fondos  de  otras  oficinas  di- 
versas de  la  aduana  del  distrito. 

La  resolución  que  se  dio  en  28  del  ultimo  mar- 
zo sobre  la  consulta  que  hicieron  VSS.  en  26 
del  mismo  debe  entenderse,  no  solo  respecto  de  las 
acciones  que  algunos  de  los  prestamistas  tenían  so- 
bre la  aduana  de  esta  capital,  sino  también  respecto 
de  las  que  se  puedan  tener  sobre  los  fondos  de  otras 
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oficinas.     De  orden   del  Escmo.   Sr.  vice-presidente 
lo  digo  á  V.  SS.  para  los  efectos  consiguientes. 

día  9. 

Cir  cular  de  la  secretaría  de  guerra  y  marina. 

Que  los  comandantes  y  ge/es  militares  se  arreglen  á  las  le- 
yes vigentes  en  los  juicios  criminales. 

A  escitacion  del  supremo  tribunal  de  guerra  y 
marina,  ha  resuelto  el  Escmo.  Sr.  vice-presidente  que 
se  prevenga,  como  lo  verifico  hoy,  á  todos  los  coman- 
dantes y  gefes  militares  se  arreglen  en  los  juicios  cri- 
minales que  les  pertenezca,  á  las  leyes  vigentes,  sin 
disponer  de  la  vida  de  ningún  ciudadano  ni  subdito 
suyo,  sino  en  los  casos  y  con  las  formalidades  pres- 
critas en  las  mismas  leyes,  que  han  querido  justamen- 
te dar  á  todos  los  hombres  cuantos  recursos  legales 
convengan  á  su  defensa,  y  las  garantías  necesarias 
para  su  conservación  en  sociedad,  designando  las 
autoridades  que  han  de  conocer  en  los  juicios  y  la 
circunspección  y  formalidades  en  su  fallo.  Nada  mas 
justo  que  la  protección  debida  á  esos  derechos  con- 
servadores de  toda  sociedad;  y  como  el  Escmo.  Sr. 
vice-presidente  en  ejercicio  del  poder  ejecutivo  de- 
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sea  que  en  la  mexicana,  cu  vos  destinos  rige,  se  res- 
peten esas  garantías  y  la  justicia  é  imparcialidad  pre- 
sidan el  fallo,  que  ha  de  disponer  el  castigo  de  los 
que  resulten  criminales,  me  manda  dirigir  á  V.  esta 
comunicación  con  el  fin  referido,  haciéndolo  respon- 
sable ante  la  ley  de  cualesquiera  infracción  ó  esceso 
que  en  este  punto  se  cometa:  Comunicólo  á  V. 
para  su  puntual  cumplimiento,  y  que  lo  circule  á  los 
individuos  que  le  están  subordinados. 

día  10. 

Providencia  de  la  secretaría  de  justicia. 

Que  se  entreguen  al  alcaide  de  la  cárcel  tres- 
cientos pesos  por  cuenta  de  la  partida  presupuesta- 
da para  gastos  estraordinarios  é  imprevistos  de  esta 
secretaría,  á  fin  de  proporcionar  ocupación  á  Jos 
presos. 
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día   10.    . 

trden  de  la  plaza. 

Pío  videncias  dirigidas  al  arreglo  de  los  cuerpos   militares 
y  mejor  servicio  de  ella. 

El  señor  comandante  general  previene  que  los 
cuerpos  aunque  entren  y  salgan  de  servicio,  tengan 
como  está  prevenido  ejercicio  diariamente,  los  prime- 
ros antes  de  montar  las  guardias  muy  de  mañana,  y 
los  segundos  por  las  tardes,  dando  el  aviso  anticipa- 
do que  está  mandado.  La  misma  autoridad  previe- 
ne á  los  capitanes  de  hospital,  entreguen  á  su  seño- 
ría en  mano  propia  el  estado  de  él,  á  las  ocho  de  la 
mañana  del  dia,  después  de  la  visita. 

Igualmente  dispone,  que  desde  mañana  haya 
parada,  reuniéndose  ésta  por  los  cuerpos  que  dan  el 
servicio  de  la  plaza  y  guardias  de  prevención,  en  el 
Empedradillo  á  las  diez  de  la  mañana,  donde  se  pre- 
sentará el  gefe  de  dia  á  recibirla  y  conducirla  á  la 
plaza  de  armas,  en  cuyo  parage  será  despedida  por 
el  citado  gefe. 
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Circular  de  la  secretaría  de  justicia. 

Reglamento  aprobado  por  el  supremo  gobierno  para  el  es- 
tablecimiento y  gobierno  de  talleres  de  artes  y  oficios  en 
la  cárcel  nacional. 

Art.  1.°  Habrá  un  director  nombrado  por  el  su- 
premo gobierno,  á  cuyo  cargo  y  cuidado  estará  el  es- 
tablecimiento; y  des  ayudantes  que  propondrá  el  pri- 
mero, le  ausiliarán  en  el  desempeño  de  sus  atribucio- 
nes, interviniendo  sus  cuentas  y  supliendo  respecti- 
vamente sus  faltas  en  caso  de  enfermedad  ó  de  au- 
sencia, ú  otra  ocupación  temporal  que  tuviere  con 
licencia  ó  por  orden  del  gobierno. 

2.  Estos  nombramientos  se  harán  en  gefes  y  ofi- 
ciales sueltos  ó  retirados,  ó  en  empleados  cesantes  ó 
pensionistas  para  no  gravar  con  nuevos  sueldos  á  la 
hacienda  pública,  no  debiendo  por  lo  mismo  disfru- 
tar otra  asignación  que  la  que  respectivamente  go- 
cen según  sus  clases. 

3.  Se  establecerán  talleres  de  todas  las  artes  que 
fuese  posible,  según  lo  permitan  los  fondos  y  la  ca- 
pacidad del  edificio  destinado  al  efecto,  donde  pre- 
cisa y  esclusivamente  irán  á  trabajar  todos  los  pre- 
sos que  quieran  ó  deban  ejercer  ó  aprender  algún  ofi- 
cio conforme  á  este  reglamento. 

4     En  cada  taller  se  nombrará  por  el  director  un 
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maestro  ó  celador  de  los  mismos  artesanos,  y  un  auc- 
siliar  que  merezcan  confianza  por  su  instrucción, 
conducta,  y  circunstancias,  que  cuiden  del  trabajo  y 
buen  orden  de  los  operarios,  de  distribuir  y  recoger 
instrumentos,  herramientas  y  materiales  á  los  que  no 
los  tengan  propios,  y  revistar  y  vigilar  á  los  que  los 
tuvieren  para  que  no  abusen  de  ellos,  ni  los  estraigan 
del  taller. 

Art.  5.  °  En  poder  del  director  ecsistirá  un  fondo 
que  se  llamará  de  fomento,  para  habilitar  prudencial- 
mente  á  los  presos,  y  franquear  instrumentos  y  materia- 
les á  los  que  no  los  tuviesen  propios  para  su  trabajo. 

6.  Todo  preso  que  se  mantuviere  de  los  fondos 
de  la  cárcel,  estará  obligado  á  devengar  sus  alimen- 
tos con  su  trabajo  personal,  destinándose  á  los  talle- 
res, ya  para  ejercer  su  arte  ó  industria,  ó  ya  para 
aprender  el  que  elija  según  su  inclinación. 

7.  Los  que  no  subsisten  de  los  fondos  de  la  cár- 
cel, ó  no  estuviesen  sentenciados  o  destinados  por 
los  jueces  á  trabajo,  ocupación  o  aprendizage  en  los 
talleres,  serán  libres  para  concurrir  ó  no  á  ellos. 

8.  Las  horas  de  trabajo  serán:  por  la  mañana  de 
ocho  á  doce  en  todo  tiempo,  y  por  la  tarde  de  dosá 
seis  desde  1.°  de  abril  hasta  fin  de  setiembre,  y  de 
dos  á  cinco  en  el  demás  tiempo. 
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Art.  9.  Ei  director,  por  sí,  ó  por  medio  de  sus  ayu- 
dantes, cuidará  de  que  se  reciban  del  alcaide,  por  lista 
nominal,  los  presos  que  pasen  de  la  cárcel  á  los  ta- 
lleres, y  de  que  se  devuelvan  del  mismo  modo  para 
cubrir  su  respectiva  responsabilidad. 

10.  Cuando  algún  artesano,  según  las  listas  de 
recibo,  faltare  al  trabajo,  y  principalmente  de  los  que 
tuvieren  obra  pendiente  y  habilitación  del  fondo,  aun- 
que sean  de  los  no  obligados  á  la  asistencia  al  taller, 
procurará  el  director  saber  la  causa  ó  motivo  de  la 
falta  para  cuidar  de  hacer  los  reclamas  correspon- 
dientes, á  fin  de  que  asista  si  estuviese  obligado,  ó  de 
que  satisfaga  lo  que  debiere  si  fuere  voluntario. 

11.  Antes  de  salir  cualquier  preso  de  la  cárcel  en 
libertad  6  á  algún  destino,  siendo  de  los  que  asisten 
á  los  talleres,  se  le  avisará  por  el  alcaide  al  director 
de  ellos,  para  que  en  caso  de  deber  al  fondo,  afian- 
ce ó  satisfaga  su  adeudo. 

12.  Todo  artesano  tiene  derecho  y  libertad  de 
vender  y  fijar  á  su  manufactura  el  precio  que  estime 
justo  y  conveniente;  pero  las  ventas  las  harán  con 
conocimiento  del  director,  y  del  modo  que  él  arre- 
gle por  punto  general. 

13.  Cuidará  éste  de  que  los  artesanos  que  hayan 
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recibido  alguna  cantidad  en  clase  de  habilitación,  ó 
por  valor  de  los  instrumentos  ó  herramientas  que  se 
les  ministren  del  fondo  de  fomento,  satisfagan  pro- 
porcionalmente  del  precio  de  sus  obras  en  abonos 
parciales  lo  que  el  mismo  director  les  asigne,  hasta 
cubrir  su  adeudo. 

Art.  14.  Del  mismo  modo  cuidará  de  descontar  y 
satisfacer  al  fondo  de  alimentos  de  la  cárcel  lo  que 
corresponda  al  importe  de  los  que  se  ministren  á  ca- 
da artesano. 

15.  El  director  deberá  llevar  por  libros  separa- 
dos la  cuenta  de  las  habilitaciones  que  haga  del  fon-r 
do  de  fomento  y  de  los  abonos  que  reciba,  y  la  cor- 
respondiente al  fondo  de  alimentos  y  descuentos  que 
sufre  cada  artesano. 

16.  El  director  remitirá  al  gobierno  al  fin  de  ca- 
da mes,  un  informe  de  los  trabajos  y  progreso  de  las 
artes  en  los  talleres  de  su  cargo,  y  una  cuenta  de  car- 
go y  data  de  los  caudales  que  maneje,  intervenida 
por  el  ayudante  primero. 

17.  Estas  disposiciones  regirán  también  en  el  de- 
partamento de  mugeres  en  todo  lo  que  á  juicio  del 
mismo  director,  de  acuerdo  con  el  alcaide,  fuesen 


18 
ABRIL  DE  1833. 

DÍA   11. 

Circular  de  la  secretaría  de  justicia. 


adaptables,  para  dar  alas  presas  ocupación  y  medios 
de  subsistir  6  devengar  sus  alimentos. 

Art.  18.  Este  reglamento  se  leerá  una  vez  cada 
semana  á  todos  los  artesanos  reunidos,  antes  ó  des- 
pués que  se  ocupen  en  sus  respectivos  talleres,  y  se 
fijará  un  ejemplar  en  cada  departamento. 

Penas  correccionales. 

19.  Se  observará  en  los  talleres  un  sistema  de  su- 
bordinación absoluta  al  director  y  ayudantes;  y  las 
faltas  que  consistan  en  desobedecer  sus  órdenes  en  lo 
relativo  al  cumplimiento  de  este  reglamento,  en  des- 
aplicación ó  imperfección  del  trabajo,  en  el  uso  de 
palabras  desvergonzadas  ó  descompuestas,  y  en  el 
robo  de  cosas  de  poco  valor  que  no  pase  de  un  real, 
serán  castigadas  por  el  mismo  director. 

20.  Los  castigos  de  estas  faltas  podrán  ser:  pri- 
mero, el  aumento  de  tarea:  segundo,  el  rebajo  pru- 
dente de  alimentos:  tercero,  una  multa  desde  medio 
real  hasta  un  peso;  y  cuarto,  la  privación  de  comuni- 
carse un  dia  con  sus  parientes  ó  deudos,  para  lo  cual 
se  Hará  por  escrito  el  aviso  correspondiente  al  al- 
caide. 
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Art.  21.  Las  demás  faltas  gravea  y  crímenes  que 
se  cometan  en  los  talleres,  serán  denunciadas  por 
partes  formales,  que  dará  el  director  por  conducto 
del  alcaide  de  laicárcel  á  los  jueces  respectivos. 

día  12. 

Providencia  de  la  misma  secretaría  de  justicia. 

Que  los  presos  de  la  Acordada  reciban  leccio- 
nes de  dos  cstrangeros  para  el  establecimiento  de  las 
máquinas. 

día  13. 

Circidnr  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Contiene  la  ley  del  mismo  dia  sobre  proroga  de 
las  sesiones  ordinarias  del  congreso.  Se  publicó  en 
bando  de  16. 

día  13. 

Circular  de  la  secretaría  de  justicia. 


Contiene  la  ley  del  mismo  dia  sobre  indulto  de 
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día  13. 

Circular  de  la  secretaría  de  justicia. 


la  pena  capital  al  soldado  del   tercer  batallón  José 
Maria  Pérez.     Se  publicó  en  bando  de  17. 

Circular  de  la  propia  secretaría  de  justicia. 

Contiene  la  ley  del  mismo  dia  sobre  indulto  de 
igual  pena  al  soldado  Juan  Sánchez.  Se  publicó  en 
bando  de  17. 

día  15. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Inserta  la  ley  del  mismo  dia.  Declara  no  opo- 
nerse al  artículo  16]  de  la  constitución  federal,  (1) 

[1]      161.     Cada  uno  de   los  estados  tiene   obligación: 

1.  De  organizar  su  gobierno  ij  administración  interior 
sin  oponerse  á  esta  constitución  ni  á  la  acta  constitutiva. 

2.  De  publicar  por  medio  de  sus  gobernadores  su  res- 
pectiva constitución,  leyes  y  decretos. 

3.  De  guardar  y  hacer  guardar  la  constitución  y  le- 
yes generales  de  la  unión,  y  los  tratados  hechos  ó  que  en 
oxidante  se  hicieren  por  la  autoridad  suprema  de  la  fede- 
ración con  cdgimu  potencia  cstran^cra. 
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4.  De  proteger  ú  sus  habitantes  en  el  uso  de  la  libertad 
que  tienen  de  escribir,  imprimir  y  publicar  sus  ideas  políti- 
cas^ sin  necesidad  de  licencia,  revisión  ó  aprobación  ante- 
rior a  la  publicación;  cuidando  siempre  de  que  se  observen 
lü3  leyes  generales  de  la  materia. 

5.  De  entregar  inmediatamente  los  criminales  de  otros 
estados  á  la  autoridad  que  los  reclame. 

(d.  De  entregar  los  fugitivos  de  otros  estados  ú  la  per- 
sona que  justamente  los  reclame,  ó  compelerlos  de  otro  mo- 
do á  la  satisfacción  de  la  parte  interesada. 

7.  De  contribuir  para  consolidar  y  amortizar  las  deu- 
das reconocidas  por  el  congreso  general. 

8.  De  remitir  anualmente  á  cada  una  de  las  cámaras 
del  congreso  general  nota  circunstanciada  y  comprensiva  de 
los  ingresos  y  egresos  de  todas  las  tesorerías  que  haya  en 
sus  respectivos  distritos,  con  relación  del  origen  de  unos  y 
otros,  del  estado  en  que  se  hallen  los  ramos  de  industria 
agrícola,  mercantil  y  fabril,  de  los  nuevos  ramos  de  indus- 
tria que  puedan  introducirse  y  fomentarse,  con  esprcsion  de 
los  medios  para  conseguirlo,  y  de  su  respectiva  población  y 
modo  de  protege?  la  ó  aumentarla. 

9.  De  remitir  á  las  dos  cámaras,  y  en  sus  recesos  al 
consejo  de  gobierno,  y  también  al  supnmo  poder  ejecutivo,, 
copia  autorizada  de  sus  constituciones,  leyes  y  decretos» 
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día  15. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 


el  decreto  de  la  legislatura  de  Querétaro  que  restitu- 
ye al  ciudadano  Lino  Ramírez  al  ejercicio  de  las  fun- 
ciones de  vice-gobernador  en  aquel  estado. 

Circular  de  la  misma  secretaría.     Contiene  la  ley  del  pro- 
pio dia. 

Sobre  formación  de  la  milicia  cívica  del  distrito. 
Se  publicó  en  bando  del  dia  16. 

Circular  de  dicha  secretaría.  Contiene  la  ley  del  referido  dia. 

Sobre  grados  menores  de  filosofía,  teología  y  ju- 
risprudencia.    Se  publicó  en  bando  de  25. 

día  16. 

Bando. 

Inserta  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  de  13  del  mismo  que  incluye  la  ley  del  propio 
dia. 
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día  16. 

Bando. 


Sobre  proroga  de  las  sesiones  ordinarias  del  congreso  ge» 
neraL 

José  Joaquín  de  Herrera  &c. 

Se  prorogan  las  actuales  sesiones  ordinarias  por 
el  tiempo  que  permite  el  art.  71  de  la  constitución 
general  federal.  (1) 

Y  para  que  llegue  &c. 

BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  del  dia  15  que  incluye  la  ley  del  mismo  dia. 

Sobre  formación  de  la  milicia  local  del  distrito. 

José  Joaquin  de  Herrera  &c. 

Art.  1.  °     „E1  gobierno  procederá  á  formar  la  mi- 


[1]  71.  El  congreso  cerrará  sus  sesiones  anuclmade  el 
dia  15  de  abril  con  las  mismas  formalidades  que  se  preS" 
criben  para  su  apertura,  prorogáuüoktb  hasta  por  treinta 
dias  útiles  cuando  él  mismo  lo  juzgue  necesario,  ó  cuando 
lo  pida  el  ¡^residente  de  la  federación. 


A 
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BANDO. 


Sobre  formación  de  la  milicia  local  del  distrito. 


licia  cívica  del  distrito,  arreglándose  á  las  bases  ge- 
nerales establecidas  en  la  ley  vigente  de  29  de  di- 
ciembre de   1827  (1)  y  á  lo  dispuesto  en  esta. 


[1]  Art.  1.  °  Todo  mexicano  está  obligado  á  concurrir 
á  la  defensa  de  la  patria,  cuando  sea  llamado  por  la  ley. 

2.  °  Los  individuos  de  que  habla  el  articulo  anterior, 
forman  la  milicia  nacional  local. 

3.  °  La  milicia  nacional  local  estará  sujeta  respecti- 
vamente á  los  gobernadores  de  los  estados  y  al  presidente  de 
la  república. 

4.  °  La  milicia  local  está  obligada  á  sostener  la  inde- 
pendencia nacional  y  la  constitución  de  la  república,  y  es- 
coltar los  reos  y  los  caudales  públicos  de  la  federación  en 
donde  no  haya  tropa  permanente  ó  activa  sobre  las  armas, 
hasta  el  punto  inmediato  donde  hubiere  guarnición.  Con 
respecto  á  los  estados,  al  distrito,  y  los  territorios  desempe- 
ñará la  milicia  cívica  las  obligaciones  que  le  prescriban 
sus  respectivas  legislaturas. 

5.  °  La  milicia  nacional  local  se  compondrá  de  infan- 
tería, artillería  y  caballería. 

v.  °  Cada  legislatura  arreglará  la  fuerza  que  deba 
haber  en  el  estado  de  cada  una  de  las  tres  armas.  Para  los 
territorios  y  distrito  la  designará  el  congreso  general. 


2.3 
Ley  de  29  de  diciembre  de  1 827  citada  en  el  art.  1 .  °  dd 
bando  de  16  de  abril  de  1 833. 


Jirt.  7.  °  La  fuerza  de  cada  compaiúa  de  infantería. 
artillería,  y  caballería,  tanto  en  tropa  como  en  oficiales  será 
iguala  la  que  se  detalla  á  loscuapos  de  milicia  permanen- 
te y  lo  mismo  en  la  clase  y  número  de  las  planas  mayores. 

8.  °  La  infantería  se  arreglará  por  batallones  ?/  la  ca- 
ballería por  escuadrones  y  regimientos  conforme  los  regla- 
mentos de  la  milicia  permanente. 

9.  °  La  fracción  que  resulte  en  la  infantería  no  pa- 
sando el  número  de  compañías  de  cuatro,  permanecerán  en 
clase  de  sueltas,  en  la  caballería  no  llegando  á  tres  escuadro- 
nes, no  formarán  regimiento;  permaneciendo  cada  uno  suel- 
to y  lo  mismo  si  fuere  sola  una  compañía. 

10.  En  los  escuadrones  sueltos,  la  plana  mayor  se  com- 
pondrá de  un  comandante  de  escuadrón,  un  segundo  ayu- 
dante teniente,  que  ejercerá  las  funciones  detalladas  á  lo$ 
primeros  ayudcuitcs,  y  un  brigada  sargento  primero  que 
ejercerá  las  de  porta-estandarte. 

11.  La  infantería  y  caballería  usará  las  insignias  mi- 
litares en  todo  conformes  á  la  milicia  permanente  con  el  le- 
ma de  tal  batallón  ó  regimiento  de  milicia  local  de  tal  esta- 
do, distrito  ó  territorio  de  la  federación. 

12.  En  cada  estado  se  nombrará  un  inspector  general, 
y  en  los  territorios  y  dishito  podrá  igualmente  haberlo  si 
se  juzga  conveniente. 

13.  Las  atribuciones  de  inspector  general  de  milicia 
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local  serán  respecto  de  esta  las  mismas  que  tiene  el  del  ejér- 
cito permanente. 

Art.  11.  La  provisión  de  las  plazas  de  inspector,  gefe 
y  oficiales  en  cada  atado  será  hecha  conforme  arregle  su  le- 
gislatura y  el  gobernador  les  espedirá  su  correspondiente 
despacho:  en  los  territorios  y  distrito  se  arreglará  por  el  con- 
greso general  espidiendo  los  despachos  el  presidente  de  la 
república  por  conducto  del  ministerio  de  guerra. 

15.  Para  ser  inspector,  gefe  ú  oficial  es  necesario  ser 
mexicano  en  el  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadano,  para 
los  dos  primeros  destinos  se  requiere  ademas  ser  vecino  del 
estado,  distrito  ó  territorio  á  que  pertenezca  la  milicia. 
Los  oficiales  serán  del  punto  á  que  pertenezcan  sus  compa- 
ñías* y  todos  deberán  tener  alguna  propiedad,  ejercicio  6 
arte  para  vivir  con  decencia  ajuicio  de  las  legislaturas.  El 
inspector  deberá  ser  mayor  de  veinte  y  cinco  años. 

16.  Quedan  esceptuados  del  servicio  de  la  milicia  lo- 
cal los  empleados  de  la  federación  y  los  comisionados  de  és- 
ta ínterin  duren  sus  comisiones,  los  retirados  que  volunta- 
riamente na  quieran  alistarse  y  los  eclesiásticos  seculares  y 
regulares.  Los  inspectores,  gefes,  y  oficiales  que  sean  na- 
tivos de  alguna  nación  que  esté  en  guerra  con  la  -mexicana, 
no  podrán  servir  en  esta  milicia  mientras  no  se  haga  la 
paz.     Las  legislaturas  podrán    ampliar   estas  escepciones. 

17.  La  alad  en  que  deben  comenzar  á  servir  los  me- 
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xicanos  y  en  la  que  puedan  retirarse,   la  fijarán  las  respec- 
tivas legislaturas. 

Art.  1 8.  La  instrucción  será  en  todo  conforme  á  la 
táctica    que  observe  la  milicia  permanente. 

19.  El  armamento  será  i<rnal  en  su  calibre  á  los  de  la 
milicia  permanente. 

20.  El  armamento,  mmiicioncs,  caballos  y  monturas, 
será  de  cuenta  de  los  estados  el  proveerlo. 

21.  El  gobierno  general  repartirá  á  los  estados,  dis- 
trito y  territorios,  por  esta  sola  vez,  tremía  mil  fusiles  en 
■buen  estado,  tomando  por  base  para  hacer  el  reparto  el  cu- 
po señalado  en  esta  ley,  rebajándose  del  respectivo  las  ar- 
mas que  se  han  dado  á  algunos  estados,  por  las  cuales  no 
se  les  ccsígirá  su  valor. 

22.  La  población  para  designar  el  cupo  señalado  cu 
esta  ley  se  regulará  por  las  estadísticas  que  los  estados  ha- 
yan remitido  ó  remitieren  al  congreso  general  antes  del  re- 
partimiento de  que  habla  el  artículo  anterior. 

23.  Respecto  de  los  estados  que  en  el  mismo  tiempo  no 
hubieren  remitido  al  congreso  su  correspondiente  estadísti- 
ca, será  regtdada  la  población  por  el  censo  que  debe  ser- 
vir actualmente  para  las  elecciones  de  diputados  del  mismo 
congreso  general. 

24.  Es  obligación  de  los  gobernadores  de  los  estados 
conservar  siempre  completas  las  armas  que  reciban  del  go- 
bierno general. 
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•/??*¿.  2.3.  ÍLoí  estados  ocurrirán  por  la  pó'jorc  que  ne- 
cesite su  milicia  á  la  federación  quien  la  facilitará  al  costo 
que  tenga  en  almacenes:  las  demás  municiones  se  darán  tam- 
bién cd  costo  en  el  caso  que  se  pidan. 

26  Las  divisas  que  usarán  todas  las  clases  serán  igua- 
les á  las  del  ejército  permanente,  usando  el  inspector  las  se- 
ñaladas á  los  generales  de  brigada. 

27.  En  las  fiestas  nacionales  ó  en  cualquiera  otro  ac- 
to que  se  reúnan  en  formación  con  la  milicia  permanente  y 
activa,  ocupará  lagar  después  de  la  segunda,  prefiriendo  á 
ambas  cuando  la  milicia  local  forme  cuerpo,  y  las  otras 
no,  y  cuando  ella  lleve  bandera  ó  estandarte,  y  las  otras  no 
lo  tengan. 

28.  Siempre  que  en  acto  del  servicio  concurriere  fuer- 
za de  las  dos  clases  referidas,  corresponderá  el. mando  al 
oficial  ó  gefe  mas  graduado,  y  en  igualdad  al  de  la  milicia 
permanente,  á  menos  que  el  de  la  cívica  sea  retirado  del 
ejército,  en  cuyo  caso  si  está  desempeñando  en  ellas  las  fal- 
dones del  último  empleo  que  obtuvo  en  este  y  fuere  ante- 
rior su  despacho  tomará  el  mando  conceptuándose  vivo  en 
aquella  acción. 

29.  Los  honores  y  consideraciones  enlos  actos  del  ser- 
vicio, serán  recíprocos  entre  la  milicia  permanente,  activa 
y  local  conforme  ó.  lo  prevenido  en  la  ordenanza  general  a\el 
rjércilo. 
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Art.  30.  CW«  estado  arreglará  el  código  penal  á  qui 
debe  estar  sujeta  la  milicia  local  en  el  servicio  de  sn  estado. 

31.  Las  legislaturas  procederán  á  reglamentar  la  mi- 
licia local  en  sus  respectivos  territorios  con  arreglo  á  las 
bases  establecidas  por  esta  ley,  señalando  igualmente  el  uni- 
forme rjuc  debe  mar  el  cual  tendrá  las  menores  diferen- 
cias notables  que  sea  posible  respecto  del  que  usa  la  tropa 
permanente  y  activa. 

32.  Los  estados  tendrán  organizada  su  milicia  local a 
los  seis  meses  de  publicada  esta  ley  siendo  el  minimun  de 
su  fuerza  el  uno  por  ciento  de  su  población. 

33.  La  milicia  local  que  este  dependiente  del  gobierno 
federal  desde  el  dia  que  se  ponga  á  su  disposición  hasta  c¡ 
en  que  llegue  á  su  pueblo  de  regreso,  gozará  por  el  erario 
nacional  el  haber  scTwlado  á  sus  clases  en  la  milicia  perma- 


nente según  sus  amias. 


34.  El  demérito  que  tenga  el  armamento,  monturas  y 
caballos  en  el  tiempo  que  sirva  á  la  federación  será  satis- 
fecho por  esta  al  respectivo  estado. 

35.  Gozarán  todos  los  individuos  de  tropa  Ínterin  de- 
pendan del  supremo  gobierno,  dos  pesos  mensa  les  de  gra- 
tificación la  infantería  y  artillería,  y  dos  pesos  cuatro  rea- 
les los  de  caballería  para  vestuario  é  indemnización  de  las 
demás  gratificaciones  que  gozan  los  demás  individnos  de  lo 
milicia  permanente,. 
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JÍrl.  30.  Los  individuos  que  se  inutilizaren,  ó  las  fa- 
'niilias  de  los  que  fallecieren  en  acción  de  guerra  ó  de  sus 
resultas,  tendrán  opción  á  todas  las  gracias  concedidas  ■  á 
los  de  la  milicia  permanente. 

37.  La  milicia  local  desde  el  dia  en  que  se  ponga  á 
disposición  del  gobierno  federal  hasta  el  en  que  se  Je  man- 
de retirar,  estará  sujeta  en  todo  á  las  leyes  del  ejército. 

38.  En  los  puertos  ó  puntos  fronterizos  cuando  por 
circunstancias  estraordinarias  saliere  la  milicia  permanente 
y  activa,  y  la  local  cubriere  los  puntos  que  guarnecían 
aquellas,  previo  consentimiento  de  la  autoridad  civil,  depen- 
derá la  milicia  local  empleada  del  comandante  militar  del 
punto,  sujeta  á  las  penas  de  ordenanza,  pagándose  p>or  to 
federación. 

39.  Los  gobernadores  de  los  estados,  y  el  gobierno  ge- 
neral por  lo  respectivo  al  distrito  y  territorios,  darán  anual- 
mente al  congreso  general  noticia  de  la  fuerza,  armamen- 
to y  progresos  de  la  milicia  cívica. 

40.  Quedan  derogadas  la  ley  de  8  de  abril  de  1823  \Jl\ 


(A)  La  ley  de  8  de  abril  de  1823  derogada  por 
el  art.  40  de  la  de  29  de  diciembre  de  1827  mandada 
observar  en  el  1.  °  del  bando  de  16  de  abril  de  1833 
es  la  que  sigue. 

El  supremo  poder  ejecutivo  &c 
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„E1  soberano  congreso  constituyente  mexicano 
tuvo  á  bien  decretar  en  3  de  agosto  último,  (esto  es 
de  1822)  el  siguiente  reglamento  provisional  para  la 
milicia  cívica. 

capítulo  i. 

Formación  y  fuerza  de  la  milicia, 

Art.  1.  Se  compondrá  de  todos  los  ciudadanos 
de  la  edad  de  diez  y  ocho  á  cincuenta  anos,  escep- 
tos  los  ordenados  in  sacris,  y  los  de  primera  tonsura 
y  órdenes  menores,  que  guarden  las  prevenciones  del 
Santo  Concilio  de  Trento,  y  último  Concordato,  los 
marineros,  los  simples  jornaleros,  los  que  tengan  im- 
pedimento físico  para  el  manejo  de  las  armas,  y  los 
funcionarios  públicos  civiles  y  militares,  quedando  a 
ía  voluntad  de  los  eesentos  que  no  sean  eclesiásticos, 
entrar  á  esta  milicia,  en  cuyo  caso  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  y  los  alcaldes  no  podrán  pasar  de 
simples  milicianos. 

2.  En  el  pueblo  donde  el  número  de  milicianos  no 
pase  de  diez,  se  formará  una  escuadra  con   un  cabo 

3.  Pasando  de  diez,  sin  llegar  á  veinte,  formarán 
escuadra  con  un  cabo  primero  y  un  segundo. 
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Art.  4.  De  veinte  á  treinta,  harán  piquete'?  que 
mandará  un  subteniente,  con  un  sargento  segundo  y 
dos  cabos. 

5.  De  treinta  á  sesenta  milicianos,  harán  mitad 
de  compañía  con  teniente,  subteniente,  dos  sargentos 
segundos,  tres  cabos  primeros,  tres  segundos  y  un 
tambor. 

G.  De  sesenta  á  cien  hombres,  será  la  fuerza  de 
ima  compañía  con  capitán,  dos  tenientes,  dos  subte- 
nientes, «argento  primero,  cuatro  segundos,  seis  ca- 
bos primeros,  seis  segundos,  dos  tambores  y  un  pito. 

7.  Donde  hubiere  fuerza  bastante  para  dos  ó  mas 
compañías,  será,  comandante  el  capitán  mas  antiguo. 
y  entre  los  de  igual  tiempo  el  de  mayor  edad. 

8.  Siendo  dos  ó  tres  las  compañías,  se  nombrará 
un  ayudante  con  la  graduación  de  teniente. 

9.  De  cuatro  á  siete  compañías  inclusive,  forma- 
ran batallón,  cuya  plana  mayor  serán,  un  teniente  co- 
ronel comandante,  un  primer  ayudante  capitán,  un 
segundo  teniente,  y  un  abanderado.  De  ocho  á  on- 
ce compañías,  harán  dos  batallones,  cada  uno  con 
plana  mayor  como  se  ha  dicho;  y  para  el  mando  de 
ambos  se  nombrará  coronel  y  teniente  coronel  ma- 
yor. De  doce  á  quince  compañías,  se  harán  tres  bata- 
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llones.  Llegando  estos  á  cuatro,  formarán  dos  regi- 
mientos. 

Art.  10  Los  batallones  y  las  compañías  se  distin- 
guirán por  el  orden  numeral,  sin  que  esto  importe 
preferencia,  ni  disminuya  en  un  ápice  la  igualdad  con 
que  deben  considerarse  entre  sí. 

11  Las  milicias  cívicas  que  subsisten  hasta  hoy, 
se  arreglarán  luego  á  esta  ley,  y  procederán  á  nueva 
elección  de  oficiales  y  gefes,  pudiendo  reelegir  á  los 
que  hoy  tienen,  y  sin  precisar  con  pretesto  alguno  á 
que  continúen  de  milicianos  álos  jornaleros  y  demás 
cesentos  que  no  quieran  continuar. 

capítulo  ir. 

De  las  obligacio?ies  de  esta  milicia. 

12.  Dará  la  guardia  llamada  principal  en  las 
casas  capitulares  o  lugar  mas  proporcionado,  cuan- 
do las  circunstancias  lo  requieran. 

13.  Dará  patrullas  para  la  pública  seguridad,  y 
concurrirá  á  las  funciones  de  regocijo  cuando  no  hu- 
biere  fuerza   de  la  milicia   permanente,  ó  parezca 

oportuno  á  la  autoridad  civil. 

5 
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Art.  14.  Perseguirá  y  aprehenderá  en  los  térmi- 
nos de  su  pueblo  á  los  desertores  y  malhechores,  no 
habiendo  milicia  permanente  que  pueda  hacerlo;  y  si 
en  la  conducción  de  los  aprehendidos,  ó  por  otro 
cualquier  motivo,  saliere  de  su  pueblo,  se  le  socorre- 
rá con  el  haber  que  correspondería  á  su  clase  y  ar- 
ma en  el  ejército. 

15.  La  obligación  prevenida  en  el  anterior  artícu- 
lo, se  permitirá  al  miliciano  que  la  desempeñe  por 
substituto  que  sea  también  de  la  milicia,  de  la  satis- 
facción del  gefe,  y  gratificado  por  quien  debia  hacer 
el  servicio. 

16.  Escoltará  en  defecto  de  otra  tropa,  á  los  pre- 
sos y  caudales  nacionales  que  se  conduzcan  desde 
su  pueblo  hasta  el  inmediato  donde  haya  milicia. 

17.  Si  en  el  pueblo  cuya  milicia  ha  de  continuar 
la  conducción  no  hubiere  fuerza  suficiente,  se  em- 
pleará la  que  haya  y  se  completará  al  número  preci- 
so con  milicianos  de  los  que  venían  conduciendo, 
electos  por  convenio  ó  suerte,  y  estos  serán  releva- 
dos en  el  pueblo  inmediato. 

18.  Defenderá  la  milicia  los  hogares  de  su  pue- 
blo en  todo  su  término,  contra  cualquier  enemigo  in- 
terior v  esterior. 
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Art.  19.  Las  autoridades  políticas  que  necesiten 
de  la  milicia  del  pueblo  inmediato  por  no  ser  bas- 
tante la  del  suyo  en  caso  estraordinario,  la  pedirán 
por  carta  espresando  los  motivos  de  la  necesidad,  y 
el  alcalde  ó  ayuntamiento  á  quien  se  pida,  no  la  ne- 
gará y  será  responsable  al  mal  que  sobrevenga  por 
falta  de  este  ausilio  á  tiempo  oportuno. 

20.  Siendo  dos  ó  mas  milicianos  de  una  misma 
familia,  se  les  distribuirá  el  servicio  que  les  corres- 
ponda en  distintos  dias  para  que  no  queden  abando- 
nados sus  intereses  y  negociaciones. 

21  Los  milicianos  que  sigan  carrera  literaria,  so- 
lo serán  obligados  al  servicio  en  tiempo  de  vacacio- 
nes. 

22.  A  ningún  miliciano  se  impedirá  que  salga  del 
pueblo  de  su  domicilio,  avisando  á  su  comandante, 
quien  hará  anotar  el  servicio  que  le  corresponda  du- 
rante su  ausencia,  á  fin  de  que  á  su  regreso  cubra  el 
atrasado  en  lo  correspondiente   á  un  mes  y  no  mas. 

23.  La  milicia  cívica  no  dará  guardia  de  honor  á 
persona  alguna  por  elevada  que  sea,  mas  dará  una 
ordenanza  al  gefe  del  batallón  ó  regimiento  según 
sea,  siendo  aquel  teniente  coronel  ó  coronel,  y  ha- 
llándose de  servicio.  Tampoco  hará  honores  estan- 
do de  función,  si  no  fuere  á  la  Magestad  Divina. 
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CAPITULO     III. 

Nombramiento  de  oficiales. 

Art.  24.  Los  oficiales  de  compañía,  sargentos  y 
cabos,  se  elegirán  por  los  individuos  de  ella  á  plura- 
lidad de  votos  de  los  concurrentes  ante  los  ayunta- 
mientos, bajo  las  circunstancias  para  los  oficiales  de 
que  han  de  ser  nacidos  en  esta  América,  ó  tener  sie- 
te años  de  vecindad  en  el  pueblo  respectivo,  notoria- 
mente adictos  á  la  independencia,  sin  cuyos  requisi- 
tos será  nulo  el  nombramiento.  Las  vacantes  se  cu- 
brirán por  escala  de  los  mas  antiguos,  ó  de  los  ma- 
yores de  edad  en  igualdad  de  fechas:  los  cabos  se 
reemplazarán  por  elección:  y  en  todo  caso  los  despa- 
chos de  los  empleos  se  darán  gratuitamente  dentro 
de  tercero  dia  por  los  ayuntamientos. 

25.  Ante  estos  y  bajo  las  mismas  circunstancias, 
elegirán  los  oficiales,  á  pluralidad  absoluta  de  votos, 
á  los  que  han  de  servir  los  empleos  de  plana  mayor 
de  cada  batallón  ó  regimiento.  Sus  vacantes  se  cu- 
brirán por  escala,  á  escepcion  de  las  de  últimos  ayu- 
dantes y  abanderados  que  se  llenarán  por  elección. 

26.  A  todo  oficial  después  de  haber  servido  dos 
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años  en  esa  clase,  si  pidiere  reducirse  á  la  de  solda- 
do, se  le  otorgará. 

Art.  27.  Los  oficiales  retirados  del  ejército  y  ar- 
mada y  los  que  de  los  cuerpos  urbanos  tengan  despa- 
chos del  gobierno,  podrán  ser  elegidos  para  desempe- 
ñar en  la  milicia  cívica  las  funciones  de  su  grado  ó  de 
otro  superior,  mas  no  las  de  inferior  contra  su  volun- 
tad; y  la  aceptación  en  este  caso  será  vista  como  un 
acto  laudable,  y  quedarán  dichos  oficiales  cuando  se 
retiren,  en  uso  de  la  libertad  que  ofrece  el  artículo 
anterior  en  el  grado  en  que  se  hallaban  cuando  en- 
traron en  la  milicia  cívica. 

28.  Esos  oficiales  retirados  no  usarán  en  el  ser- 
vicio de  la  milicia  cívica  otro  distintivo  que  el  de  su 
grado  en  ella,  ni  gozarán  de  mas  antigüedad  que  la 
de  su  nombramiento  en  la  misma. 

29.  La  milicia  cívica- estará  bajo  las  órdenes  do 
la  autoridad  superior  política  local,  quien  en  todo 
caso  grave  obrará  de  acuerdo  con  el  ayuntamiento. 

30.  En  las  formaciones  á  que  concurran  cuerpos 
de  la  milicia  permanente  y  batallones  de  la  cívica, 
formarán  en  alternativa  empezando  por  el  mas  anti- 
guo de  aquellos. 

31.  Siempre  que  en  acto  de  servicio   concurriere 
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fuerza  de  las  dos  clases  referidas,  corresponderá  el 
mando  al  oficial  ó  gefe  mas  graduado;  y  en  igual- 
dad al  de  la  milicia  permanente,  á  menos  que  el  de 
la  cívica  sea  retirado  del  ejército,  en  cuyo  caso  si 
está  desempeñando  en  ella  las  funciones  del  último 
empleo  que  obtuvo  en  este  y  fuere  anterior  su  des- 
pacho, tomará  el  mando  conceptuándose  vivo  en 
aquella  acción. 

CAPÍTULO   IV. 

Instrucción. 

Art.  32.  Los  oficiales  y  sargentos  recibirán  la  pri- 
mera instrucción  de  los  oficiales  retirados  que  se  ha- 
llen alistados  en  la  milicia  cívica,  ó  de  los  otros  que 
hubiere  en  el  pueblo;  y  á  falta  de  estos,  de  los  del 
ejército  que  nombrare  el  gefe  militar  á  solicitud  del 
ayuntamiento. 

33.  Instruidos  los  oficiales  y  sargentos,  instruirán 
á  sus  cuerpos  en  los  dias  festivos  que  señalen  los  co- 
mandantes, quienes  serán  responsables  á  la  mas  cons- 
tante disciplina,  y  á  establecer  la  mejor  subordina- 
ción en  materias  del  servicio. 
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capitulo   V. 
Juramento. 

Art.  34.  En  el  primer  domingo  después  de  arre- 
glada la  milicia,  pasará  en  formación  á  la  iglesia  á 
asistir  á  la  misa  mayor,  después  de  la  cual  el  párro- 
co hará  una  ecshortacion  en  que  recuerde  á  los  mi- 
licianos sus  obligaciones  para  con  la  patria,  de  de- 
fender su  independencia  y  libertad  civil,  y  la  consti- 
tución del  estado:  y  en  seguida  la  autoridad  política 
superior  local,  recibirá  allí  mismo  al  comandante  ju- 
ramento bajo  esta  fórmula.  „¿Jurais  á  Dios  Nuestro 
„Seííor,  emplear  las  armas  que  la  nación  pone  en 
„vuestras  manos,  en  defensa  de  la  Religión  Católica, 
^Apostólica,  Romana,  conservar  el  orden  interior  del 
„estado,  obedecer  y  hacer  obedecer  lo  sancionado 
,.por  el  congreso  nacional,  guardándole  la  mas  acen- 
drada fidelidad,  como  á  depositario  de  la  sobera- 
nía, obedecer  esactamente  á  las  autoridades  loca- 
,,les  civiles,  y  guardar  la  debida  consideración  á  los 
„demas  ciudadanos?"  El  comandante  responderá: 
„Si  juro." 

35.  Este  recibirá  acto  continuo  el  juramento  á 
sus  subordinados  bajo  la  misma  fórmula,  substituyen- 
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do  en  vez  de  la  obediencia  á  las  autoridades  civiles, 
la  que  determina  la  siguiente  pregunta.  ,„;Jurais  obe- 
decer cumplidamente  á  los  gefes  que  habéis  nom- 
..brado,  no  abandonándolos  jamás  en  cualquiera  ca- 
,,so  del  servicio?"  y  cerrará  requiriendo  la  debida 
consideración  á  los  demás  ciudadanos.  Y  habiendo 
respondido  toda  la  milicia  „Sí  juro"  continuará  el 
párroco.  „Yo  por  mi  ministerio  pediré  á  Dios,  que 
.,si  así  lo  hiciereis,  os  ayude,  y  si  no  os  lo  demande." 
Art.  36.  En  los  pueblos  en  que  hubiere  dos  ó  mas 
batallones,  prestarán  el  juramento  en  las  parroquias 
que  designe  la  autoridad  civil,  asistiendo  á  una  el  ge- 
fe  político,  á  otra  el  alcalde,  y  á  las  demás  los  regi- 
dores por  suerte. 

capítulo  vi. 

Subordinación  y  penas  correccionales. 

37.  Los  gefes  de  esta  milicia  se  conducirán  como 
ciudadanos  que  mandan  á  ciudadanos. 

38.  Todo  miliciano  acabado  el  servicio  á  que 
fuere  llamado,  queda  en  la  clase  común  de  ciudada- 
no, y  por  tanto  en  solo  aquel  acto  estará  sujeto  á 
las  leyes  de  subordinación. 
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Art.  ó\).  Ningún  gefe  reunirá  el  todo  o  parte  de 
osta  milicia  sin  anuencia  de  la  primera  autoridad  civíi 
local,  ó  para  instrucción  en  los  dias  señalados;  mas 
!os  milicianos  se  reunirán  sin  dilación  con  sola  la  or- 
den de  su  gefe  sin  perjuicio  de  3a  responsabilidad  de 
éste. 

40.  Las  penas  pui  desobediencia  ó  taita  de  res- 
peto á  los  gefes,  ó  por  defectos  en  el  servicio,  serán 
iguales  para  oficiales,  sargentos,  cabos  y  soldados. 

41.  La  desobediencia  simple,  será  arresto  que 
üo  pasará  de  dos  dias. 

42.  Si  la  desobediencia  fuere  acompañada  de  fal- 
ta de  respeto,  ó  de  injuria  leve  hacia  algún  oficial, 
sargento  ó  cabo,  la  pena  será  arresto  por  tres  dias,  ó 
prisión  en  encierro  por  veinte  y  cuatro  horas. 

43.  Si  la  injuria  es  grave,  el  arresto  será  por  ocho 
dias,  ó  la  prisión  por  cuatro. 

14.  Al  que  incurra  en  falta  del  servicio,  ó  del  cum- 
plimiento de  alguna  orden,  se  le  sumariará  por  el 
cuerpo  dando  aviso  al  gefe  político,  ó  al  que  haga 
>ns  veces,  si  la  milicia  llega  á  batallón  ó  compañía; 
y  si  no  llega  á  tal  fuerza,  se  sumariará  al  miliciano 
por  el  juez  de  primera  instancia,  y  en  ambos  casos 
se  le  impondrá  Dena  pecuniaria,  que  no  baje  de  diez 
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pesos  ni  pase  de  doscientos,  según  las  facultades  del 
sugeto,  y  con  aplicación  á  los  fondos  de  la  misma  mi- 
licia. 

Art.  45.  El  miliciano  que  hallándose  de  centinela 
abandonare  el  punto,  sufrirá  ocho  dias  de  prisión. 

46.  El  que  en  el  mismo  caso  se  hallare  dormido, 
se  castigará  con  prisión  per  seis  dias:  si  se  deja  mu- 
dar por  otro  que  no  sea  su  cabo,  se  le  sujetará  á 
cuatro  dias  de  prisión;  é  incurrirá  en  esta  pena  si  no 
avisare  de  cualquiera  novedad  que  advierta. 

17.  El  miliciano  que  hallándose  de  guardia  se  se- 
pare de  ella  sin  licencia  del  comandante  de  la  mis- 
ma, será  castigado  con  arresto  por  cuatro  dias,  ó  con 
prisión  por  dos. 

18.  Si  toda  una  guardia  abandonare  el  punto,  su- 
frirán los  que  la  componian  ocho  dias  de  prisión,  y  si 
el  oficial  resultare  culpado,  será  depuesto  de  su  em- 
pleo. 

49.  .La  pena  del  que  estando  de  facción  pusiere 
mano  á  las  armas  para  ofender  á  otro  empleado  en 
el  mismo  servicio,  y  á  quien  no  esté  subordinado,  se- 
rá prisión  por  ocho  dias. 

50.  Quien  en  el  mismo  caso  tomare  armas  para 
ofender  á  su  superior  de  cualquier  grado,  será  arres- 
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tado  inmediatamente  y  procesado  por  el  cuerpo,  dan- 
do aviso  al  que  haga  veces  de  gefe  político,  si  la  mi- 
licia llega  cuando  menos  á  una  compañía;  y  no  lle- 
gando le  procesará  el  juez  respectivo;  y  en  aquel  ca- 
so como  en  este,  se  le  impondrá  la  pena  designada 
por  las  leyes  al  desacato  ó  resistencia  á  la  justicia, 
graduándola  según  las  circunstancias. 

Art.  51.  Al  que  escitare  á  insubordinación,  se  im- 
pondrá prisión  por  ocho  dias,  «i  aquella  no  resulta; 
mas  si  tuviere  efecto,  ó  hubiere  algún  desorden,  la 
prisión  será  por  diez  dias,  y  se  añadirá  la  pena  pe- 
cuniaria que  señala  el  art.  44. 

52.  La  reincidencia  en  alguna  falta  de  las  espre- 
sadas, se  castigará  con  pena  doble  de  las  preveni- 
das: al  que  delinquiere  por  tercera  vez,  se  duplicará 
la  pena  establecida  para  los  reos  de  segunda,  y  quien 
incurriere  en  una  misma  falta  por  cuarta  vez,  será 
despedido  de  la  milicia  y  privado  por  cuatro  años  de 
los  derechos  de  ciudadano,  necesitando  por  fin  para 
rehacerse  de  ellos,  de  decreto  de  la  autoridad  civil. 

53.  El  que  cometa  delito  común  por  el  cual  in- 
curra al  mismo  tiempo  en  alguna  de  las  faltas  espre- 
sadas, será  castigado  en  cuanto  á  esta  con  la  pena 
correccional  que  le  toque  por  los  anteriores  artícu- 
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los;  y  en  cuanto  al  delito  común,  sufrirá  la  pena  que 
las  leyes  tengan  señalada,  á  cuyo  fin  será  remitido 
con  la  sumaria  al  juez  respectivo. 

Art.  54.  La  imposición  de  las  penas  correcciona- 
les, corresponde  al  comandante  de  la  fuerza  emplea- 
da en  el  acto  del  servicio  en  que  fué  cometida  la  falta, 

55.  El  miliciano  es  obligado  á  sufrir  la  pena  que 
se  le  imponga,  mas  habiendo  obedecido  puede  re- 
clamar para  ser  indemnizado. 

56.  La  resolución  sobre  las  reclamaciones  por 
las  penas  correccionales,  á  escepcion  de  ia  preveni- 
da en  el  artículo  44,  corresponde  á  un  consejo  quf 
ha  de  titularse  de  subordinación  y  disciplina. 

51.  Este  consejo  que  será  convocado  por  el  co- 
mandante luego  que  haya  reclamación  de  las  que 
quedan  á  salvo  en  el  art.  55,  se  compondrá  del  co- 
mandante como  presidente,  de  los  dos  capitanes,  lo- 
dos tenientes,  los  dos  subtenientes' y  de  los  dos  sar- 
gentos que  sean  de  mayor  edad  en  todo  el  batallón, 
y  de  los  dos  cabos  que  sean  mayores  de  edad  de  la 
compañía  á  que  toque  en  turno,  pues  cada  una  por 
su  orden  numérico  irán  nombrando  de  seis  en  seis 
meses  dos  cabos,  y  cuando  toque  otra  vez  á  una 
compañía  o\  nombramiento,  no  comprehenderá  á  lo« 
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que  ya  hayan  desempeñado  ese  cargo  hasta  que  ha- 
yan alternado  todos.  El  secretario  del  consejo  se 
nombrará  de  entro  los  individuos  que  le  compongan, 
á  pluralidad  de  votos  de  los  mismos. 

Art.  58.  En  los  pueblos  en  que  la  milicia  no  lle- 
gue á  un  batallón,  el  consejo  se  compondrá  de  todos 
los  oficiales,  con  los  dos  sargentos,  dos  cabos  y  cua- 
tro milicianos  de  mayor  edad;  y  en  el  caso  de  que  la 
milicia  no  llegue  á  una  compañía,  formarán  consejo 
el  alcalde  y  dos  milicianos  de  cada  clase,  ó  al  menos 
uno  de  cada  una,  si  mas  no  hubiere. 

59.  El  consejo  no  podrá  imponer  á  los  que  recla- 
men sin  justicia  pena  superior  á  las  establecidas;  pe- 
ro si  hallare  que  la  impuesta  por  el  comandante  del 
acto  del  servicio  es  injusta,  hará  sufrir  al  que  resulte 
culpado,  igual  pena  y  que  resarza  al  agraviado  los 
perjuicios  regulados  desde  cuatro  reales  hasta  dos 
pesos  diarios  á  juicio  del  consejo. 

60.  No  asistirá  á  él  aunque  sea  vocal  el  individuo 
contra  quien  se  diere  la  queja. 

61.  Las  resoluciones  del  consejo  en  los  casos  de 
sus  atribuciones  serán  inapelables,  escepto  si  se  tra- 
ta de  la  pena  que  señala  el  artículo  53  á  los  reinciden- 
tes de  cuarta  vez,  en  cuyo   caso  se  dará  cuenta  con 
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el  proceso  á  la  audiencia  territorial  en  los  términos 
que  previene  la  segunda  parte  del  artículo  20  capítu- 
lo 2.  °  de  la  ley  de  9  de  octubre  de  1812. 

Art.  62.  Las  penas  señaladas,  se  aplicarán  en  el 
caso  en  que  la  milicia  cívica  no  salga  formada  de  su 
provincia,  ó  dentro  de  ella  no  se  reúna  esotra  los 
enemigos  de  la  libertad  civil,  ó  de  la  independencia 
nacional;  pues  en  los  casos  contrarios  las  penas  se- 
rán las  de  la  ordenanza  de  la  milicia  permanente. 
Asimismo  el  miliciano  que  encargado  de  la  custodia 
de  un  reo,  ó  de  la  de  caudales  públicos,  ó  con  comi- 
sión de  igual  gravedad  dejare  de  cumplir,  sufrirá  la 
pena  que  imponen  las  leyes  álos  individuos  de  la  mi- 
licia permanente;  y  por  último,  si  alguno  de  la  cívica 
en  sus  faltas  de  las  prevenidas  en  este  reglamento, 
perjudicare  á  tercero,  será  responsable  con  la  pena 
que  la  ley  civil  señala  según  las  circunstancias. 

63.  Las  penas  de  ordenanza  de  la  milicia  perma- 
nente á  los  que  insultan  á  centinelas  y  patrullas,  se 
aplicarán  á  los  que  insultaren  á  los  cívicos  empleados 
en  dicho  servicio. 
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CAPITULO  VII, 

Uniforme. 

Art.  64.  El  de  esta  milicia  será  casaca,  pantalón 
y  forro  azul  celeste:  cuello,  vuelta  y  vivo  amarillos: 
botón  de  oro  la  infantería,  y  de  plata  la  caballería,  y 
ningún  miliciano  será  obligado  á  llevar  el  uniforme 
aun  en  los  actos*  del  servicio;  mas  en  estos  no  le  fal- 
tarán escarapela,  fornitura  y  las  armas  respectivas. 

65.  Cada  batallón  de  esta  milicia  tendrá  bande- 
ra, cuya  asta  será  de  once  cuartas  de  altura  con  el 
regatón  y  moharra,  forrada  el  asta  de  paño  encar- 
nado: el  cuadro  será  de  tafetán  de  cinco  cuartas  en 
tres  listas  verticales,  verde  la  inmediata  á  la  asta, 
blanca  la  del  centro,  y  encarnada  la  del  estremo. 
En  la  blanca  se  estampará  una  águila  en  disposición 
de  volar,  y  al  rededor  de  ella  con  letras  de  oro  las 
palabras:  Religión,  Independencia,  Union.  En  la  par- 
te superior  de  la  lista  blanca  se  leerá  el  nombre  de 
la  provincia:  debajo  del  águila:  Constitución  Mexicana; 
y  en  la  parte  mas  baja  el  nombre  del  pueblo  y  el  nu- 
mero del  batallón  si  hubiere  mas  de  uno.  Las  cor- 
batas serán  de  los  tres  colores  espresados.  Los  es- 
cuadrones tendrán  estandarte  de  los    mismos  tres 
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colores,  con  los  mismos  adornos  que  las  banderas, 
y  con  las  dimensiones  que  los  estandartes  del  ejér- 
cito. 

CAPÍTULO  VIII. 

Armamento. 

Art.  66.  Entre  tanto  se  puede  proveer  de  los  al- 
macenes nacionales  á  la  milicia  cívica  de  armas  y 
fornituras,  se  adoptarán  los  medios  siguientes  por  su 
orden.  Primero:  el  gobierno  mandará  reponer  á  los 
pueblos  las  armas  que  habian  adquirido  á  sus  es- 
pensas,  previa  justificación  de  haber  sido  privados 
de  ellas.  Segundo:  los  gefes  políticos  pedirán  á  los 
gefes  militares  de  plazas  en  que  haya  depósito  de  ar- 
mas, las  que  necesiten  para  distribuir  entre  los  cuer- 
pos de  milicia  cívica  de  toda  su  provincia  y  se  les 
franquearán  cuantas  no  sean  de  urgente  necesidad 
para  la  milicia  permanente.  Tercero:  en  el  supues- 
to de  haber  de  ser  escaso  el  resultado  del  medio  an- 
terior, todo  miliciano  que  tenga  armamento  propio 
será  obligado  á  presentarle  para  hacer  el  servicio  con 
él,  guardándosele  siempre  el  derecho  de  propiedad 
al  mismo.     Cuarto:  si  no  quedare   por  esos  medios 
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armada  la  milicia,  los  ayuntamientos  con  aprobación 
de  las  diputaciones  provinciales,  usarán  de  los  íbndos 
públicos  en  cuanto  sea  posible,  y  no  siendo  estos 
suficientes,  las  diputaciones  por  conducto  de  los  ge- 
fes  políticos  y  por  medio  del  gobierno,  propondrán 
al  congreso  los  arbitrios  adaptables  á  fin  de  conse- 
guir cuanto  antes  el  completo  armamento  de  la  mi- 
licia cívica. 

Art.  67.  Se  apreciará  como  acto  patriótico  que 
los  individuos  de  esta  milicia  usen  vestido  y  arma- 
mento  de  fábricas  nacionales. 

CAPÍTULO     IX. 

Caballería. 

68.  Las  partidas  de  caballería  hasta  veinte  hom- 
bres, se  formarán  bajo  el  orden  prevenido  en  los  ar- 
tículos 4  y  5.  Veinte  hombres  formarán  tercio  de 
compañía,  nombrando  de  ellos  un  subteniente,  un 
sargento,  un  cabo  primero  y  un  segundo:  cuarenta  y 
un  hombres,  de  ellos  dos  sargentos,  dos  cabos  pri- 
meros, dos  segundos  y  un  trompeta,  formarán  dos 
tercios  con  un  teniente  y  un  subteniente:  y  sesenta  y 
dos  hombres  con  un  sargento  primero,  tres  segun- 
dos, tres  cabos  primeros,  tres  segundos  y  dos  trom- 
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petas,  formarán  compañía  con  capitán,  teniente  y 
dos  subtenientes.  Según  la  población  y  circunstan- 
cias de  cada  pueblo,  podrá  haber  una  compañía  con 
diez  hombres  mas,  un  tercio  ó  dos  de  otra,  dos  ó 
mas  compañías.  De  dos  á  tres,  se  hará  un  escua- 
drón: de  cuatro  á  cinco  dos,  y  así  succesivamente. 
En  cada  escuadrón  habrá  un  comandante  y  un  ayu- 
dante mayor,  elegidos  según  el  artículo  25. 

Art.  69.  Los  que  se  alisten  en  la  caballería,  lo  ve- 
rificarán con  caballo  y  montura. 

capítulo   x. 

Fondos  de  la  milicia. 

70.  Se  aplicarán  á  ellos  las  penas  pecuniarias  que 
se  impongan  á  los  milicianos  por  los  artículos  44 
y  51. 

71.  Las  diputaciones  provinciales  oyendo  á  los 
ayuntamientos,  propondrán  al  gobierno  los  arbitrios 
menos  gravosos,  á  fin  de  que  aprobado  por  el  poder 
legislativo  puedan  servir  para  fondos  de  esta  milicia. 

72.  Los  fondos  se  depositarán  en  las  casas  de 
ayuntamiento  de  cada  pueblo  en  arca  de  tres  llaves. 
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de  que  tendrá  una  el  alcalde  primero,  otra  el  teso- 
rero del  ayuntamiento,  y  otra  el  oficial  de  mayor 
graduación  de  la  milicia,  prefiriendo  el  mas  antigro 
por  nombramiento,  ó  por  edad:  y  cuando  sean  pedi- 
dos por  los  consejos  de  subordinación,  se  entregará 
con  aprobación  de  las  diputaciones  lo  necesario  á 
la  paga  de  trompetas,  tambores  y  pitos,  compra  de 
instrumentos  y  municiones  de  guerra,  y  á  la  compo- 
sición de  armas  por  primera  vez. 

Art.  73.  Anualmente  los  tres  depositarios  de  los 
fondos,  darán  cuenta  aprobada  de  su  inversión  á  las 
diputaciones  provinciales;  y  ecsaminada  por  estas  se 
remitirán  al  gobierno,  quien  las  pasará  con  la  debi- 
da glosa  al  congreso  para  su  aprobación. 

CAPÍTULO  XI. 

Reglas  generales. 

74.  Este  reglamento  deberá  estar  cumplido  en  to- 
da su  plenitud,  dentro  de  sesenta  dias  desde  el  de  su 
recibo  en  las  provincias,  á  las  que  se  comunicará 
inmediatamente. 

75.  Los  alcaldes  remitirán  al  gefe  político  de  su 
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provincia  dentro  de  sesenta  dias,  un  estado  de  la 
fuerza  de  la  milicia  cívica  de  sus  pueblos,  y  aquel 
gefe  pasará  otro  general  duplicado  al  gobierno,  para 
él  mismo  y  para  el  congreso,  arreglándose  al  formu- 
lario que  aquel  le  circulará. 

Art.  76.  Las  diputaciones  provinciales  con  pre- 
sencia de  este  reglamento  resolverán,  sin  ulterior 
recurso,  las  quejas  y  dudas  sobre  la  formación  y 
servicio  de  esta  milicia;  mas  serán  obedecidas  in- 
mediatamente las  providencias  de  la  autoridad  polí- 
tica superior  del  pueblo,  entre  tanto  que  la  diputa- 
ción resuelve  la  duda  ó  queja. 

77.  Si  la  diputación  no  se  hallare  reunida  y  fue- 
re tan  urgente  la  resolución  que  no  permita  tardan- 
za, la  dará  el  gefe  político,  pasando  el  espediente  á 
la  diputación  luego  que  se  reúna  para  su  conoci- 
miento, que  se  considerará  privativo  de  sus  atribu- 
ciones, no  obstante  esa  facultad  accidental  y  para 
casos  estraordinarios,  que  se  da  al  gefe  político. 

78.  Lo  prevenido  en  los  dos  últimos  artículos, 
se  entenderá  sin  perjuicio  de  consultar  al  superior 
los  casos  graves  que  no  puedan  resolverse  por  este 
reglamento. 

79.  Por   funcionarios  públicos   se  entienden   los 
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empleados  con  nombramiento  del  poder  ejecutivo, 
los  diputados  al  congreso,  los  de  provincia,  y  los  in- 
dividuos del  ayuntamiento. 

.  Art.  80.  La  bendición  de  banderas  y  estandartes 
de  la  milicia  cívica,  se  arreglará  al  artículo  3,  títu- 
lo 10  de  las  ordenanzas  de  la  milicia  permanente,  y 
la  ecshortacion  que  ha  de  hacerse  en  este  acto  se- 
rá la  siguiente.  „Milicianos:  todos  los  que  tenemos 
Ja  honra  de  estar  alistados  bajo  de  esta  bandera  na- 
cional, que  Dios  nuestro  Señor  se  ha  dignado  ben- 
decir para  que  nos  sirva  de  punto  de  unión  contra 
los  enemigos  de  nuestra  independencia  y  libertad 
civil,  estamos  obligados  á  conservarla  y  defender- 
la hasta  perder  nuestras  vidas,  porque  así  lo  ecsi- 
ge  la  gloria  de  la  nación,  el  crédito  del  cuerpo,  y 
nuestro  honor,  cifrado  en  el  cumplimiento  de  la  so- 
lemne promesa  que  hemos  hecho,  de  emplear  las  ar- 
mas que  la  patria  ha  puesto  en  nuestras  manos  en 
defensa  de  su  constitución  política:  y  en   fé  y  señal 

que  así  lo  prometemos preparen  Jas  armas 

apunten fuego/' 

Lo  tendrá  entendido  el  supremo  poder  ejecutivo 
para  su  cumplimiento  &c. 
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que  organizó  la  milicia  local  de  infantería  y  caballería,  y 
la  de  5  de  mayo  de  dicho  año  [B]  que  lo  verificó  con  la 
de  artillería. 


(B)  La  ley  de  5  de  mayo  de  1823  derogada  por 
el  art.  40  de  la  de  29  de  diciembre  de  1827  manda- 
da observar  en  el  1.  °  del  bando  de  16  de  abril  de 
1833  es  la  siguiente. 

^Creación  de  la  milicia  local  de  artillería. 
El  soberano  congreso  constituyente  mexicano 
en  sesión  de  este  dia,  ha  tenido  á  bien  decretar. 

1.  Se  formará  milicia  nacional  con  destino  al 
servicio  de  artillería  en  las  capitales  de  provincia, 
plazas  de  armas,  puntos  del  interior,  y  de  las  costas 
donde  deba  usarse  esta  arma  ajuicio  del  gobierno. 

2.  Los  individuos  que  formen  estas  compañías, 
tendrán  las  mismas  calidades  que  las  que  se  ecsigen 
á  las  demás  de  la  milicia  nacional. 

3.  De  veinte  á  veinte  y  cinco  artilleros  formarán 
el  menor  piquete  mandado  por  un  subteniente,  un  sar- 
gento y  dos  cabos:  hasta  treinta  se  añadirá  otro  sar- 
gento: de  treinta  á  cuarenta  se  aumentará  un  tenien- 
te y  dos  cabos:  de  cuarenta  á  sesenta  se  formará 
compañía  organizada  con  un  capitán,  un  teniente,  un 
subteniente,  un  sargento  primero,  dos  segundos,  cua- 
tro cabos,  un  tambor  y  un  pito.    En  ningún  lugar  po- 
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drá  haber  mas  de  dos  compañías,  y  en  donde  las  hu- 
biere se  observará  en  el  mando  lo  prevenido  en  el  re- 
glamento para  las  demás  armas,  nombrándose  en  el 
caso  un  ayudante  de  la  clase  de  teniente. 

4.  La  obligación  de  los  artilleros,  será  principal- 
mente la  defensa  con  su  arma,  del  lugar  y  distrito  de 
su  residencia,  observando  para  todo  lo  demás,  lo 
prescrito  en  el  reglamento  en  cuanto  al  nombramien- 
to de  oficiales,  instrucción,  juramento,  subordinación 
y  penas  correccionales,  igualmente  en  todo  á  la  mili- 
cia de  las  otras  armas. 

5.  Para  facilitar  la  instrucción  peculiar  de  esta  ar- 
ma, el  gobierno  franqueará  de  los  parques  y  repuestos 
establecidos  las  piezas  y  juegos  de  aimas  que  ¿ean 
necesarios,  y  para  los  ejercicios  de  fuego  asistirá  un 
oficial  veterano  del  cuerpo,  con  cuyo  certificado  se 
abonarán  los  consumos  de  municiones,  arreglándose 
á  la  mas  prudente  economía.  En  los  lugares  donde  no 
haya  estos  recursos,  los  ayuntamientos  procurarán  la 
instrucción  de  los  artilleros  milicianos  por  los  medios 
que  sean  asequibles. 

6.  Usará  la  milicia  de  artillería  del  mismo  unifor- 
me que  el  designado  á  las  otras  armas,  con  las  distin- 
ciones concedidas  de  las  bombas  en  el  cuello  y  las 
barras  encarnadas. 
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Sobre  formación  de  la  milicia  local  del  distrito. 


Art.  2.  °  En  consecuencia,  organizará  una  Fuer- 
za de  tres  batallones,  una  brigada  de  artillería,  y  un 
escuadrón  que  se  compondrá  de  los  milicianos  que 
correspondan  á  los  pueblos  comprendidos  en  el  dis- 
trito. 

3.  °  El  congreso  de  la  unión  nombrará  un  ins- 
pector general  con  solo  la  gratificación  de  trescien- 
tos pesos  anuales  para  gasto  de  escritorio,  y  tendrá 
las  facultades,  carácter  y  consideraciones  designadas 
en  la  ley  citada  en  el  primer  artículo. 

4.  °  Para  el  nombramiento  de  inspector  la  cá- 
mara de  senadores  propondrá  una  terna,  y  la  cáma- 
ra de  diputados  elegirá  uno  de  los  individuos  conte- 
nidos en  ella. 

5.  °  Para  el  desempeño  de  las  atribuciones  del 
inspector  general  se  creará  una  oficina  compuesta  de 
un  secretario  y  dos  escribientes  que  el  gobierno  nom- 
brará á  propuesta  del  mismo  inspector  de  entre  los  ofi- 
ciales sobrantes  del  ejército  permanente,  sin  mas  grati- 
ficación que  el  sueldo  que  disfruten  por  sus  empleos. 


.V, 

ABRIL  DE  18:«. 
día  16. 

BANDO. 

Sobre  formado))  de  la  milicia  local  del  distrito. 


Art.  6.  °  Los  coroneles  serán  nombrados  por  el 
gobierno  á  propuesta  del  inspector,  los  oficiales  lo 
serán  por  éste,  de  acuerdo  con  los  coroneles,  y  los 
sargentos  y  cabos  en  la  misma  forma  que  lo  son  los 
del  ejército  permanente. 

7.  °  Quedan  esceptuados  del  servicio  de  la  mili- 
cia cívica  los  mismos  que  señala  la  ley  de  29  de  di- 
ciembre de  1827,  y  por  razón  de  edad  los  que  no  ha- 
yan llegado  á  la  de  diez  y  seis  años,  ó  pasen  de  cin- 
cuenta. 

8.  °  La  milicia  nacional  del  distrito  estará  sujeta 
á  la  ordenanza  general  del  ejército  en  los  actos  del 
servicio,  comenzando  estos  desde  la  citación  para  su 
desempeño;  pero  subordinada  esclusivamente  á  sus 
gefes  naturales. 

9.  °  La  milicia  nacional  tendrá  el  mismo  unifor- 
me que  el  ejército  permanente,  con  la  sola  diferencia 
de  llevar  al  cuello  de  la  casaca  las  iniciales  D.  F.  de 

distrito  federal;  quedando  derogada  la  segunda    par- 
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DIA   11. 

BANDO. 

Sobre  formación  de  la  milicia  local  del  distrito. 


te  del  artículo  2.  °  del  decreto  de  18  de  enero  de 
1830  sobre  divisas  militares  (2). 

Art.  10.  Para  la  mejor  y  mas  pronta  instrucción 
de  la  milicia  local  en  la  táctica  militar,  dispondrá  el 
gobierno  que  en  cada  compañía  de  los  batallones, 
brigada  de  artillería  y  escuadrón  haya  un  oficial  de 
los  sueltos  del  ejército  en  calidad  de  instructor,  mien- 
tras en  concepto  del  inspector  se  juzgue  necesario. 

11.  Mientras  se  dá  la  ley  que  arregle  entera- 
mente la  milicia  del  distrito,  se  autoriza  al  gobier- 
no para  que  ha  galos  gastos  precisos  para  su  forma- 
ción, del  tesoro  público. 


[2]  „Los  inspectores,  ge/es  y  oficiales  de  la  milicia  cí- 
vica usarán  las  mismas  divisas  que  el  ejército  permanente* 
con  la  diferencia  de  llevar  de  plata  la  pala  de  las  charre- 
terras  los  de  infantería,  y  de  oro  los  de  caballería.  En  las 
palas  de  las  ginetas  de  los  sargentos  se  usarán  respectiva- 
mente contrapuestos  al  canelón  los  colores  de  las  sedas  verde 
y  carmesí." 


59 
ABRIL  DE  1833 

JDIA    16. 
BANDO. 


Sobre  formación  de  la  milicia  local  del  distrito. 


Art.  12.  Queda  derogada  la  ley  de  4  de  octubre  * 
del  año  anterior,  (3)  que  establece  dos  batallones  y 
dos  escuadrones  de  milicia  local  en  el  distrito. 


*  Aunque  esta  ley  es  de  4  de  octubre,  en  la  circular 
que  corre  impresa  de  15  de  abril  se  puso  con  equivocación 
que  es  de  4  de  noviembre. 

[3]  Art.  1 .  °  „Se  autoriza  al  gobierno  para  que  á 
la  posible  brevedad  levante  en  el  distrito  federal  dos  bata- 
llones y  dos  escuadrones  de  milicia  local. 

2.  °  Estos  se  compondrán  de  todas  los  comercian- 
tes y  propietarios  de  cualesquiera  fincas,  (pie  sean  mexica- 
nos por  nacimiento  y  residan  en  el  distrito. 

3.  °  Durante  las  actuales  circunstancias,  se  sujeta- 
rá esta  milicia  á  los  reglamentos  que  rigieron  á  los  cuerpos 
del  comercio  y  urbanos  de  esta  capital,  en  cuanto  no  se 
opongan  á  la  constitución  y  leyes  generales. 

4.°  El  supremo  gobierno  nombrará  los  gefes  y  ofi- 
ciales, á  propuesta  en  tema  del  gobernador  del  distrito. 
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Art.  5.  °  Los  comerciantes  y  propietarios  no  nacidos 
en  la  república  y  residentes  en  eldistrito,  y  los  sugetos  de  que 
habla  el  art.  2.  °  que  no  quisieren,  ó  no  pudieren  hacer 
personalmente  el  servicio,  contribuirán  con  las  cantidades 
que  asignan  los  mismos  reglamentos. 

6.  c  Las  contribuciones  comenzarán  por  los  mas  pu- 
dientes* hasta  completar  la  fuerza  decretada  en  esta  ley,  y 
los  demás  quedan  eesentos  del  servicio  y  de  la  contribución. 
— José  Justo  Corro,  presidente  del  senado. — José  Rafael 
Berruecos,  diputado  presidente. —  Vicente  Lino  Sotelo,  se- 
nador secretario. — Joaquín  deOteiza.  diputado  secretario.'" 
Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule,  y 
que  para  su  cumplimiento  se  observen  las  prevenciones  de 
que  hablan  los  arfículos  siguientes. 

1 .  °  Se  pondrán  inmediatamente  sobre  las  armas  los 
dos  batallonas,  y  los  dos  escuadrones  de  que  habla  el  artícu- 
lo 1.  °  de  esta  ley. 

2.  °  Los  batallones  se  distinguirán  por  el  lema  de  su 
bandera,  que  será  1.  °  ó  2.  °  batallón  del  distrito  federal, 
y  cada  uno  de  ellos  constará  de  ocho  compañías,  inclusas 
las  de  granaderos  y  cazadores. 

3.  °  En  cada  compañía  habrá  un  capitán,  un  te- 
niente, dos  subtenientes,  un  sargento  primero,  tres  id.  se- 
gundos, dos  tambores  y  un  pífano,  [en  las  de  preferencia 
tres  cornetas]  diez  cubos,  y  ochenta  y  tres  soldados. 
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Art.  4.  °  Habrá  una  plana  mayor  veterana  compuesta 
de  un  primer  ayudante*  un  segundo  id.,  un  sub-ayudante  y 
un  tambor  mayor. 

5.  °  La  plana  mayor  miliciana,  constará  de  un  co- 
ronel, un  teniente  coronel,  asesor,  escribano,  armero,  un 
cabo  y  ocho  gastadores. 

6.  °  Para  la  elección  de  estos  y  de  las  compañías  de 
preferencia,  se  observarán  las  reglas  prevenidas  en  el  ejér- 
cito 

1 .  °  La  plana  mayor  veterana,  sacará  mensalmente  sus 
haberes  de  la  comisaría  general  como  pertenecientes  al  ejér- 
cito por  medio  del  sub-ayudante,  siendo  de  la  responsabili- 
dad del  primer  ayudante  la  inversión  y  buen  manejo  de  ellos. 

8.  °  Cada  escuadrón  se  compondrá  de  dos  compañías, 
y  cada  una  de  estas  constará  de  un  capitán,  un  teniente, 
dos  alféreces,  un  sargento  primero,  tres  id.  segundos,  tres 
cabos  primeros,  tres  id.  segundos,  dos  clarines  y  cuarenta  y 
ocho  dragones. 

9.  °  La  plana  mayor  veterana  de  estos  escuadro- 
nes, constará  de  un  segundo  ay tajante,  con  funciones  de 
primero,  un  sub-ayudante  y  un  clarin  mayor.  La  miticia- 
na  constará  de  un  teniente  coronel  comandante,  asesor,  es- 
cribano y  armero. 

1  ).  Los  veteranos  sacarán  sus  haberes  de  la  comisa- 
ría general  del  mismo  modo  que  la  infantería;  pero  corre- 
rá con  el  detall  el  segundo  ayudante. 
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jirt.W.  Cada  escuadrón  tendrá  su  estandarte  que  lo 
distinga  por  el  mismo  lema  que  á  la  infantería. 

1 2.  El  uniforme  de  estos  cuerpos  será  arreglado  ú 
las  últimas  disposiciones  relativas  á  la  milicia  local. 

1 3.  El  gobierno  general  facilitará  el  armamento  y 
correage  necesario  para  ios  mismos,  con  cargo  á  sus  fondos. 

14.  Proporcionará  igualmente  local  que  siria  de 
cuartel  á  vstos  cuerpos,  en  donde  se  tenga  con  seguridad  el 
armamento  y  equipo  de  ellos,  siendo  los  utensilios  de  cuenta 
de  sus  fondos. 

15.  Para  formar  estos  cuerpos,  llamará  el  gobierno 
del  distrito  el  número  de  personas  necesario,  comenzando 
por  los  mas  pudientes,  conforme  á  lo  que  previene  el  artí- 
culo 6.°  de  esta  ley. 

1 6.  Todo  propietario  ó  comerciante,  sin  distinción  de 
clases  ?ii  de  fueros,  que  sea  llamado  por  el  gobernador  del 
distrito  para  el  servicio  de  esta  milicia  local,  deberá  pres- 
tarlo personalmente,  ó  presentará  en  su  lugar  un  hombre  de 
conocida  honradez,  y  apto  para  el  uso  de  las  armas. 

17.  En  este  último  caso,  pagará  el  importe  del  ves- 
tuario con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  las  tarifas  del  ejérci- 
to, y  mensalmente  el  haber  del  soldado. 

1^.  El  gobierno  del  distrito,  señalará  el  término,  den- 
tro del  cual  hayan  de  presentarse  los  individuos  á  quienes 
Mamare  á  prestar  el  servicio,   ya  sea  personalmente  ó  por 
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reemplazo;  y  designará  las  penas  á  que  se  hagan  acreedo- 
res los  inobedientes. 

Art.  19.  Las  propuestas  de  ge/es  y  oficiales,  se  harán 
por  el  gobernador  del  distrito,  según  lo  mandado  en  el  ar- 
tículo 4.  °  de  la  ley,  conforme  al  formulario  y  ordenanza 
general  del  ejercito  en  cuanto  fueren  adaptables. 

20.  El  oficial  que  quebrare  en  su  negociación  ó  comer- 
cio, será  separado  del  servicio. 

21.  Los  oficiales  y  demás  veteranos  deque  se  ha  ha- 
blado en  los  artículos  relativos,  serán  nombrados  por  el 
gobierno  general  á propuesta  del  inspector  de  milicia  activa. 

22.  Los  individuos  que  sirvan  en  estos  cuerpos,  goza- 
rán, estando  sóbrelas  armas,  el  mismo  fuero  que  la  ley  con- 
cede á  la  milicia  local  en  este  caso,  y  no  estándolo  el  cri- 
minal. 

23.  Son  acreedores  al  retiro  con  goce  de  fuero  y  uso 
de  uniforme,  todos  los  individuos  que  hubieren  servido  en 
estos  cuerpos  diez  aTios,  con  aplicación  y  conducta. 

24.  Los  individuos  que  sirvan  personalmente  en  estos 
cuerpos,  quedarán  eesentos  de  cargas  concegiles. 

25.  Los  fondos  de  estos  cuerpos,  se  formarán  con  la 
contribución  que  pagarán  los  propietarios  y  comerciantes 
no  nacidos  en  la  república,  y  residentes  en  el  distrito,  que 
será  el  importe  de  lo  que  cueste  mantener  y  vestir  un-  sol- 
dado de  infantería,  excepto  los  que   ajuicio  del goberna- 
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dor  del  distrito  sean  mas  pudientes,   los  cuales  contribui- 
rán  con  lo  necesario  para  mantener  uno  de  caballería. 

Art.  26.  Para  cuidar  de  la  colectación  de  conti'ibucio- 
nes.  habrá  una  junta  compuesta  del  señor  gobernador  del 
distrito,  los  ge/es  de  los  cuerpos  que  estuvieren  sobre  las 
armas,  la  cual  formará  un  reglamento  particular  para  la 
mayor  seguridad  de  estos  intereses  y  fiel  inversión  de  ellos, 
que  será  presentado  al  gobierno  para  su  aprobación. 

ABRIL  DE  1833. 

día  17. 

BANDO. 

Inserta  la  circular  de  la  secretaría  de  justicia  de 
13  del  mismo  que  incluye  la  ley  del  propio  dia.  Por 
ella  se  indulta  de  la  pena  capital  al  soldado  José  Ma- 
ría Pérez. 

BANDO. 

Contiene  la  circular  de  13  del  mismo  que  inclu- 
ye la  ley  del  propio  dia.  Por  ella  se  indulta  de  la 
pena  capital  al  soldado  Juan  Sánchez. 
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día  20. 

BANDO. 

Inserta  la  circular  de  la  1.  ri  secretaria  de  esta- 
do de  10  de  marzo  del  presente  que  contiene  la  apro- 
bación del  congreso  general  y  la  ratificación  del  vice- 
presidente de  la  república  en  ejercicio  del  supremo 
poder  ejecutivo  de  15  de  febrero  de  1832  y  la  nueva 
ratificación  del  presidente  de  dicho  dia  10  del  trata- 
do de  amistad  y  comercio  cutre  los  Estados-Unidos  Mexi- 
canos y  S.  M.  el  rey  de  Sajouia  y  S.  A.  11.  el  príncipe  Co- 
Regente. 

Ignacio  Martínez,  general  de  brigada  y  gobernador 
del  distrito  federal. 

Por  la  secretaría  de  relaciones  se  ha  comunica- 
do al  gobierno  del  distrito  el  siguiente  decreto,  que 
se  ha  recibido  el  dia  15  del  corriente. 

„E1  presidente  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos 
se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue. 

El  vice-presidentc  de  los  Estados-Unidos  Mexi- 
canos, en  ejercicio  del  supremo  poder  ejecutivo,  a  to- 
dos los  que  las  presentes  vieren,  sabed: 

Que  habiéndose  concluido  y  firmado  en  Londres 
el  dia  4  de  octubre  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno, 
un  tratado  de  amistad  y  comercio  entre  los  Estados- 
Unidos  Mexicanos  y  S.  M.  el  rey  de  Sajonia  y  S.  A. 

R.  el  príncipe  Co-Regentc,  por  medio  de  plenipoten- 

9 
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ciarios  de  ambos  gobiernos,  autorizados  debida  y 
respectivamente  para  este  efecto,  cuyo  tratado  es  en 
la  forma  y  tenor  siguiente:" 


En  el  nombre  de  la  Santí- 
sima Trinidad. 


Au  JS'om  de  la  Trés-Sain- 
te  Trinité. 


El  vice-presidente  de 
los  Estados-Unidos  Mexi- 
canos por  una  parte,  y  Su 
Magestad  el  Rey  de  Sajo- 
nia. y  Su  Alteza  Real  el 
príncipe  Co-Regente  por 
otra,  igualmente  anima- 
dos  del  deseo  de  propor- 
cionar todos  los  estímulos 
y  facilidades  posibles  al 
comercio  de  sus  respecti- 
vos países,  á  sus  subditos 
y  conciudadanos,  y  per- 
suadidos de  que  nada  po- 


Sa  Majesté  le  roi  de 
Saxc,  et  Son  Altesse  Ro- 
yale le  prince  Co-Regent, 
d*  une  part,  ct  le  vice- 
president  des  Etats  Unis 
Mexicains,  de  1'  autre 
part,  egalement  animes 
du  désir  de  procurer  tou- 
tcs  les  facilites  eítousles 
encouragemens  possibles 
au  commerce  des  pays 
respectifs  et  de  leurs  su- 
jets  et  citoyens,  et  persua- 
des que  ríen  no  saurait 
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dria  contribuir  mas  al 
cumplimiento  de  este  ape- 
tecible fin,  que  el  estable- 
cimiento y  el  orden  de 
sus  relaciones  fundadas 
sobre  la  justicia  y  la  reci- 
procidad, se  han  conveni- 
do en  concluir  un  tratado 
de  amistad  y  comercio,  y 
á  este  efecto  han  nombra- 
do por  plenipotenciarios, 
á  saber: 

El  vice-presidente  de 
los  Estados-Unidos  Me- 
xicanos á  Su  Escelcncia 
el  Sr.  D.Manuel  Eduardo 
de  Gorostiza,  su  minis- 
tro plenipotenciario  cer- 
ca de  Su  Magostad  Bri- 
tánica; y  Su  Magostad  el 
rey  de  Sajonia,  y  Su  Al- 


contribuer  davantage  a 
P  accomplissement  de  cet 
objet  désirablc  que  P  eta- 
blissemcnt  et  P  ordre  de 
leurs  rclations  sur  la  ba- 
se de  justice  et  de  repro- 
ché, sont  con venus  de 
conclure  un  traite  d'  ami- 
tié  et  de  commerce,  et  á 
cet  eííet,  ont  nommé  leurs 
plenipotentiaires,   savoir: 

Sa  Majesté  le  roi  de 
Saxe,  et  Son  Altesse  ro- 
yale le  prince  Co-Regcnt, 
le  Sieur  Jacques  Col- 
quhoun,  leur  cónsul  gene- 
ral prés  P  ilustre  Gouver- 
nement  de  Sa  Majesté  le 
roi  du  Royaume  Uni  de 
la  Grande    Brcíagnc   et 
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teza  Real  el  Príncipe  Co- 
Regente,  al  Sr.  Jacobo 
Colquhoun  su  cónsul  ge- 
neral, cerca  del  ilustre  go- 
bierno de  Su  Magestad 
el  rey  del  reino  unido  de 
la  gran  Bretaña  y  de  la 
Irlanda.  Los  cuales  des- 
pués de  haberse  recípro- 
camente comunicado  sus 
respectivos  plenos  pode- 
res, y  haberlos  hallado  en 
buena  y  debida  forma, 
han  fijado  y  decidido  los 
artículos   siguientes. 

Articuh  1.  Habrá  en- 
tre los  Estados-Unidos 
Mexicanos  y  el  reino  de 
Sajonia,  amistad,  buena 
armonía  y  libertad  recí- 
proca de  comercio.     Los 


de  1'  Irlande,  et  le  vice- 
president  des  Etats  Ums 
Mexicains,  Son  Exee- 
llence  Monsieur  Manuel 
Eduardo  de  Gorostiza, 
Son  ministre  plenipoten- 
tiaire  prés  de  Sa  Majes- 
té  Britannique.  Lesquels 
aprés  s'  étre  communi- 
qué  réciproquement  leure 
pleins-pouvoirs  respectifs 
trouvés  en  bonne  et  due 
forme,  ont  arreté  et  con- 
clu  les  articles  suivans. 

jírticle  I.  II  y  aura  en- 
tre le  royaume  de  Saxe 
et  les  Etats  Unis  Mexi- 
cains, amitie,  bonne  inte- 
lligcnce  et  liberté  reci- 
proque .  de    commerc?. 
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habitantes  de  los  dos  res- 
pectivos estados  podrán 
entrar  mutuamente  en  los 
puertos,  plazas  y  rios  si- 
tuados en  los  territorios 
de  cada  uno  de  ellos, 
adonde  quiera  que  fuere 
permitido  el  comercio 
con  el  estrangero;  serán 
dueños  do  detenerse  y  re- 
sidir en  cualquiera  parte 
de  los  dichos  territorios 
para  atender  á  sus  nego- 
cios, y  gozarán  á  este 
electo  de  la  misma  segu- 
ridad y  protección  que 
los  habitantes  del  pais 
en  que  residan,  bajo  la 
condición  de  someterse 
á  las  leyes  y  reglamentos 
establecidos  en  él. 

Artículo  II.     No  se  im- 


Les  habitaría  des  etats 
respectifs  pourront  réci- 
proquement  entrer  dans 
les  ports,  places  et  rivié- 
res  des  territoires  de  cha- 
cun  d'  eux,  partout  oú 
le  commerce  étranger 
est  permis;  ils  seront  li- 
bres de  s'  y  arreter  et  de 
résider  dans  quelque  par- 
tie  que  ce  soit  des  dits 
territoires,  pour  y  vaquer 
á  leurs  affaires,  et  ilsjou- 
iront  á  cet  efíet,  de  la 
méme  securité  et  protec- 
tion  que  les  habitans  du 
pays  dans  lequel  ils  resi- 
deront  á  charge  de  se 
soumettre  aux  lois  et  or- 
donnances  y  etablies. 

Article  II.    II  ne  sera 
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pondrán  en  los  Estados- 
Unidos  Mexicanos  ni  en 
el  reino  de  Sajonia  recí- 
procamente sobre  los  gé- 
neros que  provengan  del 
suelo  ó  la  industria  del 
otro  pais,  derechos  de 
importación  mas  crecidos 
que  los  que  se  han  im- 
puesto ó  se  impondrán  so- 
bre los  mismos  géneros 
que  provengan  del  suelo 
6  la  industria  de  cualquie- 
ra otro  pais  estrangero. 
Asimismo  no  se  impon- 
drá sobre  la  importación 
ó  la  esportacion  de  los 
géneros  que  provengan 
del  suelo  ó  la  industria  de 
los  Estados-Unidos  Me- 
xicanos o  el  reino  de  Sa- 


imposé  sur  1*  importation 
dans  les  Etats  Unis  Me- 
xicains,  et  réciproque- 
ment  sur  celle  dans  le 
royaume  de  Saxe,  des 
articles  provenant  du 
sol  ou  de  T  industrie  de 
1'  autre  pays,  de  plus  íbrts 
droits  que  ceux  qui  sont 
ou  seront  imposés  sur  les 
mémes  articles  provenant 
du  sol  ou  de  1'  industrie 
de  tout  autre  pays  étran- 
ger.  De  méme  il  ne  se- 
ra imposé  sur  1*  importa- 
tion ou  sur  P  exportation 
des  articles  provenant  du 
sol  ou  de  P  industrie 
des  Estats  Unis  Mexi- 
cains,  ou  du  royaume  de 
Saxe.  á  P  entrée  ou  la  sor- 
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jonia  á  la  entrada  o  la  sa- 
lida de  los  puertos  de  los 
Estados-Unidos  Mexica- 
nos, ó  las  fronteras  y  pla- 
zas del  reino  de  Sajonia, 
ninguna  prohibición  que 
no  sea  igualmente  aplica- 
ble á  cualquiera  otra  na- 
ción. 

cJrtíctdo  III.     Las   dos 

partes  se  conceden  recí- 
procamente la  facultad  de 
tener  en  sus  plazas  de  co- 
mercio respectivas,  cón- 
sules 6  v  ice-cónsules, 
agentes  ó  comisarios  de 
su  elección,  que  gozarán 
de  los  mismos  privilegios 
y  poderes  de  que  gozan 
los  de  las  naciones  mas 
favorecidas;  pero  en  el  ca- 


tie  des  ports  des  Etats 
Unis  Mexicains,  ou  des 
frontiéres  et  places  du  ro- 
yaume  de  Saxe,  aucune 
prohibition  qui  ne  soit  pas 
egalement  aplicable  á 
toute  autre  nation. 


Articlc  III.  Les  deux 
parties  s'  accordent  réci- 
proquement  la  faculté 
d'  avoir  dans  leurs  places 
de  commerce  respectives 
des  consuls  ou  vice  con- 
suls,  agens  et  commissai- 
res  de  leu r  choix,  qui  joui- 
ront,  des  memes  priviléges 
etpouvoirs,  dontjouissent 
ceux  des  nations  les  plus 
favorisées:  mais  dans   le 
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so  de  que  dichos  cónsules 
hagan  comercio,  se  suje- 
taran á  las  mismas  leyes 
y  usos  á  que  se  sujetan 
los  individuos  de  sus  na- 
ciones en  el  lugar  en  que 
residan. 

Será  permitido  á  los 
cónsules  respectivos  ha- 
cer reclamaciones  siem- 
pre que  les  sea  probado 
que  algún  género  se  gra- 
dúa por  arancel  en  mas 
de  su  valor.  Estas  recla- 
maciones serán  atendidas 
con  la  mayor  brevedad 
posible,  y  sin  que  resulte 
ningún  atraso  en  la  reme- 
sa de  las  mercancías. 


cas  oú  lesdits  consuls  fas- 
sent  le  commerce,  ils  se- 
ront  soumis  aux  mémes 
lois  et  usages,  auxquels 
sont  soumis  les  particu- 
liers  de  leur  nation  á 
Y  endroit  oú  ils  resident. 
II  sera  permis  aux  con- 
suls respectifs  de  faire  des 
remontrances  toutes  les 
ibis  qu'  il  leur  sera  prouvé 
qu'  un  article  á  été  porté 
sur  le  tarif  au-dessus  de 
sa  valeur.  Ces  remon- 
trances seront  prises  en 
consideration  dans  le  plus 
court  delai  possible,  et 
saris  qu'  il  en  resulte  au- 
cun  retardement  pour 
T  expedition  des  mer- 
chandises. 
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artículo  IV.  Los  ciu- 
dadanos ó  subditos  de  ca- 
da una  de  las  partes  con- 
tratantes, gozarán  con 
respecto  á  sus  propieda- 
des en  los  estados  de  la 
otra,  una  constante  y  com- 
pleta protección.  Ten- 
drán libre  y  fácil  acceso 
en  los  tribunales  de  justi- 
cia para  la  reclamación 
y  defensa  de  sus  derechos; 
podrán  valerse  de  aboga- 
dos, procuradores  y  de- 
mas  agentes  á su  elección, 
y  en  una  palabra,  gozarán 
de  los  derechos  y  privile- 
gios concedidos  en  este 
punto  á  los  naturales  del 
pais.  Tendrán  igualmen- 
te permiso  para  disponer 


Árdele  IV.  Les  cito- 
yens  ou  sujets  de  chacune 
des  parties  contractantes 
jouiront  pour  leurs  pro- 
priétes  dans  les  Etats  de 
1'  autre,  d'  une  constante 
et  complete  protection. 
lis  y  auront  un  libre  et  fa- 
cile  accés  auprés  des  tri- 
bunaux  de  justice  pour  la 
poursuite  et  la  defense  de 
leurs  droits;  ils  pourrontae 
servir  des  Avocats,  pro- 
cureurs,  et  autres  agene 
d'  aprés  leur  choix,  et 
jouiront  en  un  mot  des 
droits  et  priviléges  accor- 
dés  á  cet  effet  aux  natio- 
naux.  II  leur  ?<era  egale» 
ment  permis  de  disposef 
librement  de  leurs  bien- 


io 
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de  sus  bienes  personales, 
bien  sea  por  testamento  ó 
donación  ó  de  otra  mane- 
ra; y  si  sus  herederos  son 
subditos  ó  ciudadanos  de 
la  otra  parte  contratante, 
succederán  en  los  bienes 
del  difunto  en  virtud  del 
testamento  ó  ab  intestato, 
y  podrán  tomar  posesión 
de  ellos'  personalmente,  ó 
por  procuradores  ó  comi- 
sionados, y  dispondrán  de 
ellos  á  su  arbitrio,  sin  pa- 
gar otros  derechos  que 
aquellos  que  pagan  en 
ocasiones  semejantes  los 
naturales  del  pais  én  que 
se  hallen  dichos  bienes. 
En  caso  de  estar  ausente 
el' heredero,  se  atenderá 


personnels,  soit  par  testa- 
ment,  donation,  ou  autre- 
ment,  et  leurs  héritiers, 
etant  sujets  ou  citoyens 
dé  1'  autre  partie  contac- 
tante, suceederont  á  leurs 
biens,  soit  en  vertu  $T  un 
testament,  ou  ab  intesta- 
to: et  ils  pourront  en  pren- 
dre  possesion,  soit  en  per- 
sonne,  soit  par  d'  autrea 
agissant  en  íeur  nom  et 
en  disposeront  á  leur 
volonté,  en  ne  payant 
d'  autres  droits  que  ceux 
auxquels  les  habitants  dtr 
pays  oii  se  trourent  les 
dits  biens  sont  assujettis 
en  pareille  occasion.  En 
cas  d'  absence  des  héri- 
tiers, on  prendra  provisoi- 
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al  cuidado  de  dichos  bie- 
nes, como  se  cuidaría  de 
los  que  pertenecen  á  ios 
nacidos  en  el  pais,  hasta 
que  el  legítimo  dueño  to- 
me sus  medidas  para  re- 
coger la  herencia.  Si  se 
suscitasen  contestaciones 
entre  varios  que  reclamen 
el  todo  ó  parte  de  la  suc- 
cesion,  se  decidirán  defi- 
nitivamente según  las  le- 
yes y  por  los  jueces  del 
pais  en  que  está  vacante 
la  succesion;  y  si  por 
muerte  de  alguna  persona 
que  posea  bienes  raices 
en  el  territorio  de  una 
de  las  partes  contratan- 
tes, pasasen  estos  por 
Jas  leyes  del  pais  á  un  ciu- 


rement  des  dits  biens  leti 
niemes  soins  qu'  on  au- 
roit  pris  en  pareille  occa- 
sion  des  biens  des  natiis 
du  pays,  jusqu'  á  ce  que 
le  propietaire  legitime  ait 
fait  des  arangemens  pour 
recuillir  l'  heritage.  S"  il 
s'  eleve  des  contestations 
entre  différens  pretendans 
á  la  succession,  elles  se- 
ront  decidées  en  dernier 
ressort  selon  les  lois  et 
par  les  juges  du  pays  oú 
la  succession  est  vacante. 
Et  si  par  la  mort  de  quel- 
que  personne,  possedant 
des  biens-fonds  sur  le  ter- 
ritoire  de  V  une  des  par- 
ties  contractantes,  ees 
biens-fonds     venoient    á 
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dadano  ó  subdito  de  la 
otra  parte,  este,  si  por  su 
calidad  deestrangero  fue- 
se inhábil  para  poseerlos, 
conseguirá  un  plazo  sufi- 
ciente para  venderlos  y 
recoger  su  producto  sin 
obstáculo,  y  quedando  ec- 
sento  de  todo  derecho  de 
retención  por  parte  del 
gobierno  de  los  estados 
respectivos.  Ademas  se 
ha  convenido  en  que  en 
ninguno  de  los  estados 
de  las  dos  partes  con- 
tratantes, en  el  caso  de 
que  los  bienes  pertene- 
cientes á  los  subditos  ó 
ciudadanos  de  una  de  las 
partes  deban  ser  trasla- 
dados fuera  del  territorio 


passer,  selon  les  lois  du 
pays  á  un  citoyen  ou  sujet 
de  T  autre  partie,  celui-ci, 
si,  par  sa  qualité  d'  etran- 
ger,  est  inhabile  á  les  pos- 
seder,  obtiendra  un  delai 
convenable  pour  les  ven- 
dré et  pour  en  retirer  le 
produit  sans  obstacle,  et 
exernpt  de  tout  droit  de 
retenue  de  la  part  du  gou- 
vernement  des  etats  res* 
pectifs.  En  outre,  il  est 
convenu  que  dans  aucun 
des  etats  des  deux  parties 
contractantes  il  ne  sera 
levé,  dans  le  cas  oú  des 
proprietés  appartenant 
aux  sújets  d*  une  partie 
doivent  etre  transportées 
hors    du,    territoire     de 
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de  la  otra,  se  cobrará  an 
derecho  mas  crecido  que 
el  que  debiera  pagar  un 
nacido  en  el  pais. 

Artículo  V.  Los  ciuda- 
danos y  subditos  de  una 
de  las  partes  contratantes 
durante  su  residencia  en 
el  territorio  de  la  otra,  se 
sujetarán  á  las  leyes  y  re- 
glamentos establecidos  en 
él.  Sin  embargo  estarán 
eesentos  de  todo  servicio 
militar  forzado,  por  mar 
y  tierra,  y  sus  bienes  no 
serán  gravados  con  mas 
impuestos,  cargas  ó  con- 
tribuciones, ni  servirán 
para     otros    empréstitos 


1'  autre,  un  droit  plus  con- 
siderable que  celui  qui 
doit  etre  payé  par  un  natif 
du  pays. 

Árdele  V.  Les  cito- 
yens  et  sujets,  d'  une  des 
parties  contractantes  se- 
ront,  durant  leur  sejour 
sur  le  territoire  de  P  autre, 
soumis  aux  lois  et  régle- 
mens  y  etablis.  Cepen- 
dant  ils  seront  exempts  de 
tout  service  militaire  for- 
cé sur  terre  et  sur  mer,  et 
leurs  proprietés  ne  pour- 
ront  étre  soumises  á 
d'  autres  emprunts  forcés,. 
charges,  réquisitions  et 
impots   que   ceux   payés 
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forzosos   que  los   de   los 
habitantes  del  pais. 

En  caso  de  guerra,  los 
ciudadanos  ó  subditos  de 
la  una  parte  contratante 
establecidos  en  el  territo- 
rio de  la  otra,  tendrán  el 
privilegio  de  permanecer 
en  ella,  y  dedicarse  á  su 
comercio  ú  ocupación  sin 
ningún  obstáculo,  mien- 
tras que  vivan  pacífica- 
mente. Asimismo,  ni  las 
deudas  entre  particulares, 
ni  los  fondos  públicos,  ni 
las  acciones  de  las  com- 
pañías podrán  jamás  ser 
confiscadas  en  semejante 
caso. 

Los  subditos  y   ciuda- 
danos de  uno  de  los  dos 


par  les  habitans  du  pays. 

Dans  le  cas  de  guerre 
les  citoyens  et  sujete 
d'  une  partie  contractante, 
qui  sont  établis  sur  le  ter- 
ritoire  de  T  autre,  auront 
le  privilége  á'  y  rester  et 
de  continuer  leur  com- 
merce  et  ocupations  sans 
obstacle,  tant  qu'  ils  se 
conduisent  pacifiquement. 
De  méme  ni  les  dettes 
entre  particuliers,  ni  les 
fonds  publics,  ni  les  ac- 
tions  des  compagnies  ne 
pourront  jamáis  étre  con- 
fisques dans  un  pareil  cas. 

Les   sujet  et  citoyens 
d'  un  de  deux  pay  s  ne  se- 


79 
ABRIL  DE  1333. 

día  20. 

BANDO. 


Continúan  los  tratados  de  amistad  y  comercio  entre  los  Es- 
tados-Unidos Mexicanos  y  S.  J\í.  el  rey  de  Sajorna  kc. 


países,  no  serán  molesta- 
dos en  el  territorio  del 
otro  por  causa  de  religión 
con  tal  que  respeten  la 
del  pais  en  que  residen, 
así  como  las  leyes,  usos  y 
costumbres  de  este.  Se 
les  permitirá  igualmente 
dar  sepultura  á  sus  muer- 
tos, y  gozarán  á  este  fin 
de  una  especial  protec- 
ción. 

Artículo  VI.  Si  una  de 
las  partes  contratantes 
concediese  en  lo  succesi- 
vo  á  otras  naciones  algún 
favor  particular  en  mate- 
ria de  comercio  ó  nave- 
gación, este  favor  se  liará 
inmediatamente  común  á 
^a  otra  parte,  que  disfru- 


ront  point  troublés  sur  le 
territoire  de  V  autre  pour 
cause  de  religión,  pourvu 
qu'  ils  respectent  celle  du 
paya  oú  ils  resident,  ainsi 
que  les  lois,  les  usages  et 
les  rnoeurs  de  celui-ci. 
II  leurseraégalement  per- 
mis  d'  enterrer  librement 
les  morts,  et  ils  jouiront  0. 
cet  efíet  d'  une  protection 
particulicre. 

¿Irtich  VI.  Si  F  une 
des  parties  contractantes 
accorde  par  Ja  suite  a 
d'  autres  nations  quelque 
faveur  particuliére  en  fait 
de  commerce  oü  de  navi- 
gation,  cette  faveur  de- 
viendra  aussitót  comniu- 
ne  á  1'  autre  partie  qui  en 
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tara  de  él  bajo  las  mis- 
mas condiciones. 

Artículo  VIL  Las  dos 
partes  contratantes  se  re- 
servan la  facultad  de  con- 
venir acerca  de  las  esti- 
pulaciones que  en  lo  suc- 
cesivo  se  reconociesen 
útiles  al  interés  recíproco; 
las  cuales  estipulaciones 
después  de  ratificadas  por 
una  y  otra  parte,  se  repu- 
tarán hacer  parte  de  la 
presente  transacción. 

Artículo  VIH.  El  pre- 
sente tratado  de  amistad 
y  de  comercio  permane- 
cerá en  vigor  durante  do- 
ce años,  que  se  contarán 
desde  el  dia  en  que  se  ve- 
rifique el  cambio  de  las 


jouira  aux  mémes  condi- 
tions. 

Article  Vil.  Les  deux 
parties  contractantes  se 
réservent  la  faculté  de 
convenir  des  stipulations, 
qui,  dans  la  suite,  seroient 
reconnues  útiles  dans  1'  in- 
térét  reciproque;  les  quel- 
les  stipulations,  apré> 
avoir  été  ratifiées  de  part 
et  d'  autre,  serpnt  censée6 
faire  partie  integrante  de 
la  présente  transaction. 

Article  VIII.  Le  pré- 
sent  traite  d'  amitié  et  de 
commerce  sera  en-vigueur 
pendant  douze  années  á 
compter  du  jour  de 
1'  échnnge  des  ratifica- 
tions,  et  a  moins  d'  avoir 
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ratificaciones,  y  á  menos 
que  se  haya  notificado  lo 
contrario  doce  meses  an- 
tes de  espirar  este  plazo, 
continuará  siendo  obliga- 
torio durante  un  año  mas, 
y  así  en  lo  succesivo  has- 
ta cumplirse  los  doce  me- 
ses después  de  una  noti- 
ficación semejante. 

artículo  IX.  El  pre- 
sente tratado  será  ratifi- 
cado, y  las  ratificaciones 
cambiadas  en  Londres, 
en  el  término  de  doce 
meses,  ó  antes  si  es  po- 
sible. 

En  fé  de  lo  cual,  los 
plenipotenciarios  arriba 
nombrados  lo  firmaron,  y 


été  dénoncé  douze  mois 
avant  Y  expiration  de  ce 
terme  il  restcra  obligatoi- 
re  pour  un  an,  et  ainsi  de 
suite  jusqu'  á  Y  expiration 
des  douze  mois  suivant 
une  telle  declaration. 


Artidc  IX.  Le  pré- 
sent  traite  d'  amitié  sera 
ratifié,  et  les  ratifications 
en  seront  échangées  á 
Londres  dans  1'  espace 
de  douze  mois,  ou  plutot 
si  faire  se  peut. 

En  foi  de   quoi  les  ple- 

nipotentiaires  nommés  ci- 

dessus,  P  ont  signé,  et  y 
11 
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pusieron  en  él  los  sellos 
respectivos  de  que  usan. 
Fecho  en  Londres  el 
cuatro  de  octubre  del  año 
de  gracia  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  uno. 

(L.  S.)     MAxNUEL  E. 
DE  GOROSTÍZA. 


ont  apposé  le  cachet  de 
leurs  sceaux. 

Fait  á  Londres  le  qua- 
tre  d'  octobre,  V  an  de 
grace  mil-huitcent-trente- 
et-un. 

(L.  S.)  J.  COLQU- 
HOUN. 


Artículo  separado.  Las 
dos  partes  contratantes 
reservan  á  Su  Alteza  Real 
el  Gran  Duque  de  Sajo- 
rna Weimar,  y  á  Sus  Alte- 
zas Serenísimas  los  Du- 
ques de  Sajonia  Alten- 
bourg,  Cobourg.  Gotha  y 
Meiningen,  así  como  á  sus 
Altezas  Serenísimas  los 
Príncipes    de  Schwartz- 


Article  separé.  Les 
deux  parties  contactan- 
tes resérvent  á  son  Altes- 
se  Royale  le  grand  duc 
de  Saxe  Weimar,  et  á 
leurs  Altesses  Sérénissi- 
mes  les  ducs  de  Saxe  Al- 
tenbourg,  Cobourg,  Gotha 
et  Meiningen,  ainsi  qu' 
á  leurs  Altesses  Séré- 
nissimes  les   princes   de 
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bourg  y  de  Reuss,  la  facul- 
tad de  acceder  á  la  con- 
vención firmada  hoy  entre 
aquellas.  Esta  accesión 
que  por  parte  de  sus  Alte- 
zas deberá  ser  declarada 
en  el  término  de  un  año,  á 
contar  del  dia  en  que  se 
cambien  las  ratificacio- 
nes del  presente  artículo, 
las  hará  partícipes  de  to- 
dos los  derechos  y  obliga- 
ciones que  resulten  para 
las  partes  contratantes  de 
las  estipulaciones  del  tra- 
tado. 

Este  artículo  separado 
tendrá  la  misma  fuerza 
y  valor  que  el  tratado  fir- 
mado este  dia,  y  será  ra- 
tificado en  el  mismo  espa- 


Schwartzbourg  ct  de 
Reuss,  la  faculté  d'  ac- 
cederá la  convention  «ig- 
née  entre  elles  aujourd' 
hui.  Cette  accéssion,  qui 
de  la  part  de  leurs  dites 
Altesses,  devra  étre  de- 
clarée  dans  le  terme  d'  un 
an  á  dater  de  1'  echange 
des  ratifications  du  pre- 
sent  article,  leur  rendra 
communs  les  droits  et  obli- 
gations  resultant  pour  les 
parties  contractantes  des 
stipulations  arretécs  cn- 
tr'  elles. 

Cet  article  separé  aura 
la  mime  forcé  et  vertu 
que  le  traite  signé  au- 
jourd'  hui  et  será  ratifié 

dans  le  méme  espace  que 

# 
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ció  de  tiempo  que  dicho 
tratado. 

En  fé  de  lo  cual,  los 
plenipotenciarios  arriba 
nombrados,  le  firmaron,  y 
pusieron  en  él  los  sellos 
respectivos  de  que  usan. 

Fecho  en  Londres 
el  cuatro  de  octubre  del 
ano  de  gracia  de  mil 
ochocientos  treinta  v  uno. 


le  traite  principal. 

En  foi  de  quoi  les  ple- 
nipotentiaires  nommés  ci- 
dessus,  T  ont  signé  et  y 
ont  apposé  le  cachet  de 
leurs  sceaux. 

Fait  á  Londres  le  qua- 
tre  d'  octobre,  1'  an  de 
gráce  mil-huitcent-trente- 
et-un. 


(L.  S.)     MANUEL  E. 
DE  GOROSTIZA. 


(L.   S.)     J.   COLQU- 
HOUN. 


Visto  y  ecsaminado  dicho  tratado  y  su  artículo 
separado,  y  dada  cuenta  al  congreso  general  confor- 
me alo  dispuesto  en  el  párrafo  14  del  artículo  110 
de  la  constitución  federal  de  estos  estados,  tuvo  á 
bien  aprobarlo  en  todas  sus  partes;  y  en  consecuen- 
cia, en  uso  de  la  facultad  que  me  concede  la  consti- 
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tucion,  acepto,  ratifico  y  confirmo  el  indicado  tratado 
con  su  artículo  separado,  y  prometo  en  nombre  de 
estos  Estados-Unidos  cumplirlo  y  observarlo,  y  hacer 
que  se  cumpla  y  observe. — Dado  en  el  palacio  fede- 
ral de  México,  firmado  de  mi  mano,  autorizado  con 
el  gran  sello  nacional,  y  refrendado  por  el  secretario 
de  estado  y  del  despacho  de  relaciones  interiores  y 
esteriores,  á  quince  dias  del  mes  de  febrero  de  mil 
ochocientos  treinta  y  dos,  duodécimo  de  la  indepen- 
dencia.— « Inastasio  Bustamante. — Lucas  Alamún''' 

Por  tanto,  y  habiendo  sido  igualmente  aproba- 
dos, confirmados  y  ratificados  el  enunciado  tratado 
y  su  artículo  separado  por  S.  M.  el  rey  de  Sajonia  y 
S.  A.  R.  el  príncipe  Co-Regente  en  la  ciudad  de 
Dresdc,  el  treinta  de  junio  del  ano  pasado  de  mil 
ochocientos  treinta  y  dos,  mando  se  imprima,  publi- 
que, circule,  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Da- 
do en  el  palacio  federal  de  México  á  10  de  marzo  de 
1833. — Manuel  Gómez  Pcdraza. — A  D.  Bernardo 
González. " 


86 
ABRIL  DE  1833. 

día  20. 

BANDO. 

Continúan  los  tratados  de  amistad  y  comercio  entre  los  Es- 
tados-Unidos Mexicanos  y  S.  J\L  el  rey  de  Sajonia  kc. 


Y  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  fines 
correspondientes. 

Dios  y  libertad.  México  10  de  marzo  de  1833. 
— Bernardo  González. — Sr.  gobernador  del  distrito  fe- 
deral." 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  se 
publique  por  bando  en  esta  capital  y  en  ía  compren- 
sión del  distrito,  fijándose  en  los  parages  acostumbra- 
dos, y  circulándose  á  quienes  toque  cuidar  de  su  ob- 
servancia. Dado  en  México  á  20  de  abril  de  1833. 
— Ignacio  JMartinez. — Ignacio  Flores  Alatorre,  secre- 
tario. 

día  20. 

BANDO. 

Se  señala  para  el  alistamiento  del  primer  bata- 
llón de  milicia  local  del  distrito  el  ees-convento  del 
Espíritu  Santo:  para  el  del  segundo  el  convento  de 
San  Agustin:  para  el  del  tercero  el  de  Santo  Domin- 
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go,  y  para  la  brigada  de  artillería  el  ees-convento  de 
Belemitas. 

Los  gefes  nombrados  estarán  desde  las  siete  de 
la  mañana  en  los  puntos  que  les  están  señalados  res- 
pectivamente en  la  prevención  anterior,  para  el  alis- 
tamiento de  los  ciudadanos  que  concurran  con  este 
objeto. 

día  20. 

Circular  de  la  secretaría  de  guerra. 

Inserta  la  ley  del  mismo  dia  que  deroga  varias 
disposiciones  sobre  premios  por  acciones  militares. 
Se  publicó  en  bando  de  26  del  presente. 

Providencia  de  la  secretaría  de  hacienda. 

Reglas  que  se  mandan  observar  por  punto  ge- 
neral en  la  amortización  de  las  deudas  pasivas  de  la 
hacienda  pública.  Está  inserta  en  providencia  de  la 
misma  secretaría  de  9  de  mayo. 
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Providencia  de  la  1.  ri  secretaria  de  estado. 

Sobre  que  no  se  dé  sepultura  á  los  cadáveres  en 
las  iglesias.  Está  inserta  en  la  de  la  secretaría  de 
justicia  del  dia  23. 

Providencia  de  la  1.  d  secretaría  de  estado. 

Que  se  solicite  por  todas  partes  y  aprenda  al 
general  D.  José  Antonio  Fació,  tomando  las  mas  efi- 
caces providencias  para  evitar  que  se  embarque,  re- 
gistrándose al  efecto  todos  los  buques:  que  lograda 
la  aprehensión  se  remita  á  esta  capital  con  la  mayor 
seguridad,  dando  cuenta  al  gobierno  por  estraor- 
dinario. 

Que  lo  mismo  se  haga  respecto  del  ex-ministro 
D.  Lucas  Alamán. 


Circular  de  la  secretaría  de  guerra.     Sobre  el  propio 
asunto  que  la  anterior. 

Providencia  de  la  comandancia  general  de  Mé- 
xico relativa  á  sus  subordinados  que  reciban  pliegos 
de  esa  oficina.  Está  inserta  en  orden  de  la  plaza 
de  23. 
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Que  se  haga  saber  ú  cada  reo  de  los  destinados  á  Te- 
jas que  se  costeará  el  viaje  á  sus  familias  si  se  resuciten  a 
llevarlas. 

Habiendo  resuelto  el  Escmo.  Sr.  vice-presidente 
en  uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  artículo  5  de 
la  ley  de  6  de  abril  de  1830  (1)  que  los  reos  sen- 
tenciados á  los  presidios  de  Californias,  Vreracruz  y 
Acapulco,  y  aun  los  que  no  tienen  asignado  destino 
según  la  lista  que  V.  S.  remitió  con  su  oficio  de  ayer, 
sean  conducidos  á  Tejas  para  fomentar  aquellas  co- 
lonias; y  deseando  aliviar  en  cuanto  sea  posible  la 
suerte  de  todos  los  destinados  á  ese  punto,  ha  dis- 
puesto igualmente  que  V.  S.  les  haga  saber  en  parti- 
cular á  cada  uno  que  se  costeará  el  viaje  con  co- 
modidad á  sus  familias,  si  se  resuelven  á  llevarlas 
consigo. 


[1]  De  los  presidarios  destinados  á  Veracruz  y  otros- 
pmitos  podrá  el  gobierno  hacer  conducir  á  las  colonias  que 
establezca  los  que  creyere  útiles,  costeando  el  viaje  de  las  fü' 
viilias  que  quisieren  ir  con  ellos. 


12 
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Escitacion  al  lllmó.  y  Venerable  Cabildo  metropolitano  y  á 
los  prelados  de  las  religiones  para  que  no  se  sepulten  ca- 
dáveres en  las  iglesias. 

Con  fecha  de  ayer  me  dice  el  Escmo.  Sr.  secre- 
tario de  relaciones  lo  que  copio. — „Escmo.  Sr. — El 
Escmo.  Sr.  vice-presidente  está  instruido  qué  en  al- 
gunas iglesias,  y  con  especialidad  en  las  que  perte- 
necen á  comunidades  religiosas,  se  continúa  dando 
sepultura  á  los  cadáveres,  principalmente  á  los  pár- 
vulos, con  notoria  infracción  de  los  cánones  y  de  las 
leyes  de  la  materia  que  prohiben  tales  actos,  apoyán- 
dose esta  providencia  en  principios  de  utilidad  pú- 
blica y  del  decoro  y  magestad  que  se  debe  á  los  tem- 
plos. En  cuanto  á  los  párvulos,  S.  E.  conceptúa  que 
ello  puede  provenir  de  que  los  sacristanes  y  otros  sir- 
vientes se  prestan  con  facilidad  á  este  fraude  sin  co- 
nocimiento de  las  personas  de  quienes  dependen;  pe- 
ro siendo  constante,  así  en  esto  como  en  los  entier- 
ros de  los  adultos,  que  hay  una  violación  manifiesta 
de  las  disposiciones  canónicas  y  civiles,  y  los  incon- 
venientes que  se  quisieron  prevenir  sean  hoy  mas  te- 
mibles, en  razón  de  ias  noticias  que  se  tienen  de  los 
estragos  que  la  Cholera  morbus  está  haciendo  en  la 
isla  de  Cuba,  de  cuyo  punto  puede  pasar  al  territorio 
de  la  república,  el  Escmo.  Sr.  vice-presidente  que  de- 
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sea  tomar  cuantas  medidas  estén  en  sus  facultades 
para  librar  la  población  de  tan  funestos  males,  me 
manda  lo  diga  á  V.  E.  á  fin  de  que  escitc  el  zelo  del 
Jllmo.  y  Venerable  Cabildo,  y  el  de  los  prelados  de 
las  religiones,  para  que  tomando  en  este  negocio  to- 
do el  empeño  que  reclama,  redoblen  su  zelo  para 
que  se  corten  los  abusos  que  se  han  introducido  en 
esta  parte,  y  que  por  ningún  protesto  ni  motivo  se 
continúe  sepultando  en  las  iglesias,  y  se  cumplan  re- 
ligiosamente las  disposiciones  que  quedan  indicadas." 
Y  lo  traslado  á  V.  para  su  conocimiento  y  pro- 
videncias que  sean  de  su  resorte. 

día  23. 

Orden  de  la  plaza,. 

Contiene  la  providencia  de  la  comandancia  ge- 
neral del  dia  22.  Que  cuando  se  entreguen  órdenes  de 
ella  por  escrito  á  sus  subordinados,  devuelvan  los  sobres  es- 
presando la  hora  en  que  las  reciban. 

El  señor  comandante  general  con  fecha  de  ayer 
me  dice  lo  que  sigue.  Advirtiéndose  en  esta  coman- 
dancia general,  que  varias  de  mis  providencias  no  se 
cumplen,  protestándose  no  haber  recibido  los  plie- 
gos, ó  que  han  sido  entregados  con  hora  de  consi- 

* 
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día  23. 

Orden  de  la  plaza. 


derable  atraso,  refluyendo  en  perjuicio  del  servicio; 
he  dispuesto,  que  en  los  sobres  se  ponga  la  hora  que 
es  en  poder  de  los  títulos  á  quienes  se  dirijan  los 
pliegos,  para  de  este  modo  cortar  el  mal  en  su  origen. 

día  2j. 

BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  de  lo  de  este  mes  que  incluye  la  ley  del  mis- 
mo dia. 

Que  Ínterin  se  arregía  el  plan  general  de  estu- 
dios los  preceptores  de  los  colegios  de  San  Ildefon- 
so. San  Juan  de  Letran,  San  Gregorio  y  el  Semina- 
rio podrán  conferir  á  los  alumnos  de  sus  respectivas 
cátedras  los  grados  menores  de  filosofía,  teología  y 
jurisprudencia  sin  necesidad  de  que  cursen  la  univer- 
sidad. 

día  25. 

Circular  de  la  secretaría  de  hacienda. 

Inserta  la  ley  del  mismo  dia.    Autorización   al 
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Circular  de  la  secretaría  de  hacienda. 


gobierno  para  el  cobro  en  esta  ciudad  de  los  dere- 
chos que  espresa.     Se  publicó  en  bando  del  dia  30. 

día  26. 

BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  guerra 
del  dia  20  que  inserta  la  ley  del  mismo  dia. 

Derogación  de  varias  disposiciones  sobre  premios  por 
acciones  militares. 

Ignacio  Martínez  &c. 

Art.  1.  °  Se  deroga  el  art.  2.  °  del  decreto  de  7 
de  febrero  (1),  el  de  14  del  mismo  mes  del  año  de 
1831  que  concedió  una  espada  de  honor  al  general 
d.  Nicolás  Bravo  (2)  y  el  art.  1.  °  del  de  16  de  mar- 
zo de  832  (3). 

2.  °  En  consecuencia  no  se  podrán  usar  las 
condecoraciones  concedidas  por  los  decretos  citados. 
Y  para  que  llegue  &c. 

Las  notas  (1)  (2)  y  (3)  se  hallan  á  la  vuelta-. 
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J\%ota$  al  bando  de  26  de  abril  de  1833. 

(1)  JVo/aj.ri  Que  no  es  de  7  de  febrero  sino  del 
dia  9  del  referido  mes  de  1831  y  dice  así. — „Art.  2.  ° 
Se  le  autoriza  asimismo  [esto  es  al  ejecutivo]  para  con- 
ceder á  los  cabos  y  soldados  [por  acciones  de  guerra  ó 
servicios  distinguidos  practicados  en  la  camparía  que  en- 
tonces había  en  el  Sur]  un  escudo  de  honor  con  el  goze 
de  la  pensión  que  estime  proporcionada  á  su  clase,  y 
la  de  los  .servicios  con  que  se  hayan  distinguido." 

(2)  2.  rt  Que  no  es  de  14  sino  de  15  según  la  cir- 
cular y  bando  que  tengo  á  la  vista,  sirviendo  de  go- 
bierno á  los  lectores  que  este  mismo  decreto  se  ha- 
lla con  fecha  de  16  en  las  páginas  22  y  23  del  to- 
mo de  colección  impreso  por  d.  Juan  Ojeda,  cuya 
letra  es.  „A1  general  en  gefe  del  ejército  del  Sur  se 
entregará  una  espada  forjada  en  taller  de  la  repúbli- 
ca, en  cuya  hoja  se  lea.  la  nación  mexicana  al  ge- 
neral NICOLÁS  BRAVO,  DEFENSOR  DE  Sü  CONSTITUCIÓN  Y 
LEYES.» 

(3)  3.  tí  Que  no  es  de  16  sino  de  15,  siendo  su 
tenor  el  siguiente. 

„Art.  1.°  Se  concede  un  escudo  de  honor  á  to- 
dos los  individuos  que  se  hallaron  en  la  acción  de 
Tolóme,  con  el  siguiente  lema:  Por  la  constitución 
en   Tolóme  el  3  de  marzo  de  1<832.M 
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día  26. 

Circular  de  la  secretaría  de  justicia. 

Se  participa  el  nombramiento  de  secretario  de 
hacienda  hecho  en  el  Escmo.  Sr.  D.  José  María  Bo- 
canegra,  y  se  da  á  reconocer  su  firma. 

día  27. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Se  participa  el  nombramiento  de  secretario  de  ella 
hecho  en  el  Escmo.  Sr.  D.  Carlos  Garcia  y  se  da  á 
reconocer  su  firma. 

Providencia  de  la  secretaría  de  justicia. 

Que  se  destruya  el  panteón  de  la  Santa  Vera- 
cruz  y  los  campos  santos  de  Santa  Catarina  Mártir 
y  San  Miguel. 

Obsequiando  justamente  la  oscitación  del  ayun- 
tamiento de  esta  capital,  que  V.  E.  se  sirvió  trans- 
cribirme en  su  nota  de  ayer,  y  convencido  el  Escmo. 
Sr.  vice-presidente,  de  que  la  situación  del  panteón 
de  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz,  y  de  los  cam- 
pos santos  de  Santa  Catarina  Mártir  y  San  Miguel, 
es  muy  peligrosa  y  contraria  á  la  buena  policía  de 
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DÍA    1í. 


Providencia  de  la  secretaría  de  justicia. 


salubridad,  por  hallarse  contiguos  á  las  respectivas 
iglesias,  y  estas  en  el  centro  de  la  población;  ha  re- 
suelto S.  E.  que  para  evitar  los  funestos  efectos  que 
puedan  producir,  principalmente  en  las  actuales  cir- 
cunstancias de  amago  en  que  está  la  república  por 
la  cholera  morbus,  se  destruya  dicho  panteón  y  se 
cierren  formalmente  dichos  campos  santos,  destinán- 
dolos á  otros  usos:  en  el  concepto  de  que  las  autori- 
dades municipales  á  quienes  corresponde,  deberán 
cuidar  del  puntual  cumplimiento  de  esta  disposición 
con  todo  zelo  y  actividad,  y  vigilar  sobre  cualquier 
abuso  que  se  pueda  cometer  en  lo  succesivo. 

día  27. 

Circular  de  la  misma  secretaría. 

Inserta  la  ley  del  mismo  dia.  Se  anula  el  artí- 
culo 1.  °  del  decreto  de  13  de  enero  de  1832  dado 
por  la  que  se  llamó  legislatura  de  Yucatán.  Se  pu- 
blicó en  bando  del  dia  30  del  citado  abril. 


97 
ABRIL  DE  183:3. 

pía  27. 


Ley. 


Sobre  premios  á  los  que  estuvieron  en  la  batalla 
de  Tampico  y  otras  contra  los  españoles.  Está  in- 
serta en  circular  de  la  secretaría  de  guerra  del  dia 
28  del  presente,  la  cual  se  publicó  en  bando  de  30. 

Circular  de  la  propia  secretaría  de  guerra. 

Avisando  que  se  encarga  del  despacho  de  ella 
su  oficial  mayor  primero  el  Sr.  D.  Francisco  Gómez 
de  Parada,  en  virtud  de  la  licencia  concedida  al 
Escmo.  Sr.  secretario  del  ramo  para  separarse. 

día  27. 

Orden  de  la  plaza. 

Sobre  justificantes  sueltos  de  revista  en  la  comisaría 
general  de  México. 

Dispone  el  Sr.  comandante  general  que  todos 
los  señores  gefes  y  oficiales  ecsistentes  en  esta  ca- 
pital con  licencia  ilimitada  en  ella,  pasen  reunidos 
revista  de  comisario  el  próesimo  30  en  la  comisaría 
general,  á  las  once  de  la  mañana;  pues  en  lo  succesi- 
vo  no  se  ha  de  librar  justificante  suelto  á  persona  al- 
guna. 

13 
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día  27. 

Providencia  de  la  secretaría  de  hacienda. 

Se  revoca  lo  dispuesto  en  30  de  marzo  último  sobre 
admisión  de  un  veinte  por  ciento  en  órdenes  ó  libramientos 
para  el  pago  de  los  derechos  que  espresa. 

xA.unque  subsisten  los  fundamentos  en  que  se  apo- 
yó la  orden  de  30  de  marzo  ultimo,  (1)  por  la  que  se 
dispuso  la  admisión  de  un  20  por  100  en  órde- 
nes ó  libramientos  para  el  pago  de  los  derechos  que 
en  ella  se  espresan;  sin  embargo,  deseando  el  Escmo. 
Sr.  vice-presidente  de  la  república  encargado  del  po- 
der ejecutivo  dar  una  prueba  de  su  consideración  al 
comercio,  ha  tenido  á  bien  revocar  la  orden  citada, 
y  mandar  que  se  haga  la  amortización  con  el  40  por 
100  según  se  estaba  haciendo  antes,  con  arreglo  á 
la  orden  de  12  de  febrero  último.  Pero  como  tam- 
bién es  justo  que  la  hacienda  pública  reciba  con  pun- 
tualidad lo  que  le  corresponde,  y  además  es  muy  ur- 
gente por  la  escasez  de  sus  ingresos,  ha  tenido  S  E. 
por  necesario  imponer  ciertas  condiciones  para  la 
amortización  de  órdenes  al  40  por  100.  Aquellas  se 
reducen  á  fijar  término  para  esta  amortización  á  los 
deudores  actuales  de  derechos  de  importación  ajus- 
tados ya  y  de  plazo  cumplido,  y  á  fijarlo  también  pa- 


[1]     JVota.     Que  no  es  de  30  sino  de  29. 
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ra  la  cuota  de  40  por  100.  Lo  primero  es  justo,  no 
solo  porque  todos  los  deudores  tienen  obligación  de 
pagar  luego  que  se  cumplen  los  plazos,  sino  también 
porque  entre  los  deudores  actuales  hay  muchos  que 
han  gozado  un  plazo  de  tres,  cuatro  y  mas  veces  ma- 
yor que  el  de  la  ley;  y  en  fin  porque  aun  después  dc- 
arreglados  los  términos  de  la  amortización  por  la  or- 
den de  12  de  febrero,  se  ha  visto  que  varios  han  es- 
tado retardando  el  pago  y  todavia  no  lo  verifican. 
Lo  segundo,  es  conveniente  para  que  arreglen  sus  es- 
peculaciones los  interesados  bajo  el  conocimiento 
del  tiempo  en  que  se  podrá  disminuir  la  cuota  seña- 
lada para  la  amortización,  en  caso  de  que  obliguen 
á  ello  las  circunstancias  de  la  hacienda  pública. 
Manda  pues,  el  Escmo.  Sr.  vice-presidente  que  se  ob- 
serven las  prevenciones  siguientes. 

1.  tí  Los  individuos  que  fueren  responsables  á  la 
hacienda  pública  por  derechos  de  importación,  cuyas 
fianzas  se  hallan  en  la  tesorería  general,  podrán  pa- 
garlos con  el  40  por  100  en  órdenes,  y  el  60  por 
100  en  dinero,  si  verificaren  el  pago  dentro  de 
ocho  dias  contados  desde  esta  fecha:  2. rt  Los 
responsables  por  derechos  de  importación  ajustados 
ya  y  de  plazo  cumplido,  pagaderos  en  la  aduana  marí- 
tima de  Veracruz  ó  en  la  de  Acapuleo,  podrán  satis- 
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facerlos  con  el  40  por.  100  en  órdenes,  y  el  60 
por  100  en  dinero,  si  verificaren  el  pago  dentro 
de  30  dias  contados  desde  esta  fecha:  3.  rt  Los 
responsables  por  derechos  de  importación  ajus- 
tados ya  y  de  plazo  cumplido,  pagaderos  en  las  de- 
más aduanas  del  seno  mexicano,  y  en  la  de  San  Blas, 
podrán  satisfacerlos  en  los  términos  que  espresan  los 
artículos  anteriores,  si  verificaren  el  pago  dentro  de 
cuarenta  días,  contados  también  desde  esta  fecha:  4.  rt 
Los  responsables  por  derechos  de  importación  ajus- 
tados va  v  de  plazo  cumplido  pagaderos  en  las  adua- 
nas del  pacifico  que  no  sean  Acapulco  y  San  Blas, 
podrán  satisfacerlos  en  los  términos  que  espresan  los 
artículos  anteriores,  si  verificaren  el  pago  dentro  de 
sesenta  dias,  contados  también  desde  esta  fecha:  .5.  s 
Pasados  estos  plazos  sin  que  se  haya  hecho  el  pago 
total,  no  se  admitirá  después  á  los  deudores  el  40  por 
100  en  órdenes,  ni  en  los  derechos  que  estén  de- 
biendo, ni  en  los  que  debieren  en  lo  succesivo,  sino 
que  se  les  cesigirán  todos  los  derechos  en  dinero  efec- 
tivo, y  el  pago  de  sus  créditos  se  hará  en  los  términos 
que  dispondrá  el  gobierno:  6.  ^  La  amortización 
con  el  40  por  100  durará  hasta  fin  de  agosto  próc- 
simo,  y  entonces  podrá  el  gobierno  variar  aquella 
cuota  scíxun  fuere  conveniente. 
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Contiene  la  ley  del  mismo  dia. 

Facultad  por  ahora  al  gobierno  federal  en  orden 
á  sueldos  y  empleados  en  las  aduanas  marítimas  y  de 
frontera. 

Se  publicó  en  bando  de  6  de  mayo. 

día  28. 


Circular  de  la  secretaría  de  guerra. 


Contiene  la  ley  del  mismo  dia  sobre  premios  á 
los  que  se  hallaron  en  la  batalla  de  Tampico  y  otras 
contra  los  españoles.     Se  publicó  en  bando  de  30. 

DIA    29. 

Circular  de  la  1 .  tó  secretaría  de  estado. 

Inserta  la  ley  del  mismo  dia.  Que  se  levante 
una  pirámide  en  el  lugar  donde  los  españoles  rindie- 
ron las  armas.     Se  publicó  en  bando  de  4  de  mayo. 
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día  29 

Providencia  de  la  comandancia  general. 

Está  inserta  en  la  orden  de  la  plaza  de]  3  de 
mayo. 

Prevenciones  relativas  á  oficiales  militares  reti- 
rados ecsistentes  en  el  distrito  federal,  y  á  justifican- 
tes  de  revista. 

día  29. 

Circular  de  la  secretaría  de  ({iterra. 

Que  no  se  obligue  á  los  matriculados  de  marina 
y  otros  que  espresa  al  servicio  de  la  milicia  local. 
Está  inserta  en  circular  de  la  1.  rt  secretaría  de  esta- 
do del  dia  30. 

día  29. 


Ley. 


Que  no  se  admitan  en  data  las  cantidades  inver- 
tidas por  la  administración  anterior  en  los  gastos  que 
se  mencionan.  Está  inserta  en  circular  de  la  secre- 
taría de  hacienda  de  1.  °  de  mayo,  y  se  publicó  en 
bando  del  dia  4. 
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día  30. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Que  no  se  obligue  ñ  los  matriculados  de  marina  y  otros  que 
csjjrcsa  al  servido  de  la  militia  local. 

Ecsmo.  Sr. — El  señor  oficial  mayor  encargado 
del  despacho  de  la  secretaría  de  guerra,  con  fecha 
de  ayer  me  dice  lo  que  sigue. 

„Escmo  Sr. — Teniendo  en  consideración  el 
Escmo.  Sr.  vice-presidente  un  memorial  que  le  han 
elevado  los  pilotos,  contramaestres,  patrones,  y  de- 
más navegantes  de  la  costa  de  Campeche,  en  que  con 
tanta  justicia  como  razón,  solicitan  se  les  eesonere 
del  servicio  de  la  milicia  local,  á  virtud  de  hallarse 
csceptuados  de  él  por  las  leyes;  se  ha  servido  deter- 
minar S.  E.  que  por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  E. 
se  circule  á  los  señores  gobernadores  de  los  estados 
litorales  los  avisos  que  correspondan,  á  efecto  de  que 
impidan  por  todos  los  medios  posibles,  se  obligue  á 
los  que  representan,  y  á  todo  matriculado,  á  practi- 
car servicio  en  la  milicia  local,  del  cual  están  com- 
pletamente eesentos  por  las  leyes  antiguas  y  moder- 
nas; manifestándoles  ademas  V.  E.,  que  las  primeras 
en  que  se  funda  esta  providencia,  son  en  las  del  dere- 
cho natural,  por  las  que  no  puede  obligarse  á  ningún 
ciudadano  á  dos  servicios,  esto  es,  al  de  tierra  y  al  de 
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mar,  gravándose  los  matriculados  en  dobles  obliga- 
ciones de  los  que  sirven  en  tierra:  en  las  del  derecho 
marítimo  universal,  por  el  que  los  que  se  dedican  á 
la  industria  de  mar  y  fomento  de  las  costas,  están  es- 
ceptuados  de  todo  servicio  de  tierra.  Las  segundas 
modernas,  se  hallan  en  el  decreto  de  las  cortes  espa- 
ñolas de  8  de  octubre  de  1829  (1)  para  el  arreglo  de 
las  matrículas;  cuyo  decreto,  con  varias  ampliaciones 
a  favor  de  los  matriculados,  fué  aprobado  y  publica- 
do en  20  de  noviembre  de  1829  (2)  en  virtud  de 
facultades  estraordinarias,  y  rectificado  y  sancionado 
por  el  congreso  general  en  la  ley  de  23  de  mayo  de 
1832.  (3) 

El  artículo  1  de  la  referida  ley  de  20  de  noviem- 
bre, terminantemente  previene:  „que  todos  los  mexi- 
canos que  inscriptos  en  los  ayuntamientos  litorales 
ejerzan  la  profesión  marítima,  quedan  esceptuados  de 
toda  especie  de  servicio  militar  de  tierra."  Y  era 
preciso  que  así  se  providenciase,  cuando  por  el  men- 
cionado decreto  de  8  de  octubre  de  1820  están  obii- 


[1]      Véase  la  nota  1.  rt   ú  esta  circular. 
[2]      V.  la  2.  rt 
[3]      V.  la  3.  rt 
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jacios  á  hacerlo  en  la  armada  militar  cuando  en  tur- 
no les  corresponda. 

El  artículo  2  dispone:  „que  quedan  ecsonerados 
de  ambos  servicios  los  capitanes*  ó  patrones  que:íue- 
sen  propietarios  de  una  embarcación,  así  como  los 
capataces  de  pesca  ó  armadores  de  grandes  pesque- 
rías. *'  Por  consiguiente,  esta  clase  de  individuos  go- 
za en  esta  república,  de  las  escepciones  mencionadas 
al  igual  de  todas  las  potencias  marítimas,  ya  por  las 
leyes  antiguas  que  rigen  simultáneamente  en  el  órdtn 
y  ya  por  las  recientes  particulares  de  la  nación,  y  que 
van  especificadas.  ¿Y  cómo  era  posible  que  la -repú- 
blica mexicana  no  siguiese  esta  misma  conducta, 
cuando  es  la  que  mas  necesita  de  conservar  vigentes 
aquellas,  vista  la  despoblación  de  sus  costas  y  esca  ez 
absoluta  de  mar.''  Así  es  que,  atendiendo  á  esta  ca  isa 
y  á  la  muy  importante  de  su  defensa,  es  necesario  que 
V.  E.  escite  el  zelo  de  los  señores  gobernadores  de 
los  estados  litorales  para  que  se  observen  las  leyes 
de  la  materia,  pues  se  trata  nada  menos  que -de  la 
seguridad  de  la  independencia,  y  de  que  algún  dia 
se  pueda  tener  marina  militar,  tan  indispensable  en 
toda  nación  que  bañen  sus  costas  las  aguas  del 
Océano. 

11 


106 
ABRIL  DE  1833. 

día  30. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 


i!  igualmente  tiene  presente  S.  E.,  que  la  gente  de 
mar  con  que  en  el  dia  cuentan  los  puertos  de  la  re- 
pública, no  basta  apenas  para  el  simple  tráfico  de 
carga  y  descarga  de  los  buques,  concurriendo  inde- 
bidamente á  él  las  tripulaciones  estrangeras:  asimis- 
mo la  falta  que  se  nota  de  compradores  nacionales-, 
de  buques,  y  de  comerciantes  de  mar,  por  la  escasez 
de  capitales  del  pais,  obligan  á  S.  E,  á  valerse  de  es- 
tos justos  arbitrios  para  fomentar  la  industria  de 
mar,  los  marineros  y  artes  marinas:  y  estas  podero- 
sas reflecsiones  han  animado  á  S.  E.  para  acordar 
todo  lo  espuesto,  esperando  que  en  particular  el  se- 
ñor gobernador  del  estado  de  Yucatán  reciba  con  la. 
prontitud  posible  esta  disposición,  á  efecto  de  pre- 
servar los  enormes  perjuicios  que  necesariamente  de- 
be resentir  la  navegación  y  comercio  marítimo  na- 
cional. 

Y  tengo  el  honor   de  trasladarlo  á  V.  E.  con  el 
objeto  que  se  espresa.     (*) 


(*)  Nota  1.  *  Que  el  decreto  de  las  cortes  españo- 
las de  8  de  octubre  de  1820  mandado  observar  entre  otras 
disposiciones  por  circular  de  la  primera  secretaría  de  esta* 
do  de  30  de  abril  de  1833  es  el  siguiente. 
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Se  estinguen  las  matrículas  de  mar,  y  se  estable- 
cen las  reglas  para  la  navegación  y  pesca  y  servicio 
militar,  de  marina. 

Las  cortes,  usando  de  la  facultad  que  se  les  concede 
por  la  constitución,  han  decretado: 

Art.  1 .  °  Todos  los  españoles  tendrán  libertad  de  na- 
vegar y  pescar  en  todos  los  mares  y  rios,  y  de  trabajar  en 
todos  los  puertos  y  costas  del  mar  para  la  habilitación,  es- 
tiva, carga  y  descarga  de  los  buques;  y  en  todos  los  objetos 
de  ejercicio  de  la  marina,  con  sujeción  á  las  reglas  estableci- 
das ó  que  en  adelante  se  establecieren  para  mayor  fomento 
y  seguridad  de  la  navegación  y  de  la  pesca. 

2.  °  Todos  los  que  quieran  usar  de  esta  libertad,  y 
aprovecharse  de  las  utilidades  de  la  profesión  ó  del  ejercicio 
de  la  marina,  deberán  hacer  escribir  su  nombre  y  apellido, 
edad,  naturaleza  y  pueblo  de  su  residencia  en  la  lista  espe- 
cial de  hombres  de  mar,  que  estará  á  cargo  de  los  ayunta- 
mientos mas  inmediatos  al  mar  en  los  distritos  donde  res- 
pectivamente ejerzan  la  profesión  marítima.  Recibirán  y 
conservarán  una  boleta  espresiva  de  las  mismas  calidades 
sentadas  en  la  lista,  y  demás  circunstancias  esenciales,  auto-, 
rizadas  por  el  alcalde  1.  °  constitucional  y  un  celador  de 
mar  de  los  que  establece  el  artículo  ]  ] ;  cuyas  boletas  se  en- 
tregarán y  renovarán  cada  año  después  de  las  convocato- 
rias sin  coste  alguno  de  los  hombí  es  de  mar;  exceptuándose 
de  escribirse  en  la  clase  de  tales  los  terrestres,  que  como  los 
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hombres  de  mar  podrán  pescar  en  el  interior  de  los  rios 
hasta  la  embocadura  del  mar  en  el  punto  en  que  cada  uno 
de  aquellos  fijarán  las  diputaciones  provinciales,  oyendo  á 
los  respectivos  ayuntamientos^  y  los  que  desde  tierra  pes- 
quen en  el  mar*  sin  ausilio  de  barco  ó  por  mera  diversión, 
sin  emplearse  en  otros  actos  de  la  profesión  marítima. 

Art.  3.  °  Los  hombres  de  mar  cuyos  nombres  estén 
escritos  en  la  forma  dicha,  y  quieran  trasladarse  á  otro 
pueblo  ó  distrito,  podrán  hacerlo  sin  mas  requisito  que  el 
de  participarlo  al  ayuntamiento  en  que  estén  escritos  para 
que  conste;  y  presentarán  la  boleta  para  escribirse  en  la  lis- 
ta del  pueblo  á  que  se  trasladen,  sin  que  por  ellos  se  les  cau- 
sen gastos  ni  detenciones. 

4.°  Todos  los  hombiesde  mar  cumplirán  la  obliga- 
ción común  á  todos  los  españoles  del  servicio  militar,  hacién- 
dolo en  la  armada  naval  cuando  sean  llamados  por  la  ley,, 
y  serán  esentos  de  él  en  tierra. 

5.  °  Hasta  la  edad  de  diez  y  ocho  arios  podrán  to- 
dos los  españoles  aprovecharse  de  las  utilidades  del  mar 
sin  estar  obligados  al  servicio  militar  naval;  pero  lo  esta- 
rán si  después  de  cumplida  dicha  edad  continúan  en  el 
aprovechamiento  de  esta  carrera. 

6.  °  Se  declaran  esceptuados  del  servicio  personal  mi- 
litar naval  sin  sujeción   al  de  tierra:  primero,  los  capitanes 
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ó  patrones  que  fueren  propietarios  de  un  buque  cualquiera 
que  sea  su  tamaño,  con  tal  que  se  ocupen  en  él  cuatro  hom- 
bres, incluso  el  propietario,  y  navegue  este  ó  pesque  con  el 
mismo  buque,  mas  no  si  fuere  con  otro;  y  segundo,  los  em- 
presarios capataces  de  cualquier  especie  de  pesca  en  gran- 
de, ó  sean  armadores  de  las  grandes  pesquerías,  que  serán 
protegidas  por  el  gobierno,  entendiéndose  esta  cscepcion 
mientras  las  tengan  en  ejercicio. 

.7/7.7.°  Le  profesión  marítima  no  priva  á  ningún 
hombre  de  mar  del  ejercicio  de  cualquiera  otra  industria 
terrestre. 

8.  °  La  obligación  de.  concurrir  al  servicio  de  la  ma- 
rina militar  cuando  sean  llamados  legalmente  los  hombres 
de  mar  se  circunscribe  á  la  edad  desde  diez  y  ocho  á  cua- 
renta arios  cumplidos,  sin  que  después  de  esta  deba  ningún 
hombre  de  mar  servir,  á  no  ser  en  pena  de  deserción  ó  de 
haber  defraudado  su  obligación  del  servicio  militar. 

9.  °  Mientras  que  los  hombres  de  mar  estén  en  el  ser- 
vicio efectivo  de  la  marina  militar,  lo  cual  se  entiende  des- 
de que  lleguen  al  departamento  ó  apostadero  á  donde  sea?i 
convocados,  hasta  que  se  les  espida  su  licencia,  gozarán  del 

fuero  militar  y  estarán  sujetos  á  la  ordenanza  y  discipli- 
na de  la  arma,  como  igualmente  á  las  leyes  penales  marí- 
timas establecidas  en  las  ordenanzas  vigentes,  ó  que  se  es- 
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tablecieren,  singularmente  las  espresadas  en  el  título  14 
de  la  ordenanza  de  matrículas  de  12  de  agosto  de  1802, 
por  ahora  y  en  cuanto  no  se  opongan  al  presente  decre- 
to, ni  á  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  distritos  en  que 
se  cometan  los  delitos,  ó  se  aprehendan  los  que  sean  de- 
lincuentes fuera  del  servicio  militar  de  la  armada.  No 
estando  en  dicho  servicio  efectivo,  no  gozará?!  de  privi- 
legio alguno,  de  fuero  militar  ni  esencion  de  ninguna  es- 
pecie, y  participarán  de  los  derechos  y  de  las  obligacio- 
nes comunes  á  los  demás  españoles,  sin  perjuicio  de  lo 
prevenido  en  este  decreto. 

10.  Ningún  hombre  de  mar  podrá  continuar  go- 
zando de  los  beneficios  de  la  profesión  marítima, 
ni  quedar  libre  del  servicio  militar  de  tierra,  si?i  haber 
hecho  por  sí  ó  por  suplente  á  costa  suya,  ó  de  quien  por 
el  la  presente,  las  campañas  que  le  toquen,  si  fuere  lla- 
mado en  la  edad  prescrita  de  diez  y  ocho  á  cuarenta 
a? os;  pero  después  de  haber  hecho  una  campaña  podrá 
retirarse,  quedando  privado  de  los  beneficios  del  mar,  y 
precisado  á  cumplir  en  el  ejército  la  obligación  del  ser- 
vicio militar;  pues  de  lo  contrario  deberá  cumplirla  en 
la  armada. 

11.  Luego  que  los  alcaldes  y  ayuntamientos  reciban 
este  decreto  procederán  á  formar   listas  de  lo*  hombres 
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de  mar,  convocando  todos  los  de  su  distrito  para  el  pri- 
mer dia  festivo.  Los  que  asistieren,  presididos  por  los 
mismos  alcaldes  y  ayuntamientos,  nombrarán  á  plurali- 
dad de  votos,  en  escrutinio  secreto-,  celadores  de  su  pro- 
fesión ó  de  otras  que  sean  de  su  confianza,  en  número 
igual  al  de  los  regidores  del  respectivo  ayuntamiento. 

12.  Las  facultades  de  los  celadores  de  mar  serán 
las  de  concurrir  con  voz  y  voto  en  el  ayuntamiento  á  la 
formación,  conservación  y  rectificación  de  las  listas  de 
hombres  de  mar,  de  intervenir  las  boletas  de  que  trata  el 
artículo  2.  °  ,  de  asistir  á  todos  los  actos  de  las  convo-> 
catorias  y  á  las  disposiciones  para  el  cumplimiento  del 
servicio  militar  de  marina  y  apronto  del  contingente  res~ 
pectivo,  y  á  los  demás  actos  que  interesen  á  los  hombres 
de  mar,  con  sujeción  á  la  observancia  de  los  artículos  de 
este  decreto.  Será  del  cargo  de  los  celadores,  bajo  la 
mas  estrecha  responsabilidad,  que  en  sus  distritos  no  se 
utilice  de  la  profesión  de  los  hombres  de  mar  ninguno 
que  no  esté  alistado  como  tal,  escitando  á  los  alcaldes  y 
ayuntamientos  para  las  providencias  convenientes  contra 
los  infractores  de  este  decreto,  y  no  tolerar  los  que 
sean  desertores  de  la  armada,  ó  que  se  hayan  sustraído 
de  las  convocatorias,  haciendo  prender  á  unos  y  otros 
para  que  sean  conducidos  y  entregados  á  los  capitanes 
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de  puerto,  áfin  de  que  sufran  las  penas  establecidas  o 
que  en  adelante  se  establecieren  en  las  ordenanzas  de  la 
armada.  Por  último,  estarán  particularmente  obliga' 
dos  los  celadores  á  promover  en  los  ayuntamientos  las  re- 
clamaciones co?itra  las  retenciones  arbitrarias  ú  opuestas 
á  este  decreto  de  los  hombres  de  mar  de  sus  distritos  en 
el  servicio  de  la  armada,  y  cuanto  convenga  á  los  dere- 
chos de  los  hombres  de  mar,  y  al  fomento  de  la  marina 
mercante,  debiendo  dichos  celadores  servir  su  encargo 
sin  sueldo,  emolumento  ni  esencion  alguna  de  las  obliga- 
ciones  comunes. 

13.  Cada  año  en  el  dia  segundo  de  la  pascua  de 
navidad,  se  renovarán  los  celadores,  eligiéndose  del  mo- 
do prevenido  en  el  artículo  11  otros  sugetos  para  este 
encargo;  y  si  en  los  intermedios  del  ano  se  ausentare 
algún  celador,  el  alcalde  primero  nombrará  un  suplett- 
te,  para  que  sirva  hasta  que  se  restituya  el  propietario  ó 
se  haga  nueva  elección. 

14.  Para  proceder  con  mas  acierto  á  la  formación 
de  las  primeras  listas,  los  ayuntamientos  con  asistencia 
de  los  celadores,  pedirán  á  los  actuales  comandantes  de 
matriculas,  y  estos  entregarán  relación  esacta  y  circuns- 
tanciada de  los  matriculados  actualmente,  con  vista  de 
la  cual,  y  de  lo  demás  que  conduzca  á  facilitar  la  ope- 
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ración,  formarán  los  ayuntamientos  lisias  de  los  hombres 
de  mar,  dividiéndolos  en  cinco  clases.  En  la  primera  ano- 
tarán todos  los  propietarios  y  empresarios  de  (pie  trata  el 
articulo  6.  °  :  en  la  segunda  todos  los  individuos  de  la 
clase  de  pilotos  habilitados  competentemente:  en  la  terce- 
ra los  marineros  útiles  para  el  servicio  militar  de  la  ar- 
mada desde  la  edad  de  diez  y  ocho  años;  en  que  empie- 
za la  obligación  del  servicio  personal,  hasta  la  de  cua- 
renta cumplidos,  en  que  enteramente  cesa:  en  la  cuarta 
los  menores  de  diez  y  odio  años;  y  en  la  quinta  los  ma- 
yores de  cuarenta  años,  los  inútiles  y  los  inválidos.  En 
estas  listas  clasificadas  se  guardará  el  mas  riguroso  mé- 
todo cronológico  ú  urden  de  fechas,  de  modo  que  sin 
dejar  espacios  de  blanco,  sean  anotados  los  hombres  de 
mar  por  el  orden  de  antigüedad  de  sus  alistamie?itos  des- 
de los  diez  y  ocho  años  á  los  cuarenta  en  la  tercera  lis- 
ta, y  por  el  mismo  orden  en  las  demás,  á  fin  de  que  en 
los  pedidos  de  marineros  útiles,  puedan  distinguirse  par- 
licu tormente  los  demás  6  menos  tiempo  de  práctica  6 
ejercicio  en  las  artes  marítimas.  De  estas  listas  se  sa- 
carán cuatro  copias  testimoniadas  y  firmadas  por  los  al- 
caldes, regidores,  síndicos  y  celadores  de  mar;  se  pasa- 
rá?! dos  al gefe  político  de  laprovincia,  que  remitirá  una 

al  secretario  del  despacho  de  la  gobernación  de  la  penín- 

15 
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sida,  y  otras  dos  á  los  capitanes  de  puerto  mas  inmedia- 
to, de  las  cuales  quedará  ana  en  su  archivo,  y  embiarán 
la  otra  con  su  visto  bueno  al  capitán  general  del  depar- 
tamento respectivo.  Para  mayor  claridad,  esactitud  y 
brevedad  en  este  punto,  dispondrá  el  gobierno  se  establez- 
ca un  formulario  uniforme  é  impreso  para  estas  listas, 
así  como  de  las  boletas,  que  se  costeará  de  los  propios  ó 
arbitrios  de  los  pueblos. 

Art.  15.  Cada  dos  años  se  remitirán  en  dichos  formu- 
larios impresos  nuevas  listas  corregidas,  conespresion  su- 
cinta de  las  calidades  notadas  é  individual  de  los  que  se 
hallen  en  campaña,  y  desde  cuando,  si  han  hecho  a?ites 
otras,  y  cuanto  tiempo  hayan  servido  por  si  ó  por  medio 
de  suplentes  por  obligación  propia,  y  lo  que  hayan  ser- 
vido por  suplir  la  de  otro.  En  las  listas  se  pasarán  de 
una  clase  á  otra  los  individuos  alistados,  según  los  años 
que  vayan  cumpliendo,  y  además  avisarán  los  ayunta- 
mientos á  los  capitanes  de  puerto  los  alistados  nuevamen- 
te en  los  intermedios  de  la  rectificación  de  las  listas. 

]  6.  Todo  marinero  estrangero  podrá  alistarse  como 
hombre  de  mar  en  cualquier  pueblo,  sujetándose  á  la 
obligación  del  servicio  militar  de  marina  en  cuanto  indi- 
vidualmente  le  toque,  y  al  cumplimiento  de  las  leyes  del 
país,  renunciando  el  fuero  de  estrangero  con  acto  publi- 
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co,  que  se  verificará  ante  el  alcalde,  y  será  autorizado  por 
el  secretario  del  ayuntamiento,  con  lo  cual  se  permitirán 
al  marinero  estrangero  el  ejercicio  y  beneficios  de  hom- 
bre de  mar  español. 

Art.  17.  El  gobierno,  al  presentar  á  las  cortes  el 
presupuesto  de  la  fuerza  de  armamento  ordinario  para 
tiempo  de  paz,  y  estraordinario  para  el  de  guerra,  Jija- 
rá el  número  de  hombres  de  ?nar  necesarios  para  las 
faenas  de  la  marina  militar  en  ambos  casos,  según  las 
?ioticias  de  los  comandantes  ó  capitanes  generales  de  los 
departamentos. 

18.  Aprobado  por  las  cortes  el  número  de  hombres 
de  mar  que  haya  de  pedirse  ó  convocarse  en  la  península 
para  el  servicio  de  la  marina  militar,  lo  avisará  el  se- 
cretario del  despacho  de  este  ramo  al  de  la  gobernación; 
y  ambos,  en  los  seis  dias  primeros  después  de  este  aviso, 
harán  de  común  acuerdo  la  distribución  de  los  hombres 
de  mar  que  correspondan  á  cada  uno  de  los  tres  depar- 
tamentos y  á  sus  respectivas  provincias,  avisando  el  se- 
cretario de  la  gobernación  á  los  gefes  políticos  los  hom- 
bres de  mar  señalados  á  sus  distritos,  y  el  de  marina  avi- 
sará dicha  distribución  á  los  capitanes  generales  y  co- 
mandantes de  los  departamentos. 

19.  Estos  gefes  de  marina,  con  noticia  del  número 
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de  hombres  de  mar  que  han  de  emplear,  determinarán  el 
de  cada  clase  y  edades,  según  el  servicio  para  que  los 
necesite?!,  y  lo  avisarán  á  los gefes  políticos. 

Art.  20.  Para  graduar  el  número  de  los  individuos 
de  cada  clase  y  edad  que  hayan  de  pedir,  observarán  los 
comandantes  generales  la  misma  proporción  que  guardan 
en  las  tripulaciones  de  los  buques  entre  marineros  y  gru- 
metes, por  ejemplo:  y  si  esta  se  variase  por  nuevo  regla- 
mento, guardarán  la  que  se  establezca. 

21.  Los  gefes  políticos,  con  arreglo  á  las  listas  de 
hombres  de  mar  de  sus  provincias,  y  de  acuerdo  con  las 
diputaciones  provinciales,  harán  con  escrupulosa  esacti- 
tud  en  el  termino  de  seis  dias  la  distribución  entre  los 
pueblos  para  llenar  el  cupo  de  sus  provincias. 

22.  Los  ayuntamientos  y  celadores  de  cada  pueblo, 
así  que  reciban  el  aviso  de  los  gefes  políticos,  resolve- 
rán el  modo  de  verificar  su  contingente,  ya  sea  por  sor- 
teo, por  admisión  voluntaria,  por  enganclie,  por  sustitu- 
ción, ó  como  quieran,  siempre  que  no  falten  ni  en  el  nú- 
mero ni  en  la  clase  de  los  hombres  pedidos,  ent regán- 
dolos en  el  término  de  treinta  dias. 

23.  Siendo  posible  que  por  ausencias  ú  otras  causas 
momentáneas  falten  ó  escaseen  en  algún  pueblo  pequeño 
individuos  para   llenar  algunas  de  las  clases  ó  edades 
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pedidas,  podrán  los  hombres  de  mar  del  mismo,  por  medio 
de  sus  ayuntamientos  y  celadores  respectivos,  enganchar  ó 
procurar  suplentes  de  entre  los  hombres  de  mar  de  otros  pue- 
blos y  provincias;  entendiéndose  sin  perjuicio  del  servicio 
á  que  estén  obligados  estos  en  los  suyos  respectivos. 

.  7  //.  24 .  Dejándose  ala  rbitrio  de  los  ge/es  políticos,  di- 
putaciones provinciales, ayuntamientos  y  celadores,  las  dispo- 
siciones para  la  distribución  y  elección  de  los  hombres  lla- 
mados al  servicio  militar  naval,  deberán  tomar  todas  las 
necesarias  y  que  tengan  por  conveniente,  para  precaver 
fraudes  en  perjuicio  del  servicio  nacional,  ó  de  los  interesa- 
dos, y  para  que  haya  la  mas  rigurosa  igualdad  entre 
los  hombres  de  mar  en  el  descmpcTio  de  su  obligación, 
¡I  en  el  turno  con  que  deben  soportarla  para  hacerla 
mas  llevadera.  Por  consiguiente,  los  ayuntamientos  y 
los  celadores,  y  en  último  recurso  las  diputaciones  provin- 
i  ialcs.  resolverán  (odas  las  dudas  y  quejas  que  ocurran  so- 
bre el  servicio  militar  de  los  hombres  de  mar. 

25.  Los  hombres  de  mar  de  cada  pueblo  estarán  obli- 
gados á  hacer  efectivo  su  contingente  en  cada  convocatoria, 
y  á  reemplazar  en  los  intermedios  las  bajas  que  resulten 
por  deserción  ó  inutilidad  de  los  que  hayan  presentado. 

26.  Los  ayuntamientos  y  celadores  podrán  tomar  las 
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mas  ejecutivas  providencias  para  que  sean  cumplidas  ¡as 
obligaciones  de  los  hombres  de  mar  espresadas  en  el  artí- 
culo anterior;  y  así  serán  responsables  de  cualquier  defecto 
ú  omisión  que  se  esperimente  en  este  punto  tan  interesan- 
te á  la  fiacion.  También  lo  serán  los  gefes  políticos  si 
tolerasen  la  menor  falta  en  detrimento  de  este  servicio;  y 
en  caso  de  que  sea  grave  ó  de  reincidencia  tendrá  lugar  la 
responsabilidad,  suspensión  de  empleo  y  formación  de  cau- 
sa, con  las  penas  correspondientes  á  las  faltas  y  á  los  daTios 
que  causaren. 

Art.  27.  Verificada  la  reunión  de  los  destinados  al  ser- 
vicio, que  deberá  ser  lo  mas  á  los  treinta  dias  después  de 
haber  recibido  la  orden  los  ayuntamientos,  se  conducirán 
por  mar  y  tierra,  y  se  entregarán  á  los  capitanes  de  puer- 
to ó  comisionados  que  señalarán  y  avisarán  los  comandun- 
tes  ó  capitanes  generales  de  marina  á  los  gefes  políticos; 
procurando  los  de  marina  que  sea  con  la  mayor  comodi- 
dad de  los  pueblos  y  economía  de  la  hacienda  nacional. 

28.  Para  que  los  capitanes  de  puerto  ó  comisionados 
puedan  recibir  la  gente  destinada  al  servicio  de  la  armada, 
se  les  pasarán  por  los  demás  capitanes  ó  ayudantes  de 
puerto  del  distrito,  copias  autorizadas  de  las  listas  genera- 
les, y  de  las  clases  ó  edades  convocadas,  áfin  de  que  al  lle- 
gar los  comisio:iados  di  los  ayuntamientos  y  celadores pa- 


119 

Decreto  de  las  cortes  españolas  de  8  de  octubre  de 
1820,  mandado  observar  entre  otras  disposiciones 
por  circular  de  la  primera  secretaría  de  estado  de 
30  de  abril  de  1833. 


ra  hacer  la  entrega  de  sus  contingentes,  puedan  cotejarse 
tos  individuos  con  sus  asientos  en  las  listas,  ó  con  sus  bo- 
lelas,  si  hubiese  forasteros;  y  resultando  ser  de  las  clases  y 
edades  pedidas  y  sanos,  se  admitirán,  y  si  no  se  desecha- 
rán, y  se  reemplazarán  inmediatamente.  Los  receptores 
darán  á  los  comisionados  de  los  ayuntamientos  recibos  cir- 
cunstanciados de  los  que  fueren  admitidos. 

Art.  29.  Desde  el  dia  en  que  por  acto  voluntario,  ó 
por  enganche  ó  por  sorteo  sean  admitidos  los  hombres  de 
mar  por  los  comisionados  de  la  armada,  se  les  satisfará  lo 
que  por  ordenanza  corresponda  á  sus  clases. 

30.  Los  hombres  de  mar  destinados  al  servicio  mili- 
tar de  marina  podrán  asignar  en  favor  de  sus  familias  la 
mitad  de  los  salarios  que  por  su  aptitud  obtengan,  y  queda- 
rán los  ayuntamientos  encargados  de  satisfacer  dichas  asig- 
naciones á  cuenta  de  las  contribuciones  da  los  pueblos,  bajo 
las  reglas  que  para  la  puntual  ejecución  de  este  artículo  es- 
tablezca el  gobierno;  y  por  el  mismo  orden  costearán  los 
ayuntamientos  la  conducción  de  los  que  vayan  al  servicio 
desde  sus  pueblos  hasta  ser  entregados. 

31.  El  servicio  de  ordinaria  campaña  durará  un  año, 
y  solo  en  el  caso  de  que  no  hubiere  con  quien  reemplazar 
al  cumplido,  y  fuese  indispensable  su  permanencia,  conti- 
nuará sirviendo  hasta  que  lleguen  á  sus  puestos  los  reem?, 
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plazos,  con  tal  de  que  no  pase  este  tiempo  de  tres  aTios,  que 
será  el  término  múesimo  é  improrrogable  de  una  campana. 
Art.  32.  Los  ?narincros  que  sean  despedidos  del  servi- 
cio de  la  armada,  no  volverán  á  ser  llamados  á  otra  com- 
pañía para  concluir  la  que  les  falte  hasta  que  haya  corrido 
otro  tanto  tiempo  como  el  que  hubiesen  estado  emplea- 
dos en  la  anterior,  esceplo  si  ellos  la  quisieren  cumplir  mas 
presto. 

33.  Al  despedir  á  los  marineros  que  hayan  cumplido 
su  campaña,  se  les  dará  por  el  trefe  de  su  mando,  con  in- 
tervención del  de  mayor  o-raduacion  ó  del  capitán  del  puer- 
to del  distrito,  una  certificación  espresiva  del  tiempo  aut 
han  servido,  contado  desde  que  llegaron  y  fueron  entregados 
en  el  departamento  ó  sitio  señalaelo,  hasta  el  dia  en  que  se 
les  despida;  y  con  esta  certificación  obtendrán  su  licencia 
absoluta,  que  debe  dárseles  sin  obligarlos  á  viages,  detencio- 
nes ni  gasto  alguno,  bajo  pena  de  privación  de  empleo  ú 
oficio  al  contraventor. 

34.  Cuando  un  hombre  de  mar  haya  servido  seis  años 
continuos,  ó  con  interrupción,  se  le  espedirá  su  licencia 
absoluta  en  el  modo  prescrito  en  el  artículo  anterior;  y  que- 
dando libre  do  ser  nuevamente  llámenlo  á  servir,  gozará 
fodos  los  beneficios  de  hombre  de  mar  del  mismo  modo  que 
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los  que  cumplan  cuarenta  anos,  aunque  no  hayan  hecho 
los  seis  de  campaña,  siempre  que  no  haya  sido  por  cul- 
pa suya  y  en  perjuicio  de  otros. 

Art.  35.  Solo  en  un  caso  estraordinario  de  guerra  y 
en  que  se  decrete  por  las  cortes  un  armamento  general, 
podrá  obligarse  á  los  hombres  de  mar  que  hayan  cumpli- 
do los  seis  años  de  servicio,  á  servir  el  tiempo  que  les 
falte  para  llegar  á  los  cuarenta  de  edad;  pero  este  servi- 
cio estraordinario  nunca  pasará  de  tres  años,  y  los  que 
en  él  fueren  empleados  lo  serán  en  los  puntos  mas  cer- 
canos á  sus  domicilios. 

36.  El  hombre  de  mar  que  quiera  servir  los  seis 
años  continuos  podrá  hacerlo  si  fuere  necesario  en  la  ar- 
mada, y  se  retirará  á  disfrutar  los  beneficios  de  su  cla- 
se, con  obligación  únicamente  del  servicio  estraordina- 
rio en  el  caso  y  modo  prescrito  en  el  artículo  anterior. 

37.  Cuando  los  gefes  de  ¡a  armada  no  tuviesen  el 
número  de  reemplazos  suficiente  para  despedir  todos  los 
cumplidos,  lo  harán  despidiendo  con  preferencia  á  los 
mas  antiguos  cumplidos  en  cada  clase. 

38.  El  gefe  de  buque,  división,  escuadra  ó  depar- 

iamento   que    detuviere  tm  hombre  de  mar  después    de 

los  términos  prescritos  en  los  artículos  31,  34  y  35,  se* 

rá  responsable  del  perjuicio  que  cause  al  detenido,  y  si 

16 
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reincidiese  por  tres  veces  en  esta  falta,  será  privado  de 
empico.  Si  al  fin  de  los  términos  prescritos  se  hallase  en 
alta  mar  ó  en  par  ages  en  que  sea  imposible  ó  de  muy 
grave  daño  al  servicio  nacional  ó  al  mismo  hombre  de 
mar  el  despedirle,  no  se  le  despedirá  ni  en  uno  ni  en 
otro  caso  hasta  que  haya  oportunidad;  pero  el  esceso  de 
tiempo  que  por  tal  causa  sirviere  se  le  rebajará  en  el 
caso  de  servicio  estraordinario  por  armamento  general. 

Art.  39.  Los  gcfes  políticos,  á  petición  de  los  ayun- 
tamientos y  celadores  de  mar  6  de  las  personas  intere- 
sadas, deberán  reclamar  contra  las  retenciones  arbitrar 
rias  esplicadas  en  el  artículo  anterior  al  gobierno;  y  és- 
te, oyendo  al  gefe  que  causare  la  retención,  remitirá  el 
espediente  á  la  autoridad  superior  judicial  de  marina 
para  que  se  declare  sobre  la  responsabilidad,  y  se  apli- 
que la  pena  condigna. 

40.  En  todo  gefe  de  la  armada  será  acción  meri- 
toria, que  se  notará  en  su  hoja  de  servicio,  conseguir  que 
los  marineros  hayan  permanecido  voluntariamente  bajo 
su  mando  después  de  haber  cumplido  su  tiempo  de  ser- 
vicio; y  esta  circunstancia,  que  debe  constar  por  decla- 
ración espontánea  de  los  hombres  de  mar,  será  muy 
atendida  para  la  ventaja  y  preferencia  de  mandos. 

11.      Se  conservan  los  capitanes  de  puerto  y  de  fon- 
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decideros  para  la  policía  de  los  mismos,  según  fos  cor- 
responde por  el  iíhdo  7.  °  del  tratado  5.  c  de  las  or- 
denanzas generales  de  la  armada  vigentes,  ó  por  las 
(pie  en  adelante  se  formaren.  Tendrán  ademas  á  su 
cargo  el  desempeño  de  las  funciones  que  posteriormen- 
te estuvieron  al  de  los  comandantes  de  matrículas;  pero 
únicamente  para  los  casos  siguientes:  1.  °  Para  for- 
mar los  roles  de  las  tripulaciones  de  cada  buque  que 
empiece  viage  en  su  distrito.  2.°  Para  visar  los  ro- 
les de  los  buques  de  tránsito.  3.  °  Para  entregar 
las  patentes  reales  y  contraseñas.  4.  °  Para  recibir 
y  desti?iar  los  hombres  de  mar  que  les  entreguen  los 
ayuntamietitos  y  celadores  para  el  servicio  de  la  arma- 
da. En  todos  estos  encargos  deberán  proceder  con  ar- 
reglo á  las  instrucciones  establecidas  ó  que  establecie- 
re el  gobierno,  sin  causar  detenciones,  molestias  ni  gas- 
ios  de  ninguna  especie,  formando  los  roles  según  las 
nominas  que  cotí  entera  libertad  les  presenten  los  capi- 
tanes ó  patrones  de  los  hombres  de  mar  de  todas  cla- 
ses que  quieran  llevar  en  sus  respectivos  buques,  no 
siendo  desertores  de  la  armada,  prófugos  de  convoca- 
torias, 6  que  no  estén  escritos  en  las  listas  de  hombres 
de  mar  de  cualquier  pueblo  de  los  países  de  España, 
y  lo  acrediteti  con  sus  correspondientes  boletas  ó  con 
'testimonio  equivalente. 
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Art.  42.  A  fin  de  que  por  falta  de  asistencia  de  los 
capitanes  de  puerto  y  de  fondeaderos  no  sufran  detencio-' 
?ies  ó  perjuicios  la  marina  mercante  y  el  comercio,  des- 
tinará el  gobierno  algunos  comandantes  6  ayudantes  ce- 
santes de  matriculas  á  los  puntos  que  acaso  fuesen  ne- 
cesarios para  los  objetos  de  su  instituto,  y  dispondrá 
lo  que  tenga  por  conveniente  para  el  destino  ulterior 
de  los  papeles  que  ecsistan  en  las  actuales  comandan- 
cias de  matrículas. 

43.  Ademas  de  las  copias  esactas  de  las  listas  de 
hombres  de  mar  que  deben  pasarles  los  ayuntamientos 
de  los  respectivos  distritos,  tendrem  los  capitanes  de 
puerto  y  de  fondeaderos  un  registro,  en  que  se  anoten 
los  buques  de  navegacio?i,  de  pesca,  de  descarga,  de 
recreo  y  de  toda  clase  que  pertenezcan  á  sus  distritos, 
á  cuyo  fin  podrán  pedir  á  los  ayuntamientos,  y  deberán 
estos  darles  ó  mandar  que  se  les  den  las  noticias  nece- 
sarias* 

44.  Las  escrituras  de  propiedad  de  toda  clase  de 
buques  nacionales  6  ?iacionalízados,  los  contratos  de  fie- 
tamenio,  de  salarios,  de  compañía,  de  cambios  y  de- 
mas  marítimos  contimearán  otorgándose  por  ahora  ante 
los  escribanos  que  fueron  de  matrículas,  percibiendo  los 
derechos  del  arancel  que  rige  hastfr  la  promidgacion  de 
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otro;  y  será  obligación  de  estos  escribanos  pasar  al  capitán 
del  puerto  ó  fondeadero  del  distrito  una  sucinta,  pero  cir- 
cunstanciada noticia  de  las  escrituras  sobre  construcción, 
compras,  ventas  ó  permutas  de  buques  inmediatamente  que 
las  autorizen. 

Jlrt.  45.  Los  oficios  de  dichos  escribanos  estarán,  mien- 
tras subsistan  bajo  la  protección  y  autoridad  de  los  ayun- 
tamientos, así  como  lo  estaban  bajo  la  de  los  comandantes 
de  matrículas. 

46.  En  consecuencia  de  este  decreto  quedará  cstingui- 
da  la  ordenanza  de  matrículas  de  mar  del  año  de  1 802,  y 
cualquiera  otras  providencias  contrarias  al  objeto  del  pre- 
sente decreto,  y  suprimidas  todas  las  plazas  de  las  coman- 
dancias, ayudantías,  auditorias  y  tenencias,  las  de  escriba- 
nos, cabos,  prohombres,  alguaciles,  porteros  y  demás  em- 
pleos (pie  por  dicha  ordenanza  ó  cualquiera  otra  orden  se 
hayan  establecido  para  el  régimen  de  las  matrículas  de  mar 
y  de  los  gremios  de  marcantes. 

47.  El  presente  decreto  deberá  observarse  desde  el  dia 
1  °  de  enero  de  1821,  sin  atraso  ó  perjuicio  de  lo  que  se 

previene  en  el  artículo  11. 
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Que  el  decreto  de  20  de  noviembre  de  1829  espedi- 
do en  virtud  de  facultades  cstraordinarias,  circulado  por 
la  secretarla  de  guerra  del  mismo  dia,  el  cual  fué  publicado 
en  bando  de  30  del  propio  noviembre  y  que  se  manda  ob- 
servar en  la  referida  circular  de  30  de  abril  es  el  que  sigue. 

„Que  siendo  del  interés  de  la  nación  promover  el  fo- 
mento de  la  pesca  y  navegación  marítima  como  base  de  la 
población  de  las  costas  que  la  hagan  industriosa  y  rica  con 
los  diferentes  ejercicios  de  mar;  en  uso  de  las  facultades  es- 
traordinarias que  se  me  tienen  concedidas  por  el  congreso 
general  en  25  de  agosto  último,  he  venido  en  espedir  el  de- 
creto que  sigue. 

jirt.  1.°  Todos  los  mexicanos  que  inscriptos  en  los 
ayuntamientos  mas  inmediatos  cd  mar  ejerzan  la  profesión 
marítima,  quedan  esceptuados  de  toda  especie  de  servicio 
militar  de  tierra;  pero  no  del  que  en  turno  les  corresponda 
en  la  armada  naval. 

2.  °  Lo  quedan  igualmente  de  ambos  servicios  milita- 
res de  mar  y  tierra:  1 .  °  Los  capitanes  ó  patrones  que 
fueren  propietarios  de  una  embarcación,  cualquiera  que' 
sea  su  tamaño,  con  tal  que  ocupe  en  ella  cuatro  hombres 
para  arriba  incluso  el  propietario,  y  navegue  éste  ó  pesque 
con  el  mismo  buque;  mas  no  si  lo  hiciere  con  otro.  2.  ° 
Los  capataces  de  cualquiera  especie  de  pesca,  ó  armadores- 
de  grandes  pesquerías;  entendiéndose  esta  cscepcion  du- 
rante el  tiempo  que  las  tengan  en  ejercicio. 

3.  °      Que  para  la*  demás  circunstancias  concemien- 
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tes  á  la  pesca  y  navegación,  reglas  particulares  de  ins- 
cripción y  turno  en  el  servicio  militar  de  la  armada  naval, 
se  declara  vigente  el  decreto  de  las  cortes  espoliólas  de  8 
de  octubre  de  1820,  mientias  el  congreso  general  no  acuer- 
de lo  contrario.'''' 

Nota  3.  rt  á  la  circular  de  30  de  abril  de  1833. 

Que  la  ley  de  23  de  mayo  de  1 832  circulada  por  la 
secretaría  de  guerra  en  el  mismo  dia  y  publicada  por  ban- 
do de  29  del  propio  mes  es  la  siguiente. 

„Se  declara  vigente  el  decreto  de  20  de  noviembre  de 
1829  en  que  se  esceptúan  del  servicio  de  tierra  á  los  ma- 
triculados de  marina  y  demás  individuos  de  que  trata. 

ABRIL  DE  1833. 
día  30. 

BANDO. 

Inserta  la  circular  de  la  secretaría  de  justicia  del  dia  27. 

Declara  que  „E1  artículo  1.°  del  decreto  de 
13  de  enero  de  832  dado  por  la  que  se  llamó  legisla- 
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día  30. 

BANDO. 

Inserta  la  circular   de   la  secretaría  de  justicia  del  día  27. 


tura  del  estado  de  Yucatán,  es  contrario  á  la  ley  ge- 
neral de  16  de  mayo  de  831." 

Notas.  I.*5  Que  el  art.  1.  °  del  decreto  de  13  de 
enero  citado  en  el  bando  anterior  dice  asi:  „El  venerable 
cabildo  de  esta  santa  iglesia  Catedral  compuesto  acluul- 
mente  de  los  ciudadanos  prevendados  José  de  Zavaleguiy 
Luis  Rodríguez  Correa*  y  José  María  Guerra  podrá  pro- 
ceder á  la  d-iclaracion  de  ascensos  de  sus  individuos  con  ar- 
reglo á  la  ley  de  1 6  de  mayo  de  1831  del  congreso  generala 

2.  rt      Que  la  ley  de  Ib'  de  mayo  es  la  siguiente. 

Art.  1.  °  Por  una  vez  podrán  los  obispos  con  los  ca- 
bildos, y  á  falta  de  aquellos  estos  solos,  proveer  las  digni- 
dades, canongias  y  prevendas  que  forman  la  dotación  de 
sus  iglesias,  en  el  tiempo  que  estimaren  conveniente. 

2.  °  Las  piezas  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
se  proveerán  en  los  capitulares  que  actualmente  componen 
los  cabildos,  en  los  curas  y  en  otros  eclesiásticos  que  tengan 
las  condiciones  que  previenen  los  cánones,  estatutos  de  las 
:  iglesias  y  leyes  vigentes. 

3.  °      Los  gobenia;hrcs   de  los  esta/Jos,  cuyas   capí- 
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tales  se  hallan  situadas  dentro  de  las  respectivas  diócesi* 
ejercerán  la  esclusiva  en  las  provisiones  de  los  que  nueva- 
mente se  nombraren,  según  la  tengan  decretada,  ó  decreta- 
ren sus  respectivas  legislaturas.  El  presidente  de  la  repú- 
blica ejercerá  igualmente  la  esclusiva  en  la  provisión  de  las 
dignidades,  canongías  y  prebendas  de  la  iglesia  metropo- 
litana, en  el  orden  y  bajo  las  realas  que  le  han  dirigido  en 
la  provisión  de  los  curatos  del  distrito. 

■1.  °  La  de  las  canongías  y  prebendas  de  la  cole- 
giata de  Santa  Maria  de  Guadalupe,  situada  dentro  del 
territorio  del  distrito,  la  hará  su  cabildo  respectivo,  presi- 
dido por  el  prelado  diocesano,  ó  por  el  individuo  del  cabil- 
do metropolitano  á  quien  comisionare  con  el  ejercicio  de  un 
votOy  y  el  decisivo  en  caso  de  empate  sin  distinción  de  las  ca- 
nongías de  oficio,  las  de  gracia  y  de  las  sujetas  á  sínodo, 
y  en  todas  ejercerá  la  esclusiva,  solo  el  presidente  de  la  re- 
pública./' 

día  30. 


BANDO. 


Inserta  la  circular  de   la  secretaría  de  guerra 
del  dia  28,  que  contiene  la  ley  del  dia  27. 

Premios  á  los  militares  vencedores   de  los  españoles   en  la 
batalla  de  Tampico  y  otras. 

Ignacio  Martínez  &c. 

1.     .,Se  concede  una  medalla  á  los  que  en  once  de 

17 
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setiembre  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve,  estuvie- 
ron en  la  batalla  de  Tampico  contra  los  españoles;  y 
á  los  que  asimismo  sostuvieron  la  de  primero  de  agos- 
to en  los  Corchos,  las  honrosas  retiradas  de  seis  y 
diez  y  seis  del  mismo  desde  Tampico  y  la  Barra  has- 
ta Altamira,  y  el  asalto  que  en  veinte  y  uno  del  pro- 
pio mes  se  dio  á  la  fortificación  enemiga. 

2.  Esta  medalla  será  de  oro  con  peso  de  una  on- 
za para  el  general  en  gefe:  del  mismo  metal  y  menor 
en  peso  para  los  coroneles:  de  plata  dorada  para  los 
que  militaron  con  los  empleos  de  tenientes  coroneles 
á  bajo,  y  de  plata  sin  dorar  para  los  sargentos,  cabos 
y  soldados  que  se  distinguieron  en  aquella  jornada. 

3.  A  la  viuda  del  general  D.  Manuel  de  Mier  y 
Terán,  se  entregará  una  medalla  también  de  oro. 
con  menos  peso  que  la  designada  para  el  general  en 
gefe,  y  con  mayor  que  el  que  se  fija  á  la  de  los  coro- 
neles. 

4.  La  medalla  tendrá  en  el  centro  del  anverso  el 
escudo  de  las  armas  nacionales,  y  en  la  orla  este  le- 
ma: Abatió  en  Tampico  el  orgullo  español.  En  el  re- 
verso esta  inscripción:  El  congreso  general  en  1833. 
y  en  el  centro  una  espada  y  un  laurel. 

.r>.     A  los  soldados  que  se  hallaron  en  aquella  ba- 
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talla,  pero  que  no  están  comprendidos  en  el  artículo 
segundo,  se  les  concede  un  escudo  en  cuyo  centro  se 
bordarán  las  armas  nacionales,  y  en  la  orla  este  le- 
ma:     Vencedor  de  los  españoles  en  Tampico. 

6.  El  gobierno  dispondrá  que  la  medalla  de  que 
habla  el  artículo  segundo,  se  entregue  á  la  familia  de 
aquellos  gefes  ú  oficiales  que  han  muerto  posterior- 
mente. 

Y  para  que  llegue  &c, 

día  30. 

BANDO. 

Inserta   la  circidar  de  la  secretaría  de  hacienda  del  día  25. 

Se  autoriza  al  gobierno  para  que  haga  en  la  ciu- 
dad federal  el  cobro  de  los  derechos  que  debia  pa- 
gar en  Veracruz,  tanto  al  tiempo  de  su  introducción 
como  al  de  su  esportacion,  el  dinero  que  salga  de  la 
misma  ciudad  federal. 

Circular  de  la  secretaría  de  justicia. 

Inserta  la  ley  del  mismo  dia  habilitando  al  ciu- 
dadano Juan  Nepoinuceno  Guerrero  la  edad  que  le 

falta  para  entrar  en  la  administración  de  sus  bienes. 

# 
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día  1.° 

Circular  de  la  secretaría  de  hacienda. 

Contiene  la  ley  de  29  de  abril  prócsimo  pasado. 
Que  no  se  admitan  en  data   las  cantidades  que  es 
presa.     Se  publicó  en  bando  del  dia  4. 

día  3. 

Providencia  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Que  habiendo  acordado  la  cámara  de  diputados 
que  diariamente  se  dé  al  gobierno  copia  de  la  acta 
de  la  sesión,  cuide  de  recoger  dicha  copia  el  re- 
dactor del  Telégrafo. 

día  3. 

Circular  de  la  secretaría  de  justicia. 

Reglamento  para  el  viage  y  habilitación  de  las  fami- 
lias de  los  presidarios  destinados  á  Tejas  que  quie- 
ran acompañarlos,  conforme  al  artículo  5  °  de  la 
ley  de  6  de  abril  de  1831.  (1) 

Art.  1  °  Las  mugeres,  los  padres  y  los  hijos 
emancipados,  ó  que  pasen  de  15  años  de  edad,  de 
los  reos  destinados  á  las  Colonias  de  Tejas,  ñornn  re- 


[1]      Véanse  las  notas  ú  esta  circuir' r 
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patadas  en  la  clase  de  familias  que  voluntariamente 
quieran  colonizar  en  caso  de  ir  acompañando  á  di- 
chos reos. 

Art.  2.  °  En  consecuencia  se  les  costeará  el  via- 
ge,  y  serán  mantenidas  por  un  ano,  dándoseles  tier- 
ras y  demás  útiles  de  labor,  conforme  al  artículo  7. 

3.  °  Para  hacer  el  viage  se  les  habilitará  con  un 
burro  aparejado,  y  diez  pesos  en  reales  por  una  vez 
para  cada  familia,  y  durante  la  marcha  ó  las  demoras 
necesarias  que  sufran  en  el  camino  hasta  llegar  al 
luíjar  de  su  destino,  se  les  socorrerá  con  dos  reales 
diarios  por  cada  persona  de  las  que  formen  familia  y 
comieren,  y  con  un  real  por  cada  hijo  que  fuere  lac- 
tando. 

4.  °  Al  llegar  estas  familias  al  lugar  de  su  desti- 
no, se  les  asegurará  además  de  las  tierras  que  previe- 
nen las  leyes  de  colonización,  así  de  la  federación  co- 
mo del  estado  de  Coahuila  y  Tejas,  un  solar,  en  el 
cual  ae  les  construirá  por  cuenta  de  la  nación  una 
casa  proporcionada  para  cada  familia,  cuyo  costo  no 
baje  de  sesenta  pesos,  ni  pase  de  ciento;  entregándo- 
se estas  cantidades  á  los  interesados  en  caso  de  que 
quieran  hacer  por  sí  mismos  su  habitación  bajo  la 
inspección  del  gefe  6  comisionado  de  la  Colonia. 

5.  °  Se  habilitará  además  por  una  vez  á  cada  fa- 
milia, con  dos  arados  con  sus  rejas,   dos  azadones. 
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dos  palas  de  hierro,  dos  hachas,  una  azuela,  un  esco- 
plo, un  machete  y  una  barra,  y  se  les  ministrará  du- 
rante un  año  cuatro  reales  por  familia. 

Art.  6.  °  Estas  familias,  ó  cualquiera  persona  de 
ellas,  no  podrán  demorarse  voluntariamente  en  el  ca- 
mino, ni  dejar  de  marchar  en  unión  y  á  la  par  de  los 
presidarios,  sino  por  enfermedad  grave  calificada  por 
facultativo,  y  con  aprobación  del  comandante  de  la 
cuerda. 

7.  °  Tampoco  podrán  regresar  de  la  Colonia  du- 
rante dos  años;  y  pasado  este  tiempo  solo  podrán  ha- 
cerlo con  justa  causa  y  licencia  del  gek  del  estable- 
cimiento, y  con  aprobación  del  gobierno. 

8.  °  Si  alguna  de  dichas  familias  infringiese  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  será  aprehendida  y 
obligada  á  resarcir  los  gastos  y  perjuicios  que  haya 
ocasionado  á  la  nación,  perdiendo  todos  los  dere- 
chos que  se  le  habian  concedido  en  clase  de  coloni- 
zadora. 

9.  °  Cada  seis  meses  cuidarán  los  gefes  y  comi- 
sionados de  las  colonias  de  informar  al  supremo  go- 
bierno de  la  conducta  que  hayan  observado  las  fami- 
lias de  que  se  trata,  y  lo  mismo  hará  el  comandante 
del  presidio  respecto  de  los  reos. 

10.  Si  estos  informes  fueren  favorables  y  satisfac- 
torios, el  gobierno  iniciará  y  agitará  en  las  cámaras 
del  congreso  general  el  indulto  total  ó  parcial  de  la 
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pena  á  que  ésten  sentenciados  dichos  reos,  según   el 
mérito  de  su  conducta  y  las  de  sus  familias. 

Art.  11.  Luego  que  los  presidarios  hayan  cumpli- 
do sus  condenas,  ú  obtenido  indulto  de  ellas  conforme 
al  artículo  anterior,  si  quisieren  permanecer  en  la  co- 
lonia, serán  considerados  como  nuevos  colonos,  y  Be 
les  concederán  y  abonarán  los  mismos  derechos  y  go- 
ces que  las  leyes  designan  á  las  familias  colonizadoras, 


Notas  1 .  ri  Que  es  equívoco  el  asentar  que  la  ley  de 
6  de  abril  que  aquí  se  cita  sea  de  831  siendo  como  es  de 
830  publicada  en  bando  de  10  del  mismo  la  que  en  sus  ar- 
tículos 5.  °  y  7.  °  dice  así. 

Art.  5.  °  De  los  presidarios  destinados  á  Veracruz  y 
otros  puntos  podrá  el  gobierno  hacer  conducir  á  las  colo- 
nias que  establezca  los  que  creyere  útiles,  costeando  el  viaje 
de  las  familias  que  quisieren  ir  con  ellos. 

Art.  7.  °  Las  familias  mexicanas  que  voluntariamen- 
te quieran  colonizar,  serán  avsiliadas  para  el  viaje,  mantc* 
mdas  por  un  ario  dándoles  tierras  y  demás  útiles  de  labor. 

Nota  2.  rt  Que  en  el  Telégrafo  [periódico  oficial]  de 
,r)  del  presente  mes  de  mayo  se  ha  estampado  una  comunica- 
ción relativa  ú  lo  dispuesto  por  el  supremo  gobierno  que 
por  no  haber  llegado  antes  á  noticia  del  recopilador  y  ser 
conducente  al  asunto  de  que  se  trata  ha  juzgado  oportuno 
mscrtarla  aquí  y  es  como  sigue. 
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COLONIZACIÓN. 


Escmo.  Sr. — El  supremo  gobierno  ha  tenido  á  bien 
aprobar  que  en  cumplimiento  del  art.  7  de  la  ley  de  6  del 
■próesimo  pasado  abril  se  aucsilie  á  las  familias  que  quieran 
pasar  á  establecerse  como  colonizadoras  en  Galveston,  en  el 
departamento  de  Tejas  con  veinte  pesos  mensales,  dos  ara- 
dos con  sus  rejas,  dos  azadones,   dos  palas  de   hierro,  dos 
hachas,  una  azuda,  un  escoplo,   un    machete  y  una  barra; 
advirtiendo  á  V.  E.  que  ecsigiendo  las  circunstancias  algu- 
na circunspección  para  ministrar  estos  aucsilios,  particular- 
mente el  dinero,  se  reducirán  á  especies  en  cuanto  sea  posi- 
ble toda  anticipación  por  los  ciudadanos  comisarios  agentes 
del  gobierno,  los  cuales  ajustarán  lo&  bagages  necesarios  pa- 
ra la  traslación  de  las  familias. — Luego  que  estos  lleguen  al 
punto  ds  su  destino,  se  les  entregarán  los  instrumentos   ex- 
presados, y  seis  meses  de  socorro  para  la  construcción  de  la 
casa,  y  en  los  meses  sucecsivos  hasta  concluir  el  atio,  diez  pe- 
sos, parte  en  víveres  y  géneros  que  quisieren  para  vestirse, 
y  parte  en  dinero.     En  vista  de  todo  esto,  si  V.  E.  supiere 
que  hay  algunas  familias  que  quieran  tomar  parte  en  esta 
o-racia,  atendiendo  á  que  ahora  hay  oportunidad  para  su 
conducción,  espero  que  en  obsequio  de  la  prosperidad  de  la 
nación  la  manifieste  los  beneficios  que  van  á  gozar,  para 
que  animados  por  este  medio  se  consiga  el  objeto  de  poblar 
ron  mexicanos  el  importante  departamento  de  Tejas,  en  in- 
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teligencia,  que  ya  en  Galveston  ecsisten  familias  poblado- 
ras y  tropas  que  las  favorezcan  en  caso  necesario.  Con 
tal  motivo  repito  á  V.  E.  los  testimonios  de  mi  aprecio  y 
considerado?!. — Dios  y  libertad.  Matamoros  noviembre 
21  de  1830. — Manuel  de  Mier  y  Terán. — Escmo.  Sr. 
gobernador  del  estado  de  Veracruz. 

MAYO  DE  1833. 

día  3. 

Circular  de  la  secretaría  de  guerra. 

Contiene  la  ley  del  mismo  dia.  Declara  vacan- 
tes los  empleos  de  generales  de  división  que  espresa. 
Se  publicó  en  bando  del  dia  7. 

DIA    3. 

Circular  de  la  secretaría  de  hacienda. 

Contiene  la  ley  del  mismo  dia.  Sobre  una  L'Sta 
que  ha  de  presentar  el  gobierno  á  las  cámaras.  Se 
publicó  en  bando  de  1 4. 

18 
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día  3. 

Orden  de  la  plaza. 

Contiene  la  providencia  de  la  comandancia  ge- 
neral de  29  de  abril  prócsimo  pasado. 

Prevenciones  á  los  militares  retirados  ecsistentes  en  el  dis- 
trito federal  y  sobre  justificantes  de  revista. 

El  señor  comandante  general  con  fecha  29  del 
prócsimo  pasado  me  dice  lo  siguiente. 

,,Debiendo  esta  comandancia  general  tener  una 
noticia  positiva  de  los  individuos  ecsistentes  en  esta 
plaza  retirados  que  cobran  directamente  en  esta  co- 
misaría, de  acuerdo  con  el  señor  comisario  lie  re- 
suelto que  á  ningún  individuo  de  los  de  esta  clase  se 
les  libre  justificante  de  revista  sin  llevar  una  pape- 
leta firmada  por  V^.  S.:  el  objeto  que  me  he  propues- 
to es  el  que  al  presentarse  á  V.  S.,  por  medio  de  un  se- 
ñor oficial  se  haga  un  apunte  de  los  grados,  empleos, 
nombres,  pensiones  que  disfrutan,  calles  y  números 
de  las  casas  de  sus  moradas;  previniéndoles  que 
cuando  de  ellas  varien  lo  avisen  precisamente  y  sin 
escusa  á  esta  comandancia,  oficialmente:  que  cada 
ocho  dias,  los  lunes,  los  que  no  estén  enfermos,  se 
acerquen  á  esta  comandancia  para  ver  en  la  oficina 
del  cargo  de  V.  S.  las  órdenes  que  les  convenga  sa- 
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ber  en  razón  de  su  fuero  y  preeminencias  que  disfru- 
tan: que  las  instancias  deben  hacerlas  duplicadas: 
les  encargará  V.  S.  que  guarden  el  decoro  del  em- 
pleo que  obtienen,  que  porten  sus  divisas,  y  que  se 
espera  que  su  norte  sea  el  honor  que  inspira  el  ver- 
dadero valor;  esperando  que  la  relación  indicada, 
quedándose  V.  S.  con  una  copia,  remita  la  original 
para  conocimiento  de  esta  comandancia  general. 

día  4. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Contiene  la  ley  del  mismo  dia.  Sobre  los  decre- 
tos que  tuvieren  objeto  particular.  Se  publicó  en 
bando  del  dia  11. 

día    4. 

BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  de  29  de  abril  prócsimo  pasado  que  inserta 
la  ley  del  propio  dia. 

a- 
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Pirámide  que  ha  de  levantarse  en  el  lugar  en  que  los  espa* 

ñoles  rindieron  las  armas. 
Ignacio  Martínez  &c. 

Art.  1.  °  En  el  lugar  en  que  los  españoles  rindie- 
ron las  armas  al  ejército  mexicano,  se  levantará  una 
Pirámide  cuadrangular  sobre  un  pedestal  sencillo:  en 
una  de  las  caras  de  éste  se  embutirá  una  lápida  de 
mármol,  gravándose  en  ella  la  siguiente  inscripción. 
La  nación  mexicana. — Triunfó  de  sus  invasores. — 
Venciendo  al  ejército  español. — El  once  de  setiem- 
bre de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

2.  °  En  la  cara  de  la  pirámide  que  correspon- 
de á  la  inscripción,  se  gravará  igualmente  el  emble- 
ma de  la  libertad. 

3.°  La  pirámide  de  que  habla  el  art.  1.°  se- 
ra truncada  y  tendrá  por  remate  las  armas  de  la  re- 
pública. 

Y  para  que  llegue  &c. 

día  4. 

BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  hacien* 
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día  4. 

BANDO. 


da  de  1.  °  del  presente   que  incluye  la  ley  de  29  de 
abril  prócsimo  pasado. 
• 
Sobre  reintegro  al  erario  federal  de  las  cantidades  que  es- 
presa. 

Ignacio  Martinez  &c. 

No  se  admitirán  en  data  las  cantidades  invertí* 
das  por  la  administración  anterior  en  pagar  la  cabeza 
ilustre  del  general  Guerrero,  y  en  recompensar  espias 
y  delatores.  El  gobierno  hará  que  por  medio  de  los 
tribunales  respectivos  sea  reintegrado  el  tesoro  federal 
de  (hchas  sumas. 

Manda  en  consecuencia  el  Escmo.  Sr.  vicepre- 
sidente, para  el  mejor  cumplimiento  del  decreto  an- 
terior, que  formándose  por  la  sección  de  hacienda 
de  la  contaduría  mayor,  los  cargos  que  según  él  re- 
sulten á  los  responsables,  se  les  pasen  al  gobierno 
por  conducto  de  esta  secretaría,  la  cual  los  remitirá 
á  la  corte  suprema  de  justicia. 

Y  para  que  llegue  &c. 
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día   5. 

Orden  de  la  plaza. 

Que  la  concurrencia  de  los  militares  retirados  á  la  coman- 
dancia general  los  lunes  de  cada  semana,  és  voluntaria. 

En  la  orden  general  de  la  plaza  del  30  de  abril 
al  1  de  mayo,  se  inserta  una  comunicación  del  señor 
comandante  general  al  gek  del  detall  de  la  plaza, 
relativa  á  la  ecaacta  noticia  que  la  autoridad  espresa- 
da quiere  tener  de  los  señores  gefes  y  oficiales  reti- 
rados ecsistentes  en  esta  capital  que  perciben  sus  ha- 
beres directamente  por  la  comisaría  general,  y  no  en 
corporación  alguna:  en  dicha  orden  se  dice  igual- 
mente, que  se  formen  listas  de  dichos  señores  oficia- 
les al  presentarse  en  la  oficina  del  detall,  y  que  sin 
papeleta  de  este  gefe  no  se  les  librará  en  la  comisa- 
ría el  justificante  respectivo;  como  que  también  se 
advierta  á  los  señores  gefes  y  oficiales  espresados, 
que  los  lunes  de  cada  semana  concurran  á  la  coman- 
dancia general,  para  que  por  la  oficina  del  detall  se 
impongan  de  las  órdenes  que  les  corresponda  saber 
en  razón  de  su  fuero  y  preeminencias  que  disfrutan. 
Tales  providencias  parece  han  desagradado  á  algu- 
nos y  dádoles  interpretaciones  muy  agenas  del  obje- 
to que  la  comandancia  general  se  ha  propuesto;  y 
para  aclarar  estos  puntos,   dispone  el  señor  coman- 


143 
MAYO  DE  183:;. 

DÍA  Ü. 
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dante  general  que  por  medio  de  los  periódicos  se 
haga  entender  á  los  repetidos  señores  gefes  y  oficia- 
les, que  el  mandar  formar  las  listas  de  sus  individuos, 
es  con  el  objeto  de  tener  noticia  de  muchos  de  que 
se  carece,  á  la  vez  que  con  frecuencia  ocurren  mo- 
tivos porque  solicitarlos:  y  que  con  respecto  a  su  com- 
parecencia los  lunes,  se  hace  para  que  si  en  el  tér- 
mino de  una  á  otra  semana  ha  ocurrido  alguna  pro- 
videncia favorable  del  supremo  gobierno  que  les  pue- 
da convenir,  no  carezcan  de  estas  noticias  para  los  fi- 
nes que  les  convenga;  mas  que  esta  concurrencia  di- 
chos lunes  es  voluntaria:  por  consecuencia,  el  que  no 
quiera  tener  esta  curiosidad,  en  cierto  modo  propia 
de  su  deber,  no  se  le  ecsige  cumpla  con  ella:  y  por 
último,  quiere  el  señor  comandante  general,  queden 
desvanecidas  las  malas  interpretaciones  que  se  han 
querido  dar  á  dicha  orden. 

Nota  á  la  orden  de  la  plaza  que  antecede. 

Que  la  concurrencia  de  los  militares  retirados  los  lu- 
nes no  solo  se  previno  en  la  orden  de  h  plaza  de  30  de 
abril,  sino  en  la  del  dia  3  del  que  rige*  en  cuya  fecha  se 
encontrará  en  esta  recopilación. 
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día  6. 

BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  hacien- 
da del  dia  27  de  abril  prócsimo  pasado  que  incluye 
la  ley  del  mismo  dia. 

Autorización  por  ahora  al  gobierno  por  lo  respectivo  á  do- 
taciones  y  empleados  en  las  aduanas  marítimas  y  de 
frontera. 

Ignacio  Martinez  &c. 

Art.  1.  °  Entre  tanto  se  arreglan  por  el  congreso 
general  las  aduanas  marítimas  y  de  frontera,  se  au- 
toriza al  gobierno  para  nombrar  en  ellas  los  emplea- 
dos necesarios  con  las  dotaciones  que  juzgue  conve- 
niente, con  tal  que  el  macsimun  no  esceda  de  ocho 
mil  pesos  anuales. 

2.  °  Se  le  autoriza  igualmente  para  remover  á 
los  empleados  actuales  de  las  mismas  aduanas,  aun- 
que tengan  tíiulo  de  propiedad,  destinando  á  estos  á 
otras  oficinas,  á  menos  que  sean  ineptos,  ó  tengan 
mala  conducta  en  el  manejo  de  los  caudales  públi- 
cos, en  cuyo  caso  los  destituirá  de  sus  destinos  por 
un  proceso  gubernativo,  breve  y  sumario  en  que  se 
haga  constar  suficientemente  el  hecho,  con  audien- 
cia del  interesado:  pero  si  ademas  creyere  que  debe 


145 
MAYO  DE  1833. 

día  6. 

BANDO. 


formárseles    éausa,  ios  entregan!  al  tribunal  QQf\)\ 
tente  para  que  los  juzgue,  sin   mezclarse  en  la  de 
tucion.     La  misma   facultad  ¿se  concede  al  gobierno 
respecto  de  los  empicados  de  nueva  provisión.,  mien- 
tras por  el  congreso    general  se  hace  el  arreglo   <' 
las  aduanas. 

Y  para  q»e  llegue  kc. 

.Anotaciones  que  me  ocurren  con  vista  de  esta  ley  de  '27  de 
abril  de  1833,    inserta  en  bando  de  6  de  mayo  de  1333. 

Por  el  arí.  9  de  la  de  26  de  enero  de  1831,  el 
señor  director  general  debe  hacer  las  propuestas  pa- 
ra el  nombramiento  de  cada  uno  de  los  empleados 
en  las  aduanas  marítimas,  como  subalternos  que  son 
de  la  dirección.  Pregunto:  ¿Como  se  entiende  la  fa- 
cultad que  por  este  art.  1.°  se  da  al  gobierno  pa- 
ra nombrar  en  ellas,  con  propuesta  ó  sin  ella? 

Para  creer  que  con  propuesta,  hay  de  por  me- 
dio dicho  art.  9  y  el  no  haberse  derogado  espresa- 
mente  por  esta  ley,  pero  contra  esta  razón  hay  la  de 
que  prueba  tanto,  que  no  prueba  nada,  porque  proba- 
ria que  por   ella  no  han  quedado  derogadas  todas 

las  demás  que  prohibian  al  gobierno  lo   que  aquí  se 

19 
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le  concede:  y  á  mas  de  esto  se  dice  no  ser  hoy  pre- 
cisa la  espresa  mención  de  la  ley  para  la  derogación 
de  ella. 

Para  juzgar  que  sin  propuesta,  se  da  por  fun- 
damento, que  habiendo  sido  la  mente  de  los  legisla- 
dores facultar  al  gobierno  estraordinariamente  y  es- 
peditarle  el  nombramiento,  no  se  conseguiria  si  lo  li- 
gaban á  propuesta;  porque  habiendo  entrado  en  el 
deseo  de  ellos  facilitar  al  gobierno  la  pronta  promo- 
ción y  remoción  de  estos  empleados,  no  se  conse- 
guiria el  fin,  ligándolo  á  esperar  las  propuestas  que 
podian  demorarse,  y  que  lo  contrario  sería  ligar  al 
gobierno  á  que  elija  uno  de  los  que  proponga  la  di- 
rección; y  si  no  merece  su  confianza  ninguno  de  los 
mismos  propuestos,  sucedería,  que  ó  se  hiciera  ilu- 
sorio el  permiso  que  la  ley  quiso  darle,  ó  eme  estan- 
do volviendo  repetidas  veces  las  propuestas,  se  man- 
tuviesen sin  proveer  los  destinos  en  perjuicio  de  La 
hacienda  federal,  cuya  razón  apoyada,  como  lo  está 
en  los  dictámenes  de  las  comisiones  y  en  las  discu- 
siones que  se  tuvieron  sobre  la  ley,  parece  que  incli- 
nan á  creer  que  sin  propuesta. 

S©  dá  otra  razón,  y  es,  que  puede  remover  sin 
oir  al  señor  director;  pues  puede  nombrar  sin  pro- 
puesta suya,  pero  á  esto  responden  los  de  la  opinicn 
contraria:  para  remover  oyendo  al  señor  director  no 
hay  ley,  y  para  proveer  con  propuesta  del  señor  di- 
recto?, si  la  hav. 
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día  7. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Prevenciones  á  los  administradores  de  lus  aduanas  raarí- 
limas  por  lo  tocante  á  los  españoles  que  arriben  a  /o,v 
¡merlos  de  la  república. 

Con  esta  fecha  digoá  los  administradores  de  las 
aduanas  marítimas  lo  que  sigue. 

El  Escmo.  Sr.  presidente  ha  tenido  á  bien  acor- 
dar prevenga  á  V.  que  no  permita  desembarcar  á  los 
■españoles  que  lleguen  á  ese  puerto,  sino  que  reco- 
giendo los  documentos  con  que  se  presenten,  los  re- 
mita V.  á  esta  secretaría,  y  los  interesados  esperen  la 
resolución;  en  el  concepto  de  que  podrá  V.  pedir  á 
las  autoridades  políticas  los  aucsilios  que  necesite  pa- 
ra el  cumplimiento  de  esta  disposición. 

Y  tengo  el  honor  de  trasladarlo  á  V.  E.  de  orden 
de  S.  E.  el  vico-presidente  para  que  se  sirva  librar 
sus  órdenes  a  las  autoridades  políticas  de  los  puer- 
tos de  ese  estado,  á  fin  de  que  presten  á  los  admi- 
nistradores de  has  aduanas  marítimas  los  aucsilios  que 
necesiten. 
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DÍA     /. 


BANDO. 


Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  guerra 
del  dia  3  que  incluye  la  ley  del  propio  dia. 

Se  declaran  vacantes  los  empleos  de  generales 
de  división  que  obtenian  los  españoles  D.  Pedro  Ce- 
lestino Negrete.  D.  José  Antonio  Echávarri  y  D. 
Melchor  Alvarez. 

día  9. 

Circular  de  la  secretaría  de  hacienda. 

Sobre  amortización  de  las  deudas  procedentes  de  los  contra- 
tos celebrados  por  la  administración  anterior  en  virtud 
de  ciertas  leyes  no  comprendidas  en  la  orden  de  ]  2  de  fe- 
brero del  presente  arto. 

El  gobierna  supremo  dispuso  en  orden  de  12  de 
lebrero  último  que  se  amortizasen  del  modo  que  en 
ella  se  previenen  las  deudas  pasivas-  de  la  hacienda 
pública  que  se  espresan  en  la  misma  orden,  contrai- 
das en  virtud  de  las  leyes  de  29  de  marzo  y  11  de 
agosto  del  aña  próesimo  pasado.  (1)  En  27  de  abril 
último  se  dictó  otra  providencia  relativa  á  la  amorti- 
zación de  las  deudas  comprendidas   en  la  citada  ór- 


[1]      Véase  la  nota  puesta  á  continuación    de  esta   cir- 
cular. 
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den  de  12  de  febrero,  y  en  20  del  misino  abril  se  ad- 
mitió la  propuesta  que  se  hizo  por  parte  do  D.  Eduar^ 
do  P.  Wiison,  que  contiene  los   artículos  siguientes. 

Art.  1.  °  El  gobierno  amortizará  hasta  un  millón 
doscientos  mil  pesos  de  los  contratos  celebrados  pol- 
la administración  anterior  en  el  año  próesimo  pasado, 
incluyéndose  en  aquella  cantidad  á  lo  menos  cuatro- 
cientos mil  pesos  en  órdenes  ó  libramientos  de  los 
que  ya  están  reconocidos  por  el  gobierno  conforme  á 
su  orden  de  12  de  febrero  último,  y  otras  posteriores. 

2.  °  La  amortización  se  liará  pagando  cada  mes, 
comenzando  desde  mayo  próesimo,  á  los  interesados 
un  tres  por  ciento  del  importe  de  la  suma  espresada. 

3.  °  La  mitad  de  este  pago  mensual  se  hará  pol- 
la aduana  marítima  de  Veracruz;  y  de  la  otra  mitad, 
dividida  en  dos  partes  iguales,  se  satisfará  una  por  la 
aduana  marítima  de  Tampico  de  Tamaulipas,  y  la 
otra  por  cualquiera  de  las  demás  aduanas  que  esco- 
gieren los  interesados. 

4.  °  El  pago  se  hará  en  dinero  efectivo,  ó  si  los 
interesados  quisieren,  se  les  abonará  como  tal  dinero 
en  compensación  de  toda  clase  de  derechos  causa- 
dos en  las  aduanas  que  les  deban  hacer  el  pago,  con 
arreglo  al  artículo  anterior. 

5.°      Podrá  también  hacerse  el  pago,  con  fian- 
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zas  cumplidas  de  derechos  de  importación,  si  las 
quisieren  los  interesados,  quienes  en  tal  caso  que- 
darán subrogados  en  los  derechos  y  acciones  de  la 
hacienda  pública. 

Art.  6.  °  Los  interesados  ceden  á  la  hacienda 
pública  el  premio  que  debiera  pagarles  conforme  á 
sus  respectivos  contratos. 

7.  °  Los  interesados  entregarán  á  la  tesorería  ge- 
neral dentro  de  dos  meses,  contados  desde  esta  fe- 
cha, todos  los  documentos  que  forman  la  suma 
pspresada  en  el  artículo  1.  °  y  los  conservará  depo- 
sitados. 

8.  °  Según  se  fueren  presentando  en  la  teso- 
rería general  los  documentos  que  espresa  el  artí- 
culo anterior,  espedirá  la  misma  tesorería  los  libra- 
mientos que  correspondan  al  importe  de  los  propios 
documentos,  en  los  que  se  pondrá  la  debida  ano- 
tación conforme  á  los  artículos  2,  3.  4,  y  5.  Estos  li- 
bramientos podrán  ser  impresos,  menos  las  firmas  de 
los  se  llores  tesoreros,  v  con  las  señas  y  precauciones 
convenientes  para  evitar  la  falsificación. 

9.°  Cuando  no  se  hiciere  el  pago  por  algu- 
na de  las  aduanas  por  donde  se  ha  de  verificar, 
se  anotar. i  así  en  el  libramiento  con  espresion  de  la 
■•tusa. y  la  tesorería  general  prevendrá  á  continúa- 
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cion  que  el  mismo  libramiento  se  pague  en  otra  adua- 
na marítima  que  señale  el  interesado,  para  lo  cual  no 
se  necesitará  nueva  orden  del  gobierno;  pero  si  se  le 
dará  cuenta  de  lo  ocurrido,  por  la  misma  tesorería. 
Art.  10/  Si  el  pago  del  tres  por  ciento  mensual 
dejare  de  hacerse  en  su  totalidad,  ó  en  su  mayor 
parte  en  dos  meses  seguidos,  ó  en  cuatro  dentro  de 
un  ano,  aunque  no  sean  continuados,  podrán  los  inte- 
resados recoger  sus  documentos  de  la  tesorería  ge- 
neral, amortizarlos  conforme  á  ias  mejores  condicio- 
nes otorgadas,  ó  que  otorgare  el  gobierno  para  amor- 
tizar créditos  déla  misma  clase,  y  cobrar  el  premio 
de  que  habla  el  artículo  b.  ° 

11.  Si  lo  que  dejare  de  pagarse  fuere  la  me- 
nor parte  de  lo  estipulado,  y  no  se  reintegrare  en 
los  meses  siguientes,  de  suerte  que  en  un  ario  dejen 
de  pagarse  cuatro  mesadas  íntegras,  podrán  usarlos 
interesados  del  mismo  derecho  que  espresa  el  artí- 
culo anterior. 

12.  Si  llegare  el  caso  de  que  los  interesados 
usen  de  este  derecho,  la  tesorería  general  recogerá 
los  libramientos  pendientes,  liquidará  la  cuenta, 
amortizará  de  los  documentos  depositados  la  suma 
que  se  hubiere  satisfecho,  haciendo  esta  amortiza- 
ción en  términos  que  se  incluyan  en  ella  órdenes  ó  li- 
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branzas  délas  admitidas  en  dicha  orden,  entendién- 
dose la  de  una  y  otra  clase  en  la  proporción  en  que 
se  hallen  en  la  suma  total,  según  lo  espresa  el  artí- 
culo 1.  ° 

Art.  13.  Cuando  mejoraren  las  circunstancias  del 
erario,  podrán  los  interesados  solicitar  del  gobierno 
que  se  les  aumente  el  abono  mensual  estipulado  en 
este  convenio. 

Y  teniendo  por  conveniente  el  Escmo.  Sr.  vice- 
presidente de  la  república  en  ejercicio  del  supremo 
poder  ejecutivo,  dar  una  regla  general  para  la  amor- 
tización de  las  deudas  procedentes  de  los  contratos 
celebrados  por  la  administración  anterior  en  virtud 
de  las  leyes  de  31  de  marzo  y  H  de  agosto  citadas. 
v  que  no  estén  comprendidos  en  la  referida  orden  de 
12  de  febrero  último,  se  haga  en  los  mismos  términos 
de  la  propuesta  anterior,  con  la  diferencia  de  que  á 
los  individuos  que  solo  presentaren  deudas  no  com- 
prendidas en  la.  misma  orden  de  12  de  febrero,  se  les 
hará  el  pago  abonándoles  cada  mes  un  dos  por  cien- 
to del  importe  de  la  deuda. 

Nota.  Que  las  leyes  de  29  de  marro  y  1 1  de  agosto 
de  1832  que  se  citan  en  la  circular  anterior,  están  a¿rre- 
g-adas  ú  la  dz  la  secretarla  de  hacienda   de    12   de  fehre- 
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ro,  del  presente  año,  y  aunque  en  el  último  párrafo  se  cita 
la  ley  de  31  de  marzo  de  1832,  no  es  sino  de  29  como  se 
refiere  al  principio  de  la  propia  circular. 

MAYO  DE  1833. 

día  10. 

Circular  de  la  inspección   general  de  milicia  perma- 
nente. 

Que  la  tropa  se  limite  á  las  prendas  precisas  y  de  ordenan- 
za, que  se  evite  el  lujo,  se  le  paguen  sus  alcances,  y  no 
se  hagan  préstamos  á  los  oficiales. 

Restablecido  felizmente  el  orden  publico  es  del 
deber  de  esta  inspección  general  llamar  la  atención 
de  V.  sobre  las  fatales  consecuencias  que  se  originan 
con  recargar  de  prendas  á  los  soldados,  pues  á  mas 
de  gravarles  en  sus  fondos  y  no  poder  percibir  por 
ello  cantidad  alguna  á  cuenta  de  sus  alcances,  por- 
que todos  se  invierten  en  el  lujo  con  que  son  construi- 
das, dando  lugar  ciertamente  á  frecuentes  estravios 
por  el  mayor  lucro  que  tienen  al  enagenarlas,  y  este 
delito  los  conduce  las  mas  ocasiones  á  otros  de  peo- 
res consecuencias  que  se  deben  cortar  por  cuantos 
medios  sean  posibles,  principalmente  el  de  deserción, 
que  por  lo  común  proviene  de  esto,  y  de  no   percibir 
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cantidad  alguna  por  cuenta  de  sus  alcances  á  los  que 
son  muy  acreedores,  y  que  no  menos   contribuye   á 
su  buen  porte  y  amor  á  la  carrera;   sucede  también 
con  este  motivo  el  recargar   las  mochilas  de  mayor 
peso  y  volumen,  con  que   se   aumenta  la  fatiga   del 
soldado  en  las  marchas,  y  aun  se  ven  los  cuerpos  en 
la  necesidad  de  formar  grandes  depósitos  que  pocas 
veces  pueden  trasladarse  en  los  movimientos,  erogan 
crecidos  gastos,  llaman  la  atención  de  no  pocos  indi- 
viduos que  se  emplean  en  su  custodia,  descuidando 
el  servicio,  recargando  también  el  trabajo  de  las  ofi- 
cinas militares  en  contestaciones  y  espedientes  que 
originan,  y  principalmente  el  que  los  espresados  de- 
pósitos ha  acreditado  la  esperiencia  que  en  la  campa- 
ña se  estravian,  porque  los  cuerpos  á  que  pertenecen 
se  ven  obligados  á  abandonarlos.    Por  estas  razones 
es  indispensable  se  limite  la  tropa  á  las  prendas  pre- 
cisas y  de  ordenanza,  sin  mezclar  en  ellas  ningún   lu- 
jo, cuidando  de  que  se  observe  la  mayor  uniformidad 
posible,  que  es  lo  que  contribuye  con  mas  eficacia  at; 
lucimiento  y  buen  nombre  de  los  cuerpos.     El  interés 
de  V.  está  sumamente  unido  á  estas  disposiciones:  de 
su  observancia,  no  solo  depende  el  verdadero  lustre 
del  ejército,  sino  la  ventaja,  al  soldado  de  percibir  en 
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mano  su  alcance,  y  que  no  se  le  defraude  contrarian- 
do su  voluntad  y  el  espíritu  de  la  ordenanza,  hacien- 
do infructuosos  los  desvelos  del  supremo  gobierno 
para  la  satisfacción  de  sus  haberes,  y  escandalizan- 
do al  público  con  vestuarios  que  no  se  conforman  con 
la  economía  y  sobriedad  que  constituye  el  feliz  siste- 
ma que  nos  rige.  Igualmente  se  hace  preciso  des- 
terrar la  fatal  costumbre,  introducida  en  algunos 
cuerpos  de  hacer  préstamos  á  los  oficiales  de  los  fon- 
dos particulares  de  sus  respectivas  cajas,  porque  es- 
tos empeños  refluyen  no  solo  contra  las  mismas,  sino 
que  gravando  sus  pagas,  los  obliga  á  estar  por  mu- 
cho tiempo  á  descuento,  sucediendo  algunas  veces 
que  estos  ó  dejan  de  verificarse,  ó  con  otro  motivo  se 
hacen  ilusorios,  quedando  en  descubierto  los  citados 
fondos  que  no  pueden  tener  otra  inversión  sino  aque- 
lla para  que  fueron  criados,  y  por  consiguiente  la  res- 
ponsabilidad es  solo  de  los  gefes  que  autorizaron  el 
empréstito  sin  facultades  para  ello.  Estas  observa- 
ciones son  debidas  á  la  triste  esperiencia  del  estado 
en  que  se  vé  el  ejército;  y  si  los  buenos  gefes  y  oficia- 
les que  lo  componen  no  conciertan  su  economía,  ar- 
reglo y  disciplina,  nada  bastará  á  contener  la  defor- 
midad á  que  estos  vicios  nos  pueden  conducir.     Por 
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tanto  hago  á  V.  esta  comunicación,  persuadido  de 
que  de  su  patriotismo  y  pericia  militar  debo  esperar 
todo  su  efecto. 

Circular  de  la  inspección  general  de  milicia  perma- 
nente. 

Sobre  subordinación  y  obligaciones  del  soldado,  las  de  los 
señores  oficiales,  y  consideraciones  debidas  á  la  milicia 
local. 

La  subordinación  militar,  que  es  la  base  funda- 
mental de  la  disciplina,  la  recomienda  esencialmen- 
te la  ordenanza,  porque  sin  ella  no  habría  orden,  y  la 
fuerza  armada  reduciría  á  la  sociedad  al  caos  mas 
espantoso.  Los  soldados  se  empeñan  con  la  nación, 
y  le  ceden  mas  de  sus  derechos  civiles  que  el  resto 
de  sus  conciudadanos,  y  en  remuneración  les  están 
concedidos  diferentes  premios,  gracias  y  fuero:  por 
eso  es  tan  noble  su  profesión,  y  la  caracteriza  el  ho- 
nor y  la  delicadeza.  V.  que  conoce  estos  principios, 
debe  procurar  que  todas  las  clases  que  componen  e} 
cuerpo  de  su  cargo  los  guarden  estricta  y  religiosa- 
mente. 

Al  efecto,  recomiendo  á  V.  muy  particularmente 
se  haga  entender  diariamente  al  soldado,  por  con- 
ducto de  los  oficiales  de  semana,  en  sus  respectivas 
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compañías,  lo  prevenido  en  los  artículos  8  y  9  de  la 
obligación  de  aquel,  sobre  las  distinciones  con  que 
deben  saludar  á  sus  superiores,  marcándoles  con  la 
mayor  claridad  cuanto  disponen  los  espresados  artí- 
culos, haciéndoles  notar  las  diferencias  con  que  se 
saluda  á  los  generales,  gefes  y  oficiales,  así  de  su 
cuerpo,  como  del  ejército:  los  términos  en  que  deben 
hacerlo  á  las  autoridades  políticas,  personas  de  res- 
peto, y  demás  que  tengan  cargos  públicos,  cediéndo- 
les la  acera  en  la  calle,  y  el  lugar  preferente  en  cual- 
quier parte  donde  las  encuentren. 

Es  asimismo  indispensable  que  los  señores  ofi- 
ciales  que  estén  á  las  órdenes  de  V.  cumplan  con  lo 
prevenido  en  los  artículos  18,  19  y  20  del  tratado  3, 
título  6  de  la  citada  ordenanza,  en  que  se  fijan  las 
consideraciones  que  deben  guardar  entre  sí,  en  el 
trato  civil  y  aun  particular,  las  distintas  clases  del 
ejército,  cuyo  menosprecio  por  desgracia  se  nota  en 
yno  que  otro  individuo,  que  desentendido,  no  solo  de 
las  obligaciones  de  su  empleo  en  esta  parte,  olvida 
aun  la  educación  particular  que  ha  recibido,  y  que 
se  debe  suponer  en  todo  oficial,  como  requisito  in- 
dispensable para  ser  bien  visto  en  la  sociedad. 
Por  lo  tanto,  y  persuadido  de  los  males  que  resultan 
al  ejército  ,'con  la  mas  mínima  omisión  en  esta  par- 
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te,  llamo  la  atención  de  V.  muy  particularmente  pa- 
ra que  vigile  que  este  interesante  punto  se  observé 
con  puntualidad;  en  la  inteligencia  de  que  se  hacen 
responsables  á  los  gefes  de  los  cuerpos  de  su  cum- 
plimiento en  todos  y  cada  uno  de  los  casos  que  ci- 
tan los  mencionados  artículos,  por  considerarlos  muy 
necesarios  á  la  subordinación  y  buen  nombre  del 
ejército. 

También  es  conveniente  y  de  nuestro  deber  con- 
siderar á  la  milicia  local  como  parte  integrante  del 
ejército,  porque  ella  deberá  reemplazar  á  la  perma- 
nente y  activa  cuando  sea  necesario  llamar  su  aten- 
ción para  el  sostenimiento  de  la  independencia  é  in- 
tegridad del  suelo  mexicano.  Por  esta  causa  debe 
vigilarse,  y  encargo  á  V.  haga  que  sus  subordinados 
observen  la  mejor  armonía  con  estos  cuerpos,  cuidan- 
do de  que  á  todas  las  clases  que  los  componen  se  les 
guarden  los  fueros  á  que  tengan  derecho  por  las  le- 
yes, y  particularmente  por  el  art.  23  de  la  de  29  de 
diciembre  de  827,  (1)  contemplándose  como  unos 
compañeros  de  armas  á  quienes  debemos  el  mas  jus- 
to reconocimiento  y  reciprocidad. 

Por  consiguiente,  nada  resta   que  decir  acerca 


{1}      Véase  la  nota  á  esta  circular. 
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de  los  interesantes  puntos  á  que  se  contrae  esta  co- 
municación: otra  cosa  no  haria  mas  que  ofender  el 
zelo  y  circunspección  que  caracteriza  á  V.  para  dar 
lleno  á  medidas  que  tienen  por  objeto  restablecer  en 
el  ejército  mexicano  el  brillo  que  tan  dignamente  le 
hacen  merecer  sus  constantes  esfuerzos  por  las  liber- 
tades públicas.  Y  á  fin  de  que  estas  prevenciones  se 
tengan  siempre  presentes  y  no  caigan  en  el  olvido, 
dispondrá  V.  que  un  dia  en  cada  semana  se  lean  á 
las  compañías  para  su  mejor  inteligencia  y  cumpli- 
miento. 

Nota  á  la  circular  que  antecede. 

Que  el  art.  23  de  la  ley  de  29  de  diciembre  de  1 827 
que  se  cita,  es  como  sigue.  „Respecto  de  los  estados  cjue 
en  el  mismo  tiempo  no  hubieren  remitido  cd  congreso  su 
correspondiente  estadística,  será  regulada  la  población  por 
el  censo  que  debe  servir  actualmente  para  las  elecciones  de 
diputados  del  mismo  congreso  general."  Y  pareciendo  no 
estar  conforme  al  espíritu  de  la  circular  el  artículo  citado 
y  ser  mas  á  propósito  el  29  se  copia  en  seguida. 

„Art.  29.  Los  honores  y  consideraciones  en  los  actos 
del  servicio,  serán  recíprocos  entre  la  milicia  permanente, 
activa  y  local,  conforme  á  lo  prevenido  en  la  ordenanza  ge- 
neral del  ejército."' 
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BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  del  dia  4,  que  incluye  la   ley  del  mismo   dia. 

,,Que  los  decretos  que  tuvieren  objeto  particu- 
lar o  se  contraigan  á  determinadas  personas,  basta- 
rá se  hagan  notorios  al  individuo  ó  individuos  á  quie- 
nes toque  su  cumplimiento,  y  que  para  su  notoriedad 
se  inserten  en  los  periódicos." 

BANDO. 

Prevenciones  para  la  celebridad  de  la  entrada 
del  Escmo.  Sr.  Presidente  D.tAntonio  López  de  San- 
ta-Ann  a. 

Providencia  de  la    comandancia  general. 

Inserta  la  de  la  inspección  general  de  milicia 
permanente  del  mismo  dia.  Prevenciones  á  los  in- 
dividuos del  cuerpo  de  sanidad  militar.  Están  inser- 
tas en  orden  de  la  plaza  del  dia  12. 

Circular  de  la  secretaría  de  hacienda. 

Contiene  la  ley  del  mismo  dia. 

Autorización  al  gobierno  para  que  haga  un  gas.-*; 
to  hasta  de  cuatro  mil  pesos.     Se  publicó  en  banda 
de  16. 
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Contiene  la  providencia  de  la  comandancia  ge- 
neral del  dia  11  que  incluye  la  de  la  inspección  ge- 
neral de  milicia  permanente  del  mismo  dia. 

Sobre  las  noticias  que  den  todos  los  dias  á  la  comandan- 
cia general  los  fiscales  de  causas.     It.  Sobre  el  modo  con 
que  han  de  ser  tratados  por  los  individuos  del  cuerpo  de 
-  sanidad  militar  los  del  ejercito,  cu  caso  de  enfermedad. 

Las  noticias  de  causas  que  dan  todos  los  dias 
los  fiscales  de  ellas,  ya  de  los  cuerpos,  como  de  la 
plaza  y  comandancia  general;  previene  el  señor  co- 
mandante general,  que  las  primeras  no  vengan  auto- 
rizadas por  los  gefes  de  los  cuerpos,  pues  solo  deben 
dar  sus  partes  los  fiscales,  cada  uno  por  sí,  del  esta- 
do en  que  se  hallen  sus  actuaciones  de  un  dia  á  otro, 
manifestando  lo  que  practicaron  el  dia  anterior:  por 
consiguiente,  deben  ser  tantos  partes,  cuantos  fisca- 
les tengan  los  cuerpos,  comandancia  general  ó  pla- 
za, debiendo  dar  noticias  por  separado  de  cada  una 
de  las  causas  que  obran  en  su  poder,  y  le  están  co- 
metidas. 

El  señor  comandante  general,  con  fecha  de  ayer 
me  dice  lo  que  copio. 

„E1  Escmo.  Sr.  inspector  general  del  ejército,  en 
nota  de  hoy,  se  sirvió  acompañarme  la  adjunta  co- 
pia, que  comprenden  las  superiores  órdenes  de  3  de 
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mayo  de  1831,  y  23  de  marzo  de  1833,  en  el  concep- 
to de  que  dándose  por  la  orden  general  llegue  á  no- 
ticia á  quienes  corresponda  obsequiarla.  Al  fin  indi- 
cado la  dirijo  á  V.  S.  para  que  en  la  orden  de  hoy  se 
sirva  comunicarla  á  la  guarnición. 

Inspección  general  de  milicia  permanente. — 
Sección  central. — Secretaría  de  guerra  y  marina. — 
Sección  octava. — El  Escmo.  Sr.  vice-presidente  se 
ha  servido  disponer,  que  los  individuos  militares  que 
deban  ser  reconocidos  de  sus  enfermedades,  y  pue- 
dan salir  á  la  calle,  se  presenten  á  la  dirección  del 
cuerpo  de  sanidad  militar:  que  de  los  que  no  lo  pue- 
dan verificar,  se  diga  á  la  misma  cuales  son  sus  ha- 
bitaciones; y  que  los  reconocimientos  de  los  inútiles- 
de  los  cuerpos,  se  verifiquen  en  la  misma  dirección, 
que  está  situada  en  la  calle  de  Chavarría  número  17, 
dándose  aviso  en  este  caso  por  los  inspectores  al  di- 
rector de  dicho  cuerpo  el  dia  que  se  señale,  á  fin  de 
que  disponga  lo  conveniente  para  que  no  se  interrum- 
pa el  acto;  cuya  suprema  resolución  comunico  á  V.  S. 
para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes  en  la  par- 
te que  le  toca. — Dios  y  libertad.  México  mayo  3  de 
1831. 
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Prevenciones  dirigidas  á  que  todos  los  individuos  del  ejér- 
cito adquieran  y  conserven  el  conocimienfo  y  completa 
instrucción  en  manejarlas  armas  y  en  los  movimientos  y 
obligaciones  que  á  cada  uno  impone  el  arle  de  la  guerra. 

El  honor  de  las  armas  de  la  nación  y  de  los  indi- 
viduos á  quienes  están  encomendadas,  ecsige  impe- 
riosamente el  conocimiento  y  completa  instrucción 
de  manejarlas  en  los  movimientos  que  el  arte  de  la 
guerra  ensena  para  defenderse  y  ofender  al  enemigo. 
Esta  recomendación  no  solo  es  de  justicia  y  conve- 
niencia propia,  sino  que  la  previenen  los  reglamentos 
militares  espresa  y  terminantemente,  haciendo  res- 
ponsables á  los  gefes  y  oficiales  de  una  manera  posi- 
tiva, y  que  refluye  en  los  principios  sentados. 

La  ley  de  12  de  setiembre  de  823  que  arregló 
la  infantería,  previene  en  su  art.  7  que  la  instrucción 
de  estos  cuerpos  esté  bajo  la  inmediata  dirección  del 
teniente  coronel,  y  la  de  5  de  marzo  de  828  comete 
iguales  atribuciones  en  su  art.  1  al  mismo  gefe  en  la 
caballería.  (1)  En  esta  virtud,  se  servirá  V.  dispo- 
ner que  estos  gefes,  ó  los  que  por  su  falta  desempe- 
ñen sus  funciones,  reúnan  á  los  señores  oficiales  pa- 
ra conferenciar  dos  dias  en  la  semana,  tratándose  en 


[1 J      Véase  la  nota  á  esta  circular. 
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uno  sobre  puntos  de  ordenanza  y  formación  de  pro- 
cesos, y  en  el  otro  todo  lo  relativo  á  la  táctica  de  su 
arma,  manejo  interior  de  compañías,  y  demás  comi- 
siones del  servicio,  así  de  campaña  como  de  guarni- 
ción, fijando  la  atención  muy  particularmente  en  el 
punto  de  reconocimientos  militares,  como  cosa  tan 
importante  en  las  operaciones  de  la  guerra,  y  sin  des- 
cuidar también  algunas  nociones  sobre  atrinchera- 
mientos provisionales. 

Como  esto  no  pueda  conseguirse  careciendo  de 
los  libros  indispensables,  se  hace  necesario  que  V. 
tome  el  empeño  posible  á  fin  de  que  á  los  señores 
oíiciales  sus  subordinados  no  les  falte  por  lo  menos 
los  juegos  de  ordenanza,  táctica  y  formulario  de  pro- 
cesos, tomando  providencia  contra  el  que  por  omisión 
ó  abandono  no  los  tenga. 

Asimismo  se  hace  preciso  que  en  las  clases  de 
sargentos  y  cabos  se  establezcan  academias,  al  car- 
go del  segundo  ayudante  la  de  los  primeros,  y  del 
sub-ayudante  la  otra;  mas  cuando  por  graves  ocupa- 
ciones no  puedan  dedicar  áesí.e  objeto  todo  el  tiem- 
po que  ecsija,  nombrará  V.  un  oficial  de  conocida 
instrucción  íjyie  se  encargue  de  ellas,  respecto  á  que 
las  mencionadas  clases  forman  en  parte  el  plantel  de 
oficiales  del  ejército,  circunstancia  que  debe  fijar  t o- 
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da  nuestra  atención  para  vigilar  sus  adelantes  y  buen 
comportamiento. 

En  cuanto  á  la  instrucción  de  la  tropa,  se  veri- 
ficará diariamente  á  la  hora  que  sea  mas  proporcio- 
nada según  las  atenciones  del  cuerpo:  en  ella  harán 
los  subalternos  de  semana  á  todos  los  soldados  de 
sus  compañías  que  aprendan  sus  respectivas  obliga- 
ciones, csplicándoles  con  la  mayor  claridad  las  quo 
tienen  en  el  servicio  de  guarnición  y  de  campaña,  de- 
signándose á  mas  un  dia  de  cada  semana  para  que  se 
les  lean  las  leyes  penales,  cuidando  de  que  en  el  ma- 
nejo de  la  arma,  modo  de  limpiarla  y  conservarla  en 
buen  estado,  manifiesten  todos  su  pericia  miliar,  y  al 
efecto  deberán  hacer  una  hora  al  dia  su  manejo  para 
perfeccionarse  y  no  olvidarlo,  zelando  escrupulosa- 
mente de  lo  espuesto  los  respectivos  capitanes,  como 
primeros  responsables  de  las  suyas. 

Los  cuerpos  tendrán  por  lo  menos  dos  ejercicios 
generales  a!  mes,  y  sus  gefes  vigilarán  que  las  com- 
pañías estén  perfectamente  instruidas,  particularmen- 
te en  las  marchas,  conversiones  y  variaciones,  sobre 
todo  en  la  conservación  de  distancias  de  las  filas  é 
hileras,  pues  en  estos  casos  se  fija  la  atención  en  el 
público,  y  se  considera  la  mas  6  menos  instrucción 
(irl  cuerpo:  por  lo  que  encargo  mucho  se  destierro 
el  abuso  que  se  ha  notado  de  que  al  romper  la  mar- 
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cha  no  lo  verifique  á  la  vez  toda  la  columna  de  infan- 
tería, que  es  el  arma  en  que  mas  se  ha  advertido  es- 
te defecto,  lo  que  ocasiona  no  conservar  en  marcha 
el  terreno  preciso  para  desplegar   en  batalla. 

Por  consecuencia  de  lo  espuesto,  debe  V.  con- 
siderar la  indispensable  necesidad  en  que  se  encuen- 
tra de  presentar  á  su  cuerpo  como  el  ejemplo  que 
sirva  de  emulación  á  nivelar  el  ejército  en  la  pericia 
é  instrucción  militar  que  lo  hace   tan  recomendable. 

0) 

DÍA    11. 

BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  hacien- 
da del  dia  3  que  incluye  la  ley  del  propio  dia. 

Que  el  gobierno  presente  á  las  cámaras  una  lista  de  los  in- 
dividuos que  perciban  cantidades  del  tesoro  federal,  y 
prevenciones  para  que  se  verifique. 

El  C.  Ignacio  Martínez  &c. 

Art.  1.°  El  gobierno  presentará  á  cada  una  de 
las  cámaras,  dentro  de  un  año  de  publicada  esta  ley, 

(1)  Nota.  Que  no  se  copian  los  artículos  de  las  leyes 
de  12  de  setiembre  de  1823  y  5  de  marzo  de  1828  que 
aquí  se  citan  porque  nada  añaden  á  lo  que  espresa  la  circu- 
lar que  antecede. 
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y  por  conducto  del  secretario  del  despacho  de  ha- 
cienda, una  lista  fiel  y  esacta  que  esprese  por  nom- 
bres y  apellidos  todos  los  individuos  que  por  cual- 
quiera parte  perciban  alguna  cantidad  del  tesoro  fe- 
deral, y  cual  sea  la  que  cada  uno  percibe. 

Art.  2.  °  Esta  lista  espresará  el  empleo,  comi- 
sión, título,  gracia  ó  motivo  porque  las  perciben,  con 
espresion  de  lo  que  por  ley  disfrutan  anualmente, 
puesto  todo  con  claridad,  y  bajo  la  clasificación  que 
les  corresponda. 

3.  °  Respecto  de  los  individuos  que  componen  el 
ejército,  bastará  poner  el  número  de  plazas  efectivas 
que  tiene  cada  cuerpo  ó  regimiento,  y  sus  correspon- 
dientes dotaciones,  y  por  separado  los  pensionistas, 
dispersos  y  retirados. 

4.  °  El  secretario  de  hacienda  incluirá  en  la  me- 
moria que  anualmente  debe  leer  á  las  cámaras,  una 
noticia  en  los  términos  espresados,  de  los  individuos 
que  por  cualquiera  causa,  y  con  espresion  de  ella, 
hayan  dejado  de  percibir  dichas  cantidades  del  teso- 
ro público  en  el  ano  á  que  se  refiere  la  memoria,  co- 
mo también  de  los  que  nuevamente  las  perciban,  y 
de  quellos  que  hayan  tenido  aumentos,  con  espresion 
de  causa  de  estos. 

5.  °  En  la  secretaría  de  cada  cámara,  y  en  la  del 
despacho  de  hacienda,  se  conservarán  en  libro  fo- 
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liado  las  citadas  listas,  y  cada  ano,  dentro  de  un  mes 
después  de  leida  la  memoria  de  hacienda,  anotarán 
en  él  los  secretarios  respectivos  las  noticias  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  con  referencia  á  dicha  me- 
moria::: 

Y  en  consecuencia,  manda  el  Escmo.  Sr.  vi- 
ce-presidente  que  se  observen  las  prevenciones  que 
siguen. 

1.a3  Las  noticias  de  que  habla  el  decreto  ante- 
rior se  remitirán  á  esta  secretaría  dentro  de  cuatro 
meses,  contados  desde  esta  fecha. 

2.  rt  Lo  harán  directamente  á  esta  secretaría  las 
otras  del  despacho,  la  tesorería  general,  la  dirección 
general  de  rentas,  y  las  comisarías  generales. 

3. rt  Las  oficinas  y  empleados  que  dependen 
de  las  secretarías  de  relaciones,  justicia  y  guerra,  de 
la  dirección  y  comisarías  generales,  remitirán  á  ellas 
respectivamente  las  noticias  que  á  cada  una  corres- 
pondan. 

4.  rf  Los  gefes  de  las  oficinas  principales  referi- 
das, señalarán  á  las  subalternas  el  término  en  que  de- 
ben remitirles  las  noticias,  proporcionándolo  de  mo- 
do que  puedan  tener  ellos  el  suficiente  para  pasarlas 
á  esta  secretaría  dentro  de  los  cuatro  meses  que  se 
han  señalado. 

3.  °     Los  mismos  gefes  reconocerán  las  noticias, 
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que  les  remitan  sus  subalternos,  y  si  estuvieren  de- 
fectuosas, les  harán  los  reclamos  cor  respondientes. 

6  °  Las  noticias  de  los  pensionistas,  dispersos 
y  retirados  de  que  habla  el  artículo  3.  °  del  decre- 
to, las  formarán  y  remitirán  las  comisarías  generales 
y  subalternas  por  donde  se  hacen  los  pagos,  y  por 
conducto  de  las  primeras  se  pasarán  á  esta  secreta- 
ría, sin  necesidad  de  que  vayan  á  la  de  guerra. 
Y  para  que  llegue  ¿ce. 

BANDO. 

Prevenciones  de  policía  de  oseo,  limpieza  y  seguridad. 

El  ciudadano  Ignacio  Martínez  ¿ce. 

El  lastimoso  estado  á  que  se  ve  hoy  reducida  la 
policía  en  esta  capital  por  la  contravención  impune 
á  las  leyes,  reclama  imperiosamente  una  medida 
pronta  y  ejecutiva  que  escarmiente  en  lo  de  adelan- 
te á  los  transgresores,  y  restituya  el  aseo,  la  limpieza 
y  la  seguridad  de  que  se  ve  privado  el  lugar  en  que 
residen  los  supremos  poderes  de  la  federación. 

Ninguna  otra  cosa  mas  interesante  á  los  habi- 
tantes del  distrito,  que  una  policía  que  pueda  coope- 
rar á  impedir  el  que  sean  sus  habitantes  presa  de  la 
enfermedad  epidémica,  que  con  el  nombre  de  chole- 
ra morbus  ha  causado  tantos  estragos  en  el  Asia  y 

9.9! 
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en  el  África,  se  ha  estendido  y  ganado  gran  parte  de 
la  Europa,  y  por  fin,  se  halla  á  las  puertas  casi  de  la 
república:  la  posición  ventajosa  de  esta,  hace  confiar 
al  gobierno  que  respetará  á  la  nación  mexicana  esta 
fatal  enfermedad,  sin  que  esta  confianza  haya  impe- 
dido tomar  las  providencias  análogas  y  oportunas  de 
que  se  ocupa. 

En  distintos  tiempos  se  han  dictado  providen- 
cias sabias,  que  sin  haberse  derogado  se  han  echado 
en  olvido:  ellas  son  justas,  son  oportunas  y  es  preciso 
hacerlas  guardar  y  cumplir  bajo  la  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad que  se  hará  efectiva  á  los  transgresores 
y  á  los  encargados  de  cuidar  el  cumplimiento  de  es- 
te bando,  siempre  que  en  ellos  se  justificare  omisión 
ó  descuido:  para  lograr,  pues,  los  sanos  objetos  que 
este  gobierno  se  propone,  se  observarán  los  artículos 
.-¡guientes. — ART.  ].°  Quedan  encargados  bajo 
su  responsabilidad  los  regidores  y  los  ausiliares  por  lo 
respectivo  á  sus  manzanas,  de  velar  el  esacto  y  pun- 
tual cumplimiento  de  lo  prevenido  en  los  bandos  de 
28  de  enero  de  829,  (1)  de  22  (2)  y  28  de  marzo  de 
831,  (3)  sobre  arreglo  de  ventas  de  pulques  y  juegos 

[1]      )  ease  la  nota  1.  ~    á  este  Lando. 
[2]      V.  ¡a  segunda,. 
[3]      V.  la  tercera. 
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de  villar,  y  de  lo  mandado  en  los  de  15  y  20  del 
último  marzo,  sobre  varias  medidas  de  polícia. — 
ART.  2.  °  Los  ausiliares  darán  parte  diario  á  los 
regidores  de  cuartel,  y  estos  los  lunes  y  los  jueves 
al  gobierno  del  distrito,  del  estado  que  guarda 
el  cumplimiento  de  los  bandos  expresados,  y  de  las 
cantidades  que  hubieren  percibido,  eüterántíoras  en 
la  secretaría,  recogiendo  un  recibo  especificado,  así 
de  las  procedencias  de  las  multas,  como  de  la  distri- 
bución y  personas  a  quienes  se  hubieren  ecsigido. 
3.  °  Habrá  una  comisión  de  celadores  destinados 
á  igual  objeto,  á  quienes  se  comunicarán  las  ór- 
denes correspondientes  para  cooperar  eficazmente 
al  mejor  cumplimiento  de  los  bandos  referidos  y  cas- 
tigo de  los  infractores.  4.  °  Por  omisión  ó  descui- 
do, los  encargados  del  esacto  cumplimiento  de  Jas 
providencias  contenidas  en  los  citados  bandos,  serán 
responsables,  pagando  ellos  mismos  las  multas  asig- 
nadas, á  reserva  de  las  demás  providencias  á  que  hu- 
biere lugar,  conforme  á  las  leyes  vigentes.  5.  °  Den- 
tro del  preciso  término  de  tres  meses,  los  dueños  de 
las  casas  harán  reconocer  los  pisos  bajos  de  ellas, 
levantando  el  de  las  habitaciones  que  lo  necesiten  pa- 
ra quedar  al  nivel  del  piso  de  las  calles  públicas,  es- 
trayendo  la  basura,  agua,  lodo  ó  inmundicias  que  se 

encuentren  bajo  los  embigados:  si  pasado  este  tiem- 

# 
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po  no  se  hubiere  verificado  lo  dispuesto,  se  impondrá 
á  los  dueños  de  los  edificios  una  multa  de  tres  á  cien 
pesos,  procediéndose  á  costa  del  mismo  dueño  á  le- 
vantar el  piso,  y  verificar  la  limpia  en  los  términos 
va  espresados,  dictándose  al  efecto  las  providencias 
oportunas,  y  quedando  desde  luego  encargados  los 
alcaldes  de  cuartel  de  practicar  por  sí  mismos  las  vi- 
sitas correspondientes  al  mejor  cumplimiento  de  lo 
prevenido  en  este  artículo. 
Y  para  que  llegue  á:c 

Notas  al  bando  de  14  de  mayo  de  1833. 

i.  s  Que  el  bando  de  28  de  enero  de  1829  mandado 
observar  en  el  art.  1.  °  del  referido  bando  de  14  de  mayo, 
es  el  siguiente. 

La  esperiencia  que  es  la  maestra  de  los  gobier- 
nos, ha  enseñado  que  las  providencias  dictadas  en 
bando  de  2  de  mayo  de  1823,  (A)  pura  que  las  vina- 
terías se  cerrasen  a  las  oraciones  de  la  noche,  no  han 
producido  el  saludable  efecto  de  contener  los  escesos 
ere  la  embriaguez.  A  pesar  del  celo  con  que  se  lia 
procurado  llevar  al  cabo  el  art.  2.  ~  del  espresade- 
bando,  se  han  vendido  licores  en  horas  prohibidas,  en 


\,P\      J  éia&é  ¡a  nota  primera  á  este  bando  di  2o  4é  ene- 
ró de  1 82-9. 
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los  cafés,  fondas,  bodegones,  y  otros  lugares  e?cusa- 
dos.  Las  vinaterías  como  situadas  al  manifiesto, 
son  las  únicas  que  han  reportado  este  gravamen,  y 
las  personas  decentes  que  no  ocurren  a  los  zangar- 
ros, son  las  que  han  sufrido  las  privaciones,  aun  con 
perjuicio  de  su  salud.  Como  por  otra  parte  las  cir- 
cunstancias en  que  se  dictó  el  espresado  bando  han 
cesado,  y  él  mismo  esplica  la  provisionalidad  de  la 
medida,  he  creido  conveniente  derogarla,  después  de 
haberse  formado  un  espediente  cumuloso,  y  de  tener 
á  la  vista  cuanto  pudiera  conducir  al  acierto.  En  el 
ano  de  18J0,  el  venerable  cuerpo  de  curas  Je  la  ca- 
pital promovió  espediente  con  el  objeto  de  que  se  dic- 
tasen providencias  para  corregir  los  males  de  la  em- 
briaguez, y  se  dictaron  en  efecto,  después  de  infor- 
me de  la  sala  del  crimen,  real  acuerdo,  fiscales  y  tri- 
bunal del  consulado,  sin  que  se  encontrase  inconve- 
niente para  que  las  vinaterías  permaneciesen  abier- 
tas hasta  las  nueve  de  la  noche.  Por  un  largo  perio- 
do de  anos  así  se  practicó,  y  sin  embargo  de  que  en 
el  de  1822  el  Escmo.  ayuntamiento  de  México 
tomó  de  nuevo  el  asunto  en  consideración,  respetó  la 
costumbre  y  aun  fijó  espresamente  las  nueve  de  la  no- 
che para  que  las  vinaterías,  tiendas  mestizas  y  pul- 
perías en  que  se  venden  caldos,  se  cerrasen.  Se  hn 
considerado  también  como   opresivo,  el  que  á  una 
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hora  en  que  la  policía  puede  cómodamente  cui- 
dar del  orden,  se  impida  á  cierto  número  de  ciuda- 
danos el  hacer  uso  de  un  comercio  de  que  se  sostie- 
nen, después  de  reportar  como  miembros  de  la  so- 
ciedad los  impuestos  que  se  les  señalan.  El  benefi- 
cio del  erario  no  es  muy  desatendible  en  las  circuns- 
tancias, siempre  que  pueda  conciliarse  con  la  buena 
moral.  Sería  de  desear  que  el  uso  de  los  licores, 
principio  de  tantas  desgracias  y  aun  de  la  degrada- 
ción del  pueblo,  se  proscribiese  de  entre  nosotros; 
pero  los  bienes  perfectos  no  son  posibles,  y  las  au- 
toridades se  atemperan  á  las  necesidades  que  hicie- 
ron nacer  los  hábitos,  y  cuidan  de  evitar  las  conse- 
cuencias que  están  á  su  alcance.  He  creido  que  el 
pueblo  mexicano  recibirá  esta  medida  como  un  ob- 
sequio, y  que  prestándose  á  contribuir  á  la  vigilan- 
cia que  recomiendo,  no  haremos  males  á  la  socie- 
dad, cuando  nos  anima  esclusivamente  el  deseo  de 
su  felicidad.  En  consecuencia  se  observarán  las  pro- 
videncias siguientes. — 1.  d  Se  deroga  el  artículo 
segundo  del  bando  de  2  de  mayo  de  1823,  en  la  par- 
te que  previene  se  cierren  las  vinaterías  á  las  ora- 
ciones de  la  noche.  (B) — 2.  rt  Las  vinaterías,  tien- 
das mestizas  y  pulperías  en  que  se  venden  caldos,  se 


[B]      Véase  la  nota  segunda  á  este  bando. 
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cerrarán  á  las  nueve  de  la  noche. — 3.  rt  En  les  c pi- 
fes, fondas,  bodegones,  casillas  y  zangarros  en  ene 
se  venden  licores,  no  podrán  hacerlo  despue.s  de  es- 
ta hora.  (C) — 1.  rt  Las  cervecerías  quedan  sujetas 
á  la  misma  regla. — 5.  rt  Los  dueños  de  las  casas 
en  que  se  venden  licores,  pagarán  cincuenta  peses 
de  multa  aplicables  al  hospicio  de  pobres,  si  después 
de  esta  hora  las  mantuviesen  abiertas. — 0.  rt  Se 
prohibe  que  en  las  mencionadas  casas  haya  músicas, 
bailes  y  juego»,  (D)  previniéndose  que  los  compra- 
dores no  se  dilaten  mas  tiempo  que  el  necesario  pa- 
ra beber  el  licor  que  compraren,  ó  para  que  se  les 
despache. — 7.  rt  Los  dueños  de  las  casas  en  que  se 
vendan  licores,  serán  responsables  de  los  desórdenes 
que  ocurran  en  ellas,  debiendo  pagar  por  cada  ebrio 
que  se  encontrare  tirado  en  la  calle  en  la  inmedia- 
ción de  ellas,  diez  pesos  de  multa  aplicable  también 
al  hospicio  de  pobres. — 8. .s  Los  vigilantes  de  las 
manzanas  cuidarán  de  remitir  á  la  cárcel  de  la  dipu- 
tación á  los  ebrios  que  se  encontraren  por  la  calle,  y 
las  patrullas  de  la  milicia  local  y  del  cuerpo  de  se- 
guridad pública  tendrán  la  misma  obligación. — 9.  rt 
Se  renueva  el  artículo  10  del  bando  de  5  de  junio  de 


[C]      Véase  ht  ñola  tercera  ú  este  lando. 
\D~\      Vcasc  la    cuarta. 
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1810,  (E)  en  que  se  imponen  penas  á  los  ebrios,  y 
estas  se  aplicarán  por  los  jueces  conforme  lo  permi- 
ta el  sistema  liberal  en  que  vivimos. — 10.  rt  Se  re- 
nueva el  artículo  6  del  espresado  bando  de  5  de  ju- 
nio de  1810,  (F)  en  el  que  se  previene  que  ninguna 
vinatería  en  que  se  espendan  los  licores,  ni  las  pul- 
querías, se  abran  en  los  domingos  y  dias  festivos  an- 
tes de  la  una  de  la  tarde. 

Nota  1.  rt  al  bando  de  28  de  enero  de  1829. 

Se  advierte  que  el  bando  de  2  de  mayo  de  1823,  no 
se  inserta  todo  en  seguida  del  de  28  de  enero  de  1829,  co- 
mo se  ha  hecho  en  casos  semejantes,  porque  la  cita  que  se 
hace  del  1.  °  solo  se  contrae  á  uno  de  los  diversos  puntos 
que  aquel  contiene,  cual  es  el  de  fijar  la  hora  á  que  deben 
cerrarse  las  vinaterías,  sobre  cuyo  particular  se  insertará  lo 
conducente. 

Nota  2.  rt  al  bando  de  28  de  enero  de  1829. 

Que  el  artículo  2.  °  del  bando  de  2  de  mayo  de  1823 
en  la  parte  que  previene  se  cierren  las  vinaterías  á  las  ora- 
ciones de  la  noche,  dice  así:  „Todas  las  tiendas  en  que  se 
vendan  licores,  aun  cuando  estén   separadas  por  cortina   ó 


\_E]      V.  la  quinta  nota  á  este  bando. 
[F]      V.  la  sesta. 
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división  de  tablas,  se  cerrarán  antes  del  toque  de  oraciones 
hasta  que  otra  cosa  se  mande" 

Nota  3.  rt  al  bando  de  28  de  enero  de  1829. 

Que  el  art.  15  del  bando  de  20  de  febrero  de  1829 
confirma  lo  dispuesto  en  esta  providencia  3.a3  y  dice  así. 
„El  bando  de  28  de  enero  de  1 829  en  que  se  permitió  al 
público  la  venta  de  licores  hasta  las  nueve  de  la  noche,  no 
se  hizo  cstensivo  á  las  pulquerías,  casillas  y  zangarros. 
Respecto  de  estos  lugares  está  vigente  el  art.  2.  °  del  ban- 
do de  2  de  mayo  de  1 823,  cncaí  gándosc  su  particular  ob- 
servancia á  las  autoridades  respectivas^ 

Nota  4.  ^  al  bando  de  28  de  enero  de  1829. 

Sobre  juegos,  véanse  entre  otros  los  bandos  de  2]  de 
diciembre  de  1 828,  y  5  de  enero  de  1 829. 

Nota  5.  rt  al  bando  de  28  de  enero  de  1829. 

Que  el  art.  10  del  bando  de  5  de  junio  de  1810,  re- 
novado en  la  prevención  novena  del  mencionado  bando  de 
28  de  enero,  dice  así:  ,,Jlrt.  10.  Todo  hombre  que  se  ha- 
lle tirado  en  el  suelo  si?i  poder  ir  por  sí  solo  á  su  casa,  y 
al  que  aun  pudiendo  hacerlo,  esté  formando  escándalo  por 
efecto  de  su  embriaguez,  bien  sea  con  provocaciones  de  obra, 
palabra  ó  ademanes  ó  con  proposiciones  mal  sonantes,  se 

23 
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le  corregirá  por  primera  vez  con  ocho  dias  de  obras  públi- 
cas: quince  por  la  segunda:  treinta  por  la  tercero,  y  si  contra 
lo  que  no  debe  esperarse,  incurriere  alguno  en  la  cuarta,  tra- 
tándosele entonces  como  ebrio  consuetu  'iuario  é  meorregi- 
ble,  se  le  formará  sumaria  información  de  vida  y  costum- 
bres, y  aplicará  la  pena  según  sus  resultas,  con  arreglo  á 
las  leyes  y  disposiciones  respectivas.  Las  mugeres  que  ol- 
vidadas del  natural  pudor  de  su  secso,  se  encontraren  ebrias 
en  los  términos  espresados,  se  les  impondrán  en  cada  vez 
hasta  la  tercera,  tantos  dias  de  cárcel  cuantos  deben  sufrir 
los  hombres  en  obras  públicas;  esto  es,  ocho  por  la  prime- 
ra; quince  por  la  segunda,  y  treinta  por  la  tercera,  sirvien- 
do ademas  en  la  misma  cárcel  los  destinos  á  que  las  apli- 
que el  alcaide-,  y  á  la  cuarta,  se  les  formará  sumaria  de  vi- 
da y  costumbres  para  su  castigo.  Los  hombres  que  por  su 
ocupación,  empleo  ó  nacimiento,  no  se  pudieren  aplicar  á 
las  obras  públicas,  sufrirán  la  propia  corrección  de  cárcel 
impuesta  á  las  mugeres,  añadiéndolos  tres  dias  de  bartolina 
en  la  primera  vez:  seis  en  la  segunda:  los  mismos  en  la  ter- 
cera; y  en  la  cuarta  se  les  formará  también  sumaria  para 
la  resolución  que  fuere  de  justicia. 

Nota  6.  fc  al  bando  de  28  de  enero  de  1829. 

Que  el  artículo  6  del  bando  de  5  de  junio  de  1810,  renova- 
do en  la  prevención  10.  rt  del  referido  bando  de  28  de  ene- 
ro, es  el  siguiente:     ..A ¡i.  6.     JS"inguna  vinatería    en  que 


179 
Notas  al  bando  de   28  de  enero  de  1829,  mandado 
observar  por  el  de  14  de  mayo  de  1833. 


se  espendan  los  licores,  ni  las  pulquerías,  se  abrirán  en  los 
domingos  y  dios  festivos  antes  de  la  una  de  la  tarde." 

Nota  2.  rt  al  bando  de   14  de  mayo  de  1833. 

Que  el  de  22  de  marzo  de  1831,  mandado  observar 
en  el  artículo  1 .  °  del  referido  bando  de  14  de  mayo,  es 
el  siguiente. 

„La  multitud  de  casillas  que  ecsisten  en  esta  ciu- 
dad y  sus  barrios  para  espender  pulque,  sin  observar 
en  la  mayor  parte  las  disposiciones  que  se  han  dic- 
tado con  tanto  acierto  para  arreglar  este  importante 
ramo  de  la  policía,  especialmente  en  bando  de  3  de 
setiembre  de  825,  (a)  y  los  desórdenes  de  todas  clases 
á  que  da  lugar  la  inobservancia  de  aquellas,  ha  lla- 
mado con  preferencia  la  atención  del  gobierno  del 
distrito;  y  deseando  remediar  los  abusos  introducidos 
en  esta  materia,  he  creido  necesario  dar  nuevo  vigor 
á  las  referidas  disposiciones,  renovándolas  desde  lue- 
go y  mandando  observar  las  siguientes. — l.03  Se 
renueva  la  prohibición  de  vender  pulques  en  casas  de 
habitación  ó  accesorias  que  tengan  mas  de  una  pie- 
za aislada,  cuya  puerta  ó  puertas  deberán  cerrarse  á 
las  horas  prevenidas  y  precisamente  con  candado. — 


[«]      Véase  la  nota  puesta  á  continuación  de  este  bando 
Ac  22  de  marzo  de  1831. 
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2.  rt  Los  mostradores  estarán  pegados  á  las  hojas 
de  las  puertas,  sin  que  nadie  pueda  pasar  de  mostra- 
dor adentro  por  ningún  pretesto. — 3-  rt  En  los  ja- 
calones ó  pulquerías  no  podrá  haber  asiento  de  nin- 
guna especie,  y  sus  administradores  no  dejarán  entrar 
á  las  bodegas  á  ninguna  persona  estraña  por  motivo 
alguno. — 1.  rt  En  ningún  caso  recibirán  prendas  en 
las  casillas. — 5.  rt  Todos  los  que  las  tengan  en  la 
actualidad  se  presentarán  al  regidor  del  cuartel,  y 
lo  mismo  harán  los  que  quieran  establecer  otras  en 
lo  futuro,  para  que  la  policía  pueda  cuidar  mejor  de 
que  se  conserve  en  ellas  el  orden. — 6.  rt  Los  que  no 
hubieren  cumplido  con  lo  mandado  en  el  artículo 
1.°  dentro  de  seis  dias  contados  desde  la  publica- 
ción de  este  bando,  pagarán  25  pesos  de  multa,  y  en 
la  misma  pena  incurrirán  ios  que  infringieren  los 
otros,  la  que  se  duplicará  si  reincidieren. 

Nota  al  bando  de  22  de  marzo  de  1831. 

Que  el  de  3  de  setiembre  de  182.5  que  se  cita  en  el 
anterior,  es  el  siguiente. 

Ninguna  disposición,  ley  reglamentaria,  ó  provi- 
dencia por  bien  meditada  que  esté  antes  de  su  publi- 
cación, podrá  ser  de  tan  inalterable  perpetuidad,  que 
con  el  transcurso  de  los   tiempos,  las  vicisitudes  de 
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los  acontecimientos  políticos,  y  las  pasiones  que  no 
siempre,  ni  en  todas  épocas  se  esplican  de  un  mismo 
nimio,  ni  so  desenrollan  con  igual  energía,  dejo  de 
sor  susceptible  de  algunas  variaciones  6  modificacio- 
nes, según  que  asi  lo  eesrjan  las  circunstancias  ^lós 
casos  « 1 1  n^  a  rada  paso  so  presentan. — En  esta  cíase 
doho  colocarse  el  artículo  l.°  del  bando  de  2  de 
mayo  del  año  pasado  de  823,  (1)  publicado  en  esta 
capital  «lo  orden  del  Escmo.  Sr.  gefe  superior  político 
que  lo  ora  a  la  sa/.on  el  Sr,  D.  Francisco  Molinos  del 
Campo,  quien  aunque  so  propuso  el  laudable  objeto 
(\v  evitar  reuniones  clandestinas  y  peligrosas  en  las 
casillas  de  pulque,  disponiendo  so  espendiese  en 
puestos  portátiles;  ni  K>  son  los  opio  se  ven  construi- 
dos en  la  plazuela  de  Santo  Domingo  y  otras  de  esta 

propia  oapital:  ni  solían  contenido  los  abusos  que  tra- 
to t\c  corregir  5  precaver,  j  á  que  regularmente  de« 
genera  la  observancia  «le  cualquiera  disposición, 
cuando  la  malicia  con  siniestras)  arbitrarias  inter- 
pretaciones la  hace  ineficaz.  Así  pues,  lo  lian  de- 
mostrado los  tratantes  de  pulques,  á  fin  de  lograr  la 
revocación  <lc  dicho  artículo,  y  la  comisión  (.\c  redac- 


[  I  I       /  ntsc  Ja  nota  I.  "  puesta  a    continuación   de   esfr 
l>ando  de  3  de  setiembre  de  1  l{-.r>. 
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cion  de  bandos  de  este  Escmo.  ayuntamiento,  pene- 
trada y  convencida  de  la  fuerza  de  las  razones  en  que 
se  apoya,  ha  puesto  en  consonancia  sus  ideas  con  las 
de  aquellos  negociantes,  reformando  y  modificando 
la  providencia  en  que  desde  luego  estoy  de  acuerdo 
con  los  artículos  de  la  misma  comisión  aprobados 
por  el  Escmo.  ayuntamiento,  aunque  con  algunas  adi- 
cionales y  esplicaciones  siempre  análogas  á  su  tenor; 
y  procediendo  en  esta  medida  con  la  meditación  y 
maduro  ecsamen  que  deben  tratarse  los  asuntos  de 
policía  y  buen  orden  de  esta  populosa  ciudad.  En 
esta  virtud  prevengo  que  bajo  las  multas  y  penas  que 
adelante  se  espresan,  se  observen  con  la  puntualidad 
y  eficacia  que  debe  esperarse  de  la  docilidad  y  sumi- 
sión á  las  autoridades  de  los  habitadores  de  este  sue- 
lo y  su  distrito  los  artículos  siguientes. 

ART.  1.°  Dentro  de  seis  dias  contados  desde 
la  publicación  de  este  bando  se  quitarán  los  puestos 
y  jacales  de  todas  las  calles,  rinconadas  y  plazuelas 
donde  se  vende  el  pulque  escepto  en  las  plazas  del 
Volador,  Jesús  Nazareno,  Santa  Catalina  Mártir,  y 
Factor;  pero  en  estas  no  habrá  mas  puestos  de  pul- 
que, que  los  que  señalen  los  señores  capitulares  co- 
misionados de  plaza. — ART.  2.  °  En  lo  succesivo 
se  permite  el  espendio  de  pulque  en  casillas  ó  acce- 
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sorias  con  la  calidad  de  que  se  pongan  mostradores 
pegados  á  las  hojas  de  las  puertas  sin  que  nadie 
pueda  pasar  del  mostrador  adentro  bajo  pretcsto  al- 
guno.— ART.  3.  °  De  ninguna  manera  se  permite 
que  estas  casillas  sean  casas  de  habitación,  ni  demás 
de  una  pieza  aislada,  debiéndose  cerrar  á  la  hora  de 
la  noche  que  se  determine  por  la  policía  sujetándose 
por  ahora  al  orden  que  se  observa  en  las  vinaterías. 
— ART.  1.  °  Siendo  no  menos  general  el  uso  del 
pulque  en  los  habitantes  de  esta  capital  y  su  distrito, 
que  necesario  en  los  enfermos  que  lo  acostumbran 
para  la  reparación  de  su  salud,  se  permite  que  en  los 
dias  de  fiesta  desde  las  ocho  de  la  mañana  en  adelante 
se  venda  por  cantaréo,  sin  cuyo  requisito  incurrirá  c! 
dueíio  de  la  casa  en  las  mismas  penas  que  se  estable- 
cerán contra  los  que  lo  venden  fuera  de  las  horas  per- 
mitidas.— ART.  5.  °  También  se  permite  el  es- 
pendio  del  pulque  en  los  jacalones  ó  pulquerías  anti- 
guas donde  estén  los  concurrentes  á  la  vista  de  las 
autoridades  encargadas  de  la  vigilancia,  y  sujetán- 
dose á  los  reglamentos  que  se  han  observado  en  ella.-. 
— ART.  6.  °  Se  prohibe  que  á  pretcsto  de  una 
cazuela  de  almuerzo  en  la  puerta  de  una  accesoria 
con  la  denominación  de  bodegón  ó  almuerceria  haya 
en  lo  interior  de  otras  piezas  reuniones  escandalosas 
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y  peligrosas  de  bebedores,  que  entregándose  á  la  em- 
briaguez y  á  los  escesos  mas  criminales  y  torpes,  al- 
teren el  sosiego,  csciten  escándalos,  y  causen 
otros  desordenes  de  ruinosas  consecuencias,  sobre 
lo  cual  deberán  observarse  con  la  mayor  escrupulosi- 
dad aunque  gobernada  por  la  prudencia  las  preven- 
ciones repetidas  en  los  bandos  de  la  materia. — ART. 
7.  °  Estando  prevenido  en  el  artículo  1 1  del  de  po- 
licía publicado  en  7  de  febrero  último  que  los  vinate- 
ros y  cafeteros  tengan  limpias  las  banquetas  y  en  lo- 
sados contiguos  á  sus  puertas,  cuidando  de  que  los 
consumidores  de  caldos  no  los  ensucien  y  no  pudien- 
do  impedirlo  ocurran  al  alcalde,  regidor  ó  ausiliar 
mas  inmediato  para  que  tome  providencia,  se  repro- 
duce esta  misma  respecto  de  los  dueños  de  casillas 
de  pulque,  bajo  las  penas  que  señala  el  artículo  10 
del  citado  bando  (2).— ART.  8.  c  Se  prohibe  ade- 
más que  fuera  de  dichas  casillas  y  principalmente 
que  con  inmediación  á  ellas  haya  reuniones  de  cual- 
quiera clase  de  personas  que  tomando  pulque  y  divir- 
tiéndose en  conversaciones  embaracen  el  paso,  ensu- 
cien á  los  que  transitaren  la  banqueta;  pues  no  bas- 


[2]      Véase  la  nota  2.  rt  á  este  bando  de  3  de  setiembre 
de  1825. 
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tarido  la  precaución  que  para  ello  deberá  tomar  el 
dueño  de  la  casilla  según  se  dijo  en  el  artículo  ante- 
rior, se  impondrá  á los  contraventores  la  multado  do* 
ce  reales,  y  á  los  que  no  pudieren  satisfacerla  se  les 
dará  el  destino  correccional  de  que  habla  el   artículo 
48  del  referido  bando  de  7  de  febrero.   (3)— ART. 
9.  °      También  se  prohibe  en  toda*  las  pulquerías  el 
concurso  de  jugadores  á  la  rayuela,  tabas,  dados,  de- 
dal, músicas,  canciones  y  cualquiera  otra   diversión 
que  provoque  la  reunión  de  holgazanes  y  vagamun- 
dos; y  lo  mismo  en  las  inmediaciones  de  las  casillas 
y  puestos  públicos1  que  van   indicados.— ART.     10. 
Se  hace  responsable  á  los  dueños  de  estas  casas  de- 
todos los  desórdenes  que  se  cometan,  y  de   todo  es- 
ceso contrario  á  la  buena  policía,  qwe  pudiéndolo 
evitar  no  lo   verifiquen.— ART.     11-    Los  dueños  o 
administradores  de  dichas   casas   que   faltaren  á  las 
prevenciones  indicadas  en  este  bando,  á  escepcion  de 
la  del  artículo  7.  °  sufrirán  la  multa  de  25  pesos  por 
la  primera  vez,  doble  por  la  segunda,  y  en  la  tercera 
se  le  cerrará   la  pulquería,   decomisándole,  cuantos 
muebles  del  tráfico  se  encuentren  en  él. 


[3]      Véase  la  nota  3.  w  á  este  bando. 
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Que  el  artículo  1 .  °  del  bando  de  2  de  mayo  de  1 823 
dice  así. 

,, Art.  1 .  °      Dentro  del  preciso  término  de  seis  dias 
contados  desde  el  de  la  publicación  de  este  bando  se 
cerrarán  todas  las  casillas  ó  tabernas  situadas  en  las 
accesorias,  cocheras  ó  corrales  de  esta  capital,  pues 
se  prohibe  en  ellas  el  espendio  de  pulque,  aguardien- 
te, tepache,  mezcal,  ú  otra  cualquiera  bebida  que  em- 
briague, según  está  mandado  por  diversas  determina- 
ciones del  supremo  gobierno  que  se  recordaron  al  pú- 
blico por  avisos  de  2  de  febrero  de  820  y  29  de  junio 
de  1 82 1 .  ( 1 )  El  que  así  no  lo  verificare,  pagará  por  la 
primera  vez  cincuenta  pesos  de  multa  y  en  su  defec- 
to irá  por  un  mes  á  las  obras  públicas:  en  la  segunda 
se  aumentará  aquella  hasta   ciento,  ó  dos  meses   de 
los  mismos  trabajos,  y  en  la  tercera  sufrirá  cuatro 
meses  del  propio  servicio,  derramándose  en  todas  los 
licores  que  en  el  acto  de  la  aprensión  se  hallaren. 
El  que  quisiere  continuar  el  espendio  de  pulques,  lo 
hará  precisamente  en  las  plazuelas  de  esta  ciudad  en 


[1]  Nota.  Que  7io  se  inserían  estos  avisos  porque  no 
se  han  podido  conseguir,  aun  después  de  buscados  en  el  ar- 
chivo general,  en  los  tomos  de  gacetas  respectivas  y  en  la 
secretaría  del  Escmo.  ayuntamiento  del  distrito.  En  tal  vir- 
tud, si  alguna  persona  los  tuviere,  y  gustare  franquearlos 
para  que  se  publiquen  por  apéndice  se  le  devolverán  luego 
que  se  hayan  sacado  las  copias  necesarias  al  efecto. 
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puestos  portátiles  que  deberán  levantarse  á  las  cinco 
de  la  tarde  bajo  las  propias  penas,  para  que  de  este 
modo  pueda  el  gobierno  contraer  su  vigilancia  á  es- 
tos puntos  y  evitar  las  desgracias  que  por  lo  común 
se  originan  en  tales  reuniones." 

Nota  2.  rt  al  bando  de  3  de   setiembre  de  1825. 

Que  el  articulo  1 1  del  bando  de  policía  de  1  de  febre- 
ro de  1825,  no  se  inserta  porque  nada  mas  contiene  de  lo 
que  espresa  el  artículo  7.  °  del  bando  referido  de  3  de  se- 
tiembre, y  las  penas  que  señala  el  artículo  10  del  relaciona- 
do bando  dcldia  7  son  las  siguientes:  „tres  pesos  por  la  pri- 
mera vez,  seis  por  la  segunda  y  doce  por  la  tercera." 

Nota  3.  rt  al  bando  de  3  de  setiembre  de  1825. 

Qhc  el  artículo  48  del  bando  de  1  de  febrero  de  1825, 
atado  en  el  artícido  8.  °  del  mencionado  bando  de  3  de  se- 
tiembre es  como  sigue. 

„En  lodos  los  casos  arriba  espresados  siempre  que  el 
contraventor  no  tenga  con  que  satisfacer  la  multa  en  que 
fuere  incurso,  el  alcalde,  ó  regidor  á  quien  respectivamente 

corresponda*  le  dará  el  destino  correccional  que  estime  pro- 

# 
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por  donado,  teniendo  consideración  á  la  clase,  fortuna  y  otra¿ 
circunstancias  agravantes  ó  diminuentes  de  la  persona  que 
hubiere  de  escarmentarse.''1 

Nota  3.  rt  al  bando  de  14  de  mayo  de  1833. 

Que  el  bando  de  28  de  marzo  de  1831  mandado  ob- 
servar por  el  de  14  de  mayo  de  1833,  es  como  sigue. 

„Entre  los  objetos  que  llaman  la  atención  del  go- 
bierno del  distrito,  merecen  sin  duda  una  particular 
preferencia  los  villares,  que  establecidos  sin  reglas,  y 
en  diversos  lugares,  sin  conocimiento  de  la  policía, 
sirven  muchas  veces  de  punto  de  reunión  para  los 
hombres  vagos  v  criminales,  donde  se  juegan  juegos 
prohibidos,  y  se  meditan  y  combinan  toda  clase  de 
maldades.  La  esperiencia  lo  acredita  así  constan- 
temente, sin  que  para  corregir  los  escesos  hayan  bas- 
tado las  providencias  parciales  que  se  han  tomado 
en  los  casos  particulares,  en  cuyas  circuntancias  he 
creido  necesario  mandar  observar  las  prevenciones 
siguientes. — I.™  Ninguna  persona  podrá  tener  vi- 
llar ó  villares  públicos  sin  licencia  del  gobierno  del 
distrito,  á  quien  avisarán  siempre  que  los  muden  ó 
traspasen. — 2.  rt  No  se  concederá  la  licencia  requeri- 
da en  la  prevención  anterior  sin  presentar  fianza  de 
persona  conocida  que  responda  de  la  buena  conducta 
del  tui;  la  solicita,  y  de  las  multas  en  que  incurra  has- 
a  la  cantidad  de  veinte  y  cinco  pesos.— 3.  3    Se  pro- 
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hibe  que  en  las  piezas  donde  estén  las  mesas  de  vi- 
llar: Primero:  que  haya  otras  de  ninguna  especie   y 
tamaño  bajo  pretesto  alguno.     Segundo:  que  se  jue- 
gue á  ningún  otro  juego,  particularmente  de  cartas, 
ni  aun  de  los  permitidos.    Tercero:  que  se  venda  pul- 
que, Vino,  ú  otro  licor  embriagante.   (1)  Cuarto:  que 
duerma  mas  de  una  ó   dos  personas,  y  esto  cuan- 
do sea  absolutamente  necesario  para  cuidar  el  villar. 
—  i.  rt      Se   prohibe   que  en  los  villares  se  reciban 
prendas  de  ninguna  clase. — 5.  *      Los  dueños  ó  ad- 
ministradores de  los  villares  que  faltaren  á  las  pre- 
venciones contenidas  en  este  bando,  sufrirán  25  pesos 
de  multa  por  la  primera   vez,   doble  cantidad  por  la 
segunda,  y  100  por  la  tercera,  cerrándosele  ademas  el 
villar. — 6.  rt      Dentro  de  ocho  dias,  contados  desde 
la  publicación  de  este  bando,  quedarán  arreglados  á 
él  todos  los  villares;  y  de  no  hacerlo  así,  pagarán  2f> 
pesos  de  multa." 

(1)     Nota  al  bando  de  28  de  marzo  de  1831. 

Que  con  esta  prevención  3.  rt    concuerda  el  bando  de  3  d< 
setiembre  de  182.r>  que  á  la  letra  dice. 

„A  resultas  del  bando  de  buen  gobierno  publica- 
do en  2  de  mayo  de  1823  por  el  Escmo.  Sr,  gefe  po- 
lítico que  fué  de  esta  ciudad   federal   D.   Francisco 
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Molinos  del  Campo  (1)  se  han  producido  judicial  y 
estrajudicialmente  varias  quejas  por  los  dueños  de 
vinaterías  y  tiendas  que  espenden  licores,  intentando 
ía  revocación  del  artículo  2.  °  de  aquella  prudente  y 
bien  meditada  providencia. 

Entre  lo  mucho  que  se  ha  dicho  poco  confor- 
me á  los  principios  de  una  sana  moral,  y  entre  ale* 
gatos  dirigidos  solo  á  sostener  conveniencias  perso- 
nales, apenas  se  percibe  algún  aparente  fundamen- 
to, apoyado  en  la  igualdad  que  todos  debemos  tener 
ante  la  ley,  la  que  parece  se  traspasa  permitiendo  á 
los  negociantes  de  villares,  fondas  y  cafés,  el  que  los 
tengan  abiertos  en  dias  y  horas  en  que  los  vinateros 
no  pueden  espender  los  caldos  en  sus  tiendas,  y  esto 
con  perjuicio  del  recomendable  púb:  co  al  cual  se  en- 
gaña vendiéndole  á  precios  mas  subidos  los  licores,  de 
inferior  calidad  y  con  mistos  y  composiciones  noci- 
vas á  su  salud. 

Deseoso  de  satisfacer  á  estos  reclamos  en  la  par- 
te que  al  juicio  de  personas  imparciales  puedan  pa- 
recer justos,  he  venido  en  declarar  que  no  siendo 
prudente  ni   equitativo  igualar  unas   negociaciones 


[1]      Véase  la  nota  á  este  bando  de  3  de  setiembre  de 
182.r>. 
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con  otras  por  la  enorme  distancia  que  hay  entre  los 
principales  objetos  de  su  establee  miento,  en  razón 
de  las  horas  y  dias  en  que  hayan  de  estar  espeditos 
sus  respectivos  giros;  deben  sí  estarlo  en  orden  al  es- 
pendio  de  licores  embriagantes  y  á  las  penas  á  que 
se  hagan  acreedores  por  los  escesos  en  que  por  su 
consumo  puedan  incurrir;  como  que  en  todos  es  una 
!a  responsabilidad  al  buen  orden  social  que  tanto  se 
resiente  de  las  desgracias  á  que  precipita  al  hombre 
el  vicio  de  la  embriaguez. 

Para  contenerlo  en  la  parte  que  me  sea  posible, 
prohibo  que  desde  las  oraciones  de  la  noche  hasta 
las  diez  en  que  puedan  estar  abiertas  las  fondas,  vi- 
llares y  cafés,  se  espendan  en  ellas  licores  de  ningu- 
na clase,  ni  tampoco  en  las  mañanas  de  los  dias  fes- 
tivos, y  en  las  demás  se  venderán  á  los  precios  cor- 
rientes, de  buena  calidad  y  sin  mezcla  perjudicial  á 
la  salud  de  los  consumidores. 

Prohibo  igualmente  en  dichas  negociaciones 
aquellas  concurrencias  escandalosas  que  notoriamen- 
te se  estravian  del  objeto  de  un  hone  toy  moderado 
desahogo,  y  en  que  acaloradas  las  tertulias  al  estí- 
mulo de  los  tragos  con  que  se  brindan  unos  á  otros, 
se  enardecen  ordinariamente  las  disputas  y  de  ellas 
como  una  consecuencia  tan  forzosa  como  desgracia- 
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da,  siguen  las  provocaciones,  las  riñas  y  los  homi- 
cidios. 

Los  dueños,  administradores,  y  demás  depen- 
dientes del  servicio  de  las  fondas,  villares  y  cafés, 
estarán  vigilantes  para  evitar  en  la  parte  que  cada 
uno  alcance  semejantes  casos,  y  los  primeros  serán 
responsables  á  los  delitos  justificados  que  puedan  re- 
sultar de  la  inobservancia  de  los  artículos  anteriores 
y  castigados  como  cómplices  en  los  que  se  cometie- 
ren en  sus  casas,  y  obligados  á  probar  que  ocurrie- 
ron por  caso  violento  é  imprevisto  que  no  pudieron 
precaver. 

El  hecho  calificado  de  espenderse  licores  en  las 
mencionadas  oficinas  en  otras  horas  de  las  permi- 
tidas^  ó  el  de  ser  los  que  se  consumen  nocivos  á  la 
salud  serán  castigados  con  las  mismas  penas  que  el 
artículo  2.  °  del  bando  reclamado  del  señor  Molinos, 
impone  á  los  vinateros  y  demás  comerciantes  de  cal- 
dos, el  cual  queda  en  todo  su  vigor  y  fuerza,  con 
el  agregado  de  que  los  que  en  accesorias  privadas,  ó 
con  frascos  ó  botellas  á  la  mano,  anduviesen  por  las 
calles  ó  plazas,  brindando  con  licores  en  lo  común 
adulterados,  sobre  la  pérdida  de  lo  que  se  les  apren- 
da de  bebida  que  se  derramará  en  el  acto  á  su  pre- 
sencia quedarán  sujetos  respectivamente  á  las  mis- 
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mas  penas  y  á  las  otras  estraordinarias  á  que  pueda 
haber  lugar  según  el  conocimiento  que  se  adquiera  de 
su  vida  y  costumbres. 

Como  estas  providencias  no  tengan  otro  objeto 
que  el  de  conciliar  los  principios  de!  bien  común  con 
el  uso  de  una  libertad  racional  y  prudente:  cuando 
hablo  á  un  pueblo  dócil  é  ilustrado,  que  está  persua- 
dido de  que  la  verdadera  igualdad  ante  la  ley  no  con- 
siste en  que  cada  uno  obre  según  le  dicten  sus  capri- 
chos y  miras  personales,  sino  según  aconsejen  los 
respetos  recíprocos  con  que  sacrificando  muchas  ve- 
ces los  intereses  personales,  debemos  considerarnos 
mutuamente  los  unos  á  los  otros:  recomiendo  á  to- 
dos los  ciudadanos  honrados  y  á  las  autoridades 
constituidas  en  la  parte  que  á  cada  uno  corresponda, 
celen  con  la  mayor  eficacia  el  cumplimiento  de  es- 
tas providencias,  de  que  según  sus  respectivas  atri- 
buciones serán  responsables  á  la  patria,  que  pone  su 
prosperidad  y  confianza  en  su  buen  gobierno. 

Nota  al  bando  de  3  de  setiembre  de  1825. 

Que  no  se  insería  á  continuación  de  este  el  bando  de 
2  de  mayo  de  1 823,  como  se  ha  hecho  varias  veces  con  las 
disposiciones  á  que  se  refieren  otras,  porque  aquí  no  se  ci- 
ta en  lo  general,  sino  relativamente  al  art.  2.  °  del  cual 

25 
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quedan  hechas  ¡as  aclaraciones  convenientes  en  fas  notas 
2.  rt  y  3.  tí  al  bando  de  28  de  enero  de  1829  que  ante- 
cede á  continuación  de  el  de  14  de  mayo  de  1833» 

MAYO  DE  1833.— día  14. 

Comunicación  del  gobierno  del  distrito  á  la  co- 
mandancia general  insertando  la  disposición  del 
Escmo.  ayuntamiento  de  21  de  marzo  último,  sobre 
puntos  señalados  para  basureros  y  estiércoles.  Está 
inserta  en  orden  de  la  plaza  de  17. 

día  15. 

Providencia  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Encarga  la  vigilancia  sobre  la  introducción  de 
harinas  estrangeras  prohibidas.  Está  inserta  en  la 
de  la  secretaría  de  hacienda  de  17  que  se  circuló  por 
ia  dirección  general  de  rentas  en  29. 

BANDO. 

Que  atendida  la  escasez  de  operarios  para  lle- 
var á  efecto  el  bando  de  21  de  marzo  del  presente 
afío  en  el  término  preciso  que  designó  su  primer  ar- 
tículo, y  al  subido  precio  que  pusieron  á  la  cal  los  es- 
pendedores,  se  proroga  por  otros  tres  meses  el  térmi- 
no para  que  se  concluya  el  blanqueo  ó  pintura  pre- 
venida en  el  mencionado  bando. 


19;3 
MAYO  DE  1833.— día  15. 


BANDO. 


Prevenciones  de  policía  relativas  á  los  miradores  y  jaulas 
construidos  ó  por  construir  en  los  balcones  esleriores  de 
los  edificios. 

Ignacio  Martinez  &c. 

En  atención  á  los  diversos  ocursos  que  han  he- 
cho los  que  podian  ser  perjudicados  por  lo  dispuesto 
en  el  art.  1 1  del  bando  de  20  de  marzo  del  presente 
ano,  este  gobierno  ha  resuelto,  atendiendo  á  las  ven- 
tajas de  aquella  providencia  y  al  gravamen  que  pu- 
diera resultar  quitando  las  jaulas  ó  miradores  cons- 
truidos hoy,  se  observen  los  siguientes  artículos. — 
Art.  1.  °  En  lo  de  adelante  no  se  construirá  ninguna 
jaula  ó  mirador  sobre  los  balcones  esteriores  de  las 
casas,  sin  previa  licencia  de  este  gobierno;  y  en  caso 
de  contravención,  pagarán  la  multa  de  veinte  y  cin- 
co pesos,  procediendo  en  seguida  la  policía  á  des- 
truirlos por  cuenta  de  sus  dueños. — Art.  2.  °  Los  que 
ya  están  construidos  se  quitarán  siempre  que  dentro 
del  término  de  quince  dias  no  hubieren  justificado  á 
este  gobierno  sus  dueños  ó  los  que  disfruten  de  su 
uso,  que  este  no  es  gravoso  á  los  demás  vecinos,  ni 
afea  la  fachada  esterior  del  edificio. 

Y  para  que  llegue  &c. 
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MAYO  DE  1833.— día  15. 

Noticia  relativa  á  la  instrucción  formada  por  la  contadu- 
ría general  de  propios  en  este  dia. 

La  instrucción  que  en  este  dia  formó  de  orden 
del  supremo  gobierno,  comunicada  por  la  primera 
secretaría  de  estado,  la  contaduría  general  de  pro- 
pios, y  que  el  Escmo.  Sr.  Presidente  mandó  circu- 
lar á  todas  las  autoridades  respectivas,  como  se  ve- 
rificó por  la  referida  primera  secretaría  en  8  de  no- 
viembre del  presente  año  y  por  la  de  guerra  en  el  dia 
13,  se  hallará  al  pie  de  la  letra  adelante  á  continua- 
ción de  esa  última  circular. 

El  objeto  de  esas  disposiciones  es,  que  se  pre- 
senten los  datos  para  la  formación  de  la  estadística 
de  la  república. 

día  16. 

BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  hacien- 
da del  dia  11,  que  incluye  la  ley  del  mismo  dia. 

Se  autoriza  al  gobierno  para  que  pueda  gastar 
hasta  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos  en  los  actos 
de  entrada,  recibimiento  y  posesión  del  Escmo.  Sr. 
presidente  de  la  república. 


I9Í 
MAYO  DE  1833.— día  il. 

Providencia  de  la  secretaría  de  justicia. 

Organización  para  el  despacho  ordinario  y  estraordinario 
de  los  negocios  de  gobierno,  acordada  por  S.  E.  el  pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos  JMcxicanos.  * 

Art.  1  °  .  Los  secretarios  del  despacho  tienen  á 
todas  horas  del  dia  y  de  la  noche  acceso  libre  á  la 
persona  del  presidente. — ART.  2.  °  Para  el  me- 
jor despacho  ordinario  de  los  negocios  del  gobierno, 
lo  habrá  todos  los  dias  útiles,  durante  el  receso  de 
las  cámaras  desde  las  diez  del  dia,  y  cuando  estén 
abiertas  las  sesiones,  desde  las  once. — ART.  3.  ° 
El  secretario  de  hacienda  despachará  los  lunes  y  vier- 
nes: el  de  guerra,  martes  y  sábados:  el  de  relaciones, 
los  miércoles:  y  el  de  justicia  el  jueves. — ART.  4.  ° 
Todos  los  dias  después  del  despacho  ordinario,  ó  á 
cualquiera  hora  que  lo  indique  el  presidente,  se  reu- 
nirán todos  los  secretarios  para  tratar  de  asuntos  ge- 
nerales y  urgentes.- — ART.  5.  °  Habrá  juntas  or- 
dinarias de  gabinete  los  lunes  y  jueves  por  la  noche, 
comenzando  á  las  siete  y  media;  y  estraordinarias 
cuando  lo  indique  el  presidente  ó  lo  pida  alguno  de 
los  secretarios,  para  las  cuales  señalará  la  hora  aquel. 
— ART.  6.  °  En  estas  juntas  se  resolverán  los 
negocios  que  proponga  el  presidente  ó  alguno  de  los 
secretarios,  y  además  los  relativos  á  sanción  de  leyes 


Véanselas  notas  del  fin. 
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MAYO  DE  1833.— día  17. 

Providencia  de  la  secretaría  de  justicia. 


ó  decretos  del  congreso,  ó  á  su  devolución  con  obser- 
vaciones; á  proveer  empleos,  ó  remover  empleados 
ó  suspenderlos,  y  también  á  presentar  iniciativas  de 
ley. — ART.  7.  °  Cada  secretario  llevará  un  libro 
en  que  se  asentarán  las  resoluciones  acordadas  en 
junta  de  gabinete,  correspondientes  á  ramos  de  su 
respectiva  secretaría,  espresando  el  acuerdo  y  el  vo- 
to de  cada  uno  de  los  concurrentes. — ART.  8.  ° 
Los  acuerdos  sobre  gastos  secretos,  á  mas  de  que- 
dar firmados  por  el  secretario  respectivo,  los  presen- 
tará á  la  firma  del  presidente  en  el  libro  en  que  se 
asienten,  ó  en  pieza  separada  si  así  lo  resolviere  el 
presidente. 

Notas  á  la  providencia  que  antecede. 

í .  ^  Que  en  el  artículo  2.  °  del  decreto  de  8  de  noviem- 
bre de  1821  entre  las  obligaciones  del  ministro  (ó  secre- 
tario de  estado  y  del  despacho)  se  leen,  entre  otras,  las 
siguientes.  „4.  Instruirse  de  los  espedientes,  darles  trá- 
mites á  los  que  lo  necesiten,  y  preparar  los  que  estén  ya  en 
el  caso  de  una  final  resolución  para  dar  cuenta  con  ellos  á 
la  regencia  del  imperio,  en  los  dias  y  horas  que  esta  desig- 
ne.— 5.  Para  dar  cuenta  con  los  espedientes  que  tengan 
este  estado,  los  reunirá  y  guardará  en  una  bolsa  que  entre- 
gará al  portero,  quien  debe  conducirlos  hasta  la  ante-cá- 
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maro  de  la  regencia,  donde  los  recibirá  el  ministro,  y  en- 
trará con  rilas  al  salón,  previo  el  correspondiente  permiso 
del  supremo  consejo. — 6.  Dar  cuenta  por  estrado  escru- 
puloso con  cada  espediente,  leyéndolo  todo,  si  la  regencia  ó 
alguno  de  sus  individuos  así  lo  mandase,  ó  pasándolo  ori- 
gínala la  casa  del  regente  que  para  mejor  instruirse  en  el 
lo  pidiere. — 7.  Concluido  el  despacho,  se  retirará  á  su 
casa,  previo  permiso  de  la  regencia,  y  al  momento  proce- 
derá á  asentar  al  pié  de  los  estrados  las  resoluciones  que  so- 
bre cada  uno  de  ellos  haya  lomado  la  regencia,  y  las  rubri- 
cará entregándolas  de  esta  suerte,  y  no  de  otro  modo,  a/ofi- 
cial mayor  primero,  quien  hará  uso  de  ellas  en  los  términos 
que  después  se  dirá. — 8.  Recogerá  las  rúbricas  de  los  .se- 
ñores regentes  en  las  consultas  que  se  determinen,  y  se  ha- 
gan al  consejo  ó  tribunal  supremo,  y  las  jimias  ó  medias fir- 
mas en  las  resoluciones  finales,  en  los  despachos  y  en  el  li- 
bro que  debe  tener  con  arreglo  al  artículo  2.  °  capítulo  3.  ° 
del  reglamento  de  la  regencia. — 9.  Proponer  á  la  re- 
gencia las  reformas  y  mejoréis  que  crea  conducentes  en  los 
cuerpos  y  ramos  dependientes  de  su  ministerio,  combinando 
con  los  demás  ministros,  lo  fjue  pueda  convenir  al  bien  ge- 
neral del  estado  en  todos  los  ramos  de  su  administración. 

Nota  2. a-  Que  el  reglamento  de  la  regencia  que 
aquí  se  cita  es  el  de  8  de  abril  de  18J3,  publicado  en  esta 
lindad  en  bando  de  10  de  setiembre  del  mismo  aiio,  adopta- 
do para  la  recaída  mexicana  por  la  soberana  junta  provi- 
sional guvernativa  en  sesión  de  1.  °  de  octubre  de  1821,  co- 
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mo  se  vé  en  la  página  17  del  diario  de  sus  sesiones,  y  tam~ 
bien  consta  en  la  orden  de  24  del  mismo  mes,pág.  23  tomo 
1.  °  de  la  colección  de  decretos  impresa  por  D.  Mariano 
Galvan,  y  que  el  artículo  2.  °  cap.  3.  °  de  el  mencionado 
reglamento  es  el  siguiente:  „Cada  secretario  del  despacho 
tendrá  un  libro  donde  conste  lo  que  despache  con  la  regen- 
cia.^ 

3.  *  Que  ájidcio  del  recopilador,  no  solo  está  vigen- 
te el  referido  decreto  de  8  de  noviembre  de  1821,  sino  que 
cuanto  se  dice  en  el  con  relación  á  la  regencia,  debe  enten- 
derse respecto  del  gefe  del  ejecutivo,  así  como  en  el  mismo 
citado  reglamento  se  previno  en  orden  al  emperador  que  en- 
tonces, se  anunciaba,  en  la  forma  que  aparece  en  el  espresa- 
do tom.   1.°  de  la  colección  pág.  131. 

MAYO  DE  1833.— día  17. 

Orden  de  la  plaza. 

Contiene  la  comunicación  del  gobierno  del  dis- 
trito de  14  del  presente  á  la  comandancia  general, 
insertando  la  disposición  del  Escmo.  ayuntamiento 
de  21  de  marzo  último,  entre  otras  cosas. — Sobre  los 
puntos  señalados  para  basureros  á  los  cuarteles,  y 
son  el  llamado  de  Lailson  y  el  de  la  Verónica  y  hor- 
ca esclusivamente  para  estiércoles;  y  el  que  está  á 
la  espalda  de  la  iglesia  de  los  Angeles,  y  el  barrio  de 
Tepito  para  estiércol  y  basura. 
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Providencia  de  la  secretaria  de  hacienda. 

Inserta  la  de  la  primera  secretaría  de  estado 
del  dia  15,  que  se  circuló  por  la  dirección  general  de 
rentas  en  29. — Vigilancia  que  debe  haber  para  impe- 
dir la  introducción  de  harinas  estrangeras. 

día  19. 

Providencia  de  la  misma  secretaría. 

Sobre  suspensión  de  las  órdenes  libradas  para 
el  pago  del  tres  y  dos  por  ciento.  Está  injerta  en 
circular  de  dicha  secretaría  de  20,  contenida  en  la  de 
22,  é  inclusa  en  la  de  la  dirección  general  de  rentas 
del  propio  dia. 

día  20. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Que  se  reconozca  por  secretario  de  estado  y 
del  despacho  de  guerra  y  marina  al  Escmo.  Sr.  D. 
José  Joaquín  de  Herrera. 

Circular  de  la  secretaría  de  guerra. 

Sobre  desertores  de  segunda  y  mas  veces. — Es- 
tá inserta  en  circular  de  la  inspección  general  de 
milicia  permanente  del  dia  23. 
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Procidencia  de  la  secretarla  de  hacienda. 


Que  se  suspenda  en  las  aduanas  marítimas  el 
pago  de  las  órdenes  que  espresa. — Se  circuló  por  la 
dirección  general  en  22. 

día  21. 

BANDO- 

Prevenciones  de  policía  dirigidas  á  que  no  se 
turbe  la  tranquilidad  pública,  con  motivo  á  la  ascen- 
sión aerostática  del  estrangero  Adolfo  Teodore. 

Circular  de  la  secretaria  de  guerra. 

Sobre  noticias  que  deben  dar  los  cuerpos  del 
ejército. — Está  inserta  en  circular  de  la  inspección 
general  de  milicia  permanente  del  dia  23. 

día  22. 

Circular  de  la  primera  secretaria  de  estado. 

Inserta  la  ley  del  mismo  dia.  Sobre  bienes  na- 
cionales del  Duque  de  Monteleone. — Se  publicó  en 
bando  de  27. 

Circular  de  la  misma  secretaría. 
Contiene  la  ley  del  mismo  dia.— Sobre    oficiales 
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empleados  en  las  secretarías  del  despacho. — Se   pu- 
blicó en  bando  de  27  del  presente. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Inserta  la  ley  del  mismo  dia.  Sobre  que  se 
nombre  un  tercer  diputado  para  el  distrito. — Se  pu- 
blicó en  bando  de  28  del  mismo  mes. 

Circular  de  la  misma  secretaría. 

Inserta  la  ley  del  mismo  dia.  Autoriza  al  go- 
bierno para  el  gasto  hasta  de  treinta  mil  pesos  en 
el  sostenimiento  de  periódicos. — Se  publicó  en  bando 
del  día  30. 

Circular  de  la  misma  secretaría. 

Inserta  la  ley  del  mismo  dia.  Gracia  concedi- 
da á  los  criaderos  de  sal  del  estado  de  Tamaulipas. 
— Se  publicó  en  bando  del  dia  30. 

Circular  de  la  dirección  general  de  rentas. 

Inserta  las  providencias  de  la  secretaría  de  ha- 
cienda del  mismo  dia  y  del  20. — Que  se  suspenda  el  pa- 
go del  dos  y  tres  por  ciento,  y  solo  queden  vigentes  las  ór- 
denes libradas  para  satisfacer  el  cuarenta  y  sesenta  por 
ciento. 

En  orden  de  hoy  se  sirve  decirme  el  Escmo.  Sr. 
secretario  del  despacho  de  hacienda  lo  siguiente. 
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,.La  orden  que  comuniqué  á  V.  S.  con  fecha  20 
de  este  mes,  insertando  otra  del  dia  anterior  sobre 
suspensión  de  todo  pago  de  aquellas  órdenes  que  se 
hubiesen  librado  á  consecuencia  de  lo  dispuesto  en 
cuanto  al  tres  y  dos  por  ciento  que  se  mandó  abonar 
anteriormente,  la  trasladará  V.  S.  el  correo  de  hoy 
á  todas  las  aduanas  marítimas  que  corresponda,  para 
su  cumplimiento,  pues  así  lo  manda  el  Escmo.  Sr. 
presidente." 

La  suprema  orden  de  20  del  actual,  que  se  cita 
en  la  inserta,  á  la  letra  dice  así. 

„Con  fecha  de  ayer  dije  al  Sr.  comisario  gene- 
ral de  Veracruz,  y  al  administrador  de  aquella  adua- 
na marítima,  lo  que  sigue. 

,,E1  Escmo.  Sr.  presidente  ha  resuelto  se  suspen- 
da todo  pago  de  aquellas  órdenes  que  se  hubiesen  li- 
brado á  consecuencia  de  lo  dispuesto  sobre  el  tres  y 
dos  por  ciento  que  se  mandó  abonar  anteriormente  y 
solo  queden  vigentes  y  sin  variación  las  libradas  pa- 
ra satisfacer  el  cuarenta  por  ciento  en  órdenes  y  se- 
senta en  numerario;  en  consecuencia  dictará  V.  S. 
las  providencias  del  caso  hasta  nueva  resolución,  en 
el  concepto  de  que  por  el  correo  inmediato  le  será 
comunicada  esta  orden  por  el  conducto  establecido, 
y  ahora  mismo  se  hace  directamente  á  la  administra- 
ción marítima.'" 

..Trasladólo  á  V.  S.  para  los  efectos  correspon- 
dientes" 
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Comunicólo  á  V.  todo  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento,  por  lo  tocante  á  esa  aduana  marítima 
de  su  cargo;  avisándome  á  vuelta  de  correo  el  reci- 
bo de  esta  orden. 

día  23. 

bando. 

Que  en  la  palabra  coche  se  comprenden  las  diligencias 
y  demás  carruajes  para  la  prohibición  y  mulla  de  (juc  tra- 
ta el  bando  de  20  de  marzo  último. 

Ignacio  Martínez  &c. 

Considerando  que  por  usar  el  art.  19  del  bando 
de  20  de  marzo  del  presente  año  de  la  palabra  co- 
che, podrían  creerse  ecsimidos  los  cocheros  y  dueños 
de  diligencias  y  demás  >carruages,  que  sin  tener  la 
denominación  de  coches,  pueden  causar  el  mismo  y 
tal  vez  mayor  estrago  que  quiso  evitarse  en  el  artí- 
culo espresado,  deberá  entenderse  incluido  en  él  to- 
da clase  de  carruages,  y  por  lo  mismo  se  les  impon- 
drá á  los  contraventores  la  multa  designada. 

Y  para  que  llegue  &c. 

Circular  de  la  secretaría  de  guerra. 

inserta  la  ley  del  mismo  dia.  Declara  acreedo- 
ra al  montepío  militar  á  la  viuda  del  capitán  D.  Joa- 
quín Sánchez  Hidalgo. 
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Circular  de  la  secretaría  de  guerra. 

Inserta  la  ley  del  mismo  dia.  Se  restituye  á  su 
empleo  de  teniente  de  caballería  con  grado  de  co- 
mandante de  escuadrón  al  ciudadano  José  Maria 
González,  y  dispensándole  la  falta  de  deserción. 

Circular  de  la  inspección  general  de  milicia  permanente. 

Inserta  la  circular  de  la  secretaría  de  guerra  del 
dia  20. 

„Que  en  adelante  se  destinen  los  desertores  de 
segunda  y  nías  veces  al  segundo  y  noveno  batallo- 
nes, en  lugar  de  remitirse  al  primero  y  séptimo,  co- 
mo estaba  mandado  últimamente.'" 

Circular  de  la  inspección   general   de  milicia  perma- 
nente. 

Pidiendo  ú  los  cuerpos  una  noticia  del  vestuario  cum- 
plido, el  que  tengan  recibido,  y  tiempo  en  que  debe  cumplír- 
seles, como  asimismo  del  armamento  que  tuviere  cada 
cuerpo. 

El  Escmo.  Sr.  secretario  del  despacho  de  la 
guerra  y  marina  me  dice  con  fecha  21  del  actual  lo 
que  sigue. 

„Deseando  el  Escmo.  Sr.  presidente  proveer  á 
los  cuerpos  del  ejército  del  vestuario  que  á  cada  uno 
corresponde,  nivelándolos  á  todos  con  la  prontitud 
que  demandan  sus  necesidades;  ha  resuelto  S.  E.  que 
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se  pida  á  V.  S.  un  estado  circunstanciado  por  cuer- 
pos, en  que  conste  la  fecha  en  que  á  cada  uno  se  le 
haya  cumplido  el  vestuario  que  tenga  recibido,  y  otro 
en  que  se  esprese  la  en  que  deban  cumplirlo  á  los  que 
no  se  les  adeude,  espresándose  también  en  este  las 
prendas  que  á  buena  cuenta  puedan  habérseles  mi- 
nistrado y  les  falte  para  el  completo,  en  cuyo  caso 
se  encontrarán  algunos;  y  siendo  muy  necesario  te- 
ner á  la  vista  estas  noticias  á  la  mayor  posible  bre- 
vedad para  que  el  gobierno  pueda  hacer  los  acopios 
con  la  debida  anticipación  en  los  almacenes  genera- 
les, espero  se  sirva  V.  S.  remitírmelas  con  toda  la  ur- 
gencia que  demanda  este  aSunto  que  se  recomienda 
como  tan  interesante  á  los  adelantos  del  ejército." 

Y  lo  inserto  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  su  mas 
breve  esacto  cumplimiento,  en  el  concepto  de  que  á 
la  vez  que  V.  remita  los  estados  circunstanciados  á 
que  hace  relación  la  citada  orden  inserta,  se  servirá 
verificarlo  con  otro  respectivo  del  armamento  que 
tenga  el  cuerpo  de  su  mando,  manifestando  el  estado 
que  actualmente  guarda  y  las  reformas  que  en  su 
opinión  necesite  para  dejarlo  útil. 

día  21. 

Circular  de  la  secretaría  de  guerra. 

Que  cada  tres  meses  se,  remita  una  nofieict  de  los  gefes  y  ofi- 
ciales sueltos  empleados,  con  licencia  ilimitada  ó  tempo- 
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ral  y  de  los  efectivos  y  agregados  para  rectificar  el  esca- 
lafón. 

Dispone  el  Escmo.  Sr.  presidente  que  me  remita 
V.  S.  una  lista  nominal  por  duplicado  de  todos  los 
gefes  y  oficiales  sueltos  que  se  hallen  empleados,  con 
licencia  ilimitada  ó  temporal  en  la  comprensión  de 
su  mando,  y  que  no  tengan  agregación  á  los  cuerpos 
que  estén  á  sus  órdenes,  espresándose  al  margen  de 
ella  la  fecha  de  sus  despachos,  del  empleo  efectivo  y 
de  grados  que  obtengan,  y  por  quien  están  firmados 
dichos  documentos.  Asi  mismo  manda  S.  E.  que  es- 
ta relación  se  cierre  el  dia  último  del  prócsimo  mes 
de  junio  á  fin  de  conseguir  la  uniformidad,  y  que  el 
supremo  gobierno  pueda  ir  dando  colocación  á  di- 
chos individuos.  También  quiere  el  general  presi- 
dente que  en  lo  succesivo  se  remitan  á  esta  secretaría 
iguales  noticias  cada  tres  meses,  cerrándolas  en  fines 
de  marzo,  junio,  setiembre  y  diciembre  de  cada  año, 
con  cuyas  constancias  podrá  rectificarse  por  la  ins- 
pección general  de  milicia  permanente  el  escalafón 
general  de  los  gefes  y  capitanes  del  ejército.  Todo  lo 
que  de  suprema  orden  comunico  á  V.  para  su  inteli- 
gencia y  cumplimiento. 

Trasladólo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento, entendido  que  tan  luego  como  se  reciban 
en  esta  secretaría  las  listas  indicadas,  se  le  dirijirán  á 
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V.  S.  para  que  proceda  á  poner  en  ejecución  las  ideas 
manifestadas  en  esta  comunicación,  rectificando  por 
ellas  el  escalafón  anterior  para  que  en  lo  succesivo 
salga  mas  correcto,  disponiendo  S.  E.  que  V.  S.  por 
su  parte  pida  á  los  cuerpos  las  noticias  que  estime 
necesarias  de  los  que  se  hallen  efectivos  o  agregados 
que  no  estén  comprendidos  en  la  orden  dirigida  á  los 
señoree  comandantes  generales. 

Circular  de  la  secretaría  de  hacienda. 

Se  participa  el  nombramiento  de  oficial  mayor 
primero  de  dicha  secretaría  hecho  en  el  señor  D. 
Juan  José  del  Corral,  y  se  da  á  reconocer  su  firma. 

día  "25. 

Ley. 

Sobre  monte-pio  concedido  a  la  viuda  é  hijos 
del  capitán  D.  José  Ana  Calbillo. — Está  inserta  en 
circular  de  la  secretaría  de  hacienda  del  día .28. 

Prevenciooes  de  policía  dirigidas  á  -que  los  'ha- 
bitantes del  distrito  puedan  con  comodidad  y  «0*411- 
ridad  disfrutar  de  las  diversiones  qae  en  la  pascua 
'hay  anualmente  -en  Tlalpam. 
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Circular  de  la  secretaría  de  justicia.. 

Inserta  la  ley  del  mismo  diá. 

„Se  concede  á  la  ciudadana  Maria  Josefa  San- 
cha Moctezuma  la  dispensa  de  edad  para  que  pueda 
administrar  sus  bienes  por  sí,  ó  por  apoderado  á  su 
satisfacción/4 

Providencias  agregadas  á  la  circular  espedida  eldia  24  por 
la  secretaría  de  guerra  acerca  de  las  noticias  que  deben, 
servir  para  formar  el  escalafón. 

Al  ingresar  el  Escmo.  Sr.  presidente  al  mando 
supremo  de  la  república,  se  propuso  como  norte  de 
su  conducta,  que  todos  los  actos  de  su  administra- 
ción sean  arreglados  á  las  leyes,  y  con  la  justificación 
que  es  tan  necesaria  en  quien  tiene  la  suerte  de  re- 
gir los  destinos  públicos. 

Nada  mas  justo  que  los  mexicanos  estén  satis- 
fechos de  las  benéficas  y  filantrópicas  ideas  que  ani- 
man á  S.  E.:  y  como  una  parte  muy  recomendable  de 
la  sociedad  que  mas  llama  su  atención  sea  el  ejérci- 
to, quiere  S.  E.  dar  una  prueba  del  aprecio  que  le 
merece,  facilitando  á  todos  los  individuos  que  lo  com- 
ponen, los  medios  indispensables  para  que  logren  sus 
adelantos  á  que  se  hayan  hecho  dignos  por  su  anti- 
güedad y  distinguido  mérito  que  tengan  contraído  en 
la  carrera  militar. 

El  escalafón  ó  lista  de  antigüedad  de  las  clases 
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de  gefes  y  oficiales,  sargentos  y  cabos  de  los  cuerpos, 
es  el  documento  que  justifica  el  grado  de  opción  que 
tengan  á  sus  ascensos,  y  ya  se  ve  que  debe  dársele  to- 
da la  publicidad  necesaria,  particularmente  con  res- 
pecto á  los  mismos  interesados.  La  vista  de  ese  docu- 
mento presentará  á  losque  se  consideran  agraviados 
un  apoyo  legal  y  oportuno  alas  reclamaciones  que  hi- 
cieren por  injusticias  que  involuntariamente  se  co- 
metieran, y  ahorrará  muchas  solicitudes,  que  sobre  dis- 
traer de  sus  atenciones  á  las  autoridades,  carecen  de 
justicia,  cuando  los  que  las  promueven  se  creen  equi- 
vocadamente colocados  en  primer  lugar  en  el  escala- 
fón, para  optar  á  ascenso  con  perjuicio  de  los  mas 
antiguos. 

Fundado  S.  E.  el  presidente  en  estas  razones,  ha 
tenido  á  bien  disponer  se  observen  las  providencias 


siguientes. 


Primera.  La  lista  de  antigüedad  de  gefes  y  ofi- 
ciales, sargentos  y  cabos  de  los  cuerpos,  deberá  es- 
tar siempre  de  manifiesto,  fijándose  un  ejemplar  en 
la  puerta  de  la  oficina  del  Detall,  ó  en  la  de  la  guar- 
dia de  prevención. 

Segunda.  Al  escalafón  general  de  los  gefes  y  ca- 
pitanes del  ejército,  se  le  dará  toda  la  publicidad,  im- 
primiéndose, y  renovándose  su  formación  cada  seis 
meses,  fijándose  lo  mismo  que  las  listas  anteriores  en 
todos  los  cuerpos  del  ejército,  para  que  sus  indivi- 
duos estén  enterados  del  lugar  que  ocupan. 
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Te  cora.  En  este  escalafón  de  gcfes  y  capitanes, 
se  anotará  en  un  margen  la  fecha  de  su  empleo  efec- 
tivo, y  en  el  otro  la  de  grado  ó  grados  que  tuvieren. 

Cuarta.  Para  el  15  de  junio  prócsimo  remitirá  V. 
á  la  secretaría  de  mi  cargo  el  referido  escalafón,  á  fin 
de  que  se  disponga  desde  luego  su  impresión,  á  cuyo 
efecto  se  servirá  V.  decirme  el  número  de  ejempla- 
res que  necesite  para  circular  á  los  cuerpos  de  su 

mando. 

Circular  de  la  secretarla  de  hacienda. 

Inserta  la  ley  del  mismo  dia.  Declara  libre  de 
todo  derecho  en  el  distrito  y  territorios  los  artículos 
que  espresa.     Se  publicó  en  bando  de  31. 

Circular  de  la  misma  secretaría. 

Contiene  la  ley  del  mismo  dia. — Sobre  libertad 
del  tabaco  en  su  siembra  y  espendio.  Se  publicó  en 
bando  de  3  de  junio  del  presente  año. 

Circular  de  la  misma  secretaría. 

Contiene  la  ley  del  mismo  dia. — Que  no  se  haga 
á  la  testamenraría  del  ex-virrey  D.  José  Iturrjgaray 
el  descuento  y  retención  que  espresa. 

Sobreseyéndose  completa  y  absolutamente  en  el 
juicio  de  residencia  secreta  del  finado  ex-virrey  D.  Jo- 
sé Iturrigaray,  por  lo  respectivo  á  la  hacienda  públi- 
ca de  la  nación,  no  se  harán  en  su  testamentaría  el 
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descuento  y  retención  de  que  habla  el  decreto  23  de 
octubre  de  1823  (1),  subsistiendo  por  lo  demás  en  su 
vigor  y  fuerza. 

día  26. 

Providencia  de  la   secretaria  de  querrá. 

Que  se  proceda  al  ajuste  de  los  cuerpos  del 
ejército  por  lo  respectivo  á  los  meses  corridos  hasta 
diciembre  de  832  y  á  los  del  año  presente  y  veni- 
deros. Se  circuló  por  la  inspección  general  de  mili- 
cia permanente  el  7  de  junio. 


[I]     NOTA.     Que  el  citado  decreto,  dice  asi.  „El  so- 
berano congreso  en  vista  de  lo  representado  por  doña  Jala- 
ría Inés  de  Jáuregvi  viuda  del  teniente  general  D.  José  de 
Iturrigaray,  sobre  las  cantidades  que  adeuda  al  segundo  el 
tribunal  general  de  minería,  ha  tenido  ú  bien  acordar  lo  si' 
guíente.     „El  tribunal  de  minería  satisfará  á  la  viuda  é 
hijos  de  D.  José  Iturrigaray  en  el  modo,  término  y  plazos 
que  con  ellos  convenga,  cuanto  adeuda  á  la  testamentaría  de 
dicho  finado,  por  razón  de  los  capitales  que  allí  impuso  y  ré- 
ditos vencidos  hasta  hoy,  descontando  y  reteniendo  solamen- 
te á  beneficio  de  la  hacienda  pública  la  cantidad  á  cuyo  pa- 
go condenó  al  mencionado  Iturrigaray  el  supremo  tribunal 
de  justicia  de  España  en  febrero  de  1822.''' 
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Circular  de  la  ¡minera  secretaría  de  estado. 

Contiene  la  ley  del  mismo  dia. — Sobre  aproba- 
ción del  convenio  de  Zavaleta.  Se  publicó  en  ban- 
do de  29  del  presente. 

BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  de  22  que  inserta  la  ley  del  mismo  dia. 

„Que  los  oficiales  empleados  en  las  cuatro  se- 
cretarías del  despacho  deben  ser  de  la  confianza  del 
gefe  del  ejecutivo,  pudiendo  este  remover  á  los  que 
no  la  merezcan." 

BANDO, 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  de  22  que   inserta  la  ley  del  propio  dia. 

Que  el  gobierno  entre  en  posesión  de  los  bienes  nació- 
nales  situados  en  el  fóstrito  que  posee  actualmente  el  duque 
de  JWontelcone  y  aVstino  que  ha  de  dársele  á  sus  productos. 

Ignacio  Martínez    &c. 

Art.  1.  c  „E1  gobierno  entrará  en  posesión  de  los 
bienes  nacionales  situados  en  el  distrito,  y  que  posee 
actualmente  un  descendiente  de  Hernán  Cortés,  co- 
nocido con  el  título  de  Duque  de  Monteleone. — 
ART.  2.  °  Las  rentas  de  las  fincas  se  dedicarán  ex- 
clusivamente á  sostener  escuelas  públicas  y  gratui- 
tas en  los  pueblos  del  mismo  distrito  situados  mera 
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de  las  garitas  de  esta  ciudad. — ART.  3.  °  De  di- 
chas rentas  se  deducirá  lo  necesario  para  sostener  en 
el  hospital  de  San  Andrés  un  número  de  camas  igual 
al  que  se  halla  establecido  en  el  hospital  de  Jesut.. — 
ART.  4.  °  El  edificio  de  este  hospital  se  arrendaiá, 
y  sus  rentas  se  aplicarán  á  los  objetos  de  que  huuiaii 
los  dos  artículos  anteriores. 
Y  para  que  llegue  &c. 

día  28.. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Sobre  la  conservación  del  orden  y  respeto  á  la 
constitución  con  motivo  de  haberse  pronunciado  en 
Morelia  el  capitán  Escalada  por  el  plan  que  se  acom- 
paña. 

Art.  1.  Esta  guarnición  protesta  sostener  á  todo 
trance  la  santa  religión  de  Jesucristo  y  los  fueros  y 
privilegios  del  clero  y  del  ejército,  amenazados  pol- 
las autoridades  intrusas. — ART.  2.  Proclama  en  con- 
secuencia por  protector  de  esta  causa  y  por  Supre- 
mo Geí'e  de  la  Nación  al  ilustre  vencedor  de  los  es- 
pañoles general  D.  Amonio  López  de  Santa-Anna. 
— ART.  3.  Son  nulos  todos  los  actos  de  los  gober- 
nadores intrusos  Amézcua  y  Salgado,  así  como  las 
últimas   elecciones  hechas  en  el  estado. — ART.  4. 
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Este  quedará  regido  por  un  gefe  político  nombrado 
por  una  junta  de  los  vecinos  honrados  de  esta  capi- 
tal, y  que  durará  hasta  que  la  mayoría  de  la  nación 
designe  las  bases  de  la  regeneración  política  de  la 
república. — ART.  5.  A  nadie  se  molestará  por  las 
opiniones  políticas  que  haya  tenido,  y  en  consecuen- 
cia serán  escrupulosamente  respetadas  la  seguridad 
individual  y  las  propiedades. 


BANDO. 


Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de  estado 
del  dia  22  que  incluye  la   ley  del  propio  dia. 

„Se  nombrará  para  lo  succesivo  un  tercer  dipu- 
tado por  el  distrito,  reuniéndose  al  efecto  la  junta 
electoral  que  nombró  á  los  actuales  representantes, 
para  elegir  el  que  corresponde  á  los  años  de  33 
y  34.,} 

Siguen  prevenciones  del  gobierno  del  distrito 
•que  tío  se  estampan  á  la  letra  porque  se  dirigen  á 
que  lo  prevenido  en  la  ley  anterior  tenga  efecto  por 
?sta  vez  el  dia  2  del  inmediato  junio. 

Circuhr  de  la  seaetaría  de  hacienda. 

Inserta  la  ley  del  dia  25. 

declara  ^ue  el  monte-tpio  concedido-  é.  éa  virada 
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é  hijos  del  capitán  d.  José  Ana  Calvillo  por  decreto 
de  25  de  mayo  de  1832,  es  y  debe  entenderse  desde 
la  fecha  del  fallecimiento  de  éste. 

Nota.  Que  el  decreto  que  aquí  se  cita,  dice  así:  ,^SV 
concede  la  pensión  de  niontc-pio  á  la  viuda  é  hijos  del  ca- 
pitán d.  José  Ana  CahilloP 

día  29. 

Circular  de  la  primera  secretaria  de  estado. 

Contiene  la  ley  del  mismo  dia. — Sobre  convo- 
tatoira  al  congreso  general  á  ceciones  estraordina- 
rias.     Se  publicó  en  bando  de  31  del  presente. 

BANDO. 

Contiene  la  ley  del  dia  27  que  inserta  la  circu- 
lar de  la  1.  rt  secretaría  de  estado  del  mismo   dia. 

„Se  aprueban  las  disposiciones  acordadas  en  el 
convenio  de  Zavaleta,  dirigidas  al  restablecimiento 
de  la  paz  y  orden  constitucional  en  toda  la  república.*' 

Convenio  celebrado  entre  las  divisiones  al  mando  de  /o.v 
Escmos.  señores  D.  Anastasio  Bustamantc  y  D.  Anto- 
nio López  de  Santa-Atina  en  22  de  diciembre  de  1832. 

El  general  en  gefe,  generales,  gefes  y  oficiales 
de  la  primera  división  del  ejército  libertador  que  sus- 
criben, presentan  á  la  faz  de  la  augusta  nación,  y  al 
mundo  todo,  un  testimonio  auténtico  de  sus  senti- 
mientos, y  la  norma  de  su  conducta  en  las  circuns- 

28 
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tancias  difíciles  de  la  época  presente:  al  hacerlo  de- 
sean esponer  los  motivos  que  los  determinan  á  ello, 
conociendo  demasiado,  que  si  esta  es  una  obligación 
sagrada  en  circunstancias  comunes,  lo  es  infinitamen- 
te mas  en  coyunturas  peligrosas,  cuando  se  toman  re- 
soluciones originales  en  la  historia  nacional,  y  cuan- 
do se  hacen  grandes  sacrificios.  Bien  quisieran  los 
que  suscriben  tener  el  tiempo  necesario  para  dejar 
á  la  posteridad  un  manifiesto  dilatado;  mas  se  aco- 
modan á  la  urgencia  y  las  circunstancias,  hablan  co- 
mo soldados  sobre  el  campo  de  batalla. 

Dejemos  lo  pasado:  la  historia  tiene  bastantes 
datos  para  hacer  justicia  á  quien  la  tenga,  para  ana- 
lizar tantas  inculpaciones  que  estuvieron  en  boga, 
para  publicar  muchos  delitos  que  quedaron  ocultos, 
y  para  encomiar  una  infinidad  de  acciones  virtuosas 
dignas  de  mas  dichosos  tiempos.  La  atmósfera  car- 
gada de  los  gabinetes  al  impedir  á  los  de  dentro  ver 
los  objetos  en  su  verdadero  punto  de  vista,  es  obstá- 
culo también  á  los  de  afuera  para  distinguir  las  lineas 
rectas  que  allí  se  tiran.  El  calor  de  las  pasiones,  el 
diverso  interés  de  los  partidos,  y  la  distinta  manera 
con  que  cada  hombre  vé  los  objetos  políticos,  todo 
hace  que  la  verdad  quede  como  en  un  caos,  y  que  fal- 
sos coloridos  desfiguren  siempre  las  personas  y  las 
cosas.  El  momento  y  la  ocasión  presente,  fugaz  co- 
mo todas  aquellas  de  que  dependen  los  grandes  bie- 
nes, debe  ocupar  nuestra  atención. 

Dos  partidos  han  agitado  á  la  república  hasfa 
acercarla  á  su  disolución:  y  los  desgraciados   milita- 
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res  en  la  necesidad  de  obrar  continuamente,  y  obrar 
con  rapidez  y  decisión,  han  podido  preocuparse  en 
aquella  elección  siempre  dificil  entre  los  sacrificios 
debidos  á  la  subordinación  y  á  las  libertades  públicas. 
Hubo  un  tiempo  en  que  la  cuestión  de  la  independen- 
cia nacional  era  para  el  ejército,  y  para  todos  los  me- 
xicanos, un  caos  de  luz  y  de  tinieblas,  de  bienes  y  de 
males:  el  ano  de  21  fué  ya  la  independencia  un  pun- 
to luminoso:  el  ejército  la  hizo  y  la  ha  sostenido  des- 
de entonces  sin  titubear.  Con  la  sinceridad  que  en. 
ello  ha  empleado,  jura  también  que  la  libertad  de  los 
pueblos  y  el  sistema  federal  han  sido  igualmente  á 
su  vista  otros  puntos  luminosos,  cuyo  establecimien- 
to, si  bien  es  verdad  que  ha  costado  ardientes  dispu- 
tas y  dividido  al  mismo  ejército,  mucho  tiempo  ha 
que  este  los  tiene  adoptados  como  bases  inalterables 
de  su  conducta  y  objetos  de  su  culto.  Pluguiese  al 
cielo  que  tan  claros  así  hubieran  sido  hasta  ahora  los 
motivos  de  discusiones  públicas,  y  que  al  principio 
de  cada  una  de  ellas  se  hubiera  podido  ver  el  voto 
nacional  de  un  modo  claro  y  decidido;  mas  esto  no 
es  dado  sino  después  de  haber  hecho  mil  males  en  lu- 
gar de  uno  solo  con  que  se  creia  obviar  la  ruina  pú- 
blica: desgraciadamente  ese  voto  parece  que  no  pue- 
de escribirse  sino  con  sangre  ó  lágrimas. 

Esta  división  que  se  compone  de  ciudadanos, 
que  este  título  forma  su  orgullo,  y  que  se  honra 
con  la  memoria  de  mil  servicios  á  la  paz  y  al  orden 
público  en  ocasiones  peligrosas,  ha  tenido  igual  glo- 
ria en  prestarlos  á  la  libertad,  y  no  hará  jamás  un 
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punto  de  honor  el  contradecir  las  verdaderas  decisio- 
nes nacionales  por  los  adelantos  de  las  luces,  aunque 
la  resolución  le  sea  costosa,  no  solo  á  su  amor  pro 
pió,  sino  á  sus  comodidades  y  goces. 

Sabido  es  que  esta  división  (permítasenos  de- 
cirlo) ha  sido  un  modelo  de  decisión  y  de  valor  des- 
de que  se  formó.  Que  creciendo  su  ardor  con  los 
obstáculos,  apenas  comenzaba  á  organizar  los  efectos 
de  un  triunfo  tan  grande  como  lamentable,  cuando 
voló  á  estos  paises  á  cumplir  sus  deberes,  porque 
aunque  era  ya  testigo  de  bastante  popularidad  en  el 
cambio  proclamado  por  el  general  de  división  D.  An- 
tonio López  de  Santa- Anna,  veia  en  ambos  estremos 
graves  males,  y  que  solo  debia  elegir  entre  ellos  lo 
que  mas  conciliara  el  decoro  nacional.  Se  presentó 
á  todos  los  riesgos:  se  llegó  hasta  las  pueitas  de  la 
capital  de  este  estado,  siguiendo  á  los  que  tenia  por 
contrarios,  y  casi  en  el  ardor  de  un  crudo  combate 
se  le  presentó  aquel  medio  que  tanto  habia  deseado: 
ve  fulgente  el  ángel  de  la  libertad,  teniendo  en  su  ma- 
no el  signo  de  la  Concordia;  y  no  dudando  que  debia 
oirlo,  queda  convencida  de  que  el  verdadero  honor 
debe  ser  dócil  y  prestarse  á  transaciones  racionales. 
Recibimos  y  adoptamos  un  proyecto  juicioso  de 
pacificación  nacional,  formado  por  los  Escmos.  Sres. 
presidente  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  y  el 
¿enera]  en  gefe  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna, 
que  adoptado  felizmente  por  el  Escmo.  Sr.  general  en 
gefo,  generales,  gefes  y  oficiales  que  componen  la  di^ 
visión  del  Sr.  Bustamante.  fué  remitido  á  las  cama- 
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ras  de  la  unión  y  al  gobierno;  pero  gratuitamente  se 
ha  supuesto  por  este  y  por  aquellas  que  ecsijiamos 
unidos  ya  con  nuestros   compañeros  de   armas,  una 
indispensable  y  literal  aprobación,  coartando  la  liber- 
tad de  dictar  otras  medidas  de  acomodamiento.     Se 
han  desoido  absolutamente  por  esta  equivocación  los 
clamores  de  tantas  víctimas  de  la  guerra  civil;  y  ne- 
gándose por  parte  de  México  toda  esperanza  de  res- 
tablecer la  marcha  constitucional  sin   abrir   ningún 
otro  camino  para  ella,  que  en  todo   caso  va  á  con- 
cluir con  el  periodo  bienal  de  la  ecsistencia  de  las 
cámaras,   se  ve  ya  precisada   esta  división  por  los 
principios  y  por  la  humanidad  á  adherirse  al  medio 
mas  análogo  á  la  misma  constitución,  para  que  todos 
volvamos  á  entrar  bajo  su  influjo  saludable. 

Este  resultado  del  amor  á  la  libertad  y  al  orden, 
y  del  deseo  de  la  estincion  de  los  partidos,  es  el  que 
tenemos  el  honor  de  presentar  á  los  estados  sobera- 
nos, protestando  sobre  todo,  que  si  en  algo  parece 
que  se  les  imponen  reglas,  es  solo  por  la  necesidad 
de  iniciar,  y  aun  comenzar  luego  á  proceder  en  un 
asunto  que  no  admite  combinaciones  ni  demoras,  y 
que  tiene  por  objeto  restablecer  el  orden  constitucio- 
nal federal  en  un  término  que  se  aprócsima  demasia- 
do, el  1.°  de  abril:  nunca  por  el  deseo  de  imponer 
leyes,  á  lo  cual  no  se  consideran  con  derecho  los  ciu- 
dadanos armados,  solo  para  sostener  las  deliberacio- 
nes nacionales. 

En  tal  virtud,  y  procurando  todos  los  individuos 

de  que  se  compone  esta  división,  dar  un  testimonio 
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de  patriotismo,  de  desprendimiento,  de  concordia  y 
de  buena  fé,  suplican  á  la  república  se  digne  acoger 
sus  nobles  sentimientos,  y  dar  su  aprobación  al  con- 
venio, cuya  copia  literal  es  la  siguiente: 

Reunidos  en  la  hacienda  de  Zavaleta  los  Sres. 
generales  D.  Antonio  Gaona,  D.  Mariano  Arista,  y 
coronel  D.  Lino  Alcorta,  comisionados  por  parte  del 
Escmo.  Sr.  general  en  geíe  D.  Anastasio  Bustaman- 
te;  y  los  Sres.  generales  Ü.  Juan  Pablo  Anaya,  D. 
Gabriel  Valencia,  y  D.  Ignacio  Basadre,  por  parte  de 
los  Escmos.  Sres.  presidente  de  los  Estados-Unidos 
Mexicanos  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  y  general  en 
gefe  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  para  acordar 
lo  concerniente  acerca  del  proyecto  propuesto  por 
los  dos  últimos  generales  mencionados,  el  dia  9  del 
presente  mes,  al  Escmo  Sr.  general  D.  Anastasio 
Bustamante,  y  á  los  generales,  gefes  y  oficiales  de  la 
división  de  su  mando:  vistos  y  cangeados  sus  respec- 
tivos poderes  hallados  en  debida  forma,  y  después  de 
haber  leido  el  decreto  del  congreso  general  de  18  del 
corriente  mes,  que  ni  aprueba  ni  ajirobará  el  contenido 
del  referido  proyecto,  y  en  cumplimiento  del  art.  6  del 
armisticio  celebrado  en  11  del  presente  entre  las  di- 
visiones beligerantes,  y  usando  de  la  facultad  de  mo- 
dificar, reformar,  añadir  o  quitar  lo  que  juzgaren  con- 
veniente y  útil  al  bien  público,  han  convenido  en  vir- 
tud de  los  plenos  poderes  con  que  se  hallan  investi- 
dos, y  de  mutuo  consentimiento,  en  los  artículos  si- 
guientes.       . 

1.     El  ejército  protesta,  en  prueba  de  su  buena  fé, 
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sostener  en  toda  su  integridad  y  pureza  el  sistema 
republicano  representativo  popular  federal,  consigna- 
do en  la  acta  constitutiva,  constitución  federal  y  par- 
ticulares de  los  estados. 

2.  Quedan  cubiertos  para  siempre  con  el  manto 
soberano  de  la  patria,  todos  los  actos  de  elección  po- 
pular dirigidos  á  nombrar  representantes  para  el  con- 
greso general  y  legislaturas  de  los  estados  ocurridos 
en  la  federación  mexicana  desde  el  1.  °  de  setiembre 
de  1828,  hasta  el  dia  de  la  publicación  de  este  plan; 
y  en  consecuencia  no  se  tratará  mas  de  su  legitimi- 
dad ó  ilegitimidad. 

3.  Los  gobernadores  de  los  estados  y  gefes  polí- 
cos  de  los  territorios  que  funcionan  en  este  dia,  que- 
dan autorizados  para  adoptar  cuantas  providencias 
crean  conducentes  á  fin  de  que  los  pueblos  de  sus 
respectivas  demarcaciones,  en  uso  de  su  soberanía  y 
para  nacionalizar  indudablemente  al  gobierno,  pro- 
cedan á  todos  los  actos  electorales  necesarios  á  ve- 
rificar en  su  totalidad  una  nueva  elección  de  repre- 
sentantes en  sus  legislaturas,  diputaciones  de  terri- 
torios y  congreso  general;  arreglándose  en  cuanto 
sea  posible  á  lo  que  prescribe  la  constitución  federal, 
constituciones  particulares  y  leyes  de  los  estados  que 
estén  en  vigor  hasta  el  dia  de  la  fecha  de  este  plan: 
entendiéndose  que  por  solo  esta  vez  elegirán  en  su 
totalidad  el  número  de  representantes,  por  deberse 
hacer  una  renovación  general,  para  que  la  nación 
vuelva  incuestionablemente  al  régimen  federal,  si- 
guiéndose en  adelante  lo  dispuesto  para  casos  ordi- 
narios. 
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4.  Todas  las  nuevas  legislaturas  deberán  estar 
instaladas  y  en  sesiones  abiertas  para  el  15  de  febre- 
ro de  833,  ó  antes  si  se  pudiere;  y  todas  y  cada  una 
procederán  el  día  1.  °  de  marzo  siguiente  á  elegir  por 
esta  vez  dos  senadores,  y  dos  personas  para  presi- 
dente y  vice-presidente,  mandando  las  actas  de  la 
elección  de  estas  dos  personas  á  la  secretaría  de  re- 
laciones, y  dando  sus  credenciales  á  los  senadores 
nombrados,  para  que  estos  y  los  diputados  estén  en 
la  capital  de  la  federación  el  dia  20  de  marzo. 

5.  El  25  del  mismo  mes  se  instalarán  las  cá- 
maras de  la  unión;  el  26  se  reunirán  ambas  para 
abrir  los  pliegos  de  las  actas  de  la  elección  de  pre- 
sidente y  vice-presidente,  y  se  procederá  en  lo  de- 
mas  con  arreglo  á  la  constitución  federal,  de  modo 
que  la  elección  quede  calificada  y  publicada  el  30 
de  marzo  á  lo  mas  tarde. 

6.  El  general  ciudadano  Manuel  Gómez  Pedra- 
za,  será  reconocido  presidente  legítimo  de  la  repú- 
blica hasta  el  1.°  de  abril,  en  cuyo  dia  deben  ter- 
minar las  funciones  del  supremo  magistrado  de  la  na- 
ción, conforme  á  la  ley  fundamental. 

7.  Como  podrá  suceder  que  á  la  fecha  de  este 
plan  haya  algunos  estados  en  los  que  se  encuentren 
dos  gobernadores  á  la  vez,  las  atribuciones  que  el 
art.  8  concede  á  esos  funcionarios,  deberán  ejercerse 
por  el  magistrado  reconocido  por  la  mayoría  de 
los  pueblos  del  estado  que  preside. 

8.  Se  harán  por  el  órgano  legal  á  la  futura  repre- 
sentación nacional,  luego  que  abra  sus  sesiones,  las 


225 

iniciativas  siguientes.     Primera:     Que  el  congreso 
general  sancione  con  su    respetable  autoridad   este 
plan,  aprobando  la  necesidad  y  conveniencia  de   las 
medidas  extraordinarias  que  se    han  adoptado  para 
salvar  á  la  nación  de  la  crisis  peligrosa  en  que  se 
encuentra,  para  legitimarlas  autoridades  de  elección 
popular,  y  para  regularizar  constitucionalmeníe  al  go- 
bierno general  en  el  cuatrienio  venidero.     Segunda: 
Una  amnistía  ú  olvido  general  de  todo  cuanto  ha  ocur- 
rido desde  el  1  de  setiembre  de  828  hasta  el  pre- 
sente dia:  por  esa  amnistía,  todos  los  que  han  adop- 
tado este  plan,  ó  !*)  adoptaren  dentro  del  plazo  que 
señalara  uno  de  los  artículos   siguientes,  quedarán 
garantizados  en  sus  derechos  legales  que  hoy  obten- 
gan; y  por  ningún  caso   ni   acontecimiento  de  esos 
años  podrán  ser  perjudicados  en  los  que  obtenían  an- 
tes de  publicarse  este  plan:   y  mientras   se  concede 
esta  amnistía,  aquellos  á  que  se  refiere  este  artícu- 
lo conservarán  la  posesión  en  que  se  hallan  en  el  dia, 
sin  la  menor  innovación.     Tercera:     Las  que  el  go- 
bierno juzgue  convenientes  á  fin  de  que   el  ejército 
sea  reemplazado,  su  ley  orgánica  decretada,  sus  ne- 
cesidades prevenidas,  y  cuanto  sea  conducente  á  que 
la  fuerza  armada  concurra  á   asegurar  la  indepen- 
dencia, á  afianzar  la  libertad,  y  á  hacer  observar  re- 
ligiosamente el  régimen  establecido.     Cuarta:  La  re- 
vocación de  los  decretos  de    12  de   octubre  de  este 
año  sobre  facultades  estraordinarias,  el  de  27  de  se- 
tiembre de  823  sobre  conspiradores  sometidos  á  la 
jurisdicción  militar,  y  el  de  14  de  abril  de  824  acer- 
ca de  oficiales  desertores. 

29 
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9.  Se  sujetan  á  la  aprobación  de  la  autoridad 
competente  los  empleos  y  grados  dados  por  los 
Escmos.  Sres.  generales  en  gefe  de  amba;- fuerzas  be- 
ligerantes. 

JO.  Entre  tanto  se  otorga  la  amnistía  de  que  ha- 
bla la  parte  segunda  del  art.  8,  nadie  será  molestado 
por  los  servicios  prestados  y  opiniones  manifestadas 
durante  la  revolución. 

11.  Todos  los  individuos  del  ejército  y  empleados 
de  la  federación  adoptarán  el  presente  plan  de  paz; 
cualquiera  contravención  se  tendrá  como  atentatoria 
al  bien  común  de  la  nación,  y  los  oficiales  generales 
y  particulares  con  sueldo  del  erario  publico,  que  á 
los  cuatro  dias  después  de  aprocsimados  á  la  distan- 
cia de  seis  leguas  del  punto  de  su  residencia  las  fuer- 
zas que  lo  sostienen,  no  se  reunieren  á  ellas,  queda- 
rán privados  de  sus  empleos  conforme  á  la  escepcion 
que  se  hizo  de  ellos  en  el  art.  8. 

12.  Los  retirados,  jubilados  y  pensionistas  que  no 
debe  considerárseles  en  aptitud  de  poderlo  efectuar 
por  haber  cerrado  su  carrera,  serán  dignos  de  igual 
pena,  si  después  de  pasados  los  espresados  cuatro 
dias  continúan  prestando  servicios  de  cualquiera  cla- 
se al  gobierno  ecsistente  en  México. 

13.  S.  E.  el  presidente,  y  los  Escmos.  Sres.  gene- 
rales en  gefes  de  ambas  fuerzas  circularán  el  presen- 
te plan  á  todas  las  autoridades,  así  civiles  como  mi- 
litares, para  su  esacto  cumplimiento. 

Y    para  constancia,   los  generales     y   coronel 
QfcfeSfóié&tídda  arrufa,  firmaron   dos  ejemplares  de  es- 
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te  convenio,  y  lo  remitieron  á  los  respectivos  genera- 
les en  gefe  de  ambas  divisiones  para  su  ratificación. 

MAYO  DE  1833.— día  29. 

Circular  de  la  secretaría  de  guerra. 

Contiene  la  ley  del  mismo  dia. — Se  declaran  be- 
neméritos de  la  patria  á  los  individuos  que  espresa, 
y  prevenciones  acerca  de  sus  sueldos.  Se  publicó  en 
bando  el  7  de  junio. 

Orden  de  la  plaza  de  7a  misma  fecha. 

Contiene  la  providencia  de  la  comandancia  ge- 
neral del  mismo  dia. 

Que  los  dias  jueves  á  las  cinco  de  la  mañana  en 
punto,  salga  de  la  ciudad  de  Tlalpam  una  escolta 
«pie  convoye  hasta  el  punto  llamado  el  Guarda,  á  to- 
dos los  individuos  y  cargamentos  que  se  dirijan  á 
Cucrnavaca,  del  que  deberá  salir  igualmente  otra  que 
custodie  á  los  que  vengan  á  esta  capital,  entregándo- 
se ambas  partidas  de  lo  que  escolten  en  el  parage  ya 
dicho. 

Circular  de  la  dirección  general  de  rentas  de  la  propia  fecha. 

Inserta  la  providencia  de  la  secretaría  de  hacien- 
da  del  17   que  traslada  la  de  relaciones  del  15. 

Que  los  administradores  de  aduanas  vigilen  sobre  la 
introducción  de  harinas  cstrangeras,  que  prohibe  la  ley  de 
la  materia. 

Con  fecha   17  del  presente   me  ha  dirigido  el 


223 
Eterno.  Sr.  secretario   del  despacho  de  hacienda  la 
suprema  orden  siguiente. 

,En  oficio  de  1,5  de  este  mes  me  dice  el  Escmo. 
,Sr.  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  relacio- 
nes lo  que  sigue. — Escmo.  Sr. — El  Escmo.  Sr.  vice- 
presidente ha  tenido  noticia  de  la  introducción  que  se 
,esíá  haciendo  de  harinas  estrangeras,  y  como  de  ella*» 
,resiente  muy  graves  perjuicios  la  industria  rural  del 
,pais,  me  manda  hacer  á  V.  E.  esta  escitacion  á  fin 
,de  que  libre  sus  órdenes  para  que  tenga  el  mas  pun- 
,tual  cumplimiento  la  ley  que  prohibe  la  introducción 
,de  aquel  efecto. 

«Trasladólo  á  V.  S.  para  los  efectos  correspon- 
dientes previniéndole  ademas  encargue  la  mayor  vi- 
gilancia en  el  cumplimiento  de  la  ley  que  se  espresa." 

Comunicólo  á  V.  para  su  inteligencia  y  objetos 
.que  se  previenen,  sobre  cuya  observancia  reitero  á 
.V.  el  mas  estrecho  encargo,  esperando  me  de  aviso 
,del  recibo." — Dios  &c. 

NOTA.  Que  de  esta  prohibición  se  trata  en  el  arancel 
de  15  ds  diciembre  de  821.  Cap.  3.  °  ,  art.  3  del  tomo. 
1 ..  °  de  decretos  de  la  colección  de  D.  JMariano  Calvan 
pág  50. 

It.  en  el  tomo  2.  °  de  dicha  colección  de  decretos  pág  i 
55  orden  de  i  1  de  julio  de  822  la  cual  permite  la  introduc- 
ción de  harinas  en  Yucatán;  y  en  la  pág.  86  en  la  orden 
de  28  de  octubre  de  822,  aclaración  de  la  anterior. 

It.  en  el  tomo  3.  °  de  id.  pág.  47,  en  el  decreto  de  20 
de  mayo  de  824  sobre  prohibición  de  algunos  géneros,  fru- 
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tos  be.  en  la  primera  clase  letra  H.  comprende  la  harina 
escepto  en  Yucatán,  el  cual  fué  derogado  por  la  ley  de  16 
de  noviembre  de  1827  según  se  ve  en  la  pág.  102  art.  37 
tomo  4.  ° 

//.  en  el  mismo  tomo  pág.  74  y  en  el  decreto  de  29  de 
marzo  de  827  sobre  harinas  y  maizes  en  Yucatán  estensi- 
vo  á  los  demás  estados  litorales  y  en  la  referida  pág.  102 
art.  36  del  citado  arancel  donde  se  prohibe  la  introducción 
de  harinas  escepto  en  Yucatán;  pero  deja  vigente  el  decre- 
to de  29  de  marzo  de  827  ya  citado. 

It.  en  el  tomo  6.  °  de  decretos  pág.  también  102  de- 
creto de  6  de  abril  de  830  art.  1 3.  Que  hasta  1 .  °  de 
enero  de  831  se  introduzcan  en  Galvezton  y  Matagorda 
ioda  clase  de  víveres  cstrangeros. 

It.  el  decreto  de  19  de  mayo  de  1832  pág.  96  pro  - 
roga  el  permiso  concedido  por  el  relacionado  decreto 
de  6  de  abril  de  1830  para  introducir  casas  de  madera 
y  toda  clase  de  víveres  estrangeros,  hasta  el  1 8  de  mayo  de 
1834,  según  permitió  el  espresado  art.  13. 

día  30. 

BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  de  22  que  incluye  la  ley  del  mismo  dia. 

„Se  autoriza  al  gobierno  para  que  invierta  anual- 
mente hasta  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos,  en  el 
sostenimiento  de  periódicos  que  rectifiquen  los  estra- 
víos  de  la  opinión  pública  é  ilustren  á  los  ciudadanos 
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sobre  las  medidas  que  los  poderes  federales  dicten  en 
el  ejercicio  de  sus  respectivas  atribuciones." 

MAYO  DE  1833.— día  30. 


BANDO. 


Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  de  22  que  inserta  la  ley  del  propio  dia. 

Gracia  concedida  ú  iodos  los  criaderos  de  sal  del  territorio 
del  estado  de  Taniaulipas. 

Ignacio  Martinez  &c. 
Art.  1.  °  La  concesión  hecha  á  las  villas  del  nor- 
te del  estado  de  Taniaulipas  por  el  artículo  17  del  de- 
creto de  16  de  noviembre  de  1824,  (1)  se  renueva  por 
diez  años  á  beneficio  de  aquel  estado. — ART.  2.  c 
La  oracia  anterior  se  hace  estensiva  á  los  demás  cria- 
deros  de  sal  que  ecsistan  dentro  del  territorio  del  mis- 
mo estado.— Y  para  que  llegue  &c. 


(1)  Que  con  equívoco  se  cita  el  artículo  17,  pues  los 
conducentes  son  los  artículos  36  y  37  que  dicen  así. 

„Art.  36.  Será  precisa  condición  de  estos  remates  el 
vender  las  sales  bajo  las  reglas  adoptadas  por  la  hacienda 
pública  en  beneficio  de  la  minería  y  en  una  cuarta  parte  me- 
nos del  valor  á  que  aquella  las  vendía.'' — „«/?/•/.  37.  Se  es- 
ceptúan  del  artículo  anterior  las  salinas  de  las  villas  del  Re- 
fugio y  Reinosa,  que  se  ceden  por  ocho  aiios  á  beneficio  co- 
mún de  sus  vecinos  y  de  los  de  Ca?nargo,  Mier,  Rcvilla  y 
Laredo.  bajo  las  reglas  que  establezca  la  legislatura  deles- 
fado  á  que  pertenecen.'''' 
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MAYO  DE  1833.— día  31. 

BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaria  de  hacien- 
da de  25  que  inserta  la  ley  del  mismo  dia. 

•  • 

Artículos  de  comercio  que  quedan  libres  de  todo  derecho  en 
el  distrito  y  territorios  de  la  federación 

Ignacio  Martínez  &c. 

„Quedan  libres  de  todo  derecho  en  el  distrito  y 
territorios  de  la  federación,  los  siguientes  artículos. 

Aparejos  de  jarcia  de  todos  tamaños:  atarrias 
de  lechuguilla  de  todos  tamaños:  azeite  de  abeto:  agua 
raz:  baúles,  roperos,  camas,  cabeceras,  y  cajones  de 
iodos  tamaños  de  madera  blanca  ordinaria:  brea:  ca- 
noas para  cerdas:  cinchas  de  marca  y  de  media 
marca,  inclusas  las  que  sirven  para  barzón:  charare: 
cocos  para  sudaderos:  cocos  apaches  blancos:  copal, 
copal illo  ó  incienso:  escaleras  de  madera  ordinaria: 
estrivos  de  raiz  ó  aro:  frutilla:  garabatos  de  mezquite 
ó  tejocotc:  guitarritas  chicas  finas  ú  ordinarias:  lo- 
za de  Puebla,  de  Zintzunza  y  de  Mellado:  madera 
blanca  ordinaria  que  se  introduzca  en  burros:  mesas 
de  todos  tamaños  de  madera  ordinaria:  mirra:  ormas 
para  zapateros:  otates:  piedras  de  chispa  del  pais: 
sacatlascale:  sombreros  de  lana  de  fábrica  nacional: 
tecomates  blancos  ó  pintados:  tepejilote:  trementi- 
na: toda  clase  do  vidrio  de  fábrica  nacional:  jicaras 
blancas  ó  pintadas:  toda  pieza  de  hierro  contruida 
en  fábrica  nacional." — Y  para  que  llegue  &c. 
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MAYO  DE  1833.— día  31. 

BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  de  29,  que  incluye  lo  acordado  por  el  consejo 
de  gobierno  en  el  propio  dia. 

Convocatoria  al  congreso  generala  sesiones    cstraordina- 
rias  y  asuntos  que  han  de  tratarse. 

Ignacio  Martinez  &c. 

„E1  consejo  de  gobierno  en  uso  de  la  atribución 
3.  ri  del  artículo  116  (1)  de  la  constitución  federal,  ha 
tenido  á  bien  acordar  los  artículos  siguientes. 

ART.  1.°  Se  convocará  al  congreso  general  á 
sesiones  estraordinarias. — ART.  2.°  Estas  se 
abrirán  el  dia  1.  °  de  junio,  siendo  la  primera  junta 
preparatoria  el  31  del  corriente. — ART.  3.  c  En 
ellas  se  tratarán  los  asuntos   siguientes. 

Las  iniciativas  y  proposiciones  que  se  hagan  pa- 
ra asegurar  las  instituciones  federales,  y  prover  á  la 
seguridad  y  tranquilidad  de  la  república. 

Todo  lo  relativo  á  la  hacienda  federal  y  al  cré- 
dito público. 

Los  proyectos  que  se  hallen  pendientes  en  las 
cámaras  y  que  sean  de  utilidad  pública. 

Las  observaciones  que  haga  el  gobierno  sobre 
las  leyes  y  decretos  que  se  le  hubiesen  comunicado 
antes  de  la  clausura  de  las  sesiones  ordinarias  de  es- 
te ano. 


[1]      Véase  la  nota  1.  ri  á  este  bando. 
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Lo  relativo  á  relaciones  esteriores  y  arreglo  de 
límites  con  las  naciones  vecinas. 

Las  iniciativas  dirigidas  al  poder  legislativo  en 
las  últimas  memorias  de  los  secretarios  del  despacho. 

Los  proyectos  que  estén  pendientes  ó  de  nuevo 
se  presenten  sobre  colonización. 

Arreglo  de  la  administración  de  justicia. 

Iniciativa  sobre  el  viaje  científico  propuesto  por  el 
Dr.  Chavert,  y  todo  lo  conducente  á  la  salud  publica. 

Arreglo  de  la  administración  (2)  pública  y  de 
los  establecimientos  científicos. 

Las  proposiciones  é  iniciativas  que  se  hagan  so- 
bre apertura  y  mejora  de  caminos,  y  sobre  industria 
agrícola,  mercantil  y  fabril. 

Lo  relativo  á  la  facultad  12.  rt  del  congreso  ge- 
neral (3). 

Resolver  sobre  la  estancación  ó  libertad  de  las 
Salinas. 

Las  funciones  económicas  de  las  cámaras. — Y 
para  que  llegue  &c. 

Notas  al  bando  de  31  de  mayo  de  1833. 

1.  rt  Que  la  atribución  3.  rt  del  art.  1 16  de  la  consti- 
tución federal  citada  en  el  bando  anterior  y  las  17  y  18  del 
artículo  110  de  la  misma  constitución  á  que  se  refiere  la 
3.  rt  son  las  siguientes. 

La  atribución  3.  rt  del  artículo  1 1 6  de  la  constitución 


[2]      Vcase  la  nota  2.  rt  á  este  bando. 

[3  ]      Véase  la  3.  rt 

30 
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federal  dice  así.  „Acordar  por  si  solo  o  á  propuesta  del  pre- 
sidente la  convocatoria  del  congreso  á  sesiones  estraordina- 
rias,  debiendo  concurrir  para  que  haya  acuerdo  en  uno  y 
otro  caso,  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  los  consejeros 
presentes,  según  se  indica  en  las  atribuciones  17  y  18  del 
artículo  110.*' 

La  atribución  17  del  artículo  110  es  la  siguiente: 
.^Convocar  al  congreso  para  sesiones  estraor diñarías  en  el 
caso  que  lo  crea  conveniente,  y  lo  acuerden  así  las  dos  terce- 
ras partes  de  los  individuos  presentes  del  consejo  de  go- 
bierno" 

La  atribución  18  del  referido  artículo  110  ala  letra 
dice  así.  „Convocar  también  al  congreso  á  sesiones  estraor- 
dinarias,  cuando  el  consejo  de  gobierno  lo  estime  necesario 
por  el  voto  de  las  dos  terceras  partes  de  sus  individuos  pre- 
sentes.'''' 

Nota  2.  rt  Que  á  esta  vo:  administración  puesta  por 
equívoco,  debe  sustituirle  instrucción.  Véase  el  bando  de 
1  de  junio  del  presente  año  de  18.33. 

3.  tí  Que  la  facultad  12.  d  del  congreso  general  es  la 
siguiente.  „Dar  instrucciones  para  celebrar  concordatos  con 
la  silla  apostólica,  aprobarlos  para  su  ratifeacion,  y  arre- 
glar el  ejercicio  del  patronato  en  toda  la  federación.''' 

NOTA  DEL  RECOPILADOR. 

Que  el  reglamento  de  la  pág.  132  se  ha  puesto  en  el 
dia  3  porque  esa  fecha  tiene  en  el  Telégrafo  del  dia  10, 
de  donde  lo  tomó;  pero  habiéndosele  manifestado  ahora 
por  la  secretaría  de  justicia  que  fué  espedido  en  el  dia  6,  lo 
avisa  al  público  para  su  conocimiento. 
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mamento que  tuviere  cada  cuerpo, 206 

31 
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.mayo  24.  Circular  dt;  la  secretaría  de  guerra. — Que  cada 
tres  meses  se  remita  una  noticia  de  los  ge/es  y  oficia- 
les sueltos  empleados  con  licencia  ilimitada  ó  temporal 
y  de  los  efectivos,  y  agregados,  para  rectificar  el  esca- 
lafón    207 

Circular  de  la  secretaría  de  hacienda. — Nombrando  oficial 
primero  de  dicha  secretaría  al  Sr.  D.  Juan  José  del 
Corral 209 

día  25.     Lev. — Sobre  monte -pió  á  la  viuda  é  hijos  del  capitán 

D.  José  Ana  Calvilio 209 

Bando. — Prevenciones  de  policía  con  objeto  de  que  los  liabitan- 
tes  del  distrito  puedan  disfrutar  de  las  diversiones  de 
Tlalpam 209 

Circular  de  la  secretaría  de  justicia.  Inserta  la  ley  del  mis- 
mo cha. — Dispensa  de  edad  para  administrar  sus  bie- 
nes á  la  C.  Maria  Josefa  Sancha  Moctezuma 210 

Providencias:  agregadas  á  la  circular  espedida  el  dia  24 
por  la  secretaría  de  guerra,  acerca  de  las  noticias  que 
deben  servir  para  formar  el  escalafón  general 210 

Circular  de  la  secretaría  de  hacienda.  Inserta  la  ley  del  pro- 
pió  dia. — Declara  libre  de  todo  derecho  en  el  distrito  y 
territorios  los  artículos  que  espresa 212 

Circular  de  la  misma  secretaría.  Contiene  la  ley  del  citado 
dia. — Sobre  libertad  del  tabaco  en  su  siembra  y  espen- 
dio 212 

Circular  de  la  secretaría  referida.  Contiene  la  ley  del 
mismo  dia. — Que  no  se  haga  á  la  testamentaría  del  ex- 
virey  D.  José  Iturrigaray  el  descuento  y  retención  que 
espresa 212 

Dir\.  26.     Providencia    de    la   secretaría  de  guerra. — Que   se 

proceda  al  ajuste  de  los  cuerpos  del  ejército 213 

día  27.  Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado.  Con- 
tiene  la  ley  del  citado  dia. — Sobre  aprobación  del  con- 
venio de  Zacáíeta 214 

Bando. — Facultad  al  gobierno  para  poder  remover  á  los  oficia- 
les empleados  eu  las  cuatro  secretarías  del  despacho  qu? 
no  merecieren  su  confianza 214 

Bando. — Sobre  que  el  gobierno  entre  en  posesión  de  los  bienes 

que  posee  en  el  distrito  el  Duque  de  Montcteone 211 

día  28,  Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. — Esci- 
tando á  los  gobernadores  de  los  estados  á  la  conserva. 
cion  del  orden  y  respeto  á  la  constitución,  con  motivo  del 

pronunciamiento  de  Escalada , 215 

Bando. — Que  se  nombre  para  lo  succesivo  par  el  di<triio  un  ier- 

ter   diputado.  . * 216' 
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mayo  28.  Circular  de  la  secretaría  de  hacienda. — Sobre 
monte -pió  á  la  viuda  é  hijos  del  capitán  D.  José  Ana 
Calvillo 216 

día  29.  Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado.  Con- 
tiene  la  ley  del  mismo  dia. — Sobre  convocatoria  al  con- 
greso general 217 

Bando. — Aprobando  el   convenio  de  Zavaleta 217 

Circular  de  la  secretaría  de  guerra.  Contiene  la  ley  del  mis- 
mo dia. — Declara  beneméritos  de  la  patria  ú  los  indi- 
viduos que  espresa,  y  prevenciones  acerca  de  sus  sueldos.  227 

Orden  de  la  plaza.  Contiene  la  providencia  de  la  comandan. 
cia  general  del  mismo  dia. — Sobre  escolta  á  los  indi- 
viduos y  cargamentos  que  se  dirijan  á  Cuernavaca 227 

Circular  de  la  dirección  general  de  rentas. — Que  los  adminis- 
tradores de  aduanas  vigilen  sobre  la  introducción  de  hari- 
nas estrangeras 227 

día  30.  Bando. — Se  autoriza  al  gobierno  para  que  invierta 
anualmente  hasta  treinta  mil  pesos  en  el  sostenimiento  de 
periódicos ••••....   229 

Bando. — Gracia  concedida  á  todos  los  criaderos  de  sal  del  ter 

ritorio  del  estado  de  Tamaidipas 230 

día  31.     Bando. — Artículos  de  comercio  que  quedan  Ubres  de 

todo  derecho  en  el  distrito  y  territorios  de  la  federación.   231 

Bando. — Convocatoria  al  congreso   general  a  sesiones  estraor- 

diñarías  y  asimtos  que  han  de  tratarse 232 


NOTA. 

Que  no  es  el  artículo  1 .  °  del  bando  de  2  de  mayo 
de  1823,  sino  el  2.  °  del  mismo,  el  derogado  en  cuanto  á 
vinaterías  por  el  bando  de  28  de  enero  de  1829,  sin  em- 
bargo de  lo  que  equivocadamente  se  asentó  en  la  pág.  187. 
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Acciones.  De  algunos  prestamistas  por  contratos  con  el  go- 
bierno       10 

(militares).      V.     Premios  por  acciones  militares. . . 

Acordada.     Que  los  presos  de  ella  reciban  lecciones  de  dos  es- 

trangeros  para  el  establecimiento  de  las  máquinas. .      19 

Acta.  De  la  sesión  de  la  cámara  de  diputados  para  el  gobier- 
no.    Quien  la  ha  de  recoger , .   132 

Administración  (anterior).  Que  no  se  admitan  en  data  los 
gastos  que  hizo  en  pagar  la  cabeza  del  general  Guer- 
rero y  en  espías  y  delatores 102  132  141 

V.     Erario  federal 

(de  justicia  en   lo  militar).      V.     Comandantes  ?ni- 

litarcs 

Administradores.      De  aduanas  marítimas.      Que  deben  hacer 

cuando  al  gimas  españoles  Hesiten  á  los  puertos 147 

Impidan  la  introducción  de  harinas  esfrangeras  pro- 
hibidas     194  201  227 

Suspendan  el   cumplimiento  de   las   órdenes  para   el 

pago  del  tres  y  dos  por  ciento 201   202  203 

Adolfo  (Teodore).      Prevenciones  de  policía  con  motivo  de  su- 

ascencion 202 

Aduanas  (marítimas  y  de  frontera).  V.  autorización  al  go- 
bierno   

\juste.      Que   se   proceda   al  de    los  cuerpos    militares  ó  del       , 
ejército 213 

Atamán  (ó  D.  Lucas).     Que  se  procure  su  aprehensión 8& 

Alcances.    V.      Tropa 

Alvarez  (ó  D.  Melchor)  (1)»     Y.     Vacantes 

[lj     Después  de  impresa?  las  páginas  137  y  148  dé  c<¡tr  tomo  en. 
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Amortización.     De  deudas  pasivas  del  erario  federal . ....  87  148 

Que  se  haga  con  el  cuarenta  por  ciento 98 

Aprehensión.     Que  se  procure  la  de  los  ex-ministros  D.  José 

Antonio   Fació  y  D.  Lucas  Aloman 88 

Autorización  al  gobierno.  Para  el  cobro  en  esta  ciudad  de 
los  derechos  que  debía  pagar  en  Veracruz   el  dinero 

en  el  caso  que  se  aspresa 92  131 

' — En  orden  á  sueldos  y  empleados  en  las  aduanas  ma- 
rítimas y  de  frontera 101   144 

Para  hacer  un  gasto  hasta  de  cuatro  mil  pesos.    160  196 

Por  lo  respectivo  á  oficiales  empleados  en  las  cuatro 

secretarías  del  despacho 202  214 

Para  el  gasto  hasta  de  treinta  mil  pesos  en  el  sosteni- 

miento  de  periódicos 203  229 

B 

Balconea.     Providencias  de  policía   relativas  á  miradores   y 

jaulas  que  se  construyen  en  aquellos 190 

Bases  (generales).     De  la  milicia  local 24 

Basureros.     Puntos  señalados  para  ellos  á  los  cuarteles.    194  200 

Batalla  (de  Tampico).      V.     Españoles  invasores 

Batallones.     A  que  los  desertores  de  2.  tí  y  mas  veces   deben 

destinarse 201  206 

Beneméritos  (de  la  patria).     Individuos  que  se  declaran,  y  pre- 

venciones    relativas  á  sus  sueldos 227 

Bienes.  Nacionales  del  Duque  de  Monteleonc.  Sobre  los  si- 
tuados en  el  distrito  federal, 202  214 

Blanqueo  (ó  pintura  de   edificios  de  México).     Proroga  por 

tres  meses  del  termino  ai  que  se  mandó   ejecutar. ...    194 

Bocanegra.     Nombramiento  de  secretario   de  hacienda   en  el 

Escmo.  Sr.  D.  José  Marta 95 

Bravo  (general  D.  Nicolás).      Derogación  del  decreto   que   le 

concedió  una  espada  de  honor ,      93 

c 

Cadáveres.     Que  no  se  sepulten  en  las  iglesias 88  90 

(  a:n|)(»s  santos.      Que  se  mandan    (errar 96 

<  'apitones  (de  hospital).     Estado  que  han  de  entregar  y  á  que 

hora , 13 

de  embarcación.  Sean  escenlos  del  servicio  de  la  mi- 
licia local. 105 


los  cuales  consta  que  se  declaró  vacante,  entre  otros  el  empleo  de  ge- 
neral de  división  del  referido  indiridta  .  se  dicto  la  ley  de  14  de  mar- 
zo de  1834,  por  la  que  se  le  restituye  el  citado  empleo. 
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Cárcel.     Que  se  entreguen  á  su  alcaide  trescientos  pesos  para 

proporcionar  ocupación  á  los  presos  de  ella 12 

Sobre  el  establecimiento  de   talleres  de  artes  y  oficios 

en  la  misma.     Su  reglamento 14 

Carruages.  Que  estos  y  las  diligencias  se  comprenden  en  la 
palabra  coche  para  la  prohibición  y  multa  que  se  es- 
presa,    205 

Casas,      V.  Blanqueo , 

Coche.      V.      Carruages 

Colonización.      V.  Familias 

Comandancia  general.      V,  Ordenes 

Sobre  las  noticias  que  diariamente   deben   darle  los 

fiscales  de  causas 160  161 

Comandantes  militares.  Que  se  arreglen  enlos  juicios  crimi- 
nales á  las  leyes  vigentes 11 

Congreso  general.  Sobre  proroga  de  sus  sesiones  ordina- 
rias    19  22 

Sobre  convocatoria  á  sesiones  estraordinarias . ..   217  232 

Contratos  coa  el  gobierno.  Sobre  fondos  de  otras  oficinas  di- 
versas de  la  aduana  del  distrito 10 

■        — Sobre  amortización  de  las  deudas  procedentes  de  los 

que  se  espresan 87   14>? 

Convocatoria.      V.     Congreso  general 

Corral.      V.  Nombramiento 

Criaderos.     Gracia  concedida  á  todos  los  de   sal  del  estado  de 

Tamaxdipas 203  230 

Cuarenta  por  ciento.      Que  con  el  se  haga  la  amortización.   98  203 

Cuarteles.     Puntos  que  se  les   señalan  para   basureros  y  es- 

iercol 194  200 

Cuernavaca.  Escolta  que  ha  de  darse  ú  los  que  vayan  y  ven- 
gan de  allí  á  Tlalpam 227 

Cuerpos  militares.     Prevenciones  dirigidas  á  su  arreglo 13 

—  -Noticias  que  se  les  piden 202  206 

V.  Ajuste. 

D 

Data.      V.    Administración  anterior 

Decreto  de  la  legislatura  de  (Querétaro).      Que  se  declara  no 

contrario  á  la  constitución 20 

Yucatán   cuyo  articulo  1.  °   se  declara   contrario   á 

ley  general  que  espresa 96  127 

Decretos.  Sobre  los  que  tuvieren  objeto  particular,  ó  se  con- 
traigan á  determinadas  personas 139  160 

Delatores.      V.    Administración  anterior 

Derechos  que  debia  pagar  el  dinero  en  Veracruz.      V.    Auto- 
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rizacion  al  gobierno 

— — — • — (de  importación).     Como  han  de  pagarse 98 

-  —V.     Veinte   por  ciento. — Libertad 

Sean  libres  de  todos,  en  el  distrito  y  territorios   los 

artículos  que  se  espresan 212  231 

Derogación.      V.  Leyes  derogadas 

Desertores  (de  2.  tí  y  mas  veces).  Destino  que  ha  de  dar- 
seles 201  206 

Despacho.     Organización  para  el  délos  negocios  de  gobierno.   197 
Deudas  pasivas  del  erario   federal.  Sobre  su  amortización.  87   148 

Diligencias.      V.     Cktrruages 

Distrito  federal.      Sobre  su  milicia  local 22  23  56  86 

V.  Bienes  nacionales 

Que  se  nombre  un  tercer  diputado  por  él 203  216 

Que  en  él  y  en  los  territorios  sean  libres  de  todo  de- 
recho los  artxcidos  que  se  espresan 212  231 

Divisas.     {De  la  milicia  local) 28  58 

Que  las  porten  los  oficiales  militares  retirados 130 

Dos  por  ciento.      V.  Administradores  de  aduanas  marítimas. . 
Duque  de  Monteleone.      V.  Bienes  nacionales 

E 

Echavarrí,    (ó  D.    José   Antonio).      V.  Vacantes 

Escentos.      Del  servicio  de  la  milicia  local. .  26  57   102  103  127 
Edad.     Para  comenzar  á  servir  y  para  retirarse  de  la   milicia 

cívica 26  57 

Se  habilita  al  C.  Juan  Nepomuceno  Guerrero  para 

que  administre  sus  bienes 131 

»Ve  concede  dispensa  de  ella  para  lo  mismo  á  ¡a  ciuda- 
dana María  Josefa  Sancha  Moctezuma 210 

Edificios.      V.    Blanqueo 

Ejercicio  (militar).  Que  lo  hagan  diariamente  los  cuerpos  ....      13 

Que  lo  tengan  general  dos  veces, por  lo  menos,  al  mes.   163 

Empleados  (en  aduanas  marítimas  y  de  frontera).  F.  Auto- 
rización  al  gobiei  no 

En  las  cuatro  secretarias  del  despache.     Id.  id  .... 

Emplees  (de  generales  de  división).  V.  Vacantes 

Encargo.     De  la  secretaría  de  hacienda 1 

De  la  de  guerra 97 

Enfermedad.  En  caso  de  ella  corno  deben  ser  tratados  por  los 
individuos  del  cuerpo  de  sanidad  militar  los  del  ejér- 
cito      160   161 

Ent  rada.      V.     Presidente 

Erario  (federal).  Sobre  amortización  de  sus  deudas  pasivas  87  148 
Reintegro  que  ha  de  hacérsele 141 
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Escalada.     Aviso  de  su  pronunciamiento  por  un  nuevo  plan, 

y  prevenciones  con  este  motivo. . . 215 

Escalafón.     Sobre  las  noticias  trimestres pai'a  rectificarlo.  207  210 

Escolta.      V.  Cuernavaca 

Escudo.     A  los  vencedores  de  los  españoles  en   Tampico. . . .    131 

Espada  de  honor.      V.  Bravo 

Españoles.     No  les  permitan  desembarcar  los  administradores 

de  aduanas  marítimas 147 

(Generales  de  división.)  V.  Vacantes 

(Invasores).  Premiosa  lasque  sostuvieron  con'ra  ellos 

las  batallas  de  Tampico  y  otras 97  101   129 

V.  Pirámide , 

Espías.      V.  Administración  anterior 

Establecimiento.     De  talleres  en  la  cárcel 14 

Estadística  de  la  República.     Sobre   la   instrucción  que  para 

reunir  los  datos  relativos  á  ella,  formó  la  Contaduría 

de  propios 1 96 

Estiércol.      V.  Cuarteles . . 

Ex-ministros.      V.  Aprehensión 

F 

Fació  (D.  José  Antonio).   Que  se  procure  su  aprehensión.  ...      85 

Facultad  al  Gobierno.      V.  Autorización  al  gobierno 

Familias.      Que  se  costee  el  viage  con  comodidad  á  las  de   los 

presidarios  destinados  á  Tejas  y  otros  puntos.     Re. 

glamenlo  para  ello 89   132 

Filosofía.      V.  Grados  menores 

Fiscales  (de  causas).      V.  Comandancia  general 

García.     Nombramiento  de  secretario  de  relaciones  hecho  en  el 

Escmo.  Sr.  D.  Carlos 9ó 

Gasto.      V.    Autorización  al  gobierno 

Gastos.      V.  Administración  anterior 

Gefe  de  dia.     Por  lo  relativo  á  la  parada 1" 

Gefes  militares.    V.  Comandantes  militares. . . — Instrucción. . 

Generales  (de  división).      V.  Vacantes 

Gobierno  de  la  unión.     V.  Acta 

-» s Lista  que  ha  de  presentar 137   166 

V.  Autorización  al  gobierno.     Despacho.     Bienes.. 

González.     Al  teniente  C.  José  María  se  restituye  su   empleo  * 

;/  grado 206 

Gracia.      Y.     Criaderos : 

Grados  menores.  De  filosofía,  teología  y  jurisprudencia. ...   22  92 

Guerra  y  marina.     Encargo  de-su  secretaría  por  licencia  con. 
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cedida  algefe  de  ella 97 

-V.  Herrera 


Guerrero.     V.  Adm/nist ración  anterior 

————[O  Juan  Ncpomuceno],  V.  Edad 

II 

Hacienda.     Sobre  nombramiento  de  su  secretario 95 

Harinas  (cstrangeras.)     «Se  encarga  la  vigilancia  para  impedir 

la  introducción  de  las  prohibidas 194  201  227 

Herrera.  Nombramiento  de  secretario  de  estado  y  del  despacho 
de  guerra  y  marina  hecho  en  el  Escmo.  Sr.  D.  José 
Joaquín 201 

Hospital.     V.    Capitanes  de  hospital •. 

I 

Iglesias.     Que  en  ellas-  no  se  dé  sepultura 88  90 

Importación.      V.  Derechos  de  importación 

Indulto.     A  un  soldado 19  04 

A  otro 20  64 

Instancias.     Quienes  deben  hacerla  por  duplicado 139 

Instrucción.  Prevenciones  dirigidas  á  la  del  ejército 163 

V.  Estadística 

Iturrigaray.     Descuento  y  retención  que  no  ha  de  hacerse  á  la 

testamentaría  del   ex-virey  D,  José 212 

J 

Jaulas.     V.  Balcones 

Juicios  criminales.      V.   Comandantes  militare* 

Jurisprudencia.     V.   Grados  menores 

Justificantes.     Sobre  los  de  revista 97  102  138 

L 

Legislatura.     1'.  Decreto 

de)  es  derogadas 30  54  57  58  59  87  &¡ 

Libertad  (de  derechos),  á  varios  artículos.  V.  Distrito  federal. 

Del  tabaco  en  su  siembra  y  espendio 212 

Limpieza  (pública).      V.      Policía 

Lista      Sobre  l<t  de  presos  que  trabajen  en  los   talleres 16 

Que  ka  de  presentar  el  gobierno  á  las  cámaras.  137   166 

Lujo.      V.  Tropa 

Lunes.     Que  los  militares  retirados  concurran  en  estedia  a  la 

comandancia  general 1 38 

Que-  esta -concurrencia  es  4-ohtnUrria -142 
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Maquinas.      V.  Acordada 

Matriculados  de  marina.     ¡Sean  escentos  del  servicio  de  ¡a  mi. 

licia  local 102  103  127 

Medalla.      Concedida  a  los  vencedores  de  los  españoles 129 

Milicia  cívica  ó  local.     Sus  bases  generales 24 

Del  distrito  federal 22  23  56  66 

Escentos  de  su  servicio 26   102   103   127 

Consideraciones  que  le  debe  la  permanente 156 

Militares.      V.  Retirados.     Enfermedad.     Instrucción 

Miradores.      V.  Balcones 

Monte-pio  (militar).     Se  declara  acreedora  á  él  á  la  viuda  del 

capitán  D.  Joaquín  Sánchez  Hidalgo 205 

Sobre  el  concedido  á  la  viuda  é  hijos  de  D.  José  Ana 

Cahillo 209  216 

Multa.      V.   Carruages 

N 

Negrete  (ó  D.  Pedro  Celestino).    V.  Vacantes. 

Nombramiento.     (De  oficial  mayor  primero  de  la  secretaria  de 

Hacienda),  hecho  en  el  Sr.  D.  Juan  Jasé  del  Corral.  209 

-(De  secretario)  de  la  misma 95 

De  id.  de  re/aciones 95 

De  id.  de  guerra 201 

De  un  tercer  diputado  por  el  distrito 203  216 

Noticias.      V.  Comandancia  general 

Para    la  lista  que  ha  de  presentar  el  gobierno.     V. 

Lista.. 

Que  se  piden  á  los  cuerpos  del  ejercito 202  206 

Sobre  las  trimestres  para  rectificar  el  escalafón .  207  210 

O 

Ocupación  á  los  presos.     Véase  Cárcel. 

Ocursos.      V.  Instancias 

Oficiales.     Militares    (retirados).     Prevenciones  relativas   á 

ellos 14  28   102  138   142 

Vivos.     Ao  se  les   hagan  préstamos  de  las  cajas  de 

sus  cuerpos 153 

Sus  obligaciones 156   163 

Ordenes.     Pena  al  preso  que  desobedezca  las  del  director   de 
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DÍA    2.-— BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  del  dia  1.°  que  incluye  la  ley  del  mismo. — 
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2 
JUNIO  DE  ] 833.— día  2. 


BANDO. 


Se  prohibe  la  circulación  de  impresos  cuyo  rubro  sea 
fraudulento:  el  voceo  de  papeles:  andar  á  caballo  desde  cier- 
ta hora;  y  hasta  fiueva  orden,  salir  de  México  sin  pasa- 
porte. 

Ygnacio  Martínez  <fcc. 

Ecsigiendo  las  circunstancias  presentes  adoptar 
las  providencias  que  conduzcan  á  que  la  tranquilidad 
y  orden  público  no  sean  alteradas,  he  creído  conve- 
niente declarar  en  toda  su  fuerza  y  vigor  las  prohibi- 
ciones publicadas  en  diversas  épocas,  siendo  la. — 
1.  *  La  circulación  de  los  impresos  cuyo  rubro  no 
corresponda  al  cuerpo  de  ellos. — 2.  rt  El  voceo  de 
papeles,  que  generalmente  con  títulos  pomposos  ala^g 
man  á  los  incautos  y  á  todos  aquellos  que  carecien- 
do de  arbitrios  para  leerlos,  forman  su  opinión  y  con- 
cepto por  solo  la  aparente  importancia  que  quieren 
darles  sus  autores,  haciendo  que  los  vendedores  se 
dispersen  por  las  calles  gritándolos  á  voz  en  cuello: 
por  tanto  quedan  los  infractores  sometidos  á  las  pe- 
nas impuestas  por  los  bandos  de  24  de  diciembre  de 
823  (1)  y  2  de  noviembre  de  826  (2),  y  nuevamente 
recomendado  á  las  autoridades  del  distrito  su  cum- 
pl  miento. — 3.  rt    La  de  andar  á  caballo  desde  las  ho- 


[1  ]      Véase  la  nota  l.,<fl  á  este  bando, 
[5¿]      Véase  la  2,  c 


3 
vas  que  señala  el  bando  de  13  de  enero  de  825  (3). 
quedando  sin  efecto  las  licencias  -espedidas  para  ha- 
cerlo, entre  tanto  duren  las  actuales  circunstancias; 
en  el  concepto  de  que  los  contraventores  quedan  suje- 
tos á  la  multa  y  pérdida  de  los  caballos,  que  les  impo- 
ne dicho  bando. — 4.a3  Queda  igualmente  prohibida 
por  el  tiempo  que  se  estime  conveniente  la  salida  de 
esta  capital,  á  toda  clase  de  personas  que  no  presen- 
ten pasaporte  de  este  gobierno,  ó  de  la  comandancia 
general  si  fueren  militares;  y  á  todo  el  que  no  reco- 
nociere á  las  garitas,  ó  quiera  salir  y  entrar  por  pasos 
estraviados,  se  le  embarazará  el  tránsito,  quedando 
desde  luego  con  la  uota  de  sospechoso,  y  sujeto  á  las 
leyes. — Y  para  que  llegue  &c. 

Nota  1.  d      Que  el  bando  de  24  de  diciembre  de  1823 
citado  en  el  anterior,  es  el  siguiente. 

*,E1  ciudadano  Melchor  Muzquiz  &c. 

picaba  de  discutirse  en  el  soberano  congreso  constitu- 
yente  el  dictamen  de  la  comisión  de  libertad  de  imprenta, 
siendo  el  resultado  no  haber  tenido  ú  bien  su  soberanía  to- 
mar en  consideración  la  solicitud  de  D.  Joaquín  Fernan- 
dez Léizardi  ni  la  proposición  del  Sr.  diputado  D.  Carlos 
Alaria  Bustamantc. 

El  supremo  poder  ejecutivo  se  ha  servido  disponer: 
fjue  respecto  ú  que  por  dicha  declaración  quedan  en  su  vi- 
gor y  fuerza  las  disposiciones  tomadas  por  su  antecesor  so-* 
bre  la  materia,  proceda  V.  S.  desde  luego  á  su  cumplimien- 


[3]      Véase  la  nota  3.  rt  á  este  bando. 
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io,  llevándolas  adelante  y  que  al  efecto  publique  V.  S.  Ut¡ 
bando  prohibiendo  el  citado  voceo  de  papeles,  cuidando  es- 
crupulosamente de  su  observancia  con  toda  la  energía  y  vi- 
o-or  correspondiente,  de  manera  que  por  ningún  motivo  se 
pregonen  los  papeles  impresos,  ni  se  dé  motivo  á  que  la 
tranquilidad  y  sosiego  público  se  alteren,  como  ya  ha  suce- 
dido de  resultas  de  los  abusos  que  se  han  cometido  en  esta 
parte. —  Y  para  que  llegue  8,'c." 

Nota  2.  tí  al  bando  de  2  de  junio  de  1833. 

Que  el  bando  de  2  de  noviembre  de  1 826  citado  en  el 
de  2  de  junio  referido  es  el  siguiente. 

„El  ciudadano  Francisco  Molinos  del  Campo,  &sc. 

S.  E.  el  presidente  teniendo  en  consideración  los  ma- 
les de  todas  clases  que  produce  el  voceo  de  papeles  impresos, 
considerando  que  no  puede  tolerarse  sin  suscribir  cd  despre- 
cio de  las  disposiciones  dictadas  en  varias  épocas  por  el 
gobierno,  y  mas  principalmente  sin  consentir  en  el  atropc- 
llamiento  de  la  voluntad  nacional  manifestada  por  el  con- 
greso general  en  su  decreto  de  23  de  diciembre  de  823  [*/?], 
con  motivo  de  las  reclamaciones  hechas  contra  la  prohibi- 
ción, viendo  S.  E.  que  la  prudencia  del  gobierno  no  ha  sido 
bastante  para  contener  á  los  infractores  de  aquellas  impor- 
tantes providencias  dentro  de  los  límites  del  respeto  y  de  lo 
justo,  como  debía  esperarse  de  hombres  que  tienen  el  honor 
de  pertenecer  á  un  pueblo  libre,  cuyo  carácter  esencial  es  la 
sumisión  á  las  leyes  y  la  obediencia  á  las   autoridades,  ha 


\A]      Véase  la  nota  á  este  bando. 
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tenido  á  bien  prevenirme  renueve  las  providencias  que  híze 
publicar  el  Escmo.  Sr.  D.  Melchor  Muzquiz  en  24  de  di- 
ciembre de  823  en  cumplimiento,  pues  de  lo  mandado  se 
observarán  los  artículos  siguientes. 

Art.  1.  °  Se  renueva  la  prohibición  del  voceo  de  pa- 
peles, y  en  su  consecuencia  se  encarga  á  los  alcaldes,  regi- 
dores y  ausiliares,  celen-  el  cumplimiento  de  este  artículo 
aprehendiendo  á  los  voceadores,  y  poniéndolos  á  disposición 
del  alcalde  primero. — ART.  2.  °  Los  hombres  que  pa- 
■•ando  de  diez  y  ocho  años  sean  presos  por  esta  causa,  se- 
sán  destinados  á  un  mes  de  obras  públicas.  Las  mugeres 
que  escedan  de  la  misma  edad,  se  condenarán  por  igual 
''iempo  al  servicio  de  la  cárcel.  Los  hombres  y  las  muge- 
res  que  delincan,  y  no  tengan  aun  los  diez  y  ocho  años,  se~ 
rán  conducidos  á  la  escuela  patriótica,  donde  permanecerán 
por  el  espacio  de  un  año,  para  que  aprendan  á  leer,  escribir 
y  los  primeros  elementos  de  algún  arte  útil. — AR  T.  3.  c 
Las  penas  señaladas  en  el  artículo  anterior,  serán  aplica- 
das á  los  que  delincan  por  primera  vez:  por  segunda  será 
doble  el  tiempo,  y  por  tercera,  sobre  sufrir  la  pena  impues- 
ta á  la  segunda,  se  les  formará  causa  y  serán  castigados 
como  inobedientes.  ART.  4.°  Estando  cometida  la  vi- 
gilancia de  esta  determinación  á  los  alcaldes,  regidores  y 
ausiliares,  sufrirá  una  multa  proporcionada  á  sus  haberes 
aquel  á  quien  se  pruebe  omisión,  tolerancia,  ó  disimulo  en 
el  cumplimiento  de  este  encargo. —  Y  para  que  llegue  ís'c." 

Nota  al  bando  de  2  de  noviembre  de  1826. 

Que  el  decreto  de  23  de  diciembre  de  1 823   citado  en 
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ti  referido  bando,  no  se  encontró  ni  en  la  colección  de  D. 
Jilariano  Golean,  ni  en  los  archivos  en  que  se  ha  buscado: 
pero  fué  publicado  por  bando  del  siguiente  dia  24  que  se 
cita  en  el  eesordio  del  referido  bando  de  2  de  noviembre  y 
queda  estampado  en  la  nota  1 .  d  al  bando  de  2  de  junio  de 
1833. 

Nota  3.  rt  al  bando  de  2  de  junio  referido. 

Que  el  de  13  de  enero  de  1825  citado  en  la  pro- 
videncia 3.  d  del  referido  bando  del  dia  2,  no  se  ha 
encontrado  en  la  secretaría  del  gobierno  del  distrito. 
ni  en  la  del  Escmo.  ayuntamiento,  ni  en  la  de  rela- 
ciones; por  lo  que  si  alguna  persona  lo  tuviere  y  quisie- 
re franquearlo,  se  le  devolverá  luego  que  se  saque  copia  dc- 
cl.  y  se  publicará  por  apéndice;  pero  en  el  entretanto  se  in- 
serta el  art.  5.  °  del  bando  de  2  de  mayo  de  1823,  el  cual 
contiene  igual  prohibición  á  la  que  se  hizo  en  el  espresado 
bando  de  13  de  enero,  y  es  como  sigue. 

„Art.  5.  °  JVinguna  p  ersona  fuera  de  las  empleadas 
por  el  gobierno  en  el  servicio,  podrá,  hasta  nueva  orden,  an- 
dar á  caballo  después  de  las  siete  de  la  nGche;  y  los  que  hi- 
cieren lo  contrario,  sufrirán  por  la  primera  vez  cincuenta 
pesos  de  multa,  ó  un  mes  de  obras  públicas;  ciento  en  la  se- 
gunda, ó  dos  meses  de  los  mismos  trabajos;  y  seis  del  pro- 
pio servicio  en  la  tercera,  perdiendo  en  todas  la  cabalgadu- 
ra en  el  estado  que  se  aprenda.  El  que  por  necesidad  tu- 
viere que  salir  ú  entrar  después  de  esas  horas,  lo  hará  pre- 
cisamente desmontado  hasta  la  garita,  casa  ó  mesón  en  donde 
se  recoja." 
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JUNIO  DE  1833.— día  3. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado,  que  incluye  h 
ley  del  mismo  dia. 

Autoriza  al  gobierno  para  que  aumente  la  mili- 
cia cívica  del  distrito.     Se  publicó  en  bando  de  5. 

Circular  de  la  primera  secretarla  de  estado  del  mismo  dia. 

Que  se  substituya  al  decreto  de  29  de  mayo  úl- 
timo, en  lugar  de  arreglo  de  la  administración  pública, 
arreglo  de  la  instrucción  pública.  Se  publicó  en  bando 
de  4. 

BANDO  DE  IGUAL  FECHA. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  hacien- 
da de  25  de  mayo,  que  incluye  la  ley  del  mismo  dia. 

Sobre  la  libertad  del  tabaco  en  su  siembra  y  espendio. 

El  ciudadano  Ignacio  Martinez  &c. 

„Art.  1.  °  La  siembra  y  espendio  del  tabaco  se- 
rá libre  por  parte  del  gobierno  general. — ART.  2.  ° 
Subsiste  prohibida  la  importación  del  tabaco  estran- 
gero,  así  en  rama  como  labrado. — ART.  3.  °  Se 
deroga  en  todas  sus  partes  la  ley  de  26  de  mayo  de 
1832.  (1)— ART.  4.  °  Queda  autorizado  el  gobier- 
no competentemente  para  celebrar  con  los  socios  y 
accionistas  de  la  actual  compañía  de  tabaco*,  y  es- 


[lj      Véase  la  nota  l.rt  á  este  bando. 


8 
lados  que  hayau  celebrado  contratas,  los  convenios 
y  transaciones  que  sean  conducentes  á  la  mas  pron- 
ta liquidación  y  corte  de  cuenta  de  la  misma  compa- 
ñía, dando  cuenta  al  congreso  para  su  aprobación. — 
ART.  5.  °  Se  le  faculta  asimismo  para  que  indem- 
nice en  lo  posible  á  las  viudas  ó  huérfanos  de  los  pa- 
triotas que  murieron  por  la  causa  del  pueblo,  cuyo 
premio  estaba  consignado  precisamente  en  la  admi- 
nistración de  algún  estanquillo. — ART.  6.  °  El  ta- 
baco en  rama  ó  manufacturado,  á  su  introducción  en 
el  distrito  y  territorios  de  la  federación,  pagará  el 
quince  por  ciento  de  consumo  sobre  el  aforo  que  se 
hará  según  los  precios  que  tengan  en  el  mercado  sus 
respectivas  clases. — ART.  7.  °  Los  estados  que  de. 
jen  libre  la  renta  del  tabaco  e  impusieren  sobre  este 
fruto  alguna  contribución  ó  impuesto,  quedarán  suje- 
tos al  art.  !.°  de  la  ley  de  11  de  febrero  de  1832,  (2) 
y  respecto  de  los  que  conservaren  el  estanco,  se  ob- 
servará el  art.  3.  °  de  la  misma,  (3)  y  las  demás  que 
le  son  relativas. — ART.  8.  °  El  tabaco,  así  en  ra- 
ma como  manufacturado,  será  libre  de  derechos  eu 
su  esportacion. — ART.  9.  °  El  tabaco  en  rama  no 
pagará  diezmos  ni  primicias  en  toda  la  república. — 
Y  para  que  llegue  &c 

Nota  1.  rt  Que  la  ley  de  26  de  mayo  de  1832  de- 
rogada por  el  art,  3.  °  del  bando  de  3  de  junio  de 
1833,  es  como  sigue. 


[2]      Véase  la  nota  2.  rt   á  este  bando. 
[3]      V.  la  3.  tó 
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Art.  1.  „Se  deroga  la  ley  de  23  de  mayo  de  1829, 
(^4)  que  declaró  sería  libre  la  siembra  y  espendio  del 
tabaco,  desde  fin  de  diciembre  de  1830,  y  la  de  21  de 
marzo  de  este  último  año,  (ZJ)  en  la  parte  que  suspen- 
dió solo  hasta  fin  de  diciembre  del  año  de  32,  los  efec- 
tos de  aquella  disposición. — ART.  2.  Subsistirá  es- 
tancado el  tabaco  enrama  en  todos  los  Estados-Unidos 
Mexicanos,  y  solo  al  gobierno  general  competerá,  la  fa- 
cultad de  sembrarlo. — ART.  3.  °  El  gobierno  usará 
de  la  facultad  de  que  habla  el  artículo  anterior,  dele- 
gándola á  particulares  en  los  términos  y  bajo  las  con- 
diciones que  le  parezcan  oportunos,  pactándolas  con 
ellos  libremente. — ART.  4.  Conservándose  á  las  Chul- 
pas la  gracia  que  le  concedió  el  decreto  de  2  de  mayo 
de  1826,  (C)  podrá  el  gobierno  verificar  siembras  has- 
ta en  otros  tres  estados  inclusos  los  cantones  llamados 
cosecheros,  si  á  juicio  del  mismo  fuere  conveniente  para 
el  mejor  y  mas  económico  surtimiento  de  todos. — 
ART.  5.  Los  estados  podrán  estancar  ó  dejar  libre 
en  su  respectivo  territorio  la  manufactura  de  los  taba- 
cos.-— AR  T.  6.  El  gobierno  proveerá  á  los  estados  de 
toda  la  rama  que  necesiten  al  precio  de  cuatro  y  medio 
reales,  puesto  en  las  administraciones  de  los  puntos  de 
la  cosecha,  conforme  al  art.  4.  °  de  la  ley  citada  de 
24  de  marzo.     (Z)) — ART.    7.     Los  estados  que  no 


(J) 

Véase  la  nota  1 .  ^  á  esta  ley. 

(*) 

V.  la  2.  * 

(C) 

Véase  la  3.  d 

im 

V.  la  4.  * 
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tengan  fábrica  establecida,  podrán  surtirse  de  labrados 
de  la  de  cualquiera  otro,  6  de  las  de  la  federación, 
y  en  este  caso  el  gobierno  se  los  dará  por  el  precio  legal 
del  tabaco  y  gastos  de  fábrica. — ART.  8.  Los  esta- 
dos podrán  vender  en  sus  respectivos  territorios,  el  ta- 
baco en  rama  y  el  labrado,  al  precio  que  estimen  conve- 
niente.— ART.  9.  En  el  distrito  y  territorios  de  la 
federación,  se  espenderá  el  tabaco  á  seis  y  medio  rea- 
les, y  á  este  respecto,  mas  los  gastos  de  fábrica  se  ven- 
derán los  labrados. — ART.  10.  El  gobierno  en  las 
sesiones  del  presente  año  presentará  á  las  cámaras  los 
datos  necesarios  para  que  el  congreso  señale  el  precio 
que  ha  de  tener  la  rama  desde  1.  °  de  enero  de  1833; 
y  si  esto  no  pudiere  verificarse,  continuará  provisional- 
mente el  precio  señalado  en  la  presente  ley. — ART.  11. 
Si  en  concepto  del  gobierno  la  hacienda  federal  no  pu- 
diere hacerse  de  los  fondos  necesarios  para  girar  por  sí 
la  renta  del  tabaco,  podrá  celebrar  oportunamente  com- 
>pañía  al  efecto,  con  tal  que  seamos  ventajosa  al  era- 
rio que  la  actued.  Los  estados  serán  preferidos  para 
formarla  en  igualdad  de  circunstancias,  y  se  les  invi- 
tará al  intento. — ART.  12.  Sea  que  el  gobierno  gire 
por  sí  solo  la  renta,  ó  que  celebre  compañía  al  efecto, 
las  ecsistencias  que  hubiere  al  fia  del  año  de  32  se  ara- 
harán  á  razón  de  dos  y  medio  reales  libra  en  rama  del 
tabaco  fumable  de  todas  clases,  con  mas  el  importe  de 
los  fletes  de  los  cjue  se  hallen  fuera  de  los  puntos  cose- 
cheros y  los  costos  de  los  labrados. — ART.  13.  En  el 
segundo  caso,  los  directores  y  demás  empleados  de  la 
compañía,  serán  nombrados  y  removidos  por  el  gobier- 
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no  á  propuesta  de  la  misma  compañía.  La  duración 
de  ésta  deberá  ser  el  término  de  seis  años,  y  las  siembras 
se  proporcionarán  de  manera  que  al  fin  de  este  tiem- 
po no  haya  ecsistencias;  mas  si  las  hubiere  quedarán  de 
cuenta  de  la  compañía,  y  de  ningún  modo  de  la  del  go- 
bierno.— ART.  14.  El  gobierno  luego  que  celebre  nue- 
va compañía,  dará  cuenta  á  las  cámaras  para  su  inteli- 
gencia, de  los  términos  en  que  lo  haya  verificado,  así  co- 
mo de  los  fundamentos  que  para  ello  haya  tenido.  Las 
utilidades  que  hubiere  dejado  al  erario  la  actual,  se  pre- 
sentarán liquidadas  en  la  memoria  del  ramo  correspon- 
diente al  año  de  33. — ART.  15.  En  el  estado  de  Yu- 
catán continuará  libre  el  cultivo  y  venta  del  tabaco. — 
ART.  10.  El  gobierno  podrá  contratar  en  este  esta- 
do y  en  el  de  Tabasco,  los  labrados  que  necesite  según 
los  consumos,  pagando  de  derechos  el  tabaco  de  esta 
clase,  10  pesos  por  arroba,  que  se  cobrarán  ásu  intro- 
ducción en  los  puertos. — ART.  17.  Este  derecho  se 
cargará  como  costo  para  su  espendio,  en  los  casos  de 
los  artículos  7  y  9  de  esta  ley. — ART.  18.  En  Oaja- 
ca  y  Tabasco  se  cultivará  por  cuenta  del  gobierno  ge- 
neral, la  cantidad  de  tabaco  que  precisamente  se  con- 
suma en  dichos  estados,  en  los  mismos  términos  que  se 
practica  en  los  otros  puntos  cosecheros. 

Nota  1.  *  á  la  ley  de  26  de  mayo  de  1832. 

Que  la  de  23  de  mayo  de  1829  derogada  por  el 
art.  1 .  °    de  la  referida  del  día  26  es  la  siguiente. 
„Art.  1.  °      La  siembra  y  espendio  del  tabaco  será 
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libre  por  parte  del  gobierno  general  desde  fi?i  de  di- 
ciembre de  1830,  6  antes  si  se  hubiese?!  espendido  las 
ecsistcncias  que  actualmente  hay  en  los  almacenes  de 
la  federación.  Los  estados  podrán  continuar  6  abolir 
el  estanco. — AHT.  2.  9  Los  que  se  dediquen  á  este 
ramo  de  agricultura  se  matricularán  en  las  comisarías 
generales  6  subalternas,  designando  los  parages  y  el  nú- 
mero de  matas  para  que  se  les  den  los  correspondientes 
boletos  autorizados  por  el  comisario  general,  y  por  el 
empleado  que  designen  los  estados. — ART.  3.  °  Por 
cada  cien  matas  pagarán  los  cosecheros  tres  reales,  de 
los  que  se  aplicará?!  dos  á  las  rc?itas  de  la  federación, 
y  uno  á  las  de  los  estados  en  que  se  hagan  las  siembras. 
Esta  contribución  se  recaudará  en  los  estados  co?i  arre- 
glo á  las  leyes  que  dicten  sus  respectivas  legislaturas,  y 
en  el  dist?'ito  y  territorios  segiai  las  disposiciones  del  go- 
bierno de  la  imion. — AHT.  4.  °  Los  estados  que  de- 
claren libre  el  tabaco  podrán  imponer  sobre  su  consumo 
el  derecho  que  estimen  co?ive?iicntc.  El  que  se  consu- 
ma en  el  disfrito  y  territorios  pagará  un  real  por  cada 
libra  de  rama  labrado  6  cernido. — ART.  5.  °  Los 
cosecheros  pagarán  á  la  fcderacio?i  medio  real  por  ca- 
da libra  del  tabaco  que  tenga?i  en  su  poder,  y  á  razón 
de  tres  reales  por  cada  cie?i  matas  del  qite  ?io  hubieren 
cosechado  al  tiempo  de  verificarse  el  desesteuteo. — 
ART  6.  °  El  gobierno  contratará  con  los  cosecheros 
la  devolución  al  costo  y  costos  de  los  tabacos  ccsistc?i- 
tes  e?i  los  almacenes  ge?ierales  en  pago  de  sus  créditos 
lcgíti?namc?ite  cont?*aidos  desde  el  año  de  1821  por  este 
ramo.  Se  reservará  á  favor  de  los  que  no  se  conce?iga?i 


13 

en  recibir  tabacos  la  tercera  parte  de  las  ve?itas  que'  se 
hicieren  de  las  ecsistencias  de  dichos  tabacos. — ART. 
7.  °  El  gobierno  dispondrá  desde  luego  con  conoci- 
miento de  la  tesorería  general  é  intervención  del  depar- 
tamento de-cuenta  y  razón,  la  venta  del  resto  de  las  ec- 
sistencias, ya  sea  con  los  estados  ó  con  los  particulares, 
á  un  precio  que  no  baje  de  tres  reales  por  libra  de  ta- 
baco en  rama,  añadiéndose  en  el  labrado  los  costos  de 
fábrica. — ART.  8.  °  Las  ecsistencias  de  tabaco  que 
al  tiempo  de  la  publicación  de  esta  ley  resultaren  á  los 
estados,  las  pagarán  á  la  federación  al  precio  de  que 
habla  el  artículo  anterior',  á  menos  que  las  hayan  com- 
prado con  créditos  conforme  al  decreto  de  25  de  febre- 
ro último.  («) — ART  9.  °  La  deuda  de  los  esta- 
dos por  tabaco  la  satisfarán  en  el  término  de  dos  años 
contados  desde  la  publicación  de  esta  ley,  con  enteros 
mensalcs  proporcionados  al  total  importe. — ART.  10. 
A  los  estados  que  por  dos  meses  consecutivos  dejen  de 
hacer  sus  enteros  se  les  intervendrán  sus  rentas  por  el 
tiempo  preciso  para  realizar  el  cobro. — ART.  11.  Los 
comisarios  generales,  6  los  que  hagan  sus  veces,  interven- 
drán los  cortes  de  almacenes  que  deberán  verificarse  en 
los  estados  para  purificar  las  ecsistencias  de  que  habla 
(I  art.  8.  ° — ART.  12.  El  tabaco  de  que  habla  el 
art.  5.  °  ,  podrá  esportarse  desde  ahora  libre  de  dere- 
chos: y  del  que  rio  se  esporte,  no  se  cobrará  la  pensión 
sino  hasta  que  se  ponga  á  sus  dueños  c/i  libertad  de 
vender. 

[a]  Nota.     Que  el  decreto  de  25  de  febrero  de  1829, 
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citado  en  el  art.  8.  °   de  la  ley  de  23  de  mayo  del  pro- 
pio año,  es  el  siguiente. 

Art.  1.  °  „Sc  autoriza  al  gobierno  para  que  pue- 
da contratar  con  los  particulares  los  tabacos  en  rama  y 
labrados ,  que  ecsisten  en  los  almacenes  de  la  federa- 
ción.— ART.  2.  °  El  precio  á  que  el  gobierno  con- 
trate con  los  particulares,  no  podrá  ser  menor  que  el  de 
seis  reales  por  libra  de  tabaco  en  rama,  añadiendo  en 
el  labrado  los  costos  de  fábrica. — ART.  3.  °  Los 
particulares  no  podrán  espender  el  tabaco  sino  al  go- 
bierno de  los  estados  (escepto  en  el  caso  que  quieran  es- 
portarlo fuera  de  la  república,  lo  que  les  será  permi- 
tido,^ ni  á  mayor  precio  que  á  aquel  á  que  según  la 
ley,  se  los  franquea  el  gobierno  general  á  los  mismos 
estados. — ART.  4.  °  Los  compradores  estarán  obli- 
gados á  presentar  constancia  de  haber  vendido  sus  ta- 
bacos al  gobierno  de  alguno  do  los  estados  de  la  fede- 
ración^ ó  de  haberlos  esportado  fuera  de  la  república. 
El  gobierno  les  señalará  á  cada  uno  el  plazo  dentro 
del  cual  ha  de  presentar  la  constancia  referida. — 
ART.  5.  °  El  que  no  la  presentare  dentro  del  plazo 
señalado,  pagará  á  la  hacienda  pública  una  cantidad 
igual  á  la  del  precio  en  que  compró  el  tabaco,  la  que 
afianzará  al  tiempo  de  recibir  éste. — ART.  6.  °  La 
misma  pena  se  le  aplicará,  y  las  demás  señaladas  á 
los  contrabandistas,  á  los  que  vendieren  tabaco  á  otra 
persona  que  no  sea  el  gobierno  de  algún  estado. — 
ART.  7.  °  Mientras  no  se  presentare  la  constancia 
de  que  habla  el  art.  5.  °  ,  los  comisarios  generales  ó 
subalternos  de  hacienda  deberán  reconocer,  repesar  ó 
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recontar  mcnsualmente  las  ccsisiencias  de  tabaco  que 
tengan  los  compradores,  dando  cuenta  al  gobierno  de 
las  resultas. — AR  T.  8.  °  En  las  contra  tas  que  ce- 
lebre el  gobierno  con  los  particulares,  podrá  recibir  has- 
ta una  mitad  en  créditos  reconocidos  por  la  ley,  y  el 
resto  precisamente  en  metálico. — ART.  9.  °  Los  cré- 
ditos de  que  habla  el  art.  anterior,  serán  reconocidos 
por  la  contaduría  mayor  de  crédito  público, — ART. 
10.  Del  producto  líquido  de  las  ventas  que  haga  el  go- 
bierno, se  destinará  una  cuarta  parte  para  pago  de  lo 
que  se  deba  á  los  cosecheros  por  sus  cosechas  contratas 
das  legítimamente  desde  el  ano  de  821  hasta  la  del  de 
1828. — ART.  11.  La  parte  selalada  á  los  coseche- 
ros en  el  artículo  anterior,  se  entregará  en  esta  capita- 
á  el  apoderado,  ó  apoderados  que  nombren  los  coseche- 
ros, cada  vez  que  se  haga  venta  de  tabacos. — ART.  12. 
El  gobierno  podrá  admitir  á  los  estados  las  ecsistencial 
que  tengan  en  abono  de  su  deuda  por  tabaco,  siempre 
que  aquellos  se  convengan  en  entregarlas  al  mismo  pre- 
cio que  las  recibieron. — ART.  13,  Podrá  asimismo 
contratar  con  los  estados  la  venta  del  tabaco  lo  mismo 
que  con  los  particulares. — ART.  14.  Cada  mes  da- 
rá cuenta  al  congreso,  y  en  sus  recesos  al  consejo  de 
gobierno,  de  las  coiü ratas  que  celebre  en  virtud  de  esta 
autorización. 

Nota  2.  *  á  la  ley  de  2G  de  mayo  de  1832. 

Que  la  de  24  de  marzo  de  1830,  derogada  por  el 
art.  l.°    de  la  espresada  de  26,   en  la  parto  que  sus* 
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pendió  solo  hasta  fin  de  diciembre    del  año  de   32,  los 
efectos  de  aquella  disposición,  {esto  es,  de  la  ley  de   23 
de  mayo  de  1829)  dice  así. 

„Art.  2  °  Los  cinco  primeros  artículos  de  la  ley  de 
23  de  mayo  de  1829,  no  comenzarán  á  tener  efecto,  sino 
hasta  el  último  de  diciembre  de  1832,  sin  embargo  de 
haberse  vendido  ya  las  ecsistencias;  quedando  facultado 
el  gobierno  para  disminuir  este  tiempo." 

Nota  3  *  á  la  ley  de  26  de  mayo  de  1832. 

Que  la  gracia  concedida  á  las  Chiapas,  citada  en 
el  art.  4  o   de  la  misma  ley,  dice  así. 

Continuará  la  cosecha  de  tabacos  en  el  estado  de  las 
Chiapas,  y  el  gobierno  tomará  las  providencias  conve- 
nientes para  mantener  el  estanco,  vendiéndolo  á  este  esta- 
do á  cuatro  reales  libra,sy  á  los  demás  al  precio  estable- 
cido. 

Nota  4  rt  á  la  propia  ley  de  26. 

Que  el  art.  4  o  de  la  de  24  de  marzo  de  1830  ci- 
tado en  el  6  °    de  la  referida  de  26;  es  como  sigue. 

„Esta  compañía  podrá,  vender  el  tabaco  á  los  esta- 
dos á  cuatro  reales  y  medio  libra  á  lo  mas,  puesto  en  las 
administraciones  de  las  villas;  y  á  seis  y  medio  rs.  al  me- 
nudeo en  el  distrito  y  territorios." 

Nota  2.  tí  al  bando  de  3  de  junio  de  1833. 

Que  el  art.  1.  °  'de  la  ley  de  11  de  febrero  de 
1832,  dice  así. 

„Cada  uno  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  con- 
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tribuirá  para  los  gastos  de  la  federación,  con  el  treinta 
por  ciento  del  total  producto  de  sus  rentas  publicas,  .sin 
deducción  alguna,  entendiéndose  de  las  establecidas  y 
que  se  establecieren." 

Nota  3.  rt  al  citado  bando  de  3  de  junio  de  1833. 

Que  el  art.  3.  °  de  la  espresada  ley  de  11  de  fe- 
brero de  1832,  es  el  siguiente. 

„Esceptuase  también  la  renta  del  tabaco,  de  la  que 
se  cobrará  el  treinta  por  ciento,  sobre  sus  productos  lí- 
quidos, después  de  rebajados  el  capital  y  los  gastos  de 
administración" 

JUNIO  DE  1333.— día  3. 

Circular  de  la  secretaría  de  guerra. 

Contiene  la  ley  del  mismo  dia. — Que  se  recoja 
el  armamento  de  munición  que  ecsista  en  poder  de 
particulares,  y  destino  que  ha  de  dársele.  Se  publi- 
có en  bando  de  5. 

día  4. — BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  del  dia  3. — Deshaciendo  un  equívoco  de  imprenta. 
Ignacio  Martínez  &c. 

„Habiéndose  advertido  que  en  el  decreto  de  29 
de  mayo  último  sobre  convocatoria  á  sesiones  es- 
traordinarias,  en  los  ejemplares  impresos  que  se  tira- 
ron se  ha  puesto  como  uno  de  los  objetos  de  dichas 
sesiones,  arreglo  de  la  administración  publica  en  lugar 
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de  arreglo  de  la  instrucción  pública,  ha  dispuesto  el 
Escmo.  Sr.  vice-presidente  lo  diga  á  V.  S.  á  fin  de 
que  haga  deshacer  esta  equivocación,  publicando  por 
liando  esa  comunicación  para  que  el  público  pueda 
fijar  sus  ideas,  y  se  eviten  interpretaciones  siniestras." 
— Y  para  que  llegue  &e. 

JUNIO  DE  1833.— día  4, 

Providencia  de  la  secretaría  de  guerra. 

Autorizando  al  comandante  general  para  que 
remueva  á  los  oficiales  militares  en  el  caso  que  es- 
presa. Está  inserta  en  orden  de  la  comandancia  ge- 
neral del  dia  5,  comunicada  en  la  de  la  plaza  el  6  del 

mismo. 

día  5. — BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  guerra 
del  dia  3  que  inserta  la  ley  del  propio  dia. — Sobre  re- 
coger el  armamento  de  munición  que  ecsista  en  poder  de 
particulares,  y  prevenciones  del  gobierno  relativas  á  ello. 

El  ciudadano  Ignacio  Martínez  kc. 

Art.  1.  °  Todos  los  que  tuvieren  en  su  poder  en 
el  distrito  y  territorios  fusiles  de  munición,  están  obli- 
gados á  presentarlos  al  gobierno  en  los  términos  que 
este  arreglare. — ART.  2.  °  El  gobierno  arreglará  lo 
conveniente  para  recoger  de  los  particulares  los  fusi- 
les que  tengan  pertenecientes  á  la  federación,  grati- 
ficando á  los  poseedores  hasta  con  la  cantidad  de  cin- 
co pesos,  se^un  el  estado  dG  uso  que  guarden  dichas 
armas.     ART.  3.  °    En  los  estados  de  la  federación 
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pueden  recogerse  las  armas  de  munición  que  ecsi&- 
tan  en  poder  de  los  particulares,  y  darles  el  desti- 
no que  dispongan  las  autoridades  de  los  mismos  es- 
tados  

Y  para  que  lo  prevenido  en  el  antecedente  de- 
creto tenga  su  mas  puntual  ejecución,  he  dispuesto 
se  observen  las  prevenciones  siguientes. 

1 .  tí  Se  establecerá  en  esta  capital  una  junta  com- 
puesta de  tres  individuos,  que  serán:  Un  comisionado 
por  el  comisario  general:  un  oficial  facultativo  de  ar- 
tillería; y  un  perito  armero  de  la  maestranza,  nom- 
brándose estos  dos  últimos  por  el  director  general  de 
la  arma,  y  los  tres  calificarán  por  mayoría  de  votos 
el  estado  de  uso  de  los  fusiles  que  se  presenten,  y  con- 
forme á  él  el  precio  de  su  indemnización  en  los  tér- 
minos que  señala  la  ley. — 2.  a  En  los  territorios  se 
compondrá  la  junta  del  comisionado  por  la  sub-co- 
misaría,  de  un  oficial  facultativo,  y  de  un  armero  si  lo 
hubiere,  nombrados  por  el  comandante  principal.  A 
falta  del  segundo  nombrará  á  un  oficial,  y  para  reem- 
plazar al  tercero  á  persona  de  alguna  inteligencia. — 
3.  d  Regulado  el  precio  del  fusil,  darán  los  tres  indi- 
viduos de  la  junta  una  boleta  credencial  al  interesa- 
do para  que  por  ella  pueda  cobrarlo  en  la  comisaría 
ó  sub-comisaría,  quedándose  la  junta  con  una  rela- 
ción de  las  que  por  el  orden  numérico  espidieren  ca- 
da dia:  además  estamparán  en  ellas  una  contraseña 
que  deberán  relevar  diariamente,  dando  aviso  al  co- 
misario ó  sub-comisario  de  la  que  sea,  y  remitiéndo- 
le al  fin  del  dia  una  noticia  de  las  boletas  dadas,  y 


20 

sus  circunstancia?,  para  evitar  el  fraude  que  pudiera 
hac<  rse  por  la  falsificación. — 4.  rt  El  gobierno  del 
distrito  y  gefes  políticos  de  los  territorios  señalarán 
el  local  donde  debe  establecerse  la  junta,  y  las  auto- 
ridades todas  de  su  dependencia  celarán,  según  sus 
atribuciones,  el  cumplimiento  de  esta  ley. — 5.  rf  Las 
armas  que  se  recogieren,  se  entregarán  en  esta  capi- 
tal en  los  almacenes  de  artillería,  y  en  los  territorios 
á  disposición  del  comandante  militar. 

Y  en  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  art.  4.  ° 
de  la  parte  reglamentaria,  señalo  para  la  reunión  de 
la  junta  la  sala  del  Escmo.  Ayuntamiento,  conocida 
por  chica  de  cabildo,  encargando  á  las  autoridades,  cui- 
den de  la  esacta  observancia  de  esta  ley,  especial- 
mente las  municipales  á  quienes  hago  responsables 
de  cualquiera  falta  que  por  su  omisión  ó  descuido  se 
note  en  los  cuarteles  de  que  están  encargados. — Y 
para  que  llegue  &¿c. 

JUNIO    DE    1833.— día    5.— BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  del  dia  3,  que  inserta  la  ley  del  mismo. 
Ignacio  Martínez  &c. 

„Se  autoriza  al  gobierno  para  que  aumente  la 
milicia  cívica  del  distrito  que  crea  necesaria,  suje- 
tándose en  su  organización  á  la  ley  de  la  materia." — 
Y  para  que  llegue  &c. 

BANDO  DE  IGUAL  FECHA. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  guerra  del  día 
1.°   que  incluye  la  ky  del  propio. 
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Ignacio  Martínez  &c. 

„Sc  declara  vigente  la  ley  de  23  de  mayo  de 
1832  (1). — Y  para  que  llegue  &c. 


[1]  „Continuará  el  gobierno  cotí  la  autorización  que 
se  le  concedió  por  los  decretos  de  2  de  octubre  de  1830  [AJ, 
1 1  de  enero  de  1831  [/?],  y  9  del  mismo  mes  del  corriente 
año  [C],  para  tomar  los  bagajes  necesarios  al  servicio  del 
ejército,  por  todo  el  tiempo  que  dure  la  presente  revolución." 


[¿?]  „Art.  1 .  °  Se  autoriza  al  gobierno  hasta  fin  del 
presente  año  para  tomar  los  bagajes  necesarios  ú  los  cuerpos 
del  ejército  permanente  y  milicias  activa  y  cívica  de  qtte  ha- 
blan los  artículos  primero  y  sesto  de  la  ley  de  23  de  noviem- 
bre de  J  826  [a],  pagando  á  sus  respectivos  dueños  ó  encar- 
gados los  fletes  á  juicio  de  peritos,  y  los  cuerpos  ó  individuos 
para  quienes  se  tomen,  satisfarán  la  parte  que  les  corres- 
ponda.— ART.  2.  °  El  gobierno  usará  de  la  facultad 
que  se  le  concede  en  el  artículo  anterior,  con  intervención  de 
las  respectivas  autoridades  políticas,  donde  las  haya,  á  cuyo 
cargo  queda  reclamar  los  abusos  que  ocurrieren." 

[/?]  ,,Se  amplia  por  el  término  de  tres  meses  la  autori- 
zación concedida  al  gobierno  en  decreto  de  2  de  octubre  de 
1830."   [•] 

[C]  El  decreto  que  aquí  se  cita  con  fecha  de  9  de  ene- 
ro de  1832  (/¿o  es  de  9  sino  de  14)  y  dice  así. 


[a]      Véase  la  nota  á  este  artículo  1.  °  del  decreto  de  2 
de  octubre  de  J  830. 

[*]     JYo  se  inserta  por  no  repetirlo. 
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^Subsistirá  por  cuatro  meses,  contados  desde  ¡a  publi- 
cación de  este  decreto,  ó  por  el  menos  tiempo  que  duren  las 
actuales  circunstancias,  la  autorización  concedida  al  srobier- 
no  en  el  de  2  de  octubre  de  830,  para  que  pueda  tomar  los 
bagajes  necesarios  al  servicio  del  ejército." 

Nota  al  artículo  1.  °  del  decreto  de  2  de  octubre  de 

1830,  á  que  se  refiere  la  ley  de  23  de  mayo  de  1832, 

citada  en  bando  de  5  de  junio  de  1833. 

Que  los  artículos  1.  °  y  6.  °  de  la  ley  de  23  de  no- 
viembre de  826,  citados  en  el  referido  decreto  de  2  de  octu- 
bre, son  los  siguientes. 

„Jirt.\.°  Cada  batallón  de  infantería  y  cada  regi- 
miento de  caballería  tendrá  para  su  bagaje  cuarenta  y  seis 
muías  de  carga." — ,,¿1RT.  6.  °  Se  proveerá  por  medio  de 
contratas,  hechas  conforme  á  las  leyes,  y  publicadas  en  los  pe- 
riódicos oficiales,  á  la  conducción  de  las  municiones,  trenes, 
efectos  de  parque  ú  otros  del  ejército,  y  de  los  equipages  de  los 
generales,  oficiales  del  estado  mayor  y  plana  mayor  del  ejérci- 
to, oficiales  de  artillería  y  sueltos.  A  todos  estos  individuos 
les  asignará  el  gobierno  respectivamente  por  un  reglamento 
[##]  las  muías  de  carga  necesarias,  entendiéndose  que  los 
oficiales  han  de  ser  iguales  en  esto  á  los  de  los  cuerpos  del 
ejercito" 

[**]  El  reglamento  que  aquí  se  cita  se  publicó  con 
fecha  8  de  mayo  de  1827  por  la  secretaría  de  guerra  y  se 
circuló  por  la  de  hacienda  á  las  comisarías  generales  en  21 
de  junio  del  mismo  año,  según  consta  en  las  páginas  273 
á  282  de  la  guia  de  hacienda  dada  á  la  prensa  en  30  de 
diciembre  de  1828,  y  es  como  sigue. 
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Art.  I .  °      Con  el  objeto  de  conducir  en  las  marchas 
los  equipages  de  oficiales,  caja  y  menages  de  los  cuer- 
pos, 6  á  quienes  antiguamente  se  les  grabava  con  el  pa- 
go   [1]  que  hacían  del  número  de  leguas  que  camina- 
ban, sufriéndolo  los  oficiales  de  su  haber,  se  les  ha  con- 
siderado á  cada  cuerpo  46  midas    de  carga,  para  que 
por  este  medio,  no  solo  se  consiga  el  alivio  á  los  oficia- 
les, sino  la  mas  fácil  mobilidad  en  el  ejército.     Asun- 
to de  todas    las  naciones,  como  uno  de  los  mas    intere- 
santes para  el  arreglo  de  los  ejércitos.     Los  de  Euro- 
pa se  valen  de  carruages  para  facilitar  los  transportes, 
y  este  método  se  halla  en  consonancia  con  sus  caminos; 
mas  no  siendo   los  nuestros  de  igual  comodidad,  ha  si- 
do necesario  valerse  del  mas  usual  que  es  cargar  á  lo- 
mo de  muía. — ART.  2.  °      Para  que  los  cuerpos  ad- 
quieran las  muías  que  les  detalla  el  artículo  anterior,  y 
su  mantención,  ha  dispuesto  la  ley,  les  sean  abonados 
por  la  tesorería  ocho  pesos  mensales  por  cada    muía  en 
el  discurso  de  seis  meses  con  los  cuales  se  juntará  una 
cantidad  de   48  pesos  que  servirá   para  comprar  una 
nuda  con  su  correspondiente    aparejo,  y  á  este  precio, 
que  es  el  suficiente,  se  proveerán  los  cuerpos  del  número 
de  muías  que  les  está  asignado  al  fin  de  los  seis  meses 
que  señala  la  ley. — ART.  3.  °      Los gefes  de  los  cuer- 
pos formarán  una  junta  que  se  compondrá,  en  la  infan- 
tería de  los  tres  gefes  y  dos  capitanes,  y  en  la  caballe- 
ría de  los  dos  gefes  principales  y  los  comai  dantcs  de 
escuadrón,  para  que  con  anuencia  de  todos  se  haga  la 


(1)      Vcasc  la  nota  del  fin. 
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compra  de  midas  y  aparejos,  que  tanto  ellas  como  sus 
utensilios  sean  buenos,  y  que  se  busquen  tres  arrieros  de 
profesión  para  que  cuiden  de  ellas,  les  arreglen  sus  al- 
bardas  [cosa  importante  para  su  conservación]  las  re- 
cosan, compongan  frecuentemente  y  las  tengan  en  el 
mejor  cuidado  y  útil  servicio. — ART.  4.  °  Luego 
que  el  cuerpo  se  haga  de  las  muías  que  con  arreglo  á 
la  ley  debe  tener,  las  marcará  con  el  número  del  bata- 
llón 6  regimiento  á  que  pertenece?!,  poniéndoles  ademas 
una  B.  si  fuere  de  infantería,  y  una  R.  si  perteneciere 
á  la  caballería,  en  esta  forma:  B.  N.  1.  R.  N.  7. 
— ART.  5.  °  Estas  midas  pasarán  revista  de  comi- 
sario el  dia  que  la  pase  el  cuerpo  á  que  pertenecen,  pa- 
ra que  mediante  ella  reciba  el  haber  á  razón  de  los  cua- 
tro pesos  que  se  les  han  asignado  para  su  manuten- 
ción.— ART.  6.  °  Si  alguna  ó  algunas  de  ellas  no 
se  presentaren  en  revista  por  estar  fuera  del  cuerpo  en 
alguna  partida,  se  anotará  en  la  lista  el  destino  que 
tenga,  así  como  se  ejecuta  con  los  hombres  y  oficiales 
de  la  partida  que  las  haya  llevado,  y  en  donde  pase 
su  revista  la  pasará  la  mida  ó  midas,  y  será,  el  justifi- 
cante que  se  acompañe  certificando  como  el  de  la  lis- 
ta de  revista. — AR  T.  7.  °  La  lista  de  revista  se  for- 
mará según  el  modelo  siguiente. 


REGIMIENTO  O   BATALLÓN    JíUM. 


Lista  que  comprende  las  46  miñas  de  bagage,  con  espresion  de  sus 
pelos,  señales,  y  de  su  alta  y  baja. 

jy,  °  Pelos  y  seriales.  Fros.  Fro.  del  cpo. 


1.  Tordilla    quemada    ociaegra  JE       B     N.      1. 

1.  Retinta  golondrina  tresalva  2       R.     2V,     1. 
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Notas. 

Altas. 

Se  compró  la  muía   mora  de   este  fierro  O  el  día 
tantos . 

Bajas* 


Murió  la  muía  tordilla  tal  día. 
Fechas. 


Constamc  firma  del  encargado 

El  primer  ayudante  de  las  muías 

Para  la  mantención  de  las  cuarenta  y  seis  midas  es~ 
tan  asignados  cuatro  pesos  mensales  á  cada  una,  y 
ocho  pesos  por  el  término  de  seis  meses  para  proveerse 
de  ellas:  cuando  se  verifique  esto  último,  que  será  afi- 
nes de  mayo,  y  presentarlas  en  la  revista  de  junio  des- 
de este  mes  principiarán  á  recibir  los  cuerpos  solamen- 
te los  indicados  cuatro  pesos,  que  servirán  para  su  man- 
tención y  crear  el  fiondo  de  bagages  en  los  términos 
que  previene  la  citada  ley  de  23  de  noviembre  del  año 
próesimo  pasado. — AR  T.  9.  °  Con  el  espresado  fian- 
do, económicamente  administrado,  se  ha  de  atender  á 
la  mantención  de  las  espresadas  muías,  dándolas  lo  me- 
nos, dos  cuartillos  de  maiz  á  cada  una  y  ocho  libras  de 
paja  diariamente  formándoles  su  cuenta  el  encargado 
de  ellas,  como  está  prevenido  en  la  circular  de  17  de 
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julio  de  1826,  [.4}  que  habla  del  modo  con  que  se  prac- 
tica en  la  caballería. — ART.  10.  A  este  fondo  es  afecto 
el  salario  de  los  tres  arrieros,  lo  es  también  la  recom- 
posición de  los  aparejos,  curación  de  las  midas  enfer- 
mas, herrages  de  estas  y '  reposición  de  las  que  se  mue- 
ran ó  inutilicen,  siendo  abonable  el  precio  á  que  se  ven- 
dan las  que  se  desechen  para  la  compra  de  las  que  se 
reemplacen. — ART.  11.  Los  cargos  que  se  hagan  á 
este  fondo  por  todas  las  razones  de  sus  gastos  serán 
justificados  con  los  artesanos  que  hayan  intervenido,  co- 
mo son  el  herrador  que  cure  y  hierre,  el  talabartero  que 
componga  las  albardas  ¿fe.  y  este  cargo  ha  de  formar- 
le principiando  por  el  parte  que  dé  el  comisionado  al 
primer  ayudante  de  la  necesidad  que  hay  de  hacerlo, 
pondrá  al  pie  la  orden  para  que  se  haga,  y  verificado 
acompañando  el  recibo  del  artesano,  pondrá  su  consta- 
me  y  el  coronel  el  dése,  'sin  cuyo  requisito  no  podrá  ad- 
mitirse en  caja. — ART.  12.  En  la  caballería  autori- 
zarán estos  documentos  el  teniente  coronel  como  todos 
los  demás  pertenecientes  á  caballos. — ART.  13.  Co- 
mo el  mantener  mucho  tiempo  las  muías  destinadas  pa- 
ra la  carga  sin  que  se  ejerciten,  ocasionaría  una  des- 
mejora en  su  ejercito,  será  permitido  á  los  cuerpos  que 
las  empleen  en  las  poblaciones  donde  se  hallen  de  guar- 
nición, fletándolas  para  que  hagan  un   ejercicio  mode- 


[A]  La  circular  que  aquí  se  cita  no  se  ha  encontra- 
do, á  pesar  de  las  diligencias  practicadas  al  efecto,  y 
si  la  persona  que  la  tuviere  gustare  de  franquearla,  se 
publicará  por  apéndice  y  se  le  devolverá  el  original- 
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rado,  y  aprovechando  á  beneficio  del  fondo  lo  que  ga- 
nen; y  la  caballería  podrá  mandarlas  para  conducir  sus 
forrages  desde  donde  los  encuentre  mas  baratos,  con  tal 
que  no  sea  á  mucha  distancia,  y  el  ahorro  de  los  fletes 
se  abonará  al  fondo  para  engrosarlo  y  que  cubra  sus 
atenciones. — ART.  14.  La  asignación  de  las  enun- 
ciadas muías  para  que  se  distribuyan  en  los  cuerpos 
cuando  marchen,  se  hará  por  clases  y  sin  que  cargue 
cada  muía  mas  peso  que  el  de  doce  arrobas,  cuando 
mas. — ART.  15.  A  cada  una  de  las  clases  de  un  cuer- 
po se  considerarán  las  muías  siguientes. 

Clases.  Muías  de  carga. 

Al  coronel 2. 

Teniente  coronel 1. 

Al  primer   ayudante 1. 

2  comandantes  de  escuadrón 2. 

2  segundos  ayudantes .  1. 

Capellán  con  su  capilla.  ......  1. 

Cirujano  con  su  botiquín. 1. 

Para  la  caja  y  papelera  de  la  mayoría.  5. 

Para   oficiales  agregados 2. 

8  capitanes 8. 

8  tenientes* 4. 

16  subtenientes  ó  alférez .8. 

Para  ranchos  de  las  compañías  ...  8. 

Pitra  vestuario  sobrante  ó  repuestos  .  2. 

Total.  ...  46. 


ART.  16.     Cuando  hubiese  vacantes  en  los  cuerpos, 
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las  mutas  que  sobraren  las  ocuparán  los  oficiales  agre" 
gados,  siendo  mucho  el  número  de  ellos,  y  lo  mismo  se 
emplearán  las  que  puedan  no  ser  necesarias  para  la 
mayoría  y  caja,  pues  que  siempre  se  ha  de  tener  pre- 
sente que  los  cuerpos,  cuando  se  dé  la  orden  para  mar- 
char, lo  han  de  ejecutar  como  si  fuesen  á  campana  á  la 
que  7io  deben  llevar  sino  lo  muy  preciso,  pues  cuando  el 
resultado  de  la  marcha  sea  para  establecerse  de  guarni- 
ción en  el  destino  que  deban  permanecer  por  algún  tiem- 
po, desde  él  volverán  con  una  partida  las  midas  para 
que  lleven  lo  que  dejaron  á  su  pronta  salida,  y  de  este 
modo  tendrán  consigo  cuanto  les  pertenezca. — ART. 
17.  A  la  salida  de  una  guarnición  todo  el  armamento 
sobrante,  depósito  y  cuanto  no  sea  necesario  conducir, 
quedará  depositado,  con  conocimiento  del  comandante 
general,  en  el  parage  que  designe,  y  á  cargo  del  ojicial 
que  el  cuerpo  nombre,  y  debe  quedar  con  los  enfermos 
que  tuviere,  para  que  cuando  vuelvan  las  muías  lo  lle- 
ven todo,  6  si  se  dispusiese  de  otro  modo  por  estar  el 
cuerpo  en  campaña. — ART.  18.  Cuando  salga  algu- 
na partida,  que  no  llegue  su  fuerza  á  tina  compa.aa  y 
sea  un  solo  subalterno  el  que  la  mande,  se  le  destinará 
una  muía  para  su  equipage;  pero  si  saliese  toda  la 
compañía  llevará  las  muías  que  le  son  asignadas. — 
ART.  19.  No  se  permitirá  que  por  motivo  alguno  se 
use  de  las  muías  con  otro  objeto  que  para  los  indicados 
en  este  reglamento;  y  así  como  es  peculiar  á  los  gefes 
el  que  por  sus  disposiciones  se  distribuyan  estos  bagages, 
removiendo  los  obstáculos  que  se  puedan  presentar  pa- 
ra sus  servicios,  les  es  prouibido   el  permitir  ni  torrar 
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que  los  e»presados  bagages  sean  empleados  Juera  de 
otros  casos,  que  los  del  servicio;  pues  que  cuando  algún* 
oficial  salga  del  cuerpo  con  licenciñ,  él  debe  buscar  y 
pagar  de  su  peculio  la  mida  ó  muías  que  conduzcan  su 
equipage. — ART.  20.  El  de  un  subalterno  con  el  pe- 
so de  seis  arrobas  que  se  han  asignado,  es  el  muy  sufi- 
ciente que  debe  mantener  á  un  oficial  aseado,  pues  que 
buscando  un  mueble  cómodo  en  que  encerrarlo,  podrá 
llevar,  doce  camisas,  doce  pañuelos,  cuatro  chalecos, 
cuatro  pantalones  de  lienzo,  uno  de  paño,  una  casaca 
de  uniforme,  un  frac,  una  levita,  dos  toallas,  un  estu- 
che de  afeitar,  sus  tomos  de  ordenanza  y  táctica,  un  li- 
gero catre  con  su  proporcionado  colchón,  ana  sombre- 
dera,  una  olla  de  oja  de  lata  y  seis  platos;  y  todo  esto 
bien  acomodado  no  llega  al  peso  de  seis  arrobas  que  se 
le  permite  y  que  es  muy  justo  tenga  para  que  se  presen- 
te conforme  á  su  empleo  {ordenanza  general  tratado 
2.  °  ,  título  17,  artículo  1.  °  )  siendo  de  la  inspección 
de  los  gefes  el  que  no  esceda  el  peso  de  las  arrobas  di- 
chas, pues  que  esto  interesa  para  la  conservación  de  las 
midas. — ART.  21. — Pudiendo  ocurrir  en  las  marchas 
varios  casos,  que  es  preciso  preveer,  y  siendo  de  los 
mas  frecuentes  el  de  morirse  la  muía  en  el  camino,  si 
esto  aconteciese,  la  carga  que  lleve  se  repartirá  en  las 
otras  hasta  llegar  al  parage,  donde  del  fondo  de  baga- 
ges se  compre  la  que  debe  reemplazar. — AR  T.  22.  Si 
$n  la  marcha  se  enfermase  algún  soldado  de  modo  que 
no  pueda  continuarla,  en  el  parage  donde  se  haga  trán- 
sito, por  medio  de  la  autoridad  civil,  se  solicitará  una 
cabullería  alquilada  hasta  el  lugar  doti(./e  deba  quedar  eíetir 
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férmo  en  el  hospital,  pues  que  estándolo  no  debe  continuar 
la  marcha,  y  el  costo  de  esta  caballería  se  pagará  del  fondo 
de  desertores  en  el  caso  de  que  en  la  división  que  marcha 
no  lleve  carro  de  hospitul  ambulante. — ART.  23.  Nadie 
es  mas  interesado  en  la  conservación  y  buen  estado  de  los 
bagages  que  los  gafes  de  los  cuerpos,  y  por  tanto  se  confia 
á  su  celo  el  cumplimiento  de  este  reglamento  que  se  obser- 
vará en  todos  los  puntos  que  comprende. — ART.  24.  Con- 
forme al  art.  6.  °  de  la  citada  ley  de  23  de  noviembre  y 
al  Reglamento  para  el  ejército  en  campaña  mandado 
observar  por  este  supremo  gobierno  en  7  de  diciembre  úl- 
timo, [B]  se  consideran  á  los  generales,  estado  mayor  y 
planamayor  del  ejército  las  muías  de  carga  siguientes. 

A  un  general  de  dipision^r-^-^ 6 

General gefe  del  estado  mayor  general.  ...  6 
Gefe  del  estado   mayor  divisionario  que  no 

sea  general. 4 

General  de  brisada 4 

Ayudante  general  de  estado  mayor 3 

Ayudante  primero 2 

Ayudante  segundo 1 

Comisario  de  guerra :  .  .  3 

A  cada  oficial  del  ministerio  de  hacienda.  .  .  1 

Cirujano  del  ejército  y  botiquín 2 

Mavor  de  brigada 2 

ART.  25.  A  los  gefes  y  oficiales  de  artillería  é  inge- 
nieros, seles  considera  para  sus  cquipriges  los  mismos  que  ó 
los  de  infantería. 

\B¡\     Rea-lamento  para   el  ejército  en  campaña,  manda- 


^ 
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do  observar  por  el  supremo  gobierno  de  la  federación, 
formado  por  el  Escmo.  Sr.  gefe  del  estado  mayor  gene- 
ral del  ejército  de  la  república  mexicana  en  15  de  ene/  o 
de  182(5. 

Oficio  con  que  se  remitió  al  supremo  gobierno   el  siguiente 
reglamento,  al  cual  podrá  servir  de  preliminar. 

Estado  mayor  general. — Escmo.  Sr. — La  na- 
ción mexicana,  libre  é  independiente,  impone  un  de- 
ber muy  sagrado  á  todos  sus  hijos  para  que  contribu- 
yan á  su  bien  y  á  su  prosperidad.  Guiado  por  este 
principio  y  convencido  de  que  un  ejército  sin  apoyo, 
orden,  ni  disciplina,  es  un  monstruo  que  produce  ma- 
les incalculables;  como  la  primera  de  mis  obligacio- 
nes, la  mas  análoga  á  mi  profesión,  y  mas  conforme  á 
mis  deseos,  me  determiné  á  trabajar  el  pequeño  re- 
glamento que  acompaño  á  V.  E.,  en  el  que,  si  mis  ob- 
jetos no  fueren  del  todo  cumplidos,  por  lo  menos,  se 
manifestará  el  empeñoso  afán  con  que  me  dediqué  á 
su  formación. — Las  naciones  civilizadas  que  han  pro- 
ducido hombres  que  con  justicia  lograron  el  título 
de  grandes,  han  demostrado  la  necesidad  y  conve- 
niencia que  hay  para  arreglar  la  masa  del  ejército. 
Simplificar  sus  reglas:  reducir  á  movimientos  percep- 
tibles sus  acciones,  y  metodizarlos  de  manera  que 
en  sus  ejercicios  se  dirijan  por  un  solo  resorte,  es 
obra  que  llamó  la  atención  de  un  Federico,  con  mo- 
tivo de  la  guerra  de  Baviera,  y  de  Napoleón  el  gran- 
de en  la  historia  moderna;  pero  que  en  la  antigua  ha- 
bían desempeñado  los  famosos   capitanes   griegos  y 
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romanos. — Luego  que  entre  estos  faltó  el  orden  y  la 
disciplina,  vino  abajo  el  esplendor  de  la  república,  y 
aquellos  guerreros  acostumbrados  á  vencer  y  á  triun- 
far, tuvieron  que  sufrir  el  yugo  de  muchos  bárbaros 
que  no  nos  han  dejado  de  la  señora  del  mundo 
mas  monumentos  que  la  noticia  de  que  ecsistió. — 
El  ejército  mexicano,  compuesto  por  fortuna  de  mul- 
titud de  valientes,  se  ha  gobernado  hasta  el  dia  por 
las  reglas  generales  de  la  ordenanza:  estas  empero, 
carecen  del  caudal  necesario  para  ocurrir  á  los  por- 
menores de  una  división  bien  organizada;  y  para  lle- 
nar este  hueco  presento  á  la  calificación  del  gobier- 
no un  reglamento  que,  aunque  pequeño  y  diminuto, 
está  acomodado  á  la  ordenanza,  asegurando  á  V.  E. 
que  para  formarlo  he  tenido  á  la  vista  los  autores  mas 
recomendables  y  las  opiniones  de  mis  compañeros  al- 
gunos dignos  generales  de  la  república,  cuyas  contes- 
taciones que  originales  acompaño,  entre  ellas  la  del 
general  de  brigada  D.  Vicente  Filisola,  sobre  la  pe- 
na de  los  merodistas,  y  sobre  asignación  de  guardia 
competente  al  parque,  tanto  en  las  marchas,  como 
en  los  tránsitos,  son  el  mejor  testimonio  de  mi  ver- 
dad.— Un  reglamento  que  facilite  á  los  generales  de 
una  división  el  mejor  desempeño  de  sus  deberes;  que 
prescriba  con  claridad  y  precisión  las  órdenes  opor- 
tunas, y  cuyos  resultados  sean  que  las  tropas  obren 
en  concierto;  que  marchen  siempre  de  una  mi?ma 
manera,  y  que  cuando  se  reúnan  dos,  ó  mas  divisio- 
nes sean  dirigidas  como  si  fuese  un  solo  cuerpo,  ha 
sido  el  fin  de  mis  tajeas  clasificando  los  pormenores 


33 
de  estos  trabajos  para  que  todos  los  individuos  del 
ejército  puedan  llevar  consigo  en  un  pequeño  manual 
la  carta  de  sus  obligaciones,  y  la  senda  mas  esacta 
para  desempeñarlas. — En  consonancia  pues,  de  lo  di- 
cho, se  advertirá  que  <ée  habla  de  prendas  de  vestua- 
rio, armamento  y  montura:  que  se  trata  de  revistas 
semanarias  y  de  bagages,  consultando  el  beneficio 
<le  mis  conciudadanos  y  de  la  nación,  así  como  el 
mejor  servicio  del  ejército;  de  la  movilidad  y  colo- 
cación de  este;  de  los  criados  y  paisanos  que  le  acom- 
pañan, procurando  evitar  los  males  y  trascendencia 
que  sobre  este  punto  pueden  resultar;  del  modo  de 
dividir  el  ejército  en  divisiones  y  brigadas  para  faci- 
litar su  armonía  y  el  uniforme  movimiento  con  que 
debe  conducirse:  de  la  artillería  que  debe  llevar  ca- 
da división  con  su  parque  y  bagage  competente,  sin 
caer  en  los  embarazos  que  se  presentan  en  su  con- 
ducción; y  finalmente  de  las  clases  de  marchas  que 
pueden  ocurrir,  cesigiendo  en  las  simples  todo  el  ri- 
gor de  la  disciplina  para  espeditar  las  de  guerra. — 
Un  ejército  empleado  en  guarniciones,  ó  en  poblacio- 
nes numerosas  no  propende  sino  á  su  corrupción:  y 
cuando  se  necesita  de  él  para  la  guerra,  se  encuen- 
tra sin  la  instrucción  y  conocimientos  necesarios,  y 
adormecidos  el  valor  y  el  entusiasmo  de  la  victoria 
que  formó  siempre  la  divisa  del  guerrero.  Notamos 
hoy  dia,  dice  Montesquieu,  que  nuestros  ejércitos  se 
cercenan  muchísimo  cotí  el  desmesurado  trabajo  de  los 
soldados;  no  obstante  esto,  se  conservaban  los  romanos 
pnr  medio  de  un  inmenso  trabajo.    La  razón  de  ello  es, 
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en  mi  entender,  que  sus  fatigas  eran  continuas,  en  ve? 
de  que  nuestros  soldados  pasan  incesantemente  de  un 
estremado  trabajo  á  una  estremada  ociosidad,  cosa  la 
mas  acomodada  del  mundo  para  hacerlos  perecer.  Ver- 
dad tan  importante  debió  llamar  mi  atención;  y  para 
evitar  los  desastres  que  produce  la  molicie,  propon- 
go que  se  mantenga  el  ejército  en  buenos  puntos  de 
acantonamientos,  y  que  sus  ejercicios  sean  diarios  y 
frecuentes. — Un  plan  convinado  que  lleva  por  obje- 
to la  mas  e&acta  disciplina  hará  respetable  la  milicia, 
y  sostendrá  con  decoro  los  derechos  augustos  de  la 
nación  que  se  sacrifica  en  su  subsistencia. — Dios  y 
libertad.  México  enero  15  de  1826. — El  Marqués 
de  Vivaucoi — Escmo.  Sr.  ministro  de  la  guerra  y  ma- 
rina. 

CONTESTACIÓN". 

Secretaría  de  guerra  y  marina. — Sección  1.  tó 
— Escmo.  Sr. — El  Escmo.  Sr.  presidente  de  la  repú- 
blica se  ha  servido  aprobar  el  reglamento  que  ha  for- 
mado V.  E.  para  el  arreglo  del  ejército  y  divisiones 
en  campaña,  respecto  á  estar  conforme  á  la  ordenan- 
za general  y  leyes  que  nos  rigen. 

En  consecuencia  previene  S.  E.  que  desde  luego 
se  ponga  en  práctica  en  la  parte  posible  y  que  según 
lo  permitan  las  circunstancias  se  observe  en  lo  suc- 
cesivo,  para  cuyo  fin  manda  S.  E.  que  se  circule  á 
todos  los  cuerpos  de  infantería  y  caballería  perma- 
nente, y  que  me  remita  V.  E.  los  ejemplares  corres- 
pondientes para  dirigirlos  á  las  direcciones  de  artille- 
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ría,  ingenieros,  inspección  general  de  milicia  activa 
y  comandantes  generales  para  que  tenga  su  cumpli- 
miento; en  el  concepto  de  que  comunico  con  esta 
focha  al  ministerio  de  relaciones  la  orden  oportuna 
para  que  disponga  se  encuadernen  en  la  impren- 
ta del  gobierno  los  ejemplares  del  reglamento  que 
están  impresos,  y  se  entreguen  á  V.  E. — Dios  y  liber- 
tad. México  7  de  diciembre  de  1826. — G.  Pedraza. 
— Escmo.  Sr.  gcfe  del  estado  mayor  general. 

título  1. 

Preparativos  para  poner  los  cuerpos  en  campaña. 

ART.  1.  Luego  que  los  regimientos  deban  pre- 
pararse para  entrar  en  campaña,  se  espedirán  las 
órdenes  oportunas  por  el  ministro  de  la  guerra  para 
que  todos  estén  provistos  de  lo  necesario,  á  mas  de 
las  prendas  de  su  vestuario  y  armamento  que  debe- 
rán tener  en  buen  estado. — ART.  2.  Los  coroneles 
de  los  cuerpos  cuidarán  de  que  estos  efectos  se  man- 
tengan completos  y  útiles  para  presentarlos  á  la  ins- 
pección de  los  generales  que  deberán  revistarlos  lue- 
go que  se  formen  las  divisiones  que  han  de  mandar. 
ART.  3.  Los  efectos  de  cualquiera  especie  que  se 
dieren  á  los  cuerpos,  serán  siempre  conservados  a 
cargo  de  estos,  y  reemplazados  por  su  cuenta  en  el 
caso  de  que  se  inutilizen,  pierdan,  ó  rompan  por  ne- 
gligencia, poco  cuidado,  ú  abandouo. 
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TÍTULO  II.— artículo  4. 

Prendas  de  vestuario  y  equipo  para  la  infantería,  fas  mí» 
mas  que  deberá  presentar  en  las  revistas  que  se  pasen. 

2  Camisas  de  lienzo» 

2  Corvatines. 

2  Pantalones  de  lienzo. 

2  Chaquetas  ó  guacaros  de  idern-, 

I  Casaca  de  paño. 

1  Capote  ó  levita. 

1  Manta  de  jerga. 

2  pares  de  zapato*. 
1  Mochila  de  piel. 

1  Cantimplora  para  agua. 
]  Porta  capotes. 

ART.  5.  Estos  efectos  serán  marcados  con  el 
número  de  la  compañía  y  con  el  particular  de  cada 
infante. — ART.  6.  Cada  soldado  tendrá,  ademas, 
un  pequeño  saco  de  lienzo,  ú  morral  para  llevar  la 
ración  de  un  dia. — ART.  7.  Provistos  los  soldados 
de  estas  prendas,  es  indispensable  que  se  acostum- 
bren á  cargarlas,  y  que  se  les  enseñe  su  buena  colo- 
cación en  la  mochila  con  el  capote  y  manta  que  de- 
berán llevar  sobre  el  cuerpo,  pues  de  la  misma  co- 
locación y  de  la  continuación  de  cargarlas  con  su 
armamento  y  fornitura,  resultará  que  el  peso  de  ellas 
no  les  sea  muy  molesto  y  que  se  pongan  en  disposi- 
ción de  saberlas  acomodar  á  sus  fuerzas. — ART.  8, 
Con  tal  objeto  y  el  de  sostener  las  marchas  en  cam- 
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pana,  sé  obligará  á  los  soldados  á  que  muchos  dias 
salgan  con  todo  su  utensilio  y  armamento;  y  cuando 
ya  se  lo  sepan  acomodar  muy  bien,  se  dispondrá  que 
maniobren  en  medio  del  dia,  haciendo  alguna  cor- 
ta marcha  para  que  se  acostumbren  á  sufrir  el  ca- 
lor.— ART*  9.  Conviniendo  que  todo  esté  prescrip- 
to  para  que  uniformemente  se  pueda  ejecutar,  tanto 
los  oficiales  superiores,  como  los  particulares,  arre- 
glarán sus  equipages  necesarios  para  entrar  en  cam- 
pana cuando  reciban  la  orden* — ART.  10.  Tendrán 
un  sumo  cuidado  de  no  llevar  consigo  sino  lo  muy 
preciso,  porque  á  mas  de  ser  muy  embarazoso  un  esce- 
sivo  equipage,  se  aumentan  los  bagages  que  en  mu- 
chas partes  no  puede  proveerse  de  ellos,  se  consu- 
men los  forrages  del  pais  en  poco  tiempo  y  se  esci- 
ta á  los  enemigos  á  tomarlos.  Con  tales  motivos  se 
pasa  á  demostrar  los  que  cada  uno  debe  tener,  sin 
que  el  abuso,  ó  tolerancia,  los  aumente,  aun  cuando 
>¡ean  propios. 

TITULO    III.— ARTÍCULO    II. 


Bagages  de  tina  división,  ó  brigada. 


EMPLEOS. 

V                                                                    J 

DE  CARGA. 

DE  MONTAR. 

General  de  división.  . 

»  6  „ 

»  6  „ 

General  gefe  del  csta- 

»  6  ., 

?>  6  „ 

Gefe  del  estado  ma- 

yor divisionario  que 

no  sea  general.  .  . 

n  4  „ 

»    i     » 
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EMPLEOS.  DE  CARGA. 

v — ^ ; * 

General  de  brigada.  .  „  4  „ 

Ayudantes  gefes  de 
batallón  sueltos,  y 
los  primeros  del  es- 

.  tado  mayor  divisio- 
nario . „  2  „ 

Comisarios  de  guer- 
ra    „  o  „ 

Oficiales  del  ministe- 
rio de  hacienda.  .        .„  1  „ 

Cirujano.  . „  2  „ 

Mayor  de  brigada.  .  „  2  ,. 


DE  MONTAR. 
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TITULO  IV.— artículo  12. 
Bagages  para  los  cuerpos  de  infantería. 


EMPLEOS. 


Al  coronel. 


Al  teniente  coronel.  . 

Al  primer  ayudante  y 
su  papelera 

A  cada  capitán  que 
tenga  compañía.  . 

Al  capellán  con  su  ca- 
pilla  

Al  cirujano  y  su  boti- 
quin 

A  los  ayudantes.  .  .  . 

A  los  oficiales  subal- 
ternos, para  cada 
dos 
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EMPLEOS. 


Para  ranchos,  por 
compañía 

Para  llevar  utensilios 
y  vestuarios  sobran- 
tes, por  batallón.  . 


ART.  13.  La  caballería  tendrá  los  mismos  baga- 
jes y  una  muía  mas  para  llevar  sus  pesebreras,  la 
herramienta  y  el  herrage  para  los  caballos. — ART. 
14.  A  los  comandantes  de  escuadrón  se  les  darán 
dos  muías,  y  será  de  la  responsabilidad  de  los  gefes 
el  que  estas  acémilas  no  se  aumenten,  ni  carguen 
mas  peso  que  el  de  diez  á  doce  arrobas,  lo  mas,  ca- 
da una. 


titulo  v. 


Obligaciones  del  conductor  general  de  equipages,  y  de 
los  conductores  particulares. 

ART.  15.  Para  el  arreglo  y  economía  de  los  ba- 
gages  se  nombrará  un  teniente  coronel,  ó  capitán, 
con  el  nombre  de  conductor  general  de  equipages,  y  á 
él  estará  sujeto  este  ramo  y  el  conocimiento  de  los 
vivanderos,  criados  y  paisanos  que  se  agreguen  al 
ejército,  teniendo  una  lista  nominal  de  ellos,  y  dando 
á  cada  uno  su  patente  en  que  se  esprese  su  nombre, 
licencia  que  se  le  da  para  seguir  en  el  ejército,  nú- 
mero de  acémilas  que  se  le  permita  llevar,  y  destino 
que  se  le  haya  encomendado,  sin  cuyo  requisito  uo 
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se  consentirá  que  siga  persona  alguna. — ART.  16. 
Las  espresadas  patentes  se  estenderán  de  un  modo 
uniforme,  á  fin  de  que  cualquiera  gefc  que  las  ecsija 
las  encuentre  con  todo  arreglo.  Véase  el  artículo  61. 
— ART.  17.  Se  pondrá  á  disposición  del  conductor 
general  de  equipages  una  partida  de  caballería,  com- 
puesta de  un  alférez,  un  sargento,  un  cabo  y  ocho 
dragones  montados  para  que  atienda  á  sus  obliga- 
ciones, sin  que  se  le  permita  mas  número  de  tropa. 
— ART.  18.  El  inmediato  cuidado  del  conductor  ge- 
neral de  equipages  será  llevar  el  bagage  de  la  plana 
mayor  del  ejército,  y  colocarlo  en  las  marchas,  en  su 
respectivo  lugar,  así  como  que  en  ellas  no  se  mezcle, 
y  que  á  la  llegada  á  los  tránsitos  vaya  cada  uno  á  su 
destino,  y  salgan  á  reunirse  al  tiempo  de  marcha,  con 
la  debida  anticipación,  al  parage  que  se  señale  en  la 
orden. — ART.  19.  Cada  uno  de  los  cuerpos  nombra- 
rá su  conductor  particular  de  equipages  y  una  parti- 
da pequeña  de  un  cabo  y  cuatro  soldados  para  su 
custodia,  á  mas  de  los  asistentes,  rancheros  y  cria- 
dos de  los  oficiales  de  cada  cuerpo.  Será  un  subal- 
terno que  estará  sujeto  al  conductor  general,  de  quien 
recibirá  la  orden  sobre  la  hora  y  lugar  en  que  debe 
tener  reunido  el  equipage  de  su  cuerpo,  y  sobre  el 
parage  que  debe  ocupar  en  la  marcha,  dándole  par- 
te del  número  de  muías  y  cargas  que  lleva,  cuidando 
de  que  estas  no  escedan,  por  motivo  alguno,  de  las 
permitidas  á  cada  cuerpo,  escuadrón,  ó  compañía 
por  el  presente  reglamento. — ART.  20.  Luego  que  ei 
conductor  particular  de  cada  cuerpo  reciba  la  orden 
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del  general  para  la  hora  en  que  deba  reunir  sus  equi- 
pages, la  comunicará  al  gefe  respectivo  para  que. 
conviniendo  tal  orden  con  la  general  que  se  haya  da- 
do de  marcha,  prevenga  la  hora  en  que  deba  estar 
cargado  y  entregado  al  mismo  conductor  el  equipa- 
ge  de  su  cuerpo,  sin  permitir  en  esto  la  menor  demo- 
ra. ART.  21.  El  conductor  general  de  equipages 
recibirá  diariamente  la  orden  del  gefe  del  estado  ma- 
yor: á  este  dará  parte  y  noticia  de  cuanto  le  ocurra 
concerniente  á  su  encargo;  y  de  este  gefe  y  del  gene- 
ral que  mande  la  división,  dependerá  absolutamente 
sin  faltar  por  esto  á  la  urbanidad  y  al  respeto  debido 
á  cualquiera  otro  geí'e  superior  del  ejército. — ART. 
22.  Todas  las  cargas  deberán  estar  marcadas  de  un 
modo  perceptible,  señalándose  en  ellas  la  brigada  á 
que  pertenezcan,  la  división  deque  son  parte  y  el  nú- 
mero del  regimiento  á  que  correspondan,  para  que. 
aun  cuando  .se  mezclen  con  otras,  no  padezcan  estra- 
vio;  y  desde  el  equipage  del  general,  hasta  el  del  úl- 
timo empleado  del  ministerio  de  hacienda,  sin  escluir 
á  los  vivanderos,  tendrá  su  marca,  y  sin  ella,  no  será 
admitido. — ART.  23.  Para  que  el  conductor  gene- 
ral de  equipages  pueda  desempeñar  su  encargo,  ten- 
drá lista  nominal  de  los  conductores  particulares  de 
los  cuerpos,  de  los  vivanderos,  y  de  los  que  conducen 
los  del  cuartel  general,  con  espresion  del  número  de 
muías  que  cada  uno  tiene  á  su  cargo. — ART.  24  No 
se  permitirá  que,  sin  las  circunstancias  prescritas,  se 
introduzca  ninguna  carga  en  el  bagage  de  la  división, 
y  en  caso  de  que  se  verifique,  estará  autorizado  el 
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^conductor  general  para  detener  la  carga  y  arrestar 
al  que  la  conduzca,  designando  la  caballería  que  la 
lleve  al  parque  de  artillería  á  disposición  del  gefe  del 
estado  mayor,  para  que  el  general  determine  lo  que 
tenga  por  conveniente. — ART.  25.  Cuando  se  unan 
dos,  ó  mas  divisiones,  el  conductor  mas  graduado,  ú 
antiguo,  será  el  general,  y  en  quien  recaigan  las  fun- 
ciones asignadas  á  su  clase;  pero  en  lo  particular,  cada 
uno  tendrá  la  misma  obligación  con  respecto  á  la  divi- 
sión de  que  penda,  separándose  únicamente  de  los  car- 
gos de  tomar  la  orden,  darla  y  señalar  el  parage  para 
la  reunión  de  los  equipages,  y  todo  lo  que  antes  era  pe- 
culiar al  de  una  sola  división,  debiendo  tener  noticia 
del  número  total  que  haya  de  muías  y  cargas. 

TITILO  VI.— artículo  26. 

Colocación  de  los   equipajes  en  las    marchas. 

El  del  comandante  en  gefe,  general  de  la  divi- 
sión, ó  del  ejército. 

La  tesorería  y  equipage  del  pagador. 

El  del  gefe  del  estado  mayor  general. 

El   del  comisario. 

El  del  general  de  la  brigada. 

El  de  los  ayudantes  del  estado  mayor  y  los  de- 
más que  tengan. 

El  del  mayor  de  brigada  y  sus   ayudantes. 

El  correo  y  su  administración. 

Cuando  se  forme  el  ejército,  6  se  componga  de 
varias  divisiones,  los  equipages  de  los  generales  irán 
á  la  cabeza  de  las  suyas. 
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Los  de  los  coroneles  irán  á  la  cabeza,   según  el 

orden  que  tengan  sus  cuerpos   en  la  columna. 

Los  de  los  vivanderos  serán  colocados  después 
de  los  del  cuartel  general. — ART.  27.  Cualquiera 
robo  que  se  cometa  será  juzgado  en  consejo  de  guer- 
y  tratado  el  delincuente  como  merodista. — ART. 
Desde  que  á  los  cuerpos  se  les  entreguen  sus 
bagages,  cuidarán  de  ellos  los  conductores  particu- 
s  de  cada  uno,  y  el  conductor  general  cuidará 
también  de  los  del  cuartel  general,  asignando  y  dis- 
poniendo á  los  arrieros  de  modo  que  estén  siempre 
prontos  para  marchar,  allanando  desde  el  primer  dia 
las  dificultades  que  á  esto  se  opongan. — ART.  29 
El  modo  de  proveer  á  los  cuerpos  de  bagages  se  tra- 
tará por  separado,  pues  hasta  ahora  solo  se  ha  fijado 
el  número  de  los  que  deben  tener. — ART.  30.  Cuan- 
do se  ha  hablado  de  la  escolta  de  los  bagages,  ha  si- 
do con  respecto  alas  marchas  simples  que  deben  ha- 
cer con  las  columnas,  pues  cuando  sea  necesario  que 
marchen  separados  de  ellas,  tendrán  una  escolta  su- 
ficiente para  su  defensa  en  el  caso  de  que  sean  ata- 
cados.— ART.  31.  En  su  lugar  se  hablará  por  lo 
respectivo  á  la  conducción  del  parque,  y  todo  lo  con- 
cerniente á  la  artillería.     (Véase  el  título  XIÍÍ.) 

TÍTULO  VII— ARTÍCULO  32. 

Vestuario  del  soldado  de  caballería,  que  siempre  debe' 
rá  presentar  en  bucti  estado  en  las  revistas. 

2  Camisas  de  lienzo. 
2  Corvatines. 


u 

2  Pares  de  pantalones   de  paño  gris  y  azul. 
I    Vestido  de  pantalón  y  chaqueta  de  lienzo 

para  cuartel. 
1   Casaca  de  paño,  según  el  vestuario  asig- 
nado. 
I   Capote. 

1  Manta  de  caballo. 

2  Pares  de  zapatos. 
!    Maleta. 

1  Saco  para  cebada. 

I   Morral. 

1  Par  de  guantes:  completos  trastes  de  lim- 
piar. 

1  Camtimplora  para  agua:  cepillos^  lesna, 
pita,  tijeras  y  demás  útiles. 

TITULO  VIII.— artículo  33. 

Armamento  para   la  infantería. 

1   Fusil. 
1   Bayoneta, 

1  -Sable  corto  para  los  granaderos  y  cabos. 
1  Ídem  para  los  cazadores. 
1  Espada  para  los  sargentos  primeros  y  se- 
gundos. 

TITULO  IX  —artículo  34. 

Armamento  para  la  caballería. 
1  Carabina,  ó  tercerola. 
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I   Pistola  por  hombre. 

1   Sable,  ó  espada. 

1  Lanza  páralos  lanceros. — ART.  ób.  Los 
cuerpos  de  la  milicia  activa,  ó  provincial,  están  aho- 
ra vestidos  y  armados  del  mismo  modo;  y  cuando  es- 
tén unidos  al  ejército  para  hacer  su  servicio,  y  se  ha- 
llen destinados  á  campaña,  presentarán  á  la  inspec- 
con  de  sus  generales  el  mismo  equipo  que  los  cuer- 
pos permanentes,  y  se  concederá  á  la  tropa,  gefi 
oficiales,  el  mismo  número  de  bagages  que  está  -sig- 
nado páralos  demás  cuerpos. — ART.  36.  Los  gas» 
tadores  de  los  cuerpos  presentarán  sus  útiles  y  la  re- 
facción que  tengan  de  estos  para  hacer  uso  de  ellos. 

TITULO  X. 

Organización  del  ejercito  en  brigadas. 

ART.  37.  Para  el  mas  acertado  manejo  de  un 
ejército,  estará  dividido  este  en  divisiones  y  brigadas. 
— ART.  38.  Cada  brigada  de  infantería  se  compon- 
drá, lo  menos,  de  dos,  ó  tres  batallones,  que  serán 
mandados  por  un  general  de  brigada.  Este  gefe 
tendrá,  además,  dos  ayudantes  inmediatos  á  su  per- 
sona que  serán  de  la  clase  de  comandantes  de  bata- 
llón sueltos,  un  gefe  de  la  de  tenientes  coroneles  con 
el  encargo  de  mayor  de  brigada,  y  dos  ayudantes  de 
la  clase  de  capitanes,  con  dos,  ó  tres  escribientes  pa- 
ra el  despacho  de  su  car^o,  cuyo  instituto  será:  Pri- 
mero.    Formar  los  estados  de  fuerza,  de  armamento: 
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vestuario,  municiones  y  útiles  de  su  brigada.  Segun- 
do. Llevar  la  alta  y  baja  de  todo.  Tercero.  Reci- 
bir y  dar  la  orden  general  y  particular  del  general  de 
la  brigada,  teniendo  un  libro  para  este  fin.  Cuarto. 
Nombrar  el  servicio  que  corresponda  dar  á  su  briga- 
da, para  lo  cual  tendrá  un  detall  por  antigüedad  de 
los  gefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  que  e-csisten  en 
ella,  y  de  los  que  puedan  estar  agregados.  Quinto. 
Tener  noticia  esacta  del  número  de  bagages  de  su 
bridada,  como  también  del  nombre  y  empleo  de  los 
conductores  de  equipages.  Sesto.  Celar  sobre  la 
puntualidad  con  que  se  haga  el  servicio  en  su  briga- 
da, y  la  observancia  de  la  disciplina  y  ejecución  ele 
la«  órdenes  que  se  dieren  en  punto  á  policía  y  buen 
orden.  Séptimo.  Dar  al  gefe  del  estado  mayor  de 
la  división,  todas  cuantas  noticias  y  estados  pidiere. 
— A.RT.  39.  La  caballería  formará  otra  brigada 
que  se  compondrá  de  dos  regimientos  con  mayor  ó 
menor  fuerza,  y  estará  situada,  según  el  parage  en 
que  convenga  tener  esta  arma. — ART.  40.  Siem- 
pre estará  mandada  por  un  general  de  brigada  de  la 
propia  arma,  y  tendrá  los  mismos  ayudantes  y  mayor 
que  se  ha  prescripto  para  la  infantería. — ART.  41. 
Sus  obligaciones  serán  las  mismas  que  se  han  detalla- 
do, con  respecto  á  la  infantería,  y  además,  celar  con 
preferencia  sobretodo  lo  concerniente  al  caballo,  sus 
arneses.su  mantención  y  prolijo  cuidado  para  que  no 
desmerezca,  como  en  todo  cuanto  tenga  relación  con 
e1  mejor  servicio  de  esta  arma. — ART.  42.  Por  au- 
sencia, enfermedad,  muerte,  ú  otro  motivo  que  separe 


47 

del  servicio  al  general  de  brigada,  recaerá  el  mando 
de  esta  en  el  coronel  mas  antiguo. 

TÍTULO     IX. 

Organización  del  ejército  en  divisiones. 

ART.  13.  Dos,  ó  tres  brigadas,  formarán  una  di- 
visión, y  cuatro,  ó  mas  divisiones,  formarán  un  ejér- 
cito.— ART.  44.  Las  brigadas  en  las  divisiones  se 
numerarán  de  este  modo:  Primera,  Segunda  &'c.  briga- 
da de  tal  división.  Las  divisiones  tomarán  el  nombre 
del  general  que  las  mande;  y  cuando  estas  divisio- 
nes formen  un  ejército,  tendrán  el  nembre  de  Ejérci- 
to de  vanguardia,  del  centro*  de  reserva,  ó  de  derecha  é  iz- 
quierda, según  como  se  crea  que  deben  operar  cuan- 
do haya  necesidad  de  que  se  reúnan,  ó  de  que  obren 
por  separado. — ART.  45.  Cada  división  estará  al 
mando  de  un  general  de  división,  á  quien  se  le  nom- 
brará su  estado  mayor  divisionario  compuesto  de  un 
ayudante  genera!,  que  será  gefe  del  estado  mayor, 
dos  ayudantes  primeros,  y  tres  segundos  de  este  cuer- 
po, cuatro  adictos  y  los  escribientes  necesarios.  Po- 
drá tener,  ademas,  tres  ayudantes  de  campo  de  la 
clase  de  gefes,  para  que  las  órdenes  que  diere  por 
medio  de  ellos,  sean  mas  autorizadas — ART.  4(5.  El 
ministro  de  la  guerra,  al  mismo  tiempo  que  dé  la  or- 
den para  formar  el  ejército,  nombrará  los  generales 
que  deban  mandar  las  divisiones,  cerno  también  los 
que  deban  mandar  las  brigadas,  designando  los  cuer- 
pos que  hayan  de  servir  en  ellas,  y  dando  á  crcono- 


1o 
o 

cer  á  los  espresados  generales  y  á  toda  la  plana  ma- 
yor que  debe  emplearse,  para  que  marchando  estos 
gefes  al  parage  en  que  se  hallen  los  cuerpos,  se  ha- 
gan cargo  de  ellos,  ó  los  cuerpos  vengan  adonde  es- 
tén los  gefes,  para  que  estos  verifiquen  la  revista  de 
entrada  é  informen  de  su  estado  al  gobierno,  á  fin  de 
que  sean  provistos  de  lo  que  les  pueda  faltar. — ART. 
47.  Todos  los  oficiales  que  se  nombren  para  ayu- 
dantes de  los  generales  mayores  de  brigada  y  otros 
destinos  de  la  plana  mayor  del  ejército,  deberán  ser 
de  los  que  no  tengan  cuerpos  y  sean  supernumera- 
rios, agregados,  ó  destinados  en  los  depósitos. 

TÍTULO  XII. 

Revistas  de  llegada. 
ART.  48.     En  el   momento  que  se   señalen  los 
cuerpos  que  han  de  servir  en  la  división,    el  genera 
nombrado  para  mandarla,  les  pasará  una  revista  por 
sí,  en  el  parage  señalado  para  su  reunión,  antes   de 
darles  entrada   en  alguna    brigada;    y  para  que  tan 
importante  operación  se  haga  con  la  debida  pronti- 
tud y  se  ejecute   del  mismo  modo  en  algunos  otros 
cuerpos  de  los  destinados  á  su  división,  podrá  comi- 
sionar al  efecto,  á  los  generales  de  brigada  emplea- 
dos en  ella,  y  al  gefe  del  estado    mayor  divisionario. 
— ART.  49.     El  objeto  de  esta  revista,  en  todos  los 
casos  que  ocurran,  será:     Primero.     Ecsaminar  to- 
das las  prendas  de  vestuario,    armamento,  equipo  y 
montura,  para  ver  si  su  número,  forma  y  calidad  es- 
tá ron  arregló  á  la  ordenanza.     Seatindo.     Ecsami- 
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nar  también  si  los  cuerpos  están  compuestos  de  hom- 
bres aptos  para  hacer  la  guerra,  y  tomar  noticia  de 
los  enfermos  que  tengan.  Tercero.  Averiguar  si 
cada  regimiento  de  infantería,  ó  de  caballería,  está 
provisto  de  un  botiquín  y  de  su  bagage  correspon- 
diente. Cuarto.  Enterarse  del  estado  de  los  caba- 
llos, de  si  están  bien  cuidados  y  herrados,  del  núme- 
ro de  los  que  estén  en  disposición  de  servir,  y  de  los 
que  se  deben  enviar  á  los  depósitos  de  caballería,  ó 
desecharse,  averiguando  las  causas  de  las  bajas  que 
escedan  de  lo  común.  Quinto.  Ecsaminar  el  esta- 
do de  instrucción  de  tropa  y  oficiales.  Para  la  com- 
probación de  todo  esto  se  dará  por  el  estado  mayor 
general  un  estado  de  la  fuerza  de  cada  cuerpo,  con 
noticia  de  su  armamento,  vestuario,  montura  y  caba- 
llos, espresando  la  fecha  en  que  recibieron  estas  pren- 
das, y  todo  lo  que  pueda  dar  luz  para  hacer  un  cote- 
jo con  lo  que  se  presente  en  revista. — ART.  50.  Si 
•esta  no  se  pudiese  pasar  en  el  cuartel  general,  se  ve- 
rificará por  el  general  de  brigada,  á  cuyas  inmedia- 
tas órdenes  esté  destinado  el  cuerpo  que  se  haya  de 
revistar,  y  este  gefe  dará  un  circunstanciado  parte  al 
.gefe  de  la  división,  de  cuanto  encuentre  digno  de  su 
noticia. — ART.  51.  Como  el  objeto  principal  de  las 
revistas  es  imponerse  del  estado  particular  de  cada 
cuerpo,  para  quo  las  partes  que  corresponden  á  un 
ejército  estén  iguales  al  todo:  para  que  el  gobierno 
supremo  sepa  que  ecsiste  arreglado  y  bien  provisto 
de  lo  necesario;  y  para  que  el  general  que  lo  manda 
esté  satisfecho  de  lo  que  debe   conservar,  ó  pedir 
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previo  un  escrupuloso  ecsámen  de  la  necesidad  que 
tenga  para  ello,  se  hace  indispensable  que  tales  re- 
vistas  sean  muy  esactas,  y  que  se  verifiquen  del  mo- 
do que  se  dirá  en  los  siguientes  artículos. — ART.  52. 
Para  la  de  hombres,  prevendrá  el  general  el  dia  y  la 
hora  en  que  deba  pasarse,  y  la  verificará  sin  que  falte 
ningún  individuo  del  cuerpo,  á  pretesto  de  ser  asis- 
tente, ó  de  estar  en  alguna  comisión,  ó  encargoT  pues 
todos  deberán  presentarse.  Los  formará  como  pa- 
ra revista  de  comisario:  verá  hombre  por  hombre: 
ecsaminará  su  estatura,  robustez,  edad  y  cuanto  |uz- 
gue  por  conveniente:  pasará  lista  por  sí  mismo  á  to- 
dos los  que  estén  sobre  las  armas,  en  servicio,  enfer- 
mos, y  destacados  á  corta  distancia:  la  pasará  tam- 
bién á  los  presos,  haciendo  que  sus  causas  se  termi- 
nen prontamente:  removerá  todas  las  dificultades  que 
se  presenten  para  que  los  culpados  sufran  el  castigo 
que  merezcan,  y  pondrá  en  libertad  á  todos  los  que 
por  motivos  leves  ecsistan  en  la  prisión. — ART.  53„ 
Cada  división  tendrá  un  tribunal  militar  para  que  sin 
dilación  alguna  se  terminen  las  referidas  causas. — 
ART.  54.  Hará  la  revista  de  caballos  con  igual  es- 
crupulosidad, reconociéndolos  uno  á  uno:  verá  si  es- 
tán marcados  y  herrados:  si  son  de  la  regular  estatura 
y  fuerza  que  deben  tener:  si  están  bien  mantenidos, 
separados  los  enfermos  para  su  curación,  y  los  viejos 
inservibles  para  su  desecho;  y  averiguará  si  solo  se 
mantienen  en  el  cuerpo  los  precisos  á  su  dotación,  y 
cuánto  es  el  pienso  que  se  dá  á  cada  uno,  para  po- 
ner el  remedio  en  todo  lo  que  se  encuentre  abuso,  ó 
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alguna  falta. — ART.  55.  Ecsaminará  las  monturas 
para  conocer  su  estado,  conforme  al  art.  49,  hacien- 
do que  le  presenten,  no  solo  las  de  las  plazas  efecti- 
vas, sino  también  las  de  las  vacantes  y  las  que  cor- 
respondan á  presos  y  enfermos:  verá  si  sus  fustes 
están  buenos,  y  si  no  lo  estuvieren,  hará  que  inme- 
diatamente se  compongan  y  que  no  les  falte  ni  la 
menor  correa  para  su  uso  ordinario. — ART.  56.  Con 
la  mima  prolijidad  reconocerá  las  prendas  de  ves- 
tuario: no  se  omitirá  la  presentación  de  todo  el  que 
debe  tener  el  cuerpo,  sin  escluir  el  de  sus  plazas  va- 
cantes; y  por  el  aseo  en  que  se  hallare,  conocerá  la 
policía  del  cuerpo.— ART.  57.  Verá  asi  mismo,  los 
útiles  de  compañías,  las  ollas  de  rancho  y  cuanto 
debe  tener  un  cuerpo,  sin  olvidar  sus  útiles  de  gas- 
tadores.— ART.  58.  La  revista  de  armas  será  la 
mas  preferente  de  su  inspección,  y  en  ella  se  com- 
prehenderá  la  de  municiones:  ecsaminará  su  núme- 
ro, el  perfecto  estado  en  que  debe  hallarse,  su  aseo 
y  cuidado.  Son  estos  artículos  de  tanta  recomenda- 
ción que  nadie  será  mas  interesado  en  su  observan- 
cia que  el  general  que  debe  usar  de  las  armas. — 
ART.  59.  Reconocerá  igualmente,  si  cada  soldado 
de  infantería  está  completo  de  cuarenta  cartuchos,  y 
de  veinte  el  de  caballería,  inclusos  los  de  su  pistola, 
y  si  estos  son  arreglados  al  calibre  de  las  armas. — 
ART.  60.  Como  el  municionarlos  cuerpos  en  cam- 
pana, corresponderá  á  los  parques  de  artillería  des^ 
tinados  en  las  divisiones,  ruando  se  trate  de  esta  ar- 
ma se  establecerá  eí  método  de  verificarlo. 
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ARTÍCULO    61. 

Formulario  de  las  patentes  de  vivanderos  y  criados  que 
sigan  al  ejército. 

DIVISIÓN  TAL 


Sello  del  Esta- 
do mayor. 


A.  F.  de  T.  se  le  concede 
permiso  para  que  siga  en 
esta  división  en  clase  de 
vivandero  (ó  por  criado  de 
D.  fulano  de  tal,  de  tal  re- 
gimiento) con  tantas  acé- 
milas. 


Fecha. 


V.  B.  del  gete  dd 
Estado  mayor. 


Firma  del  con- 
ductor general 
de  equipages» 


TITULO    XIII. 


Artillería  correspondiente  á   una  división. 

ART.  6:2.  Compuestas  las  divisiones  del  número 
de  tropas  que  se  ha  espresado,  deberán  tener  una 
media  bateria  compuesta  de  tres  piezas  de  artillería, 
que  podrán  ser,  dos  del  calibre  de  á  seis,  ó  de  á  cua- 
tro, y  un  obús,  prefiriendo  siempre  el  primer  calibre. 
— ART.  63.     Un  gefe  del  cuerpo  se  destinará  á  ca- 
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da  división  para  el  mando  de  esta  arma,  y  se  den®- 
minará  Comandante  particular  de  artillería  de  tal  di' 
visión.  Este  gefe  se  entenderá  directamente  con  el 
general  de  la  división,  de  quien  recibirá  las  órdenes 
correspondientes  á  su  arma,  y  las  que  le  comuni- 
que por  medio  del  gefe  del  estado  mayor  de  la  di- 
visión.— ART.  64.  Siendo  bastante  numerosos  los 
deberes  de  un  comandante  de  artillería,  y  difícil  que 
pueda  abrazarlos  todos  por  sí  solo,  deberá  tener  un 
oficial  del  carácter  de  gefe  para  que  le  ayude  á  des- 
empeñarlos.— ART.  65.  Este  gefe,  que  lo  será  el 
de  su  estado  mayor,  tendrá  las  obligaciones  de  dis- 
tribuir las  órdenes,  comentarlas  y  esplicarlas:  cuidar 
de  la  vigilancia  relativa  á  su  ejecución,  y  de  todo  lo 
concerniente  á  la  artillería,  así  con  respecto  á  su  per- 
sonal, como  al  detall  del  servicio  y  á  la  formación  de 
los  estados  de  la  fuerza  y  materiales  de  la  arma,  que 
deberá  entregar  cada  quincena  al  gefe  del  estado 
mayor  de  la  división. — ART.  66.  Habrá  otro  oficial 
encargado  de  la  dirección  del  parque,  y  tendrá  á 
sus  órdenes  inmediatas  á  los  conductores  de  la  arti- 
llería, á  los  guarda  parques,  á  los  obreros  y  trabaja- 
dores que  puedan  necesitarse. — ART.  67.  Tam- 
bién se  destinará  otro  oficial  con  el  nombre  de  Ins- 
pector deliren,  encargado  de  velar  especialmente  so- 
bre el  herrage,  mantención  y  atalages,  nombrándose 
asi  mismo  los  demás  oficiales  que  se  consieieren  ne- 
cesarios para  mandar  la  tropa  y  piezas  destinadas  á 
la  división. — ART.  68.  A  la  inmediación  de  las  tro- 
pas que  haya  en  campaña,  deberán  estar  situados  los 
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almacenes  de  boca  y  guerra,  para  reemplazar  opor- 
tunamente los  consumos  que  tengan  las  divisiones. — 
ART.  69.  Cada  una  de  estas  tendrá  un  parque  ha- 
bilitado de  doscientos  tiros  por  pieza,  en  que  estará 
comprendido  el  número  de  balas,  metralla  y  granadas 
que  corresponda  á  su  dotación. — ART.  70.  Este 
parque  se  hallará  provisto  de  doscientos  mil  cartu- 
chos de  fusil  para  infantería  y  caballería,  espresán- 
dose en  la  cubierta  de  las  cajas,  sus  calibres,  y  si  son 
de  pistola,  ó  carabina,  marcándose  también  los 
cuerpos  á  que  correspondan  para  evitar  cualquiera 
equivocación. — ART.  71.  Para  el  transporte  de  las 
municiones  referidas  en  el  art.  69,  se  destinarán  cin- 
cuenta ínulas  de  carga,  y  otras  setenta  y  dos  para 
las  que  espresa  el  anterior  artículo,  haciendo  ambas 
partidas  [a  total  de  ciento  veinte  y  dos;  mas  como 
á  los  parques  de  artillería  se  deben  agregar  otros 
efectos  indispensables,  como  los  útiles,  los  materia- 
les de  municiones  no  preparadas,  las  fraguas,  las  pri- 
meras meterias  de  toda  especie,  y  generalmente  to- 
do lo  necesario  para  las  recomposiciones  y  reempla- 
zos; siendo  también  precisa,  algunas  veces,  la  con- 
ducción de  un  tren  de  pontones  y  barquillos  para  sos- 
tener algún  puente  de  madera  que  se  considere  nece- 
sario, no  se  puede  fijar  desde  ahora  el  número  de  mu- 
las  que  podrá  emplearse  en  sus  transportas,  aunque 
bien  se  podrá  graduar  el  que  deba  ser,  con  conoci- 
miento de  los  demás  efectos  que  se  hayan  de  con- 
ducir, señalándose  por  consiguiente  el  total  que  cor- 
responde á  la  división. — ART.  72.     Para  los  oficia- 
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les  y  rancho  de  la  tropa  se  graduará  lo  mismo  que 
se  ha  hecho  para  el  ejército,  estoes,  una  muía  para 
cada  capitán,  media  para  cada  subalterno,  una  para 
cada  cien  hombres  de  tropa,  tres  para  el  gefe,  y  dos 
para  el  ayudante  que  lleve  los  papeles  del  detall. 

TITULO  XIV.— artículo  73. 

Resumen  del  bagage  necesario  para  mover  una  división 

compuesta  de  dos  brigadas  y  de  una  media  batería  con 

el  parque  ya  espresado. 

MULAS  DE  CARGA. 

Para  el  cuartel  general 013. 

Para  los  cuatro  cuerpos 184. 

Para  artillería  y  parque 122. 

Total 349. 

ART.  74.  La  colocación  de  este  bagage  deberá 
ser  señalada  según  las  circunstancias  y  objeto  de  las 
marchas;  pero  el  parque  convendrá  que  vaya  entre 
la  primera  y  segunda  brigada  con  total  separación 
de  cualquiera  otra  carga,  prohibiéndose  rigorosa- 
mente que  en  la  marcha  se  fume  á  su  inmediación, 
ni  lo  hagan  los  arrieros,  ni  la  tropa  que  lleve  de  es- 
colta. 

título  xv. 

Modo  de  anunciar  las  marchas,  reunir  las  tropas  y  po- 
llerías en  movimiento. 

ART.  75.    A  los  generales  que  mandan  divisiones, 
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ó  cuerpos  destacados,  y  á  los  gefes  principales  de  la 
administración  militar,  se  anunciarán  todos  los  movi- 
mientos por  medio  de  las  órdenes  del  estado  mayor 
general:  á  los  gefes  de  los  cuerpos,  y  por  su  conduc- 
to á  los  subalternos,  por  la  orden  general  que  se  die- 
re; y  á  la  tropa,  por  medio  de  los  toques  de  cajas, 
cornetas  y  clarines. — ART.  76.  En  el  reglamento 
del  estado  mayor  y  trabajos  respectivos  de  sección, 
se  dice  cómo  deberán  anunciarse  y  comunicarse  es- 
tas órdenes.— ART.  77.  Luego  que  se  haya  oido  el 
primer  toque,  las  guardias  de  policía  aumentarán  el 
número  de  sus  centinelas,  si  estuviesen  acampadas, 
para  que  nadie  salga  del  campo,  y  si  se  hallaren  en 
cuartel,  impedirán  esto  mismo  las  guardias  de  pre- 
vención.— ART.  78.  Se  levantarán  y  armarán  con 
prontitud  los  oficiales  y  soldados:  se  guarnecerán  los 
tiros  de  artillería:  se  aparejarán  sus  acémilas  y  todo 
el  bagage:  se  ensillarán  los  caballos,  y  mientras  se 
verifica,  se  les  dará  el  pienso  en  los  morrales. — ART. 

79.  Los  botiquines,  tesorería  y  hospitales  deberán 
estar  reunidos  y  empacados  desde  la  tarde  anterior 
pa  d  que  no  se  demore  por  ellos  la  marcha. — ART. 

80.  Un  ayudante  del  estado  mayor  recorrerá  todos 
los  puntos  para  ver  si  todo  se  hace  con  actividad,  y 
para  dar,  ó  proponer  á  sus  gefes,  las  órdenes  que  ecsi- 
jan  las  circunstancias. — ART.  81.  Inmediatamente 
después  de  esta  primera  señal,  y  cuando  el  enemigo 
no  esté  al  frente,  un  ayudante  mayor  de  cada  cuerpo 
reunirá  los  rancheros  con  un  cabo,  ó  sargento  de  ran- 
cho de  su  respectivo  cuerpo,  y  con  el  ayudante  de  es- 
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i  ¡ulo  mayor  nombrado  para   disponer  el  alojamiento, 
marcharán  al  lugar  donde  deben  hacer  tránsito  paia 
preparar  los  víveres  necesarios. — A ¿l T.  82.     Esta 
partida  deberá  marchar  con  todo  orden,  siempre  íor- 
mada  y  sin  que  se  permita  que  ningún  soldado  se  se- 
pare del  camino,  ni  se   meta  en  las  casas  y  tiendas 
que  en  él  se  encuentren,  sino  es  cuando  convenga  ha- 
cer alto  para  que  tomen  agua:  llevará  dos  ayudantes 
á  retaguardia  para  impedir  que  alguno  se  quede  atrás, 
y  otro  al  costado  con  el  mismo  fin:  al  llegar  al  pue- 
blo, ó  lugar  del  tránsito,  formará  en  la  plaza,  entre 
tanto  el  ayudante  del  estado  mayor  saca  las  boletas 
necesarias  que   entregará  á  los   ayudantes  para  que 
vayan  á  tomar  posesión  de   los  alojamientos  de  la 
tropa,  cuidando  al  repartirlas  que  los  cuerpos   estén 
lo  menos  distante  unos   de  otros,  y  los  oficiales  á  la 
inmediación    de  sus  respectivas   compañías;  que  el 
parque  esté  acomodado  en  parage  preservado  de  hu- 
medad y  todo  peligro  de  incendio;  que  los  alojamien- 
tos del  general  en  gefe,  gefes  del  estado  mayor  y  ge- 
nerales de  brigada,   estén  en  el  centro  para  que  las 
órdenes  se  comuniquen  con  la  debida  oportunidad,  v 
que,   para  que  se  distingan   de  los   demás,  se  ponga 
en  la  puerta  de  ellos  una  banderola  con  una  inserí  p- 
cion  que   diga  el  nombre   del   general,  ó  g;eí'v  a  que 
pertenezca,  para  que  se  le  encuentre  en  el  acto  mis- 
mo que  sea  necesario  buscarlo. — AílT.  63. 
los  cuerpos,  desde  el  primer  dio  en 

marcha,  estarán  provistos  de  dos  día 

tendrán  dos  raciones  comprad;!-  que  irán  conam, 
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do  y  reponiendo  conforme  lleguen  á  los  lugares  del 
tránsito.— ART.  84.  Se  anunciará  al  segundo  toque 
tres  cuartos  de  hora  después  del  primero:  al  momen- 
to, los  gefes  y  oficiales  de  los  cuerpos  se  presentarán 
en  sus  puestos,  se  reunirán  las  compañías  y  se  pasa- 
rá lista,  se  dará  parte  de  los  ausentes  y  presentes,  se 
harán  apagar  los  fogones,  y  los  comandantes  de  los 
destacamentos,  ó  guardias,  cuidarán  de  que  los  sol- 
dados no  quemen  las  barracas,  ni  nada  del  campo, 
si  estuviesen  acampados,  y  menos  si  estuviesen  en 
población. — ART.  85.  Los  capitanes  ecsaminarán 
si  los  soldados  están  con  su  armamento  y  equipo, 
después  de  las  revistas  de  sus  cabos,  sargentos  y  su- 
balternos que  la  habrán  pasado  antes  que  ellos:  verán 
si  las  cantimploras  están  llenas  de  agua,  y  si  dieren 
para  ellas  aguardiente,  ó  vinagre,  harán  que  se  eche 
en  cada  una  de  ellas  lo  que  coja  una  cucharada. — 
ART.  86.  Inmediatamente  pasarán  las  compaííias 
á  formar  en  batalla  al  lugar  que  se  haya  dispuesto 
por  el  coronel,  para  que  de  allí  marchen  al  punto  de 
reunión  señalado  á  todas  las  tropas  que  compongan 
la  división;  pero  antes  de  verificarlo,  es  necesario  que 
los  gefes  pasen  á  sus  respectivos  cuerpos  la  mas  pun- 
tual y  severa  revista,  á  fin  de  que  en  aquel  acto  se 
encuentren  con  el  mayor  arreglo  y  con  todo  lo  que 
se  les  haya  ministrado,  observándose  constantemen- 
te que  tanto  en  un  campo,  como  en  un  cuartel  todos 
han  de  salir  á  un  tiempo,  y  nunca  se  harán  esperar. — 
ART.  87.  Las  divisiones  de  artillería,  los  parques, 
equipages,  botiquines  y  transportes,  estarán  cargados 
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y  prontos  á  ocupar  el  lugar  que  se  les  haya  asignado 
en  la  orden  del  dia  anterior. — ART.  88.  Un  ayudan- 
te de  estado  mayor  recorrerá  todos  los  puntos  que  ha- 
yan cubierto  las  guardias  el  dia  anterior,  y  las  reunirá 
para  que  á  toda  la  columna,  sirvan  de  retaguardia:  se- 
rá obligación  de  esta  recoger  cuanto  se  quede  atrás 
de  la  misma  columna  para  entregarlo  á  quien  perte- 
nezca, luego  que  llegue  al  tránsito,  dirigiéndose  á  los 
cuarteles  que  ocupen  sus  respectivos  cuerpos. — ART. 
89.  El  oficial  mas  graduado  y  antiguo  será  el  gefe  de 
las  referidas  guardias  salientes,  durante  la  marcha,  y 
el  ayudante  de  estado  mayor  le  dará  la  orden  para  que 
la  emprenda,  luego  que  esté  satisfecho  de  que  no  se 
ha  quedado  en  el  pueblo  ningún  soldado,  á  cuyo  fin 
avisarán  los  cuerpos  oportunamente  si  en  la  lista  ha 
faltado  alguno. — ART.  90.  La  vanguardia  se  com- 
pondrá de  las  tropas  que  deben  entrar  de  servicio  en 
aquel  dia,  y  serán  nombradas  el  anterior,  como  son, 
la  guardia  de  policía,  que  será  la  que  comunmente  se 
llama  de  principal,  la  del  parque,  la  de  los  hospitales, 
la  del  general,  &c.  &c. — ART.  91.  Con  estas  guar- 
dias que,  como  se  ha  dicho,  compondrán  la  vanguar- 
dia de  la  división,  marchará  el  general  á  quien  toque 
ejercer  las  funciones  de  general  de  dia,  y  desempeñará 
al  mismo  tiempo  las  de  gobernador  del  campo.  Con  es- 
ta investidura  determinará  las  quejas  que  ocurran 
contra  la  tropa,  en  cuanto  á  disciplina  y  faltas  del  ser- 
vicio en  los  puestos  de  guardias  que  ocupe;  y  con  la 
otra,  se  pondrá  á  la  cabeza  de  los  puestos  abanzados, 
en  el  caso  de  que  sean  atacados,  para  contener  al  ene- 
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migo  mientras  se  pune  sobre  las  armas  la  división,  u 
el  ejército,  y  salen  algunas  tropas  á  sostenerlo. — 
ART.  92.  Las  tropas  que  compongan  la  vanguar- 
dia formarán  á  la  cabeza  de  la  división,  y  desde  allí 
marcharán  con  la  anticipación  que  se  haya  prevenido 
en  la  orden,  para  que,  entrando  con  la  misma  al  pue- 
blo, ú  campamento  hacia  donde  se  dirija,  estén  cu- 
biertos los  puestos  antes  de  que  llegue  la  división, 
nombrándose  diariamente  por  brigadas  el  servicio  de 
estas  tropas. — ART.  93.  Formada  en  batalla  toda 
la  división  en  el  punto  que  se  halla  señalado,  se  dará 
el  tercer  toque,  é  inmediatamente  el  gefe  del  estado 
mayor  recorrerá  con  rapidez  todos  los  puestos,  pa- 
ra ver  si  se  han  ejecutado  todas  las  ordenes  de  aquel 
dia,  dando  parte  de  ello  al  general  en  gefe,  quien  tam- 
bién se  presentará,  debiendo  hallar  en  sus  puestos  á 
los  generales  y  gefes,  y  á  los  oficiales  de  estado  ma- 
yor de  su  división. — ART.  91.  Después  de  que  las 
banderas  estén  colocadas  en  la  línea,  el  general  man- 
dará al  gefe  del  estado  mayor  que  ponga  en  movi- 
miento la  columna,  y  que  el  general  de  brigada  mas 
antiguo  la  conduzca,  llevando  consigo  un  ayudante 
de  estado  mayor  para  que,  del  uno  á  otro  estremo,  la 
recorra  v  procure  que  no  se  pierdan  las  distancias. — 
ART.  95.  El  general  en  gefe  la  dejará  adelantar: 
inmediatamente  se  pondrá  en  marcha  con  sus  estados 
mayores  y  sus  ayudantes  de  campo,  para  alcanzarla, 
y  ver  si  camina  en  orden:  y  hecho  esto,  avanzará  con 
el  fin  de  llegar  con  anticipación  al  lugar  en  que  debe 
hacer  ñóchéi  allí  lo  saldrá  á  recibir  el  avudantc  de  es- 
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tado  mayor  encargado  del  alojamiento,  y  lo  condu- 
cirá al  que  le  tenga  preparado,  dándole  parte  de 
cuanto  haya  ocurrido,  practicando  lo  mismo  el  ge- 
neral de  día,  ó  gobernador,  á  fin  de  que  sean  remo- 
vidos los  obstáculos  que  pueda  habérseles  presenta- 
do, al  uno,  ú  al  otro,  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. 

TITULO    XVI. 

Modo   de    conducir  las    tropas   haciendo   altos   en   fas 
marchas. 

ART.  96.  Puesta  en  movimiento  la  tropa  con  ar- 
mas á  discreción  y  ápaso  de  camino,  les  coroneles 
se  pondrán  á  la  retaguardia  de  sus  cuerpos,  y  los  ca- 
pitanes á  la  de  sus  compañías,  para  evitar  que  nadie 
se  separe  de  la  formación,  y  procurar  que  los  oficia- 
les que  marchen  montados,  vayan  á  sotavento  de  la 
tropa  para  que  no  reciba  ésta  el  polvo  que  levantan 
los  caballos. — ART.  97.  Se  procurará  que  en  todo 
el  tiempo  de  la  marcha  se  guarde  el  mismo  orden  en- 
tre las  tropas,  se  observen,  las  distancias  prescriptas 
entre  las  columnas,  inclusa  su  vanguardia  y  reta- 
guardia, y  que  no  se  confundan  las  filas. — ART.  98 
Se  marchará  siempre  con  el  mayor  frente  posible; 
pero  en  las  marchas  simples  y  sin  riesgo  de  enemi- 
gos, se  ejecutará  doblando  las  hileras  pares,  para 
que  resulten  las  filas  de  cuatro;  y  di  spues  de  pasar 
un  desfiladero,  se  hará  alto  para  volver  al  orden  y  to- 
mar las  distancias.     Si  la  cola  no  pudiere  ser  igual 
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marcha  de  la  cabeza,  se  avisará  al  comandante  de  la 
columna,  haciéndose  lo  mismo  siempre  que  por  al- 
gún obstáculo  se  retarde  el  movimiento  de  esta. — 
ART.  99.  Para  impedir  que  la  columna  deje  reza- 
gados se  tomarán  las  medidas  de  precaución  que  se 
consideren  mas  oportunas,  como  serán  las  de  hacer, 
á  la  mitad  del  camino,  un  alto  general  de  una  hora, 
y  al  cuarto  y  tres  cuartos  de  la  jornada,  altos  de  me- 
dia hora,  proporcionando  que  sea  en  parages  donde 
la  tropa  pueda  tomar  agua,  arreglar  su  calzado,  y  sa- 
tisfacer alguna  necesidad  corporal,  observándose  ri- 
gorosamente que  cualquiera  que  se  separe  de  la  for- 
mación, lo  ejecute  con  el  permiso  del  comandante 
de  su  mitad,  dejando  el  fusil  á  su  compañero  inme- 
diato, y  quedando  un  cabo,  ó  sargento  para  que  lo 
vuelva  á  incorporar;  y  si  fuere  de  caballería,  entre- 
gará el  caballo  al  cabo,  ó  sargento,  que  también  de- 
berá esperarlo,  para  su  reincorporación. — ART.  100 
Los  comindantes  de  escuadrones,  ó  batallones,  cui- 
darán de  que  los  oficiales  no  se  separen  con  frecuen- 
cia, y  de  que,  cuando  tengan  necesidad  de  hacerlo, 
se  incorporen  prontamente,  dando  en  esto  el  mejor 
ejemplo  á  la  tropa. — ART.  101.  Al  tránsito  por 
las  poblaciones  se  colocarán  oficiales  en  las  encru- 
cijadas de  las  bocas  calles  para  evitar  que  ningún 
soldado  las  atraviese,  los  mismos  que  se  irán  relevan- 
do con  los  de  los  batallones  y  escuadrones,  tan  lue- 
oro  como  la  cabeza  de  estos  llegue  á  donde  esté  colo- 
cado el  primer  oficial,  continuándose  de  este  modo 
ol  relevo  desde  la  entrada  hasta  la  salida  de  la  po- 
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blacion. — ART.  102.  El  conductor  general  de 
equipages  y  el  gefe  de  la  retaguardia,  con  mas  moti- 
vo, harán  que  se  observe  esta  regla,  haciendo  uso  de 
los  conductores  particulares  para  el  mismo  fin  — 
ART.  103.  El  gefe  de  estado  mayor,  que  habrá  re- 
cibido del  general  en  gefe  las  últimas  órdenes,  luego 
que  llegue  al  tránsito,  estenderá  la  general  que  se  de- 
ba dar,  á  fin  de  que,  al  momento  que  llegue  la  divi- 
sión, vayan  en  derechura  los  mayores  de  brigada  á 
recibirla  con  el  santo,  para  que,  mientras  que  las  tro- 
pas ocupan  sus  cuarteles,  puedan  comunicarla  á  to- 
dos los  cuerpos,  prohibiéndose  que  antes  de  verificar- 
lo salgan  de  ellos  los  soldados,  ni  los  oficiales  se  se- 
paren de  sus  compañías,  por  si  hubiere  necesidad  de 
aumentar  los  puestos  de  guardias,  ó  por  otras  impre- 
vistas ocurrencias. — ART.  104.  A  mas  de  estos 
principios  generales,  hay  otros  diversos  que  deber,  n 
observarse  en  las  marchas,  y  que  aunque  á  primera 
vista  aparecen  despreciables,  son  por  su  naturaleza 
y  trascendencia,  de  la  mayor  importancia,  como  los 
que  seguirán  indicándose. — ART.  105.  Se  evitará 
que  los  soldados  cuelguen  de  su  fusil  la  cantimplora, 
ni  otro  cualquiera  efecto,  para  que  jamás  haya  cosa 

que  les  impida  el  pronto  servicio  de  su  arma. ART. 

106.  Tampoco  se  les  permitirá  que  se  detengan  en 
los  pasos,  ni  en  los  arroyos. — ART.  107.  En  los 
altos  y  en  las  marchas  que  se  hagan  en  cuerpo  de 
ejército,  no  hará  la  tropa  honores  á  nadie. — ART. 
108.  Si  se  encontrasen  dos  columnas  en  el  camino 
cada  una  tomará  la  izquierda  ue  ia  otra;  y  si  fuese 
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tal  la  estrechez,   que  á  un  tiempo  no  puedan  pasar 
ambas,  el  comandante  de  la  que  tenga  orden  ejecu- 
tiva de  marchar  la  comunicará  al  de  la  otra,  y  ésta  ce- 
derá el  paso. — ART.   109.     Toda  tropa  de    infante- 
ría y  caballería,  en  el  acto  de  atravesar  una  pobla- 
ción, armará  la  bayoneta,   pondrá  sable   en  mano  y 
tocar  n  marcha  sus  cornetas  y  clarines. — ART.  110. 
La  deserción,  la  desovediencia,  el  robo,  y  la  toleran- 
cia de  estos  delitos  se  castigará  del  modo  mas  pú- 
blico y  rigoroso. — ART.  111.     A  la  inmediación  del 
paragc  donde  la  columna  deba  pasar  la  noche,  se  ha- 
rá el  último  alto  para  restablecer  el  orden,  asear  un 
poco  la  tropa,  sacar  las  banderas  de  sus  fundas,  tem- 
plar los  instrumentos,  y  formar  las  compañías,  ó  mi- 
tades,  si   antes  no  se  hubiere  hecho. — ART.   112. 
Mientras  esto  se  verifica,  se  enviará  á  reconocer   la 
plaza  y  las  calles  adyacentes  en  que  las  tropas  pue- 
dan formar  en  batalla;  y  el  que  haya  hecho  este  re- 
conocimiento, guiará  la  columna  á  su  entrada  que  se 
har  í  con  el  mayor  orden,  con  los  generales  á  la  ca- 
beza de  sus  brigadas,  y  tocando  las  músicas,  si  las  tu- 
vieren los  cuerpos. — ART.  113.     Formada  la  tropa 
en  batalla  se  tocará  á  la  orden:  los  mayores  de  briga- 
da la  comunicarán  á  los  primeros   ayudantes  de  los 
cuerpos  de  las  suyas,  quienes  la  transmitirán  de  pa- 
labra á  sus  gefes,  y  con  el  permiso  de  estos  la  harán 
entender  en  el  cuerpo,  sin  perjuicio  de  llevarla  des- 
pués por  escrito. — ART.  114.  Si  en  la  orden  se  au- 
mentase algún  servicio  que  no  esté  nombrado   el  dia 
anterior,  se  seaalará  en  el  acto;  y  reuniendo  las  guar- 
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prontamente  á  sns  destinos:  se  publicarán  los  ban- 
dos y  toda  otra  providencia  que  haya  dictado  el  ge- 
neral en  ooie:  se  designará  un  punto  de  alarma,  y  el 
parque,  la  artillería  y  botiquines,  se  dirigirán  á  los 
parages  que  se  les  haya  marcado,  así  como  las  tro- 
pas á  sus  cuarteles,  conducidas  por  los  ayudantes 
que  marcharon  con  anticipación,  precediendo  la  or- 
den para  ello. — ART.  115.  Se  darán  también  las 
ordenes  relativas  á  la  distribución  de  víveres  y  for- 
rajes, anunciándose  el  lu^ar  á  donde  se  deba  ocur- 
rir. — ART.  116.  Hasta  aquí  se  ha  tratado  sola- 
mente de  las  marchas  simples  en  tiempo  de  paz,  y 
de  la  policía  que  debe  ejercerse  en  ellas;  pero  la  ob- 
servancia de  esta  misma  policía  es  mucho  mas  nece- 
saria é  importante  en  las  marchas  de  la  guerra;  y  la 
utilidad  de  las  medidas  y  precauciones  que  siempre 
conducen  al  mejor  écsito  de  las  empresas,  deberá  ser 
entonces  preferible  á  cualesquiera  consideraciones 
que  directa  ó  indirectamente  se  opongan  al  honor  y 
á  la  reputación  que  á  toda  costa  deberá  conservar  la 
brigada,  la  división,  ó  el  ejército. 

TÍTULO  XVII. 

Marchas  de  guerra. 

ART.  117.  Estas  marchas  forman  la  parte  mas 
difícil  y  espinosa  del  arte  de  la  guerra.  Para  demos- 
trar todos  sus  principios  y  operaciones  sería  nece- 
saria la  difusión  que  se  ha  procurado  evitar  en  eldis- 
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curso  de  este  tratado;  y  por  lo  mismo,  solamente  se 
insinuarán  algunas  sencillas  reglas  que  deberán  ob- 
servarse como  mas   interesantes  y  conducentes  á  su 
objeto. — ART.  118.     Los  mismos   acontecimientos 
de  la  guerra  han  dividido  naturalmente  las  marchas 
en  tres  especies,  que  son:  marchas  de  ataque,  marchas 
de  retirada,  y  marchas  de  maniobra. — ART.  149.   Las 
prhneras  tienen  por  objeto  acercarse  al  enemigo  y 
batirlo:  las   segundas    alejarse  de  él;  y  las  terceras, 
oponer  movimientos  sabios  á  fuerzas  desproporcio- 
nadas: amenazar  las  comunicaciones  del  enemigo,   ó 
sus    espaldas:  obligarlo  á  abandonar  una    posición 
ventajosa:  fatigarlo  y  precisarlo  con  pequeños  movi- 
mientos á  que  los  haga  mayores:  impedir  la  reunión 
de  algunos  de  sus  cuerpos  destacados:  interceptar, 
ó  frustrar  que    reciban  los  socorros  que  necesiten: 
atraerle  hacia  algún  mal  pais,  ó  mala  posición:  ganar 
sobre  él  la  ventaja  de  ocupar  una  posición  favorable: 
y  por  último,  disciplinar  á  los  reclutas  y  cuerpos  vi- 
sónos en  el  mismo   campo  de  batalla. — ART.    120. 
Unas  y  otras  marchas  pueden  ocurrir  en  paises  abier- 
tos,  cortados,  ó  cubiertos  con  rios  y  pantanos;   en 
invierno,  ó  en  verano,  en  tiempo  de  lluvias,  ó  de  se- 
cas: circunstancias  que  frecuentemente  hacen  variar 
los   planes  y  direcciones;  pero   no    pudiendo,  ni  de- 
biendo ejecutarse  estas  marchas  en  una  sola  colum- 
na, será  indispensable    que  Jos  movimientos  de  ellas 
se  verifiquen  de  modo  que  puedan  ausiliarse  recípro- 
camente en  caso  necesario. — ART.   121.     Cuando 
se  ejecuten   las  primeras,   esto   es,    las  marchas    df 
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ataque,  deberá  procurarse,  sobre  todo,  acelerar  los 
movimientos  y  retardar  los  del  enemigo,  impidiendo 
que  este  llegue  á  ocupar  ninguna  posición,  á  cuyo 
importante  fin  se  destinará  un  cuerpo  de  tropas  lige- 
ras que  no  lleve  consigo  cosa  alguna  que  pueda  en- 
torpecer su  marcha:  esias  tropas,  que  serán  siempre 
socorridas  por  el  ejército  que  al*  efecto  avanzará  in- 
mediatamente, podrán  alcanzar  la  retaguardia  del 
enemigo  y  obligarlo  á  hacer  trente,  dando  así  lugar 
a  que  lleguen  las  primeras  columnas,  y  á  que  forzo- 
samente se  detenga  el  enemigo  para  sostener  su  re- 
taguardia, cubrir  sus  equipages  y  empeñar  la  acción 
que  procuraba  evitar;  en  cuyas  circunstancias  po- 
drán aprovecharse  todas  las  ventajas  que  proporcio- 
ne el  terreno. — ÁRT.  122.  Cuando  se  ejecuten  las 
marchas  de  retirada  se  quitará  todo  lo  que  pueda  ser- 
vir de  obstáculo  y  entorpecimiento  á  los  movimien- 
tos de  la  tropa,  á  cuyo  fin,  los  grandes  parques  de  re- 
serva, la  gruesa  artillería  de  sitio,  si  la  hubiese,  todos 
los  equipages,  las  secretarías  y  oficinas  de  los  cuer- 
pos, la  tesorería,  y  en  una  palabra,  todo  lo  que  no  sea, 
absolutamente  preciso  en  aquellos  momentos,  se^remi- 
tirá  á  puntos  fuertes  detrás  de  los  rios,  ó  á  espaldas 
de  la  posición  que  se  quiera  defender. — ART.  123. 
Con  el  objeto  de  retardar  la  marcha  del  enemigo  por 
todos  los  conductos  posibles,  se  batirán  sus  prime- 
ras tropas  por  medio  de  emboscadas,  ó  movimientos 
atrevidos,  rápidos  y  de  sorpresa,  para  obligarlo  á  to- 
mar disposiciones  de  ataque:  se  harán  movimientos 
circulares,  pues  con  ellos  se  podrá  ganar  una  marcha. 
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durante  la  noche,  y  eJ  enemigo  deberá  perder  el  tiem- 
po mas  favorable  á  sus  intentos:   se  defenderán  los 
puntos  mas  ventajosos,  fortificándolos  con  retrinche- 
ramientos  para  dar  lugar  á  la  llegada  de    algún  re- 
fuerzo, y  sobre  todo,  para  detener  al  enemigo  y  po- 
nerlo en  posición  contraria  á  sus  intereses,  á  sus  ar- 
mas y  designios. — ART.    124.     En    las   marchas  de 
maniobra  que  tienen   por  objeto   preparar  las  venta- 
jas, ocupar  una  posición  favorable,  &c,    no  se  per- 
derá de  vista  que  estos  mismos  movimientos  podrán 
obligar  al  enemigo  á  evolucionar  de  una  manera  se- 
mejante; y  como  esta  táctica  no  se  adopta  sino  con- 
tra un  enemigo    bien   preparado,  ó  á  lo  menos,   de 
igual  fuerza,  se  tendrá  también  presente  que   la  pro- 
babilidad del  triunfo  está,   por  lo  común,  á  favor  del 
que  en   tales  circunstancias,  es  mas  diestro  y  mas  sa- 
gaz.— ART.  125.     Como  estas  maniobras  se  ejecu- 
tan, casi  siempre,  á  las   inmediaciones  del  enemigo, 
deberá  hacerse  todo  lo  posible  para  que  no  se  omi- 
ta ninguna  precaución,  ni  cuanto  pueda  contribuir  á 
la  consecución  de  las  primeras  ventajas,  por  la  pode- 
rosa influencia  con  que  ellas  obran  en  las  demás. — 
ART.   126.     Al  efecto  se  meditará  escrupulosamen- 
te sobre  la  naturaleza  del  pais,  sobre  los  movimien- 
tos del  enemigo,  y  el  objeto  que  éste  se  proponga, 
observándose  por  punto  general,  que  en  las  llanuras, 
y  cuando  el  terreno  permita  conservar  las  distancias 
y  marchar  á  una  misma  altura,  se  podrán  multiplicar 
las  columnas  y  formarlas  por  batallones  y  escuadro- 
nes en  lineas  paralelas,  para  que  ocupen  menos  fon- 
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do;  pero  en  los  países  cortados  y  montañosos,  donde 
las  columnas  se  pierden  de  vista  y  muchas  veces  no 
se  pueden  comunicar,  es  preciso  que  se  reduzcan  á 
mayor  número  y  que  se  pongan  en  disposición  de 
poder  obrar  aisladamente,  en  caso  necesario,  hacien- 
do que  marchen  por  las  alturas,  si  fuere  posible,  y 
que  la  artillería  de  batalla  esté  siempre  dispuesta  pa- 
ra entrar  en  linea.— ART.  127.  Si  hallándose  ej 
ejército  en  posición  maniobrase  el  enemigo,  será 
preciso  atacarlo  durante  su  movimiento  para  cortar- 
le algún  cuerpo,  cogerle  sus  equipajes  &c,  ó  mar- 
char rápidamente  sobre  los  flancos  de  la  posición  que 
quiera  ocupar,  para  que  obligado  á  variar  sus  resolu- 
ciones, haga  aquellos  movimientos  falsos  que  moles- 
tan á  la  tropa,  é  introducen  el  desarden  de  que  es  fá- 
cil aprovecharse. — ART.  128.  Si  por  el  contrario, 
se  maniobra  estando  el  enemigo  en  observación,  se 
procurará  ocultar,  todo  el  tiempo  posible,  el  objeto 
del  movimiento:  se  calculará  éste  para  acelerarlo  por 
los  medios  mas  cortos:  se  cubrirá  el  grueso  de  las 
columnas  con  tropas  ligeras,  marchando  aquellas  en 
disposición  de  ausiliarse  mutuamente:  se  huirá  de 
caminar  por  parages  bajos  en  donde  pueda  ser  visto, 
sin  ver;  y  se  procurará  caminar  por  alturas,  desde 
las  cuales  puedan  percibirse  todos  los  movimientos 
del  enemigo. — ART.  129.  A  falla  de  estas  ventajas 
se  cubrirán  los  flancos  con  algún  rio,  pantano,  ó  bos- 
que, y  durante  el  movimiento,  se  harán  ocupar  todos 
los  pasos  por  tropas  escogidas  con  buenas  reservas. 
— ART.  130.     Cuando  no  se  presente  ningún  obsta- 
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culo  natural  y  favorable,  se  suplirá  su  taita  con  el  pa- 
triótico entusiasmo  de  las  tropas,  con  la  buena  dis- 
posición de  las  armas,  y  en  caso  necesario  con  algu- 
nas obras  de  fortificación. — ART.  131.  Si  se  mar- 
chare con  el  objeto  de  apartarse  del  enemigo,  se  lle- 
vará adelante  cuanto  pertenezca  á  la  división  y  se 
formarán  las  últimas  columnas  con  las  tropas  mas  es- 
cogidas.— ART.  132.  Si  se  marchare  hacia  el  ene- 
migo, estas  mismas  tropas  escogidas  se  colocarán  á 
la  cabeza,  adaptándose  las  armas  que  convengan  á 
la  naturaleza  del  terreno. — ART.  133.  En  todas  es- 
tas suposiciones  y  en  muchas  mas  que  se  pudieran 
añadir,  siempre  se  deberá  marchar  en  disposición 
de  pelear  y  maniobrar  del  modo  mas  ventajoso. — 
ART.  134.  Para  conseguirlo,  se  prevendrá  á  cada 
columna  lo  que  deberá  ejecutar  en  cualesquiera  cir- 
cunstancias, instruyéndola  sobre  los  puntos  que  se 
elijan  de  reunión  en  distintas  horas. — ART.  135. 
Para  saber  con  precisión  donde  se  hallan  los  cuer- 
pos, será  muy  interesante  que  se  gradúe,  á  todos  mo- 
mentos, la  distancia  que  hayan  tomado  desde  el  pun- 
to de  su  salida,  con  arreglo  al  modo  en  que  hayan 
debido  marchar,  y  á  los  altos  que  hayan  debido  ha- 
cer.— ART.  136.  Con  el  objeto  de  tener  mas  tiem- 
po para  tomar  disposiciones  en  caso  de  ataque,  se 
batirá  la  campaña,  durante  la  marcha,  por  los  flan- 
cos y  frente  de  su  dirección;  y  para  conseguirlo,  se 
pondrán  partidas  á  las  órdenes  de  oficiales  valerosos 
que  hagan  el  mas  prolijo  reconocimiento  en  todas  las 
barrancas  y  bosques,  observando  desde  ellos  el  terre- 
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no  que  pueda  alcanzar  su  vista:  se  hará  adelantar  á 
un  hombre  solo  que  con  toda  precaución  se  intro- 
duzca por  todas  partes:  á  este  seguirán,  otros  dos  que 
no  lo  pierdan  de  vista;  y  á  estos,  otros  tres  que  vean 
á  los  anteriores  y  á  la  partida  á  que  correspondan, 
para  avisar  á  esta  de  cualquiera  cosa  que  descubran, 
para  que  sea  transmitida  al  comandante  de  la  colum- 
na; y  el  de  la  partida,  marchará  con  ella  á  cerciorar- 
se por  sí  del  parte  que  haya  recibido,  para  darlo  pun- 
tual al  general  que  mande,  á  fin  de  que  por  este  se  to- 
men las  medidas  que  correspondan. — ART.  137.  Si 
durante  una  marcha  de  esta  clase,  y  á  las  inmedia- 
ciones del  enemigo,  hubiere  que  atravesar  algún  rio, 
bosque,  ú  otros  difíciles  puntos,  se  procurará  ejecu- 
tar con  todas  las  precauciones  de  la  guerra. — ART , 
138.  Antes  y  en  el  mismo  acto  de  semejante  movi- 
miento, se  deberán  reconocer,  particularmente  por 
el  rumbo  del  enemigo,  los  bosques,  hoyadas,  caminos 
hondos,  desfiladeros,  gargantas,  &¿c,  que  estén  inme- 
diatos al  camino,  y  puedan  ofrecer  oportunidad  para 
las  emboscadas. — ART.  139.  Si  la  división,  ó  el 
ejército  pudiere  ser  atacado  á  la  salida  de  su  campo, 
se  protejerá  con  baterías,  y  en  caso  necesario  con  un 
atrincheramiento. — ART.  140.  Si  el  ejército  pudie- 
re ser  atacado  al  establecer  su  campo,  mantendrá  en 
batalla  delante  de  él  las  mejores  tropas,  hasta  que  se 
halle  establecido  el  mismo  campo,  nombradas  las 
grandes  guardias,  y  empezadas  las  obras  de  defensa, 
cuya  construcción  se  haya  considerado  necesaria. — 
VRT.  141.     En  toda  especie  de  marchas  de  guerra. 
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un  general  de  ejército,  ó  división,  elegirá  por  sí  mis- 
mo las  posiciones  que  deben  ocupar  sus  tropas;  y  los 
generales  de  división,  ó  de  brigada  colocarán  los 
puestos  que  deben  cubrirlas,  primero,  para  conocer 
mejor  el  pais,  segundo,  para  que  el  campo  esté  me- 
jor cubierto,  tercero,  para  saber  donde  se  hallan  to- 
dos los  puestos,  y  poderlos  visitar,  ó  hacerlos  visitar, 
con  la  seguridad  de  que  en  el  caso  de  una  salida  de 
noche,    no    se  olvidará    ninguno. 

TÍTULO    XV III. 

Acantonamiento  de  las  tropaa. 

ART.  142.  Se  llama  acantonamiento  la  repartición 
de  cualquier  cuerpo  de  tropas  en  los  pueblos  de  un 
estado,  territorio,  ó  distrito. — ART.  143.  Cuando 
el  gobierno  quiera  establecerlo,  dispondrá  que  se  re- 
conozca el  lugar  que  haya  designado  al  efecto,  ave- 
riguando si  en  un  parage  solo,  ó  en  los  pueblos  in- 
mediatos, se  encuentra  todo  lo  necesario  para  el 
mantenimiento  de  las  tropas,  haciéndose  estos  infor- 
mes por  los  oficiales  de  estado  mayor  que  para  ello 
se  comisionen. — ART.  144.  Todo  acantonamien- 
to tiene  por  objeto:  Primero.  El  descanso  de  la 
tropa,  sin  que  por  esto  se  entienda  la  ociosidad.  Se- 
gundo. Su  instrucción,  así  en  maniobras,  como  en 
el  modo  de  hacer  el  servicio.  Tercero.  El  esta- 
blecimiento del  orden  y  de  la  disciplina,  pues  esta  de- 
berá observarse   en  los  acantonamientos,  lo  mismo 
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tropas  lo  que  les  falte  de  armas,  vestuario  y  equipo, 
reparando  todo  lo  que  se  halle  defectuoso.     Quinto. 
Dar  tiempo  á  los  cuerpos  para  que  reciban  los  re- 
clutas que  se  les   destinen.     Sesto.     Hacer  que  se 
cuiden  mucho  los  caballos  de  la  caballería  y  que  estén 
herrados,  remontándolos,  componiendo  bien  sus  mon- 
turas, y  reponiendo  todo  lo  que  se  halle  deteriorado. 
Séptimo.     Completar  los  atalajes  de  la  artillería,  re- 
parar todo  su  material,  y  reponer  todo  lo  que  se  ha- 
ya destruido,  ó  consumido.     Octavo.    Proporcionar 
á  la  división,  ó  al  todo  del  ejército,  cuanto  sea  con- 
ducente para  reorganizarlo  y  ponerlo   en  estado  de 
ejecutar  con  buen  écsito  y  la  mas  posible  prontitud, 
Jas  operaciones  que  se  le  confiaren. — ART.  145. 
Siendo  infinitas  las  reglas  que  se  pudieran   prescri- 
bir á  los  gefes  del  ejército,  á  los  de  los  cuerpos,  y  á 
los  oficiales  de  estado  mayor  para  que  lograsen  con- 
seguir tan  importantes  objetos,  solamente  se  les  in- 
dicará algunas  que   tienen  relación  directa  con   las 
operaciones  de  la  guerra,  omitiéndose  lo  pertene- 
ciente á  disciplina  y  buen  orden  de  las  tropas,  como 
muy  fácil  de  ponerse  en  práctica  por  cualquiera  ofi- 
cial que  tenga  un  mediano  discernimiento  y  alguna 
noción  de  lo  que  para  ello  está  establecido. — ART. 
1 16.  Situadas  una  ó  mas  divisiones  en  un  acantona- 
miento, al  tercer  dia  de  su  llegada  se  les  pasará  una 
nueva  revista  general  con  t:l  objeto  de  reponer  cuan- 
to necesiten,  y  ecsigir  el  aseo  y  buen  estado  de  todo 
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que  desde  el  siguiente  dia  deben  comenzar  á  traba- 
jar en   ejercicios,  manejo   de  armas  y  otras  manio- 
bras, por  batallones  y  escuadrones,  á  fin  de  que  lo 
hagan  después  en  la  línea  con  la  mayor  perfección. 
— ART.   147.     Entre  tanto,  el  general  en  gefe  pre- 
vendrá al   del   estado  mayor,  que  á  cinco  ó  seis  le- 
guas de  su  frente  y  por  sus  costados  levante  un  pla- 
no del  terreno,  y  le  forme  un  proyecto  de  la  defen^ 
sa  que  el  mismo  terreno  tenga. — ART.   148.     Lue- 
go que  el  general  reciba  ambos  documentos,  que  se 
habrán  formado  con  toda  prontitud,  tomará  las  me- 
didas necesarias,    como  si  el  enemigo  estuviese  á  la 
vista:  hará  una  marcha  de   ataque,  observando  los 
principios  que  para  esta  se  han  prescripto:  luego  que 
llegue  al  lugar  señalado,  adelantando  sus  tropas  lige- 
ras, cubriéndose  con  ellas  y  con  todas  las  reglas  de 
la  guerra,  mandará  desplegar  sus  columnas  colocan- 
do todas  las  armas  en  sus  respectivos  terrenos. — ; 
ART.   149.     Después  ecsaminará  por  sí  todas  las 
avenidas  que  de  resultas  do  su  posición   le  quedaren 
descubiertas,  proyectando   el  modo  de   cubrirlas,  ó 
bien  con  tronas  si  las  tuviese,  ó  con  obras,  ú  otros 
obstáculos,  obstruyéndolas  si  fuese  necesario. — ART. 
1.30.  Hecho  este  eesámen  se  pondrá  en  la  posición 
del   enemigo,  y  observará  las  maniobras  que  este- 
pueda  ejecutar,  y  de  ellas  deducirá  las  que  se  le  pue- 
dan oporer  para  desconcertar  sus  designios,  hacien- 
do practicar  las  que  sean   convenientes  con  arreglo 
á  lo  que  se  ha  establecido  para  las  marchas  de  esta 
especie. — ART.  151.     Hará,  que    todos  los  movi*- 
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mientos  que  mande  ejecutar,  se  señalen  en  el  plano 
acompañándose  una  memoria  descriptiva  de  todos 
los  pormenores   que  han  determinado  á  hacer  las 
maniobras  designadas  en  el  mismo  plano,  resultan- 
tes de  la  localidad  ventajosa  del  terreno  y  de  sus  po- 
siciones  militares. — ART.   152.     En  el  mismo  pla- 
no y  memoria  se  designará  también  la  marcha  que 
deba  hacerse  en  retirada  para  volver  á  los  cuarteles 
de   acantonamiento,  practicando   cuanto    para  esta 
clase   de  marchas  se  ha  dicho  en  el  título  que  trata 
de   ellas. — ART.   153.     Se  copiarán  y  remitirán  al 
supremo  gobierno  estos  planos  y  memorias,  para  que 
en  vista  de  ellos  y  de  la  instrucción   que  ministren, 
pueda  girar  con  acierto  sus  determinaciones. — ART. 
151.    Se  repetirán  las  referidas  marchas,  sin  que  de- 
je de  ejecutarse  lo  menos  una  cada  mes,  por  distin- 
tos rumbos,  adelantando  siempre  las  distancias;  y 
cuando  hubiese  otras  divisiones  inmediatas,  de  mo- 
do que  marchando  cada  una  la  mitad  del  camino  que 
las  separa,  puedan  comunicarse- con  una,  ó  dos  mar- 
chas, se  pondrán  de  acuerdo  los  generales  que   las 
manden,  para  concurrir  á  un  punto  determinado  con 
anticipación  por  los  oficiales  del  estado  mayor  co- 
misionados para  formar  el  proyecto  de  defensa. — 
ART.  155.     Colocadas  ambas  divisiones  sobre  el 
terreno,  y  conferenciando  ambos  generales  .sobre  lo 
mas  interesante  de  sus  deberes,  se  tratará  también 
de  los  caminos  de  comunicación  de  ambas  divisio- 
nes, y  sobre  si  se  pueden,  ó  es  necesario  abrir  algu- 
nos por  la  línea  mas  corta,  venciendo  los  obstáculos 

# 


76 
que  el  terreno  presente  por  los  pasos  de  algún  rio, 
la  profundidad  de  alguna  barranca,  ú  otros  estorbos 
que  puedan  allanarse  con  algún  puente  portátil  de 
madera,  ó  ¿e  otro  modo  mas  sencillo  que  se  tendrá 
preparado  para  semejantes  casos. — ART.  156.  De 
la  esacta  observancia  de  todos  los  precedentes  artí- 
culos resultará  que  el  general  del  ejército  adquiera 
todos  los  conocimientos  necesarios  para  desempe- 
ñar dignamente  sus  delicados  é  importantes  deberes: 
que  aun  cuando  no  haya  visto  el  terreno  en  que  se 
haga  la  guerra,  sepa  desde  luego  lo  que  en  él  con- 
venga practicar,  con  solo  instruirse  de  los  planos  y 
memoria*  descriptivas  que  le  entregue  su  antecesor: 
que  los  gefes,  oficiales  y  soldados,  obren  con  el  con- 
vencimiento y  la  confianza  de  que  sus  movimientos 
son  seguros  y  bien  convinados  pues  solo  esto  basta- 
rá para  alcanzar  la  mitad  de  la  victoria:  que  el  su- 
premo gobierno  espida  sus  órdenes  con  el  mas  firme 
apoyo,  produciendo  con  ellas  en  las  empresas  mili- 
tares los  mas  felices  resultados:  y  por  último,  que  la 
república  mexicana,  descansando  en  la  instrucción, 
en  la  disciplina,  en  el  valor,  en  el  patriotismo  y  en 
las  demás  heroicas  virtudes  del  mismo  ejército  que 
le  dio  independencia  y  libertad,  consolide  mas  y  mas 
sus  sabias  instituciones,  y  jamás  sea  vencida  por  nin- 
guna clase  de  enemigos. 

México  enero  15  de  182G.— El  Marqués  de  Vi- 
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NOTAS. 

primera. — De  los  artículos  11  y  12. 

El  señalamiento  de  bagages  á  los  cuerpos,  no  es 
para  que  se  les  dé  la  ración  de  cada  uno  por  cuenta  de 
la  hacienda  nacional,  sino  para  saber  cuantas  raciones 
deben  consumirse  en  el  todo  de  la  división  y  que  pueda 
proporcionarlas  el  oficial  comisionado,  pagando  su  im- 
porte el  que  las  consuma. 

segunda. — Del  artículo  29. 

Los  gravísimos  perjuicios  que  se  originan  á  los 
pueblos  cada  vez  que  las  tropas  de  la  república  se  ven 
obligadas  en  sus  marchas  á  ecsigir  los  bagages  que  ne- 
cesitan para  el  transporte  de  sus  equipages:  el  estravio 
que  suelen  padecer  los  mismos  bagages  sin  que  sean 
bastantes  las  activas  diligencias  de  sus  propietarios  pa- 
ra restaurarlos  ni  indemnizarse  del  daño  que  han  re- 
sentido: el  atraso  lamentable  que  esperimenta  cualquie- 
ra negociante  ó  conductor  de  recuas,  cuando  irremisi- 
blemente se  le  despoja  de  alguna  parte,  ó  del  total  de 
sus  muías  quedándose  por  tal  motivo  en  el  campo,  6 
en  algún  otro  punto  con  sus  cargamentos  abandonados: 
los  inconvenientes  que  por  lo  regular  se  presentan  en  al- 
gunas poblaciones  para  proporcio?iar  con  oportunidad 
rl  relevo  de  dichas  midas  en  cuyas  circunstancias  es  in- 
dispensable que  estas  prosigan  sirviendo  á  la  tropa  y 
acaso  por  un  rumbo  muy  diverso  y  distante  del  que  lle- 
vaban: las  funestas  consecuencias   que  resultan  al  ser- 
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vicio  nacional  de  la  necesidad  que  hoy  tiene  el  ejército 
de  buscar  en  sus  tránsitos  el  bagage,  pues  es  constante 
que  al  punto  que  se  percibe  en  los  pueblos  y  aun  en  las 
capitales  tal  necesidad,  se  pone  en  fuga  todo  arriero, 
y  lo  mismo  que  cualquiera  otro  particular,  oculta  todas 
sus  bestias,  suspendiéndose  en  semejantes  ocasiones  la 
marcha,  y  otras  ejecutivas  operaciones  de  la  milicia:  el 
intolerable  abuso  en  que  frecuentemente  se  incurre  de 
pedir  cada  oficial  mas  bagages  que  los  que  le  corres- 
ponden llevando  consigo  un  numeroso  equipage,  que  á 
mas  de  servir  de  estorvo  en, las  marchas,  escasea  y  en- 
carece los  forrages,  aumenta  los  alojamientos,  ocupa 
mas  tropa  en  su  custodia,  mueve  en  campaña  la  codi- 
cia de  los  enemigos,  y  convierte  á  los  mismos  oficiales 
en  centinelas  de  sus  intereses,  prefiriendo  el  cuidado  de 
ellos  al  de  sus  compañías  y  obligaciones;  y  sobre  todo, 
los  repetidos  justos  clamores  que  incesantemente  se  di- 
rigen por  las  beneméritas  clases  de  ciudadanos  que  con 
sus  afanes,  intereses  é  industria  fomentan  los  importan- 
tes ramos  del  comercio  y  la  agricultura,  manifestando 
los  irreparables  males  que  les  produce  la  actual  costum- 
bre de  arrancarles,  casi  siempre  por  la  fuerza,  las  acé- 
milas que  tienen  ocupadas  en  sus  giros  particulares,  me 
obligaron  á  presentar  al  supremo  gobierno  de  la  federa- 
ción con  fecha  10  de  setiembre  del  año  próesimo  pasa" 
do,  el  plan  que  en  mi  concepto  era  el  mas  oportuno  pa- 
ra que  el  ejército  estuviese  siempre  provisto  de  bagages 
con  la  mas  ?iotoria  utilidad  del  servicio  nacional,  re- 
duciéndolo en  sustancia  á  las  siguientes  proposiciones. 
%.  rt       Teniendo  cada    regimiento  de    caballería  diez 
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hombres  desmoiüados,  como  está  prevenido  por  regla- 
mento, se  consigue  el  ahorro  de  mil  y  cuarenta  caballos 
en  los  trece  cuerpos  de  esta  arma,  que  á  razón  de  seis 
pesos  dos  reales  seis  granos  al  mes  por  la  mantención 
de  cada  uno,  importa  el  ahorro  mensal  seis  mil  quinien- 
tos veinte  y  cinco  pesos.  Este  mismo  número  de  caba- 
llos podrá  convertirse  en  acémilas,  ó  muías  de  carga 
que  sirvan  de  ba<¿agc  al  ejército  en  los  térmi?ios  que 
paso  á  esponer.  2.a  A  cada  regimiento  de  caballe- 
ría se  le  asignarán  para  bagages  cuarenta  y  seis  mu- 
las  que  se  distribuirán  para  hacer  uso  de  ellas  en  los 
cue  pos,  como  se  dirá  á  continuación,  y  estas  pasarán 
revista  de  comisario  en  los  mismos  cuerpos,  abonándo- 
seles el  haber  de  cuatro  paos  mensales,  de  lo  que  re- 
sultará que  para  los  trece  regimientos  de  caballería  se 
necesiten  quinientas  noventa  y  ocho  muías  que  harán  de 
gasto  dos  mil  trescientos  noventa  y  dos  pesos  mensales 
en  lugar  de  seis  mil  quinientos  sesenta  y  cinco  pesos, 
que  tendrían  de  costo  mil  y  cuarenta  caballos.  3.  rt 
Los  cuerpos  de  infantería  constan  de  las  mismas  pla- 
zas de  oficiales,  y  por  consiguiente  deben  tener  el  mis- 
mo número  de  acémilas;  pero  como  estos  cuerpos  no  tie- 
nen cuarteles  en  que  tenerlas,  ni  el  instituto  de  los  sol-' 
dados  es  á  propósito  para  cuidarlas,  podrán  mantener- 
se las  que  les  pertenezcan  en  los  cuarteles  de  artillería 
donde  serán  sie?nprc  necesarias,  y  de  donde,  en  caso  de 
marcha,  podrá  sacar  cada  cuerpo  de  infantería  las  cua- 
renta y  seis  que  le  corresponden  teniéndolas  siempre 
marcadas  con  su  numeración.  4.  ri  Para  el  cuidado 
de  estas  muías  podrá  tener  cada  reimgiento  dos  arrieros 
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con  sus  plazas  respectivas,  sacándose  sus  sueldos  de  ¿a 
economía  que  se  observe  en  la  mantención  de  las  mis- 
mas muías,  pues  del  gasto  general  que  hagan  todas 
es  fácil  ahorrar  el  importe  de  los  referidos  sueldos. 
5.  *  De  lo  espuesto  resulta  que  los  doce  cuerpos  de 
infantería  deben  emplear  qmnientas  cincuenta  y  dos 
midas,  cuya  mantención  importa  des  mil  doscientos  ochen- 
ta pesos:  que  los  mil  cuarenta  caballos  convertidos  en 
mil  ciento  y  cincuenta  muías  con  el  costo  de  cuatro  mil 
seiscientos  pesos  en  lugar  de  seis  mil  quinientos  sesenta 
y  cinco  pesos  que  en  aquellos  se  gastaban,  produce  el 
ahorro  de  mil  novecientos  sesenta  y  cinco  pesos;  y  que 
el  ejército  se  halle  en  todas  ocasiones  provisto  de  su  ba- 
gage  sin  cansar  al  público  los  males  enunciados  al  prin- 
cipio. 6.  *  La  distribución  de  los  bagages  á  todos 
los  cuerpos  es  en  mi  opinión  muy  suficiente  la  demarcada* 
en  los  títulos  3.  °  y  4.  °  del  presente  reglamento.  7.  rt 
La  infantería  podrá  tener  la  misma  asignación;  y  como 
se  dice  que  haya  ocho  muías  para  los  escuadrones,  es- 
tas mismas  podrá  haber  para  sus  ocho  compañías.  8.  rt 
Será  de  la  responsabilidad  de  los  gefes  el  que  las  mu- 
las  no  carguen  sino  doce  arrobas,  á  lo  mas.  9.  d  Tam- 
hien  podrá  concederse,  si  se  creyese  necesario,  que  cada 
cuerpo  de  infantería  tenga  sus  muías,  en  lugar  de  de- 
positarlas en  la  artillería,  porque  á  mas  de  que  en  mu- 
chas partes  no  se  encontrarán  iguales  circunstancias,  es- 
tos cuerpos  responderán  y  cuidarán  mejor  de  ellas,  por 
ser  de  su  pertenencia.  10.  *  En  tiempo  de  paz,  ó 
cuando  no  haya  necesidad  de  que  las  tropas  se  pongan 
en  movimiento,  podrán  repartirse  las  midas  en  las  ha- 
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riendas  de  los  estados  para  que  sean  mantenidas  en  ios 
térmi?ws  que  untes  lo  eran  los  caballos  de  los  provincia- 
les. 1 1 .  *  Seria  sumamente  costoso  el  proveer  al  cjr  r- 
cito  del  número  necesario  de  muías  aviadas  de  sus  apa- 
rejos;  y  por  lo  mismo  sería  de  parecer  que  en  el  caso 
de  que  mis  anteriores  proposiciones  no  mereciese?!  la 
superior  aprobación,  se  adoptase  el  arbitrio  de  que  por 
las  autoridades  correspondientes  se  escitase  á  los  due- 
ños de  haciendas  y  recuas  áfin  de  que,  en  clase  de  do- 
nativo y  por  una  sola  vez,  las  diesen  bien  aperadas, 
manteniéndose  por  los  cuerpos  con  el  fondo  que  resulta 
del  haber  que  al  efecto  les  está  señalado.  12.  tí  Se  po- 
drá decir  que  de  este  modo  no  se  ahorran  los  seis  mil 
quinientos  sesenta  y  cinco  pesos,  como  se  ha  demostra- 
do, y  que  el  verdadero  ahorro  consiste  en  mil  novecien- 
tos sesenta  y  cinco  pesos;  pero  á  esto  diré  que  á  mas 
del  beneficio  que  resulta  al  público  de  la  abolición  del 
sistema  que  hoy  rige  en  el  ramo  de  bagages,  hay  un 
ahorro  de  mucha  mas  consideración,  porque  no  teniendo 
los  cuerpos  de  donde  suplir  el  pago  de  los  bagages  que 
ocupan  en  sus  marchas,  es  constante  que  lo  eeshibe  la  ha- 
cienda nacional,  como  ha  sucedido  con  mas  de  setecien- 
tos pesos  que  han  importado  las  traslaciones  de  los  re- 
gimientos 1.  °,  3.  °  y  6.  °  de  aquí  á  Onzava,  y  de 
allá  á  Jalapa  donde  han  estacionado:  y  si  estas  mar- 
chas fuesen  continuas  y  ejecutadas  por  todo  el  ejército^ 
pagándose  á  real  por  legua  como  es  costumbre  ¿no  es 
verdad  que  sería  cuantiosa  la  suma  que  se  invirtiese  so- 
lamente en  bagages,  gravitando  necesariamente  sobre 
la  hacienda  pública?     Es   pues  evidente  que  pagados 
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cuatro  pesos  raensales  por  cada  muía,  esto  es,  hacién- 
dose el  gasto  de  la  determinada  cantidad  de  cuatro  mil 
seiscientos  pesos  en  la  mantención  rnensal  de  mil  ciento 
cincuenta  muías,  queda  en  beneficio  de  la  misma  hacien- 
da pública  una  cantidad  indeterminada    y  eshorbitante 
de  pesos,  y  ademas,  no  se  suspende  en  ningún  caso  la 
movilidad  del  ejército,  ni  se  siguen  autorizando  abusos 
que  han  sido  y  son  trascendentales  al  derecho  de  pro- 
piedad de  infinitos  ciudadanos  de  la  república. — 13.  d 
También  podrían  transportarse  los  cquipages  del  ejér- 
cito, de  las  divisiones,  ó   de   los  cuerpos  en  particular, 
por  medio  de  contratistas;  mas  para  esto  se  tocan  los  in- 
convenientes de  que  no  hay  en  todos  los  estados,  suge- 
tos  con  quienes  se  puedan  celebrar  tales  contratas,  y 
tampoco  hay  en  todos  ellos   arriería,  ni  facilidad  para 
relevar  los  bagages,  resultando  de  esto  que  si  se  emplea- 
sen solamente  las  midas  del  estado  B.,  por  ejemplo,  y 
no  fuesen  relevadas  por  el  estado  C,  sería  perjudicado 
en  gran  manera  el  tráfico  y  el  comercio  del  estado  B: 
y  aun  cuando  esto  no  aconteciese,  jamas  podrían  fictar 
■sus  midas  por  el  precio  de  cuatro  pesos  al  mes  como  po- 
drá practicarse  bajo  el  plan  de  mis  primeras  proposicio- 
nes.     14.  rt       No  he  hablado  sobre  el  bagage  que  de- 
ben tener  los  cuerpos  de  la    milicia  activa,  porque   ha- 
llándose estos  destinados  á  reemplazar  el  ejercito  cuan- 
do sea  necesario,  creo  que    al  verificarse  esto,  deberán 
identificarse  ó  rejundirse  en  los  del  ejército  permanen- 
te, quedando  sus  cuadros  con  todos  sus  oficiales  en  sus 
misinos  estados  para  reemplazarse   de  nuevo,   en  cuyo 
caso  no  necesitan  de  mas  bagage  que  el  que  tuviere  el 
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cuerpo  á  que  se  destinan;  y  como  de  este  modo,  al  mis- 
mo tiempo  que  todo  el  ejercito  permanente  se  halle  en 
campaña,  se  encuentran  guarnecidos  los  estados,  Jor- 
mando  soldados  para  que  no  falte  la  fuerza  al  referi- 
do ejército,  contemplo  que  no  deberá  tener  variación  es- 
te sistema.  Mas  en  el  caso  que  pudiera  tenerla,  y  que 
una  necesidad  obligase  á  que  algunos  cuerpos  provin- 
ciales obrasen  unidos  con  toda  su  fuerza,  el  estado  res- 
pectivo  de  cada  uno  pedirá  á  los  hacendados  las  cua- 
renta y  seis  muías  que  se  señalen  á  cada  cuerpo  del  ejér- 
cito, disfrutarán  desde  entonces  la  gratificación-  asig- 
nada de  cuatro  pesos  mensales,  pasarán  sus  revistas  con- 
forme á  lo  que  se  ha  dicho  para  este  caso;  y  no  habien- 
do ya  el  motivo  porque  se  pidieron,  deberán  volverse  á 
sus  dueños  en  el  estado  que  las  entregaron  cesando  al 
momento  la  gratificación,  siendo  propio  de  los  misinos 
estados  el  reclamarlas,  y  de  los  cuerpos  la  responsabi- 
lidad de  volverlas. — 15.  rt  Como  para  el  cuerpo  de 
artillería  no  puede  seguirse  la  regla  que  he  propuesto 
para  el  ejército,  podrá  contratarse  el  número  de  atajos 
necesarios  á  un  precio  fijo,  evitándose  de  este  modo  el 
que  se  quiten  en  clase  de  bagage  á  los  particulares,  pa- 
ra no  causar  á  estos  los  males  de  que  justamente  se  han 
resentido.  Este  arbitrio  será  mas  útil  y  ventajoso  que 
el  que  actualmente  se  observa  de  pagar  á  un  real  por 
legua,  y  mucho  mas  podrá  serlo  si  en  las  contratas  que 
se  hagan,  se  disminuye  el  precio,  como  debe  ser,  y  ya 
ha  estado  en  práctica,  respecto  de  los  dias  que  no  tra- 
bajen los  mencionados  atajos,  consiguiéndose  el  impor- 
tante fin  de  que  el  ejército  sea  tan  movible,  como  podrá 
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serlo  el  primer  modo  propuesto  para  la  infantería  y  ca- 
ballería. 

tercera. — Del  artículo  30. 

Cuando  esté  nombrada  la  guardia  del  general,  que 
deberá  sacarse  de  los  cuerpos  para  que  sirva  con  tal  ob- 
jeto, ella  será  la  que  se  encargue  de  la  conducion  de  equi- 
pages  y  la  tesorería. 

cuarta. — Del  artículo  71. 

La  artillería  tiene  sus  carros  de  municiones  y  ar- 
mones donde  se  cargan  bastantes  cartuchos  para  sus 
respectivas  piezas,  y  por  tal  causa  deberá  disminuirse  el 
bagage  señalado  para  llevarlas,  pues  donde  pueda  lle- 
gar la  pieza,  también  podrá  llegar  el  carro. 

quinta. — Del  artículo  83. 

La  doble  ración  que  se  ha  señalado  al  soldado  al 
emprender  la  marcha,  deberá  ser  de  su  cuenta  y  antici- 
pársele, para  evitar  demoras  en  su  rancho  al  tiempo  de 
llegar  al  parage. 

sesta. — Del  artículo  90. 

Cuando  se  ha  dicho  que  las  guardias  salientes  y 
entrantes  formen  la  vanguardia  y  retaguardia  de  las 
divisiones,  ha  sido  con  respecto  á  una  marcha  simple  y 
sin  riesgo  de  enemigos,  y  no  para  las  marchas  de  guer- 
ra en  que  ambos  destinos  deben  ser  bien  reforzados* 
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séptima. — Del  artículo  135. 

La  infantería  camina  en  una  hora  3.600  varas 
castellanas,  y  lo  mismo  la  caballería  si  la  acompaña; 
pero  marchando  esta  sola,  camina  4.400  varas  castella- 
nas cada  hora. 

octava. — Del  artículo  140. 

Sobre  el  arte  de  acampar  se  ha  trabajado  en  el  es* 
tado  mayor  general  un  tratado  de  castrametación  que 
presta  los  conocimientos  necesarios  para  formar  un  cam- 
pamento, según  la  fuerza  actual  de  nuestros  batallones 

y  escuadrones. 

novena. — Del  título  18. 

En  los  acantonamientos  de  las  tropas,  y  mientras 
no  haya  acción  de  guerra,  las  municiones  deberán  ser 
reemplazadas  por  el  modo  prevenido  en  la  orden  de  21 
de  julio  del  año  prócsimo  pasado  que  se  pondrá  al  pie 
de  esta  nota;  pero  si  hay  de  por  medio  alguna  acción 
de  guerra,  entonces  se  proveerán  del  parque;  y  para  re- 
poner las  faltas  que  tengan  los  cuerpos  concluida  la  re- 
ferida acción,  se  hura  el  pedido  por  sus  respectivos  ge- 
fes  al  del  estado  mayor,  quien  dará  los  libramientos  al 
parque  de  artillería  por  el  comandante  de  esta  arma, 
para  que  á  continuación  ponga  su  orden  y  el  recibo  del 
¿>efe  del  cuerpo  que  se  ha  provisto. 

CIRCULAR  DE  21  DE  JULIO  DE  1825. 

Estado  mayor  general  del  ejército. — Sección 
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central. — Circular. — Evacuando  el   informe  que  el 
Escmo.  Sr.  ministro  de  la  guerra  se  sirvió  pedirme 
con  fecha  20  de  abril  del   presente  año,  dije  lo  si- 
guiente.— Escmo.  Sr. — Impuesto  del  superior  oficio 
de  V.  E.  de    20  de  abril   último  en   el  que  se  sirve 
transcribirme  el  que  le  dirigió  el  comandante  gene- 
ral de  este  estado,  sobre  el  escesivo  número  de  mu- 
niciones que  nota  piden  los  cuerpos  de  esta  guarni- 
ción, y  cuan  conveniente  seria  dictar  una  medida  que 
contuviese  este  esceso;  y  queriendo  V.  E.  oir  mi  pare- 
cer en  este  punto  diré:  que  el  primer  tomo  de  la  tác- 
tica moderna  que  es  la  que  rige   en  lugar  del  segun- 
do de  la  ordenanza,   en   las   prevenciones    genera- 
les   para     la    instrucción    de    un    regimiento,    artí- 
culo 28,   señala  qué  municiones,  y  en    que    térmi- 
nos   se   han   de    suministrar   á    los    cuerpos    para 
su   instrucción  y  ejercicios  doctrinales,  al  que  con- 
sidero deben  arreglarse  en  un  todo  los  batallones; 
y  en  cuanto  al  número  de    cuarenta  reclutas  que   á 
cada  uno  señala,  suponiéndoles  la  fuerza  de  689  pla- 
zas, como  estas  en  la  nueva  forma  de  nuestros  cuer- 
pos se  han  aumentado  á  811  en  tiempo  de  paz,  y  á 
1211  en  el  de  guerra,  en  proporción  deberá  abonár- 
seles 47  reclutas  en  el  primer  caso,  y  70  en  el  se- 
gundo, suponiéndolos  completos  de  toda  su  fuerza. — 
Pero  como  en  el  dia  la  mayor  parte  de  ellos  se  está 
formando,  y  sus  altas  y  bajas  son  fuera  de  cálculo, 
de  aquí  es  que  no  se  les  pueda  señalar  número  de- 
terminado de   municiones,    sin  tocar  alguno  de  los 
estreñios  que  perjudicarían  al  servicio  de  la  nación, 
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ó  á  su  erario;  y  así,  mientras  toman  aquella  fuerza, 
soy  de  sentir,  que  según  los  reclutas  que  presenten 
de  alta  en  revista,  así  sea  cada  mes  el  abono  de  mu- 
niciones para  su  instrucción,  cuyo  pedido  deberán 
hacer  los  gefes,  deduciendo  las  que  por  razón  de  ba- 
jas no  hayan  gastado. — Para  los  ejercicios  que  de- 
hen  hacer  cada  año  los  cuerpos,  los  gefes  presenta- 
rán el  dia  antes,  el  estado  de  la  fuerza  presente  con 
que  los  van  á  practicar,  y  harán  el  pedido  de  muni- 
ciones correspondientes  á  ella. — Respecto  á  las  con 
que  el  soldado  está  municionado  en  el  dia,  siendo 
cuarenta  los  cartuchos  que  se  le  consideran,  sena 
conveniente  <me  los  gefes  no  permitan  porten  en  la 
cartuchera  mas  de  diez,  guardando  en  su  depósito 
los  demás  para  cuando  hayan  de  necesitarlos  por 
razón  de  salida,  alarma  &c,  con  los  que  pronta- 
mente podrán  asistirles,  sin  las  demoras  <Je  tener  que 
hacer  pedidos  en  aquel  acto,  con  cuyo  medio  se  evi- 
tara el  grande  desperdicio  y  maltrato  que  sufren  en 
la  cartuchera  por  bien  acomodados  que  estén.  Pa- 
ra los  que  se  inutilicen  de  estos  diez,  ó  gasten  en 
cargar  las  armas  para  el  servicio  de  guarnición,  po- 
drán  entretenerse  con  la  pólvora  útil  que  resulte  del 
descargue  de  las  armas  con  baquetón,  de  que  debe- 
rán cuidar  los  gefes,  recomendando  á  sus  subalter- 
nos la  escrupulosidad  en  este  punto  de  economía  pa- 
ra que  haciéndose  de  nuevo  los  cartuchos,  previa 
una  cuenta  particular,  pidan  solamente  la  merma  que 
resulte  en  pólvora  y  balas  por  fin  de  cada  mes. — A 
la  caballería,  cuya  principal  arma  es  la  espada,  po- 
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drá  considerarse  á  cada  soldado  veinte  cartuchos 
para  el  uso  de  la  carabina  y  una  pistola,  á  que  están 
reducidas  sus  armas  de  fuego,  no  debiendo  traer  en 
la  cartuchera  mas  que  cinco  cartuchos,  y  los  demás 
los  tendrán  los  gefes  en  depósito  como  la  infantería, 
cuidando  del  mismo  modo  su  economía. — Es  cuanto 
creo  que  en  este  punto  podria  recomendarse  al  ce- 
lo de  los  gefes  cuyo  interés  por  la  nación  á  que  per- 
tenecen, acreditarían  con  hacer  el  menor  pedido  po- 
sible, y  que  este  fuese  tan  justo  como  necesario;  mas 
V.  E.  con  sus  superiores  conocimientos  dictará  cuan- 
tas otras  medidas  crea  conducentes  al  logro  que  se 
desea. — Y  comunicándome  S.  E.  en  contestación  con 
fechas  13  y  20,  del  corriente  haber  merecido  la  apro- 
bación del  Escmo.  Sr.  presidente  mi  referido  dicta- 
men en  todas  sus  partes,  me  manda  que  al  efecto  lo 
circule  á  los  gefes  de  los  cuerpos  del  ejército,  como 
lo  hago  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — 
Dios  y  libertad.  México  21  de  julio  de  1825. — El 
Marqués  de  Vivanco. 

Nota  al  reglamento  de  8  de  mayo  de  827.     (V.  la 
pág.  22.) 

Que  en  el  archivo  de  la  tesorería  general  entre  la 
correspondencia  con  la  comisarla  general  de  JVIéxico  hay 
una  consulta  de  esta  (fecha  setiembre  28  de  1825)  sobre 
declaración  del  numerario  que  deben  percibir  los  dueños  de 
basrages:  se  contestó  en  octubre  7  que  no  ha  habido  resolu- 
ción sobre  el  punto;  pero  que  en  lo  general  ha  sido  costum- 
bre pagar  á  real  ó  real  y  medio  por  legua  de  carga  de  diez 


89 

arrobas  según  el  rumbo.     Sobre  peso  véase  el  art.  14  y 
el  20. 

Nota.  Que  al  estarse  imprimiendo  en  el  año  que  rige 
de  1 834  las  disposiciones  que  anteceden  sobre  bagages,  se 
ha  espedido  por  la  secretaría  de  guerra  con  fecha  1 7  del 
presente  mes  de  marzo  del  referido  año  acerca  de  este  asun~ 
to  la  circular  que  sigue. 

„ímpucsto  el  Escmo.  Sr.  vice-presidente  por  la  nota 
de  V.  S.  de  6  del  actual,  de  lo  ocurrido  entre  el  coman- 
dante general  y  el  Sr.  regidor  D.  José  Antonio  Couto  so- 
bre  bagages,  ha  dispuesto  S.  E.  para  evitar  ulteriores  con- 
testaciones, que  previniendo  el  reglamento  ó  instrucción  de 
comisarios  que  estos  pidan  los  bagages  á  la  autoridad  polí- 
tica, la  comandancia  general  pedirá  los  que  necesite  al  co- 
misario, y  este  se  entienda  en  cumplimiento  del  art  1 .  ° 
del  bando  de  29  del  último  diciembre  [1]  con  el  regidor  co- 
misionado al  efecto;  y  de  suprema  orden  lo  digo  á  V.  S. 
para  el  objeto  espresado. —  Y  tengo  el  honor  de  trasladarlo 
á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. —  Y 
lo  inserto  á  V.  S.para  su  inteligencia  y  fines  que  se  indican. 

[1  ]  „Los  ayuntamientos  de  las  ciudades  y  pueblos  del 
distrito  nombrarán  un  regidor  de  cada  uno  de  ellos  para 
que  faciliten  los  bagages  cuando  se  les  pidan." 

JUNIO   DE  1833.— día  5. 

Orden  de  la  comandancia  general. — Inserta  la  provi- 
dencia de  la  secretaría  de  guerra  del  dia  4. 

Que  el  Sr.  comandante  general  pueda  remover 

12 
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á  los  oficiales  militares  que  traicionen  á  sus  juramen- 
tos y  compromisos.  Se  •  comunicó  en  orden  de  la 
plaza  del  dia  6. 


JUNIO  DE  1833. 


-DIA    o. 


Circular  de  la    dirección  general  de  rentas.— Remi- 
tiendo  libros  á  las  aduanas  para  la  cuenta  y  razón. 

Remito  á  V.  los  libros  espresados  al  margen 
[estos  son  manuales  y  comunes]  para  que  se  lleven  en  los 
términos  correspondientes  las  cuentas  de  esa  aduana 
de  su  cargo,  en  el  décimo  año  económico  que  co- 
mienza en  ].  °  del  inmediato  julio,  y  ha  de  concluir 
en  30  de  junio  de  1834,  de  cuyos  libros,  según  sus 
respectivas  carátulas,  hará  V.  el  debido  uso,  proce- 
diendo con  puntual  arreglo  á  las  disposiciones  de  la 
materia,  y  conforme  á  las  advertencias  que  hizo  esta 
dirección  general  en  su  orden  circular  número  48  fe- 
cha 23  de  junio  de  1832  (1)  de  quG  acompaño  á 
V.  nuevamente  ejemplar,  esperando  me  acuse  desde 
luego  el  recibo  de  todo. 


( 1 .)  Ya  habrá  V.  recibido  los  dos  libros  manuales  y 
dos  comunes  que  le  remití  con  orden  de. . .  .  [A]  del  corriente 
para  la  cuenta  de  esa  aduafia  en  el  próesimo  noveno  año 
económico,  que  comienza  en  primero  del  inmediato  julio  y 
á  de  concluir  en  treinta  de  junio  de  mil  ochocientos  treinta  y 
fres;  y  áfin  de  que  dicha  cuenta  se  lleve  con  la  esactitud,  ar- 

\A.~\     Aquí  la  fecha  de  ella. 
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reglo,  buen   urden  y  uniformidad  que  convienen,  cumplién- 
dose las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia,  observará 
V.  las  advertencias  que  siguen. — 1.  ^      En    las    carátulas 
de  los  citados  libros,  hará   V.  que  se  estampe  su  nombre  y 
apellido,  y  lo  mismo  respecto  del  sugeio  que  esté  encargado 
de  la  contaduría,  al  principiar  el  referido  año  económico, 
con  cuyo  fin  se  han  dejado  en  las  propias  carátulas  los  hue- 
cos correspondientes. — 2.  **      El  asiento  de  las  partidas  de 
cargo,  tanto  en  el  libro  manual,    como  en  el  común  de  esa 
clase,  se  hará  con  toda  claridad,  esactilud  y  pureza,  espre- 
sándose el  dia  del  pago,  individuo  que  lo  ejecuta,  principal, 
ó  aforo  sobre  que  se  verifica  la  esaccion,  efectos  que  la  cau- 
san y  cuotas  que  tienen  señaladas,  poniéndose  por  letra  en 
el  centro  ó  relación  de  cada  partida  la  cantidad  de  su  im- 
porte, y  por  número  en  el  margen  correspondiente;  si  el  pa- 
go no  fuere  del  total  adeudo,  sino  de  alguna  parte,  se  espre- 
sará lo  que  se  reste  para  cubrirlo,  y  el  importe  de  los  abo- 
nos anteriores  que  hubiere,  con  citación  de  las  fechas  y  nú- 
meros de  las  partidas  en  que  constan. — 3.  rt      Según  se  ha- 
lla prevenido  por   repetidas  disposiciones,  los  deudores  que 
hacen  pagos  ó  causan  adeudos,  deben  firmar  por  sí,  ó  sus 
encargados  en  los  libros  manuales,  las  partidas  pasando  de 
cinco  pesos,  juntamente   con  los  ministros  ó  recaudadores 
respectivos,  introduciendo  estos  desde  luego  el  dinero  en  ca- 
ja* bajo  la  pena  de  que  sea  nulo  todo  lo  que  en  otra  forma 
se  pagare,  quedando  obligado  el  deudor  á  volver  á  satisfa- 
cer la  cantidad,   aunque  haya  carta    de  pago,  y  de  perdi- 
miento de  oficio,  los  ministros  y  recaudadores   que  falten  á 
cualquiera  de  estas  formalidades;  por  lo  que  cuidará  V.  de 
sil  puntual  cumplimiento,  fijando  en  la  puerta  de  esa  oficina 
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una  copia  autorizada  de  este  párrafo ,  para  que  llegue  á  no- 
ticia de  los  causantes,  como  previenen  las  indicadas  dispo- 
siciones.— 4.  rt      Las  partidas  de  data  se  pondrán  también 
con  toda  claridad  y  especificación,  tanto  en  el  libro  manual 
como  en  el  común  de  esta  clase;  asentándose  la  fecha  y  na- 
turaleza de  cada  una,  el  individuo  á  quien  se  paga  ó  en- 
trega la  cantidad  respectiva,  el  monto  de  esta,  y  la  orden  ó 
motivo  para  ejecutarla;  firmando  el  sugeto  que  recibe,  ó  su 
representante,  según  queda  dicho  respecto  de  las  partidas  de 
cargo,  sentándose  también  por  letra  en  el  cuerpo  ó  relación 
de  las  de  data,  la  suma  respectiva,  y  sacándose  por  número 
al  margen. — 5.  rt      El  asiento  de  las  partidas  en  los  libros 
manuales  ha  de  ejecutarse  por  dias  y  según  el  orden  succesi- 
vo  en  que  ocurran  las  de  cargo   en  sus  correspondientes  li- 
bros, y  las  de  data  en  los  suyos  numerándose  las  partidas  al 
margen  izquierdo  por  el  mismo  orden,  desde  el  número  1.  ° 
hasta  el  que  corresponda  á  la  última  partida  delfín  del  año 
económico;  anotándose  al  propio  margen  de  cada  partida^ 
bajo  el  número  de  ella,  así  de  cargo  como  de  data,  el  ramo 
á  que  pertenezca:  por  ejemplo  si  la  partida  es  de  cobro  por 
derecho  de  esportacion  á  tres  y  medio  por  ciento,  se  pondrá 
en  el  citado  margen.     „Esportacion  á  tres  y  medio  por 
ciento."      Y  así  se  esplicarán  los  demás  ramos,  practicán- 
dose lo  mismo  con  las  partidas  de  data,  donde  v.  g.  en  una 
de  sueldos  de  empleados  de  la  oficina,  se  pondrá  al  repetido 
margen  „sueldos  de  empleados  de  esta  oficina." — 6.  rt 
En  el  libro  común  de  cargo  se  trasladarán,  distribuidas  por 
ramos,  todas  las  partidas  de  esta  clase  que  consten  en  el  ma- 
nual respectivo:  y  lo  mismo  se  practicará  en  el  común   de 
data,  con  las  del  manual  de  ese  nombre*  á  cuyo  efecto  desti- 
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nará  V.  las  ojas  que  de  ambos  libros  comunes  considere  nece- 
sarias para  cada  ramo,  poniéndose  por  cabeza  cL  la  prime- 
ra oja  de  las  que  hayan  de  servir  á  un  ramo,  la  denomina- 
ción de  este;  espresándose  al  méxgift  izquierdo  de  las  parti- 
das de  los  libros  comunes  el  número  que  ellas  tengan  en  los 
manuales. — 7.  rf  A  fin  de  que  consten  en  las  cutniuc  con 
claridad,  esactitud  y  distinción  los  valores  d<;  los  ramos  ven- 
cidos y  recaudados  en  el  año  económico  de  la  cuenta,  y  los 
que  se  recaudaron  durante  ese  tiempo,  pero  que  fueron  ven- 
cidos en  años  anteriores;  se  llevarán  en  el  libro  común  de 
cargo,  dos  columnas  en  lugar  de  una,  sacándose  á  la  pri- 
mera las  partidas  de  cobros  de  años  anteriores,  y  á  la  se- 
gunda, lo  vencido  y  recaudado  en  el  año  de  la  cuenta. — 8.  rt 
Se  cuidará  de  acompañarle  una  relación  esacta  y  circuns- 
tanciada de  todos  los  cobros  de  cualquiera  naturaleza  que 
queden  pendientes  en  fin  del  año  económico,  con  espresion  del 
motivo  porque  no  se  hubieren  satisfecho,  del  origen  y  tiem- 
po de  cada  crédito,  del  nombre  de  los  deudores  y  de  las  can- 
tidades.— 9.  rt  Los  documentos  comprobantes  de  la  cuen- 
ta, así  en  el  cargo  como  en  la  data,  se  reunirán  y  ordenarán 
con  separación  de  una  y  otra  clase,  divididos  por  meses, 
acompañándose  las  órdenes  en  cuya  virtud  se  hubiere  heho- 
alguna  devolución,  entrega  de  caudales,  ó  gastos  de  cual- 
quiera clase;  teniéndose  presente  que  de  los  menores  de  ofi- 
cina, se  ha  de  formar  é  incluir  una  cuenta  jurada  y  com- 
provada  con  los  recibos  y  documentos  correspondientes. — 
10.  "*  Se  llevarán  los  libros  ó  cuadernos  ausiliares  nece- 
sarios, remitiéndose  á  su  tiempo  con  la  respectiva  cuenta; 
quedando  en  la  oficina  copia  de  ella  ósea  de  los  libros  prin- 
cipales, y  también  de  los  ausiliares  ó  cuadernos  respectivos. 
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— lié  ^  Al  fin  de  cada  libro  común  se  formará  un  resu- 
men por  ramos  de  la  total  recaudación,  durante  el  año,  en 
el  de  cargo,  y  del  mismo  modo  de  la  data  en  el  de  este  nom- 
bre.— 1 2.  *  El  dia  último  del  año  económico  se  cerrarán 
y  firmarán  las  cuentas  en  dichos  libros  con  el  juramento  le- 
gal prevenido,  espresándose  en  la  forma  acostumbrada,  ha- 
berlos llevado  bien  y  fielmente  sin  dolo,  fraude,  ni  encubier- 
ta alguna,  sujetándose  en  caso  contrario  á  las  penas  corres- 
pondientes con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  materia. — 
13.  d  También  al  fin  de  los  libros  comunes  se  pondrá  un 
índice  esacto  de  todos  los  ramos  que  comprende,  con  cita- 
ción de  la  foja  en  que  comiencen  las  partidas  de  cada  uno 
de  ellos. — 14.  **  Las  cuentas  las  remitirá  V.  áestadirecr 
don  general  dentro  de  los  tres  meses  primeros  después  de 
terminado  el  año  económico,  de  manera  que  todas  se  hallen 
recibidas  en  30  de  setiembre  como  dispone  el  artículo  15  de 
la  ley  de  8  de  mayo  de  1826,  \jí]  cuidando  V.  de  que  se 
acompañe  un  índice  ó  noticia  de  los  libros,  paquetes  ó  lega- 
jos y  documentos,  y  de  que  todo  venga  bien  acondicionado 
en  un  cajón  de  madera  del  tamaño  que  sea  necesario;  avi-  « 
sá?idome  oportunamente,  por  oficio  separado,  la  fecha  en 
que  los  ponga  V.  en  el  correo  para  su  envió  á  esta  dirección 
general  á  quien  vendrá  rotulado. 

[./#.]  „Los  empleados  de  que  habla  el  artículo  9,  [a]  (de 
la  misma  ley)  presentarán  sus  cuentas  al  ministro  en  los 
tres  primeros  meses  después  de  terminado  el  año  económico, 
de  manera  que  todas  estén  recibidas  el  30  de  setiembre." 

[a  ]  „Art.  9.  El  secretario  del  despacho  de  hacienda 
acompañará  como  comprobantes  de  su  cuenta,  las  que  de- 
ben presentarle  en  observancia  del  artículo  14  de  la  ley  de 
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16  de  noviembre  de  1824  la  tesorería  general,  las  comi- 
sarían, administraciones  y  cuantos  empleados  manejen  ten- 
dales de  la  federación  " 

Nota  al  artículo  9  de  la  ley  de  8  de  mayo  de  1826 
á  que  se  refiere  el  15  de  la  misma,  citado  en  la  advertencia 
14.  rt  de  la  circular  de  la  dirección  general  de  rentas  de  23 
de  junio  de  1832  que  menciona  la  de  la  propia  oficina  de 
5  de  junio  de  1833.  Que  el  artículo  11  de  la  ley  de  16  de 
noviembre  de  1824,  es  el  siguiente. 

„Al  efecto  rendirán  al  ministerio  sus  respectivas  cuen- 
tas la  tesorería  general,  comisarías,  administraciones  de 
rentas,  y  todos  los  empleados  que    manejen  caudales  de   la 

federación.'''' 

JUNIO  DE  1833.— día  6. 

Circular  de  la  secretaría  de  justicia. — Recuerda  á  las 
autoridades  eclesiásticas  la  vigilancia  acerca  de  que  el  cle- 
ro secular  y  regular  no  trate  ni  predique  sobre  asuntos  po- 
líticos. 

Siendo  el  primer  objeto  y  principal  deber  de  to- 
dos los  gobiernos  establecer  y  conservar  la  paz  y  el 
orden  público,  como  bases  esenciales  de  la  tranqui- 
lidad y  felicidad  común,  y  de  los  progresos  de  las  so- 
ciedades humanas,  han  cuidado  en  todos  tiempos  de 
evitar  por  medio  de  leyes  y  providencias  oportunas 
todo  acto  que  de  cualquier  modo  pudiese  conmover 
y  perturbar  la  tranquilidad  de  los  pueblos;  y  previen- 
do con  prudencia,  ó  convencidos  por  los  hechos  de 
que  la  debilidad  ó  malicia  delhombre  lo  hace  abusar 
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aun  de  lo  mas  sagrado  para  propagar  sus  errores  ó 
desahogar  sus  pasiones,  estendieron  su  vigilancia  aun 
sobre  el  ministerio  de  la  predicación.  Así  es  que  por 
la  ley  23,  tít.  ],  lib.  1  de  la  Novísima  Recopilación 
de  Castilla  (1)  se  prohibe  á  los  eclesiásticos  todo 
abuso  que  se  dirija  á  turbar  los  ánimos  con  cuestio- 
nes impertinentes,  doctrinas  dudosas  ó  controverti- 
bles, ó  á  saciar  deseos  de  rivalidades;  y  por  la  ley 
19,  tít.  12,  lib.  1  délas  de  Indias,  (2)  se  encarga  á  los 
prelados  seculares  y  regulares  el  cuidado  de  que  los 
clérigos  y  religiosos  no  digan  ni  prediquen  en  los  pul- 
pitos palabras  escandalosas  tocantes  al  gobierno  pú- 
blico, ni  de  que  se  puedan  conseguir  pasiones  ó  dis- 
turbios en  los  ánimos  ó  cualquiera  inquietud,  y  espe- 
cialmente contra  los  funcionarios  públicos. 

La  observancia  de  estas  disposiciones  ha  re- 
comendado diferentes  veces  á  las  autoridades  ecle- 
siásticas, y  en  la  circular  de  5  de  mayo  de  823  (3) 
se  previno  que  no  se  hablase  á  los  fieles  de  materias 
y  sistemas  políticos,  limitándose  en  sus  discursos  y 
ecsortaciones  á  enseñarles  las  verdades  de  la  moral 
y  del  Evangelio,  dirigidas  á  perfeccionar  las  costum- 
bres, y  hacer  amable  y  fácil  la  práctica  de  las  virtu- 
des cristianas. 

Sin  embargo,  el  pueblo  oye  y  el  gobierno  ha  sa- 
bido que  desde  el  año  prócsimo  pasado,  y  en  estos 


[1]      Véase  la  nota  1.  rt  á  esta  circular. 
[ü]      Véase  la  2.  a 
[3]      V.  la  3.  * 
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últimos  dias,  se  han  tomado  cierta  licencia  algunos 
predicadores  para  tratar  abiertamente  cuestiones  po- 
líticas, no  solo  con  relación  á  las  cosas,  sino  también 
á  personas  y  corporaciones,  infringiendo  las  referi- 
das leyes,  desnaturalizando  su  ministerio  apostólico, 
y  desmintiendo  el  carácter  de  mansedumbre  y  pura 
caridad  á  que  los  obliga  su  vocación  y  el  ejemplo  y 
doctrina  del  Salvador  del  mundo,  autor  del  Evange- 
lio que  deben  predicar  y  enseüar  esclusivamente. 

En  tal  concepto,  y  para  que  no  se  sigan  come- 
tiendo semejantes  abusos,  me  manda  el  Escmo.  Sr. 
vice-presidente  recordar  á  V.  S.  I.  y  encargarle  ba- 
jo la  mas  estrecha  responsabilidad  el  esacto  cumpli- 
miento de  las  referidas  leyes  y  prevenciones  en  que 
tanto  se  recomienda  el  espíritu  de  la  religión  conte- 
nido en  el  santo  Evangelio  de  Jesucristo,  removiendo 
•así  todo  caso  en  que  pueda  verse  el  gobierno  estre- 
chado a  cumplir  las  primeras  y  mas  estrechas  obli- 
gaciones que  tiene  de  conservar  el  orden,  la  paz  y  la 
tranquilidad  pública. 

Nota  1.a  á  la  circular  de  justicia  de  6  de  junio. 

Que  la  ley  23,  título  1,  libro  1  de  la  Novísima  re- 
copilación de  Castilla,  dice  así. — „D.  Carlos  4.  °  en 
Aranjuez,  por  Real  orden  de  16  de  marzo  de  1801,  in- 
serta en  circular  del  mismo  mes. — Modo  de  ejercer  el 
sagrado  ministerio  de  la  predicación  sin  defender  doc- 
trinas dudosas  ni  opiniones. — A  jin  de  evitar  el  escán- 
dalo con  que  varios  predicadores,  ó  imprudentes  nova* 
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dores,  abusando  de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo,  y 
muy  distantes  de  aquel  espíritu  de  caridad  que  debe  ani- 
mar sus  eshortaciones,  solo  intentan  turbar  los  ánimos 
de  los  fieles  con  cuestiones  impertinentes,  doctrinas  du- 
dosas ó  controvertibles,  y  saciar  sus  torcidos  deseos  de 
ajar  y  deprimir  el  mérito  de  sus  rivales  y  secuaces:  en- 
cargo á  los  prelados  seculares  y  regxdares  de  mis  do- 
minios, que  manden  á  sus  subditos  no  abusen  de  tan  sa- 
grado ministerio,  ni  se  empeñen  en  defender  la  buena 
causa  de  las  opiniones  que  crean  verdaderas  en  puntos 
cuestionables,  esmerándose  únicamente  en  persuadir  y 
enseñar  á  los  Jielcs  el  camino  de  la  virtud  y  el  de  des- 
viarse del  vicio:  y  mando  á  los  tribunales  y  justicias  que 
celen  sobre  este  punto  con  la  mayor  csactitud  y  vigilan- 
cia, corrigiendo  y  conteniendo  unos  y  otros,  según  sus  fa- 
cultades, cualquiera  eeseso  que  notaren  en  esta  mate- 
ria, y  dándome  cuenta  de  todo  por  mi  secretaría  de  gra- 
cia y  justicia." 

Nota  2.  *  á  la  circular  de  justicia  de  6  de  junio. 

Que  la  ley  19r  título  12,  libro  1  de  la  recopilación 
de  Indias  es  como  sigue. — „Que  los  predicadores  no  di- 
gan en  el  pulpito  palabras  escándalo  a>. — Encargamos 
á  los  prelados  seculares  y  regulares  que  tengan  mucho 
cuidado  de  amonestar  á  los  clérigos  y  religiosos  predica* 
dores,  que  ?w  digan  ni  prediquen  en  los  pulpitos  palabras 
escandalosas  tocantes  al  gobierno  público  y  universal,  ni 
de  que  se  pueda  seguir  pasión  ó  diferencia,  ó  resultar  en 
los  ánimos  de  las  personas  particulares  quedas  oyeren, 
p>oca  satisfacción   ni  otra   inquietud,  sino  la   doctrina,  y 
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ejemplo  que  de  ellos  se  espera,  y  especialmente  no  digan 
ni  prediquen  contra  los  ministros  y  oficiales  de  nuestra 
justicia,  á  los  cítales  si  en  algo  sintieren  defectuosos,  po- 
drán con  decencia  advertir  y  hablar  en  sus  casas  lo  que 
les  pareciere  tiene  necesidad  de  remedio,  por  ser  este 
el  mas  seguro  y  conveniente  modo  para  que  se  consiga: 
si  en  ellos  no  se  hallare  enmienda,  nos  den  aviso  para 
que  mandemos  proveer  de  justicia.  Y  ordenamos  á 
nuestros  vireyes,  presidentes  y  audiencias,  que  si  los 
predicadores  eesedieren  en  esto,  lo  procuren  remediar, 
tratándolo  con  sus  prelados  con  la  prudencia,  suavidad 
y  buenos  medios  que  conviene;  y  si  no  bastare,  y  los  ca- 
sos fueren  tales  que  requieran  mayor  y  mas  eficaz  re- 
medio, usarán  del  que  les  pareciere  convenir,  haciendo 
que  las  personas  que  así  fueren  causa  de  esto,  se  em- 
barquen y  envíen  á  estos  reinos,  por  lo  mucho  que  con- 
viene hacer  demostración  con  ejemplo  en  materias  de  es- 
ta calidad." 

Nota  3.  tí  á  la  circular  de  justicia  de  6  de  junio. 

Que  la  circular  de  5  de  mayo  de  1823  es  la  si- 
guiente.— „Despues  que  la  nación  mexicana  por  un  es- 
fuerzo de  su  civilización  supo  librarse  del  precipicio  á 
que  la  conducía  un  sistema  depresivo  de  su  dignidad  y 
soberanía,  no  debe  tener  otro  interés  que  el  de  consolidar 
la  paz  de  que  dichosamente  goza  como  una  consecuen- 
cia de  su  triunfo,  uniformando  la  opinión  pública  que  es 
el  principio  de  la  fuerza  moral  y  el  mas  seguro  apoyo 
de  los  derechos  de  los  pueblos,  porque  siempre  ha  sido 
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mas  difícil  conservar  la  libertad  que  adquirirla,  y  mas 
funesta  y  ominosa  la  discordia  que  la  bárbara  domina- 
ción del  despotismo. 

Guiado  de  este  convencimiento  el  snpremo  poder 
ejecutivo,  aplicó  desde  luego  toda  su  atención  á  las  pro- 
videncias convenientes  para  disipar  los  errores  y  el  pres- 
tigio con  que  el  estinguido  gobierno  procuró  dividir  la 
opinión,  interpretando  siniestramente  las  intenciones  de 
los  defensores  de  la  libertad,  y  haciendo  odiosas  las 
mácsimas  é  instituciones  que  la  garantizan,  con  el  obje- 
to de  prolongar  su  precaria  ecsistencia.  Uno  de  los  me- 
dios de  que  se  valió,  fue  el  de  comprometer  al  clero  á 
virtud  de  órdenes  circuladas  en  22  de  diciembre  y  19 
de  febrero  últimos  [Á]  para  que  prevalidos  del  influjo 
y  ascendiente  de  su  ministerio  convirtiesen  en  cátedra 
de  política  la  del  Espíritu  Santo,  y  confundiesen  las 
ideas  liberales,  conlrariándolas  con  la  religión,  é  iden- 
tificando á  esta  con  el  sistema  de  la  monarquía  tan  in- 
iurioso  á  la  humanidad  y  tan  detestado  de  los  pueblos, 
que  han  sabido  conocer  sus  derechos  en  la  escuela  de  la 
naturaleza,  de  la  ilustración  y  de  la  esperiencia. 

Semejantes  órdenes  y  consiguientes  insinuaciones 
del  clero,  censuradas  ya  en  algunos  impresos,  reclaman 
la  consideración  del  gobierno,  que  no  puede  menos  que 
mirarlas  como  agenas  del  carácter  y  santidad  de  las 
'funciones  sacerdotales,  como  contrarias  á  las  declara- 
ciones y  decretos  espedidos  últimamente  por  el  sobera- 
no congreso,  único  órgano  de  la  voz  y  representación 


[A]      Véanse  las  notas  1.  rt  y  2.  rt  á  esta  circular. 


101 

nacional,  y  como  un  germen  de  anarquía  y  desorden 
que  puede  producir  los  mas  perniciosos  resultados,  con* 
fundiendo  los  pri?icipios  políticos  con  las  doctrinas  evan" 
gélicas. 

Deseando  por  tanto  S.  A.  remover  todos  los  peli- 
gros y  ocasiones  de  estravio  en  la  opinión  pública;  y  que 
el  sacerdocio  y  la  magistratura  obren  con  total  separa- 
ción y  armonía  dentro  del  círculo  de  sus  respectivas 
atribuciones,  me  manda  ruegue  y  encargue  á  V.  que 
teniendo  por  nulas  é  ilegales,  como  por  punto  general 
está  declarado,  las  referidas  órdenes,  y  cualquiera  otras 
que  en  esta  materia  hubiese  circulado  el  estinguido  go- 
bierno, procure  amonestar  á  los  eclesiásticos  de  esa  dió- 
cesis se  abstengan  de  hablar  á  los  feles  sobre  sistemas 
políticos,  limitándose  en  sus  discursos  y  eesortaciones  á 
enseñarles  las  verdades  de  la  moral  y  del  JEva?)gelio,  di- 
rigidas á  perfeccionar  las  costumbres  y  á  hacer  amable 
y  fácil  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas,  que  son  las 
sólidas  columnas  en  que  estriva  la  paz  de  los  estados  y 
de  la  iglesia,  cuyos  ministros  se  han  hecho  acreedores 
por  lo  mismo  en  todos  tiempos  á  los  mas  altos  respetos 
y  consideraciones  de  los  pueblos  religiosos,  y  pueden  es- 
tar satisfechos  del  distinguido  aprecio  y  conji atiza  que 
merecen  al  supremo  poder  ejecutivo  de  la  nación." 

Nota  I-  *  h  la  circular  de  la  secretaría  de  justicia  de 
f>  de  mayo  de  828,  citada  cu  la  de  la  propia  secre- 
taría de  6  de  junio  de  1833. 

Que  la  circular  de  la  misma  secretaría  de  22  de 
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diciembre  de  1822,  es  la  siguiente. — „La  ignorancia  de 
los  pueblos  de  todos  los  principios  políticos,  y  los  vicios 
de  una  educación  sin  sistema  los  aleja  continuamente 
del  conocimiento  de  sus  derechos  y  obligaciones  civi- 
les, y  los  espone  y  aun  envuelve  en  los  errores  mas  fu- 
nestos hasta  confundir  los  elementos  de  su  felicidad, 
principalmente  cuando  han  sufrido  como  el  ?iuestro  una 
larga  servidumbre,  y  luchado  con  el  desorden  de  ideas 
y  sentimientos  que  escita  y  propaga  la  guerra  intesti- 
na de  las  armas  y  de  las  opiniones. 

De  aquí  es  que  la  malicia  siempre  astuta,  lisonge- 
r.a  y  revelada  contra  la  moral  y  el  orden  de  las  socie- 
dades, abusa  fácilmente  de  la  debilidad  de  los  espíritus, 
se  insinúa  bajo  mil  formas  seductoras,  inspira  intereses 
y  deseos  halag'úeños,  y  cobra  un  ascendiente  tan  gran- 
de, tan  fuerte  y  general,  que  es  casi  bnposible  destruir- 
lo sí  los  gobiernos  no  obran  con  previsión  y  energía 
para  atacar  en  su  origen  el  mal  y  el  contagio  que  ha 
precipitado  á  las  naciones  mas  robustas  en  espantosas 
anarquías  y  cismas  ya  políticos  6  ya  religiosos,  á  que 
fué  consiguiente  su  trastorno  y  total  destrucción. 

Convencido  S.  31.  1.  de  estas  verdades,  y  con- 
sagrado firmemente  á  la  felicidad  del  pueblo  mexi- 
cano que  la  Divina  providencia  quiso  confiarle  para 
salvarlo  y  gobernarlo,  cree,  que  nada  habría  hecho  si 
no  procurase  consolidar  su  libertad^  alejando  todos  los 
peligros  y  ocasiones  á  que  la  vigilante  y  muy  práctica 
malicia  de  nuestros  enemigos  pudiera  orillarla,  pertur- 
bando 6  cstraviando  su  marcha  en  los  primeros  pasos 
para  impedir  que  llegue  á  elevarse  al  alto  rango  de  que 
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es  digno  por  sus  virtudes,  y  por  las  ventajas  que  la  na- 
turaleza le  concede  en  su  inmenso  y  próspero  terreno. 
Y  como  el  medio  único  y  seguro  de  conservar,  fortale- 
cer y  engrandecer  á  las  naciones  es  la  verdadera  ilvs- 
tracion,  porque  ella  descubre  y  enseña  al  hombre  sus  de- 
rechos personales,  sus  deberes  recíprocos  en  la  sociedad, 
el  amor  á  la  patria,  su  interés,  sus  necesidades  y  el  re- 
medio, no  descansa  S.  M.  I.  un  momento  en  solicitar 
la  propagación  de  las  luces  y  de  estos  conocimientos  en 
todos  los  habitantes  del  imperio;  pero  siendo  esto  una 
obra  peculiar  del  poder  legislativo  que  arreglará  el  sis- 
tema de  instrucción  y  educación  pública  creando  los  es- 
tablecimientos necesarios,  resolvió  pedir  al  consejo  de 
estado,  que  le  indicase  los  medios  que  juzgara  condu- 
centes  á  conservar  la  tranquilidad  y  el  orden  público,  y 
entre  otras  cosas  le  consulta  dicho  cuerpo  que  sobre  es- 
te punto  ínterin  la  representación  naciojial  dicta  provi- 
dencias y  leyes  sobre  este  objeto,  se  adopten  algunas  me- 
didas indirectas  y  provisionales^ 

Al  efecto,  y  estando  satisfecho  de  la  docilidad  y 
respeto  con  que  los  religiosos  mexicanos  oyen  y  aprove- 
chan las  insinuaciones  de  los  ministros  del  altar,  me 
manda  que  niegue  y  encargue  eficazmente  á  V.  se  sir- 
va disponer  que  en  todas  las  parroquias  c  iglesias,  así 
seculares  como  regulares  de  esa  diócesi,  se  procure  ins- 
truir en  los  pulpitos  á  los  fieles  de  los  principios  de  jus- 
ticia, necesidad  y  conveniencia  de  nuestra  emancipación 
bajo  el  actual  sistema  de  gobierno;  porque  ella  se  funda 
en  los  derechos  connaturales  c  imprescriptibles  de  todos 
los  pueblos,  y  ha  sido   la  áncora   con  que  se  sostuvo  y 
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salvó  la  religión  católica,  apostólica  romana,  que  afor- 
tunadamente profesamos,  y  casi  naufragaba  combatida 
de  mil  innovaciones,  reformas  y  atentados  que  un  falso 
y  dominante  liberalismo  habia  comenzado  á  ejecutar,  y 
meditaba  todavía  contra  la  iglesia  de  Jesucristo;  pro- 
curando al  mismo  tiempo  inspirarles  una  idea  clara  de 
la  importancia  y  obligación  que  hay  en  todos  de  guar- 
dar y  sostener  á  toda  costa  la  garantía  de  la  unión  en- 
tre los  habitantes  del  imperio,  tan  conforme  á  las  mác- 
simas  sagradas  del  Evangelio,  y  tan  útil  para  cimentar 
la  paz  de  que  depende  nuestra  felicidad,  como  princi- 
pio de  todos  los  bienes;  y  recomendándoles  por  último  la 
fidelidad,  respeto  y  gratitud  que  debemos  á  S.  M.  I. 
por  su  alto  y  elevado  carácter,  por  sus  grandes  virtudes, 
y  por  los  sacrificios  y  desvelos  que  le  ha  costado  y  cues* 
ta  todavía  nuestra  libertad,  y  la  defensa  de  la  patria. 
De  orden  de  S.  31.  I.  lo  digo  á  V.  esperando  de 
su  celo  que  dará  el  mas  pronto  y  puntual  cumplimiento 
¿i  tan  piadosas,  benéficas  y  liberales  ideas. 

Nota  2.  rt  á  la  repetida  circular  de  5  de  mayo  de  823. 

Que  la  de  la  secretaría  de  justicia  de  19  de  febre- 
ro de  1823  á  que  se  refiere  aquella,  es  como  sigue. — 
^Por  los  papeles  públicos  estará  V.  instruido  de  las  úl- 
timas ocurrencias  y  resolución  tomada  por  las  tropas  de 
la  provincia  de  Veracruz,  cuyas  ideas  en  lo  general  pa- 
recen análogas  y  cojisonantcs  al  espíritu  del  plan  de 
Iguala  y  á  la  opinión  que  conforme  á  él,  esplicaron  to- 
dos los  pueblos  del  imperio  cuando  se  promulgó,  y  han 
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ratificado  constante  y  uniformemente  con  los  actos  ma§ 
positivos,  públicos  y  solemnes  desde  qué  entraron  algo- 
ce  de  su  independencia.  S.  M.  7.  se  lisonjea  y  está  sa- 
tisfecho de  que  su   conducta    militar  y  política  al  pro- 
nunciar, ejecutar  y  consumar  aquel  mismo  plan,  y  en  la 
administración  del  estado  siempre  llevó  el  carácter  de 
la  franqueza  y  liberalidad,  propias  de  su  genio  filan- 
trópico y  de  las  luces  del  siglo. — Entre  las  muchas  prue- 
bas que  tiene  dadas  de  su  moderación,  y  de  los  deseos 
que  lo  ocupan  de  organizar  y  establecer  sólidamente  so- 
bre aquellos  principios  el  gobierno  de  la  nación,  es  muy 
reciente  y  clara  la  de  haber  escitado  á  la  junta  institu- 
yente  para  que  se  procediese  á  convocar    cuanto  antes 
el  soberano  congreso,  cuyo  proyecto  se  ha  publicado  ya 
en  unos  términos  mas  amplios  y  liberales  que  los  que  sir- 
vicron  de  base  á  la  anterior  convocatoria. — Descansando 
por  tanto  S.  M.  I.  en  la  pureza  de  sus  mtenciones  y  en  la 
prudente  esperanza  de  desvanecer,  por  medio  de  los  co- 
misionados que  al  efecto  ha  mandado  con  solo  la  razón 
//  el  convettcimiento  que  ella  produce,  las  equivocaciones  que 
hayan  podido  dar  margen  á  los  movimientos  (pie  se  notan, 
no  quiere  valerse  de  los  recursos   de  la  fuerza,  cuyos  estra- 
gos son  siempre  dignos  de  temerse  y  evitarse, principalmen- 
te entre  individuos  de  una  misma  familia  que  acaba  de  su- 
fi  ir  todas  las  calamidades  de  la  guerra  civil. 

Con  este  objeto  me  manda  S.  J\l.  I.  niegue  y  encar- 
gue á  V.  como  lo  hago  que  por  medio  de  los  párrocos  y  de- 
mas  ministros  del  clero  secular  y  regula/procure  inspirar 
á  los  pueblos  el  verdadero  espíritu  de  paz,  unión  y  subor- 
dinación, rectificando  sus   ideas  políticas  é  infundiéndoles 
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confianza  en  el  sistema  y  conducta  del  gobierno  de  S .  J\I.  f. 
de  quien  deben  prometerse  y  esperar  todo  c  cuidado  que 
ecsige  su  libertad  y  segura  conservación. 

JUNIO  DE  3  833.— día   G. 

Circular  de  la  secretaría  de  guerra. — Contiene  la  ley  del 
mismo  dia. — Indulto  á  los  pronunciados  en  Ixtlahuaca, 
Se  publicó  en  bando  de  7. 

Orden  de  la  plaza  de  igual  fecha. 

Inserta  la  providencia  déla  secretaría  de  guerra 
y  marina  del  dia  4,  comunicada  por  la  comandancia 
general  en  5. — Sobre  facultad  concedida  al  Sr.  coman- 
dante general  para  remover  y  reemplazar  á  los  oficiales  mi- 
litares en  el  caso  que  espresa. 

,,E1  Escmo.  Sr.  vice-presidente,  en  ejercicio  de 
supremo  poder  ejecutivo,  me  previene  diga  á  V.  E., 
que  teniendo  datos  positivos  de  que  algunos  oficiales, 
olvidando  sus  deberes,  traicionan  á  los  compromisos 
y  juramentos  que  tienen  hechos  de  sostener  las  insti- 
tuciones federales,  se  vé  en  la  precisión  de  autorizar 
á  V.  E.  para  que  si  entre  sus  subordinados  creyese  á 
alguno  capaz  de  faltar  á  las  esperanzas  del  gobier- 
no de  mantener  ilesa  la  constitución  y  leyes,  dispon- 
ga la  separación  ó  remoción  de  todo  sospechoso, 
reemplazándolos  con  individuos  dignos  por  su  pa- 
triotismo y  amor  al  orden,  dando  luego  parte  á  este 
ministerio  con  las  causales  que  funden  las  sospechas; 
pero  teniendo  efecto  desde  luego. )} 
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JUNIO  DE   1833.— día  7.— Ley. 

Facultades  csiraordinarias  al  gobierno. — Está  inserta  en 
circular  de  la  primera  secretaría  de  estado  del  dia  8. 
publicada  en  bando  del  mismo. 

BANDO  DE  LA  PROPIA  FECHA. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  guerra 
de  29  de  mayo  último,  que  inserta  la  ley  del  propio 
dia. — Ciudadanos  que  se  declaran  beneméritos  de  la  patria^ 
y  consideraciones  á  la  viuda  é  hijos  de  los  que  se  espresan. 

Ignacio  Martinez  &c. 
ART.  1.  °  Se  declaran  beneméritos  de  la  patria 
á  los  ciudadanos  coronel  Pedro  Landero,  general  Juan 
José  Codallos,  coronel  Juan  Andonaegui,  coronel 
Francisco  Victoria,  coronel  José  Márquez,  general 
Juan  Nepomuceno  Rosains  y  teniente  coronel  Joa- 
quín Gárate. — ART.  2.°  Pasarán  revistas  los  cua- 
tro primeros,  todos  los  meses,  como  presentes  en  las 
planas  mayores  de  los  cuerpos  en  que  últimamente  sir- 
vieron.— ART.  3.  °  A  la  viuda  é  hijos  de  Landero, 
Codallos,  Rosains  y  Márquez,  se  abonarán  íntegros 
los  sueldos  de  sus  padres  ó  maridos. — Y  para  que 


llegue  &c. 


BANDO  DE   IGUAL  FECHA. 


Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  guerra  del  dia 
tí,  que  incluye  la  ley  de  la  misma  fecha. 

Ignacio  Martinez  <S¿c. 

„Se  indulta  al  capitán  D.  José  María  Castro  y  á 
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los  que  se  pronunciaron  con  él  en  Ixtlahuaca,  de  las 
penas  que  hayan  merecido  conforme  á  las  leyes,  aten- 
diendo á  la  docilidad  con  que  han  reconocido  su  er- 
ror, sin  que  en  manera  alguna  pueda  perjudicárseles 
por  este  hecho." — Y  para  que  llegue  &c. 

JUNIO  DE  1833.— día  7. 

Circular  de  la  inspección  general  de  milicia  perma- 
nente. Contiene  la  providencia  de  la  secretaría  de 
guerra  de  26  de  mayo  último. — Que  se  proceda  á  los 
ajustes  de  los  cuerpos  del  ejército. 

„Persuadido  el  Escmo.  Sr.  presidente  de  ejue  una 
de  las  circunstancias  que  influyen  en  gran  parte  para 
el  arreglo  de  los  cuerpos  del  ejército,  consiste  en  la  li- 
quidación mensual  de  sus  vencimientos  con  las  comi- 
sarías y  tesorería  general,  cuyas  oficinas,  principal- 
mente en  los  últimos  anos,  no  han  procedido  á  la  for- 
mación de  los  estractos  de  revista,  que  son  documen- 
tos tan  necesarios,  no  solo  para  saber  asertivamente 
lo  que  vence  cada  uno  de  los  cuerpos,  sino  que  tam- 
bién sirven  de  base  á  los  inspectores  para  la  revisión 
y  confronta  de  las  cuentas  de  caja  y  demás  documen- 
tos que  estos  remiten  pertenecientes  al  ramo  de  con- 
tabilidad, sucediendo  á  mas,  que  por  falta  de  este  in- 
dispensable requisito  no  se  ha  podido  ajustar  al  sol- 
dado, y  por  consiguiente  tampoco  ha  recibido  los  al- 
cances que  le  resultan  en  los  tercios  respectivos,  cir- 
cunstancia que  no  contribuye  poco  á  fomentar  el  vi- 
cio de  la  deserción,  que  por  desgracia  se  encuentra 
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.tan  arraigado  en  el  ejército  mexicano,  y  que  es  menes- 
ler  contener  por  cuantos  medios  estén  al  alcance  del 
gobierno. — S.  E.  penetrado  de  todas  estas  razones,  y 
•¡cito  á  remover  con  constancia  cuantos  obstácu- 
los se  opongan  á  la  reorganización  de  un  ejército  que 
por  .{autos  títulos  se  ha  hecho  acreedora  ocupar  su 
atención;  y  considerando  asimismo  que  por  falta  de 
dichos  ajustes  y  liquidaciones,  los  inspectores  se  ha- 
llan entorpecidos  en  las  revistas  de  inspección  para 
tomar  las  providencias  propias  de  su  resorte,  me  man- 
da manifieste  á  V.  E.  la  necesidad  que  encuentra  de 
que  las  oficinas  á  quienes  corresponda,  procedan  de 
toda  preferencia  á  formar  los  mencionados  ajustes; 
mas  como  esto  se  difieltaría  mucho  con  respecto  á 
los  meses  y  anos  anteriores,  de  que  tal  vez  no  se  tienen 
á  la  vista  todos  los  documentos  necesarios,  y  este  re- 
tardo perjudicaría  para  llevar  la  cuenta  corrriente  en 
lo  sucecsivo,  á  tenido  á  bien  disponer:  que  con  respec- 
to á  los  meses  anteriores  al  de  enero  último,  se  vaya 
trabajando  con  tesón,  y  se  pidan  á  los  cuerpos  las  lis- 
tas y  demás  comprobantes  que  deben  tenerse  presen- 
tes, que  por  lo  respectivo  á  los  que  comprenden  de 
enero  al  corriente,  fije  V.  E.  uu  plazo  para  que  en  él 
sean  liquidados,  y  en  lo  venidero  se  observe  cuanto 
previene  el  reglamento  de  la  tesorería  general,  prin- 
cipalmente en  sus  artículos  43  y  4 1(1),  sin  que  se  disi- 
mule en  esta  materia  el  mas  mínimo  retardo  de  los  pla- 
zos que  en  ellos  se  fijan,  dándose  aviso  inmediatamen- 


[1 J     l  rase  la  nota  pucsia  á  continuación  de  esta  circular 
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te  á  este  ministerio  cuando  la  demora,  si  la  hubiere, 
provenga  por  falta  de  los  cuerpos,  para  quesea  reme- 
diada.— Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  E.  de  or- 
den del  Escmo.  Sr.  presidente  para  su  conocimiento» 
y  que  en  su  vista  se  sirva  dictar  las  providencias  que 
sean  de  su  resorte:  en  el  concepto,  de  que  inserto  es- 
ta providencia  álos  inspectores  de  las  distintas  armas 
que  componen  el  ejército,  para  que  cuiden  de  que  por 
los  cuerpos  se  dé  á  esta  suprema  resolución  el  mas 
esacto  cumplimiento." 

NOTA:  Que  el  reglamento  á  que  se  refiere  la  circular 
anterior,  es  de  20  de  julio  de  1831,  y  los  artículos  que  ella 
cita  dicen  así. 

Art  43.  „La  tesorería  general  por  medio  de  su  sección 
de  guerra  y  marina,  ajustará  á  remate  y  liquidará  el  venci- 
miento del  ejército  y  armada,  á  cuyo  efecto  los  comisarios 
generales,  subalternos  y  de  división  le  pasarán  mensalmente 
las  listas  de  revista  de  la  tropa,  inclusa  la  cívica  y  la  retira- 
da, y  los  oficiales  sueltos,  con  cuantos  documentos  y  requisi- 
tos deban  acompañar  para  su  justificación.  En  caso  de  de- 
mora tendrá  la  tesorería  obligación  de  ecsijirselas,  lo  mismo 
que  la  falta  de  algún  comprobante,  ó  formalidad  esencial  que 
las  inutilice.  Ellas  le  darán  las  noticias  necesarias  para  saber 
los  vencimientos,  y  por  lo  que  hace  á  las  buenas  cuentas  mi- 
nistradas en  todas  las  oficinas,  ocurrirá  á  la  cuenta  general 
del  erario,  donde  mediante  el  sistema  de  asientos  mandado 
observar,  encontrará  lo  que  haya  recibido  cada  cuerpo  ó 
compañía,  y  en  los  generales,  oficiales  y  militares  sueltos  y 
retirados  lo  correspondiente  á  cada  individuo" — ..ART 
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1 J.     La  tesorería  general  dará  asimismo  aviso  al  gobier- 
no^ de  las  demoras  que  note  en  la  remisión  de  las  listas  de 
ñus  trata  el  artículo  anterior,  y  se  tendrá  por  tal  demora, 
siempre    que  las   comisarías  generales  de  jMcxico,  Puebla, 
Querétaro  y  JMichoacán  con  sus  subalternas,  no  hayan  pues- 
to en  aquella  sus  espedientes  de  revista  á  los  ocho  dias  des- 
pués de  cerrada  la  del  mes:  á  los  quince   las  de  Veracruz, 
Oajaca,  San  Luis  Potosí,  Zacatecas  y  J (disco,  y  las  de  ma- 
yor distancia  á  los  veinte  y  cinco;  de  manera  cpie  el  espedien- 
te de  toda  la  revista  del  mes  de  julio,  por  lo  respectivo  á  las 
primeras  ha  de  estar  en  la  tesorería  el  8  de  agosto,  el  de  las 
segundas  el  !  5,  y  el  de  las  últimas  el  25,  y  así  de  los  demás 
vieses;  observando  en  este  negociado  el  mismo  método  pre- 
venido para  la  cuenta  general,  esto  es,  que  con  los  primeros 
espedientes  que  se  reciban  comenzará  la  tesorería  sus  labo- 
res, y  no  podrá  suspenderlas  por  falta  de  los  documentos  de 
alguna  oficina  que  no  los  haya  remitido,  haciendo  en  este  ca- 
so lo  prevenido  en  los  artículos  32  y  35." — ..ART.  32.    Si 
las  comisarías  generales  no  hubiesen   remitido  sus  cuentas 
con  la  oportunidad  debida  para  que  pueda  formar  la  suya 
la  tesorería  general  esta  lo  avisará  á  la  secretaría  de  hacien- 
da, áfin  de  que  se  dicten  las  providencias  correspondientes; 
pero  aquello  nunca  impedirá  á  la  tesorería  la  continuación 
de  sus  labores;  y  si  se  aprocsimare  la  época  en  que  deba  pre- 
sentar la  suya,  la  concluirá  y  cerrará  aunque  le  falten  edg ti- 
nas de  las  de  las  comisarías,  haciendo  mérito  de  esta  circuns- 
tancia en  todos  aquellos  puntos  en  que  por  la  espresada  cau- 
sa puedan  resultar  equivocaciones  ó  inesactitud.  ' — „AkT. 
35.     La  circunstancia  de  no  recibirse  á  tiempo  el  estado  de 
alguna  ó  varias  ofi ciñas  no  será  un  motivo  para  que  la  te- 
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sorefía  suspenda  las  operaciones  Je  su  cuenta  general,  y  por 
lo  mismo  ia  continuará  y  cerrará  times  que  acontezca  oque-1 
lio  como  en  iodos  los  demás,  dando  lugar  en  la  propia  cuen-\ 
ta  en  el  mes  ó  meses  siguientes  á  los  estados  que  antes  falta- 
ban, con  la  advertencia  y  esplicacion  necesarias,  cuidando 
igualmente  de  anotar  en  los  estados  mensalcs  la  falta  ó  au- 
mento de  oficinas  que  contengan  por  aquella  causa." 

JUNIO  DE  1833.— día  8. 

Providencia  de  la  primera  secretaría  de  estado. 
<i — Para  que  no  se  aprenda  á  persona  alguna  sin  preceder 
los  requisitos  que  indica. — Se  publicó  en  bando  de  0. 

BANDO  DE  IGUAL  FECHA. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  guerra 
del  mismo  dia,  que  inserta  la  ley  del  anterior. — S»  fa- 
culta al  supremo  gobierno  para  dictar  medidas  á  fin  de  res- 
tablecer el  orden  y  consolidar  las  instituciones  fedéreles.    . 

Ignacio  Martínez  &c. 

„ART.  1.  °  Se  faculta  al  supremo  gobierno  fede- 
ral para  dictar  todas  las  medidas  que  juzgue  conve- 
nientes al  restablecimiento  del  orden  y  consolidación 
de  las  instituciones  federales. — ART.  2.  °  Solo  ha- 
rá uso  de  estas  facultades  dentro  del  distrito  y  territo- 
rios de  la  federación,  en  los  lugares  fronterizos  y  lito- 
rales de  la  república,  y  en  los  estados  que  se  haya 
proclamado  ó  se  proclame  cualquier  plan  que  contra- 
venga á  las  constituciones  particulares  de  los  esta- 
dos ó  general  de  la  unión. — ART.  3.  °     Las  faculta- 
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des  concedidas  en  el  artículo  1.  °  se  harán  estensivas 
en  todos  los  estados  con  respecto  á  los  empleados 
que  dependen  del  gobierno  general. — ART.  4.  °  Si 
en  uso  de  dichas  facultades  desterrare  ó  confinare  el 
gobierno  á  algunos  individuos,  solo  el  congreso  po- 
drá limitar  el  tiempo  que  el  gobierno  haya  fijado. — 
ART.  5.  °  El  mínimum  del  destierro  ó  confinación 
de  que  habla  el  artículo  anterior,  será  el  de  cuatro 
años. — ART.  6.  °  El  gobierno  al  ejercer  las  facul- 
tades que  se  le  conceden  en  esta  ley,  considerará  á 
todos  los  españoles  residentes  en  cualquier  punto  de 
la  república,  como  estrangeros  no  naturalizados. — 
ART.  7.  °  El  gobierno  solo  hará  uso  de  las  faculta- 
des que  en  esta  ley  se  le  conceden,  por  el  término  de 
cuatro  meses.  El  congreso  podrá  suspenderlas  ó  pro- 
rogarlas  según  lo  juzgare  necesario." — Y  para  que 
llegue  &c. 

JUNIO  DE  1833.— día   8. 

Circular  de  la  secretaría  de  justicia.— <-Que  los  religio- 
sos guarden  recogimiento  y  no  se  mezclen  en  cosas  polí- 
ticas, comunicando  los  prelados  al  supremo  gobierno  la 
cooperación  que  necesiten  para  hacerse  obedecer. 

Este  supremo  gobierno  ha  tenido  noticias  deque 
algunos  religiosos  de  distintas  órdenes,  faltando  á  lo 
que  deben  á  su  profesión  y  á  su  carácter  de  ministros 
de  paz,  encargados  de  enseñar  la  obediencia  á  las  au- 
toridades, se  ocupan  con  mucho  escándalo  de  per- 
suadir á  personas  del  pueblo  que  este  no  debe  com- 
prometerse con  el  actual  supremo  gobierno,  porque 
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en  breve  vendrá  el  general  Avista  con  sus  tuerzas  y 
todo  lo  trastornará. 

Tal  conducta  es  subversiva  y  contraria  abierta- 
mente al  santo  Evangelio,  y  ha  llamado  poderosamen- 
te la  atención  del  gobierno:  y  convencido  de  que  ta- 
maño mal  ecsige  un  pronto  remedio,  ha  resuelto  di- 
ga yo  á  V.  P.  como  lo  hago,  que  lo  ponga  luego,  ha- 
ciendo que  iodos  los  religiosos  de  su  obediencia  guar- 
den el  recogimiento  que  es  propio  de  su  profesión  y 
les  está  prevenido  por  sus  estatutos  y  providencias 
del  gobierno,  y  que  demandan  las  circunstancias  pre- 
sentes, previniéndoles  no  se  mezclen  en  cosas  polí- 
ticas, y  que  en  sus  conversaciones  no  escedan  de  su 
profesión  y  ministerio,  que  es  de  paz  y  obediencia; 
en  concepto  que  el  gobierno  que  por  su  primaria  obli- 
gación vela  por  la  conservación  de  la  paz  y  el  orden 
público,  así  como  tiene  medios  para  reprimir  á  los 
que  abiertamente  atacan  la  constitución  y  las  leyes, 
los  tiene  también  para  contener  en  sus  justos  límites 
á  los  que  con  mayores  obligaciones  abusan  de  la  sen- 
cillez del  pueblo  para  engañándolo  comprometerlo 
á  que  se  revele  6  falte  á  sus  mas  justos  deberes. 

Lo  que  de  orden  de  S.  E.  el  vice-presidente  co- 
municó á  V.  P.  para  su  pronto  y  esacto  cumplimien- 
to, esperando  que  para  las  nueve  de  la  noche  de  hoy 
me  comunique  las  ocurrencias  que  hubiese  notado, 
las  providencias  que  haya  tomado,  y  la  cooperación 
que  necesite  para  hacerse  obedecer,  y  lo  demás  que 
estime  conducente  para  su  inteligencia,  encargándole 
sobre  todo  su  mas  estrecha  responsabilidad. 
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JUNIO  DE  1833.— día  8. 

Circular  de  la  propia  secretaría. — Desmintiendo  los 
falsos  pretcstos  que  se  han  tomado  para  alterar  la  paz: 
se  comunica  la  prisión  del  Escmo.  Sr.  presidente  y  se 
mandan  hacer  rogativas  públicas  por  el  restablecimiento 
del  orden. 

Tan  luego  como  el  Escmo.  Sr.  presidente  D. 
Antonio  López  de  Santa-Anna  se  instruyó  del  plan 
bajo  el  cual  se  ha  pronunciado  D.  Gabriel  Duran,  co- 
metiendo el  crimen  de  rebelión  contra  la  constitución 
y  las  leyes  de  la  república,  movido  su  grande  ánimo 
de  las  ideas  nobles,  generosas  y  patrióticas  que  siem- 
pre han  brillado  en  su  genio,  pidió  permiso  al  congre- 
so de  la  unión  para  salir  en  persona,  con  una  división 
militar  á  librar  á  la  patria  del  cruel  azote  de  la  guer- 
ra civil,  sin  derramar,  si  fuere  posible,  sangre  de  me- 
xicanos. 

Mas  en  su  marcha,  algunos  de  los  gefes  que  le 
acompañaron,  con  la  alevosía,  perfidia  y  traición  mas 
negra  é  infame,  han  cometido  el  crimen  inaudito  de 
aprisionar  su  persona  inviolable,  obligando  á  la  mayor 
parte  de  la  división  á  pronunciarse  por  el  insinuado 
plan  de  Duran,  que  es  el  mismo  que  habia  abortado 
en  Morelia,  teniendo  la  audacia  de  proclamar  dicta- 
dor á  dicho  Sr.  presidente,  al  mismo  tiempo  que  ul- 
trajan y  aprehenden  su  persona. 

Y  como  uno  de  los  pretestos  de  que  los  rebeldes 
se  han  valido  para  tales  atentados,  y  envolverá  la  na" 
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cion  en  una  guerra  civil,  destruyendo  del  todo  su 
constitución  federal,  haya  sido  el  de  suponer  que  es- 
tá en  peligro  la  religión,  el  Escmo.  Sr.  vice-presidente 
me  manda  manifestar  á  V.  que  jamás  el  gobierno  su- 
premo ha  dejado  de  tener  fija  su  atención  y  su  mano 
en  todo  lo  que  concierne  á  la  conservación  de  la  re- 
ligión católica  apostólica  romana  según  y  como  está 
adoptada  en  el  artículo  3.  °  de  la  constitución  fe- 
deral (1). 

Estos  revolucionarios  sediciosos  pretestan  tam- 
bién estar  en  peligro  de  ser  abolido  al  fuero  eclesiás- 
tico, asegurado  en  el  artículo  154  (2)  de  la  citada 
carta;  y  el  supremo  gobierno  afirma  á  la  faz  de  toda 
la  nación,  que  ni  él  ni  el  congreso  general  se  han  ocu- 
pado ni  pueden  constitucionalmente  ocuparse  hoy  de 
la  abolición  de  ese  fuero,  siendo  en  consecuencia  una 
atroz  falsedad  lo  que  en  esta  parte  han  vociferado 
hombres  inquietos  y  escritores  corrompidos  y  perver- 
sos, conspirando  cruel  y  malignamente  contra  la  paz 
pública,  contra  el  honor  nacional,  y  aun  contra  la  mis- 
ma independencia. 

Manteniendo  la  nación  en  su  seno  á  estos  ene- 
migos de  sus  libertades  y  de  sus  leyes,  le  roen  ingra- 
tos como  vívoras  crueles  su  corazón,  porque  saben 
que  en  él  tiene  el  depósito  apreciabilisimo  de  su  re- 
ligión santa  y  de  su  constitución  federal,  y  no  han  de- 
jado en  consecuencia   piedra  por  mover,  ni  pretesto 


[1]      Véase  la  nota  l.03  á  esta  circular. 
[z]      Véase  la  2.  ra 
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por  falso  que  sea,  para  seducir  y  engañar  á  los  pue- 
blos; y  como  si  no  fuese  contra  la  religión  misma  de 
Jesucristo  el  promover  guerras  civiles,  aun  para  sos- 
tenerla, tocan  diabólicamente  á  los  fieles  é  incautos  el 
resorte  delicado  de  su  religión  que  tanto  aprecian. 

Así  ha  sucedido  con  el  negocio  sobre  patronato, 
de  que  se  han  ocupado  las  cámaras  del  congreso  ge- 
neral, sin  fijar  esactamente  la  idea  y  naturaleza  de 
esta  cuestión,  ni  espresar  con  verdad  la  solicitud  del 
gobierno,  que  hizo  observaciones  al  acuerdo  de  las 
mismas  cámaras,  ni  la  prudencia  y  detenimiento  del 
senado,  que  tiene  acordada  la  suspensión  de  este 
asunto. 

Envuelta  la  patria  por  mas  de  cuatro  años  en  di- 
versas y  contrarias  convulsiones  políticas,  no  ha  po- 
dido menos  en  las  circunstancias  presentes  que  re- 
sistirse un  tanto  del  estado  forzado  en  que  se  la  ha 
tenido  tanto  tiempo,  cuando  debia  haber  marchado 
acia  su  prosperidad  y  grandeza.  De  aquí  ha  venido 
que  porque  algunos  cuerpos  y  autoridades  civiles  han 
puesto  la  mano  sobre  algunos  puntos  que  no  son 
esenciales  á  la  religión  santa,  sino  de  intereses  tem- 
porales relativos  al  clero,  los  enemigos  de  la  paz,  de 
la  libertad  y  de  la  independencia,  confunden  estos 
puntos  con  los  del  dogma,  y  toman  otro  falso  pretes- 
to  para  afectar  el  ánimo  del  venerable  clero.  Los  in- 
tereses de  este  están  bajo  la  protección  del  congreso 
de  la  unión  y  del  supremo  gobierno  federal,  según  la 
constitución  y  leyes;  y  debe  estar  seguro  de  que  no  se- 
rán desatendidos,  y  habrian  sido  ya  considerados  en 
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toda  su  estension,  si  el  espíritu  de  discordia,  y  sedi- 
ción no  se  hubiera  sustituido  al  espíritu  de  paz  y 
unión  que  tanto  recomienda  el  Evangelio. 

En  vista,  pues,  de  lo  espuesto,  y  que  es  induda- 
ble que  ni  la  nación,  ni  el  congreso,  ni  el  supremo  go- 
bierno han  de  abandonar  jamás  la  religión  santa  que 
con  tanto  gusto  profesan,  el  Escmo.  Sr.  vice-presi- 
dente,  que  mira  como  la  mayor  de  las  calamidades 
públicas  la  guerra  civil,  apoyada  falsamente  en  el  es- 
pecioso pretesto  de  la  religión,  y  como  el  crimen  mas 
horrendo  el  atentado  que  se  acaba  de  cometer  con- 
tra la  persona  del  presidente  de  los  Estados-Unidos 
Mexicanos,  desea  vivamente  retirar  de  todos  modos 
del  seno  de  la  patria  esos  terribles  males:  y  creyendo 
ser  uno  de  los  medios  mas  eficaces  acudir  á  la  Divina 
Providencia,  que  vela  sobre  la  suerte  de  las  naciones, 
ha  resuelto  que  se  encargue  á  V.  como  tengo  el  honor 
de  ejecutarlo,  que  con  tal  objeto  se  hagan  preces  pú- 
blicas según  disponga  su  celo,  para  implorar  del  cie- 
lo el  remedio  de  tantos  males,  y  el  bien  inestimable  de 
la  paz,  de  la  obediencia  á  las  autoridades,  y  de  la  con- 
servación del  orden  público,  sin  los  cuales,  ni  la  na- 
ción ni  la  iglesia  podrán  llenar  el  objeto  grande  de 
su  establecimiento. 

Notas  á  la  circular  que  antecede. 

1.  tí  Que  el  articulo  3.  °  de  la  constitución  federal  di- 
ce así.  ,<La  religión  de  la  nación  Mexicana  es  y  será  per- 
petuamente la   católica   apostólica    romana.      La  nación  lo 
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protejo  por  leyes  sabias  y  justas,  y  prohibe  el  ejercicio  de 
cualquiera  otra." 

2.  rt  Que  el  artículo  151  de  la  misma  constitución  fe- 
deral, es  como  signe.  „Los  militares  y  eclesiásticos  conti- 
nuarán sujetos  á  las  autoridades  á  (pie  lo  están  en  la  actua- 
lidad según  las  leyes  vigentes:" 

JUNIO   DK  ia;í3. — día  8. 

Circular  de  la  secretaría  de  ¡ruera. — Inserta  la  pro- 
videncia de  la  primera  secretaría  de  estado  de  la  mis- 
ma fecha. 

Se  escita  á  los  dueños  de  caballos  á  que  los  ce- 
dan ó  vendan  para  los  cuerpos  militares. — Sepublicó 
en  bando  de  9. 

día  9. — BANDO. 

Contiene  la  providencia  de  la  primera  secretaría  de  estado 

deldia  H. 

Ignacio  Martínez  &c. 

„E1  Escmo.  Sr.  vice-presidente  me  previene  di- 
ga á  V.  S.  que  no  se  procederá  á  la  aprehensión  de  nin- 
guna persona,  sin  que  se  presente  orden,  que  dictada 
por  el  gobierno  supremo,  por  la  comandancia  general, 
ó  por  el  gobernador  del  distrito  inserte  la  misma  or- 
den el  nombre  de  quien  deba  ser  preso,  y  del  encar- 
gado de  verificar  la  prisión. " 

Dígolo  á  V.  S.  para  que  proceda  á  su  publica- 
ción, y  le  dé  el  debido  cumplimiento  en  la  parte  que 
le  toca. — Y  para  que  llegue  &c. 
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JUNIO  DE  1833.— día  9.— bando. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  guerra 
del  dia  8. 

Se  invita  á  los  dueños  de  caballos  para  que  los 
presenten  al  supremo  gobierno  en  clase  de  venta  ó 
cedidos,  á  fin  de  reemplazar  los  inútiles  de  los  cuer- 
pos militares  del  distrito  federal. 

DIA    10. BANDO. 

Contiene  la  providencia  de  la  primera  secretaría 
de  estado  del  citado  dia. 

Prevenciones  de  policía,  dirijidas  á  conservar  el 
orden,  seguridad  y  tranquilidad  publica,  con  motivo  á 
aprocsimarse  el  general  D.  Gabriel  Duran. 

Providencia  de  la  comandancia  general  de  igual 
fecha. — Contiene  la  de  la  secretaría  de  guerra  de  ese 
dia. — Que  no  se  completen  los  cuerpos  cívicos  congenie  for- 
zada.— Está  inserta  en  orden  de  la  plaza  de  11. 

Orden  de  la  plaza  de  la  misma  fecha. 

Contiene  la  de  la  comandancia  general  de  la  mis- 
ma fecha  que  inserta  la  providencia  de  la  secretaría 
de  guerra  del  propio  dia. — Abono  de  tiempo  ó  gratifi- 
cación á  los  militares  que  espres'a. 

Con  esta  fecha  me  dice  el  Sr.  comandante  gene- 
ra' ¿o  que  copio.. — „E1  Escmo.  Sr.  secretario  de  guer- 
ra y  marina,  en  nota  de  hoy,  me  dice  lo  siguiente. — 
Escmo.   Sr. — El   Escmo.  Sr.   vice-presidente.  justo 
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apreciador  de  las  virtudes  y  servicios  de  los  dignos 
militares  que  sostienen  las  causas  de  las  instituciones 
federales,  se  ha  servido  mandar  en  uso  de  las  faculta- 
des estraordinarias  de  que  está  revestido  por  el  con- 
greso, que  á  los  gefes,  oficiales  y  tropa  que  permanez- 
can fieles  á  las  leyes  durante  las  presentes  circunstan- 
cias, se  les  abone  un  año  de  tiempo,  y  á  las  clases  in- 
feriores, diez  pesos  por  plaza." 

JUNIO  DE  1833.— día  H. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. — 
Contiene  la  ley  del  mismo  dia. — Premios  á  los  que  pu- 
sieren en  libertad  al  Escmo.  Sr.  Presidente  de  la  repú- 
blica^ y  pena  al  que  atentare  contra  su  vida. — Se  publicó 
en  bando  de  12. 

Providencia  de  la  primera  secretaría  de  estado  de  la  #us- 
ma  fecha. 

Aclaración  de  las  prevenciones  contenidas  en 
bando  de  10. — Se  publicó  en  bando  de  12. 

Orden  de  la  plaza  de  igual  fecha. 

Contiene  la  de  la  comandancia  general  del  10 
que  inserta  la  providencia  de  la  secretaría  de  guerra 
de  la  misma  fecha. — Queno  se  rectute  gente  forzada  pa- 
ra el  completo  de  los  cuerpos  cívicos. 

„Ha  llegado  á  entender  el  Escmo.  Sr.  vicepresi- 
dente que  para  completar  los  cuerpos  cívicos  del  dis* 

"Afi 
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trito  se  está  recluitando  gente  forzada,  y  que  al  efecto 
han  salido  varias  patrullas  con  este  fin;  y  deseando 
S.  E.  cortar  este  mal  que  no  ha  partido  ciertamente 
del  gobierno,  me  previene  diga  á  V.  E.  se  sirva  dic- 
tar sus  órdenes  desde  luego  para  que  no  siga  un  abu- 
so de  esta  naturaleza,  que  perjudique  á  los  ciudada- 
nos, y  mucho  mas  cuando  en  las  filas  de  la  milicia  cí- 
vica se  presenta  á  alistarse  gente  voluntaria.  Y  lo 
inserto  á  V.  E.  para  su  cumplimiento. — Lo  comunico 
á  V.  S.  para  su  conocimiento,  y  que  lo  haga  entender 
en  la  orden  general  del  dia,  para  que  se  corte  este 
abuso,  manifestando  el  desagrado  con  que  ei  supre- 
mo gobierno  ha  visto  este  proceder." 

JUNIO  DE  1833.— día   12. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. — Con- 
tiene la  ley  del  propio  dia. 

Se  ofrece  asilo  en  el  territorio  del  distrito  fede- 
ral á  los  supremos  poderes  del  estado  de  México. 
Se  publicó  en  bando  de  13. 

Circular  de  la  misma  secretaria. — Contiene  la  ley 
de  igual  fecha. 

Que  se  disuelva  el  actual  ayuntamiento  de  esta 
ciudad.     Se  publicó  en  bando  de  13. 

. 

BANDO  DE  IGUAL  FECHA. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  del  dia  1 1  que  incluye  la  ley  de  esa  fecha. 
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Condecoración  y  recompensa  á  la  persona  o  per- 
sonas que  pusieren  en  libertad  al  Escmo.  Sr.  presi- 
dente de  la  república  y  declaración  de  quedar  fuera 
de  la  ley  el  que  atentare  contra  la  vida  de  S.  E. 

JUNIO  DE  1833.— día   12.— bando. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
ostado  del   11. 

Que  se  suspendan  las  providencias  dictadas  en 
bando  del  10  y  solo  se  haga  uso  de  ellas  cuando  el 
peligro  sea  prócsimo  y  pueda  alterarse  la  tranquili- 
dad y  seguridad  pública. 

Providencia  del  gobierno  del  distrito  federal. — 
Que  los  comisionados  para  la  organización  de  la  milicia 
local  arreglen  sus  procedimientos  á  las  leyes. 

Ha  llegado  á  entender  este  gobierno  que  mu- 
chos individuos  á  quienes  se  ha  dado  comisión  para 
levantar  y  organizar  los  cuerpos  de  la  milicia  local 
del  distrito,  escediendo  los  límites  de  la  facultad  que 
les  conceden  las  mismas  comisiones,  han  promovido 
levas,  requisición  forzosa  de  caballos,  y  otra  clase  de 
servicios  que  pugnan  con  el  sistema:  en  tal  concepto 
prevengo  á  V.  se  arregle  en  todos  sus  procedimien- 
tos á  las  leyes  obsequiando  las  órdenes  que  se  le  co- 
muniquen con  total  sujeción  á  ellas. 

día  13. — .BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  del  12  que  incluye  la  ley  de  igual   fecha. 
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Ignacio  Martinez  &c. 

„Se  disuelve  desde  hoy  el  actual  ayuntamiento 
de  esta  ciudad,  y  en  su  lugar  entrará  á  funcionar  el 
del  año  de  29,  entre  tanto  se  procede  á  hacer  nueva 
elección." — .Y  para  que  llegue  &c. 

JUNIO  DE  1833.— día  13.— bando. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  del  dia  anterior  que  incluye  la  ley  de  la  pro- 
pia fecha. 

Ignacio  Martinez  &c. 

„Se  ofrece  un  asilo  dentro  de  los  términos  del 
distrito  federal  á  los  supremos  poderes  del  estado  de 
México,  para  que  puedan  trasladarse  cuando  lo  es- 
timen necesario,  y  residir  en  él  hasta  que  se  conside- 
ren con  seguridad  en  la  capital  de  dicho  estado." — 
Y  para  que  llegue  &c. 

día  14. 

Circular  de  la  dirección  general  de  rentas, — Inserta 
la  providencia  de  la  secretaría  de  hacienda  del  mismo 
dia. — Que  la  liquidación  de  los  cargamentos  se  concluya  en 
las  aduanas  marítimas  para  el  dia  en  que  se  ha  de  verifi- 
car la  satisfacción  de  los  derechos  del  primer  plazo,  y  avi- 
sos que  han  de  darse. 

«Habiendo  llegado  á  entender  el  supremo  gobier- 
no que  muchas  veces  se  dilatan  las  liquidaciones  y 
pago  de  los  cargamentos  introducidos  en  las  adua- 
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ñas  marítimas,  aun  después  de  cumplido  el  término 
de  la  ley,  á  pretesto  de  que  no  se  han  estraido  en  su 
totalidad  los  efectos  de  los  almacenes,  dispone  1 1 
Escmo.  Sr.  vice  presidente  que  se  prevenga  termi- 
nantemente á  los  administradores  de  todas  las  adua- 
nas marítimas  hagan,  bajo  su  mas  estrecha  respon- 
sabilidad, que  la  liquidación  de  cada  cargamento  es- 
té indefectiblemente  concluida  para  el  dia  en  que  se 
ha  de  verificar,  según  la  ley,  la  satisfacción  de  los  de- 
rechos de  primer  plazo,  hayase  estraido  ó  no  de  los 
almacenes  el  todo,  ó  parte  de  los  cargamentos,  cui- 
dándose de  que  mensualmentc  se  dé  noticia  á  esta 
secretaría  de  estarse  cumpliendo  esta  orden." 

Trasladólo  á  V.  para  su  puntual  observancia  en 
esa  Aduana  de  su  cargo,  remitiéndome  el  dia  prime- 
ro de  todos  los  meses  la  noticia  de  ello  que  previene 
la  inserta  suprema  orden,  á  fin  de  dirigirla  á  la  secre- 
taría del  despacho  de  hacienda;  y  acusándome  V. 
desde  luego  el  correspondiente  recibo. 

JUNIO  DE  1833.— día  15. 
Providencia  de  la  secretaría  de  hacienda. 

Que  se  vigile  la  observancia  de  la  ley  que  pro- 
hibe la  estraccion  de  plata  en  barras.  Está  cora*- 
prendida  en  la  circular  de  la  dirección  general  de 
rentas  de  18. 

DIA     17. BANDO. 

Prevenciones  relativas  á  solemnizar  la  llegada,  á 
esta  ciudad,  del  Escmo.  Sr.  presidente  de  la  república. 
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JUNIO    DE  1833.— día    17. 

Providencia  de  la  secretaría  de  justicia. — Que  los  jue- 
ces de  letras  de  esta  capital  pasen  al  archivo  general,  to- 
das las  causas  criminales  que  desde  el  año  de  820  se  ha- 
yan formado  y  concluido  en  sus  juzgados. 

Siendo  uno  de  los  medios  que  mas  contribuyen 
para  la  pronta  espedicion  de  los  negocios  públicos 
y  principalmente  para  la  mas  cumplida  administra- 
ción de  justicia  el  arreglo  y  seguridad  de  los  archivos 
en  que  se  hayan  consignadas  todas  las  noticias  y  an- 
tecedentes que  pueden  ilustrar  ó  deben  conducir  ai 
mejor  conocimiento  y  acierto  de  los  hechos  y  de  las 
providencias  que  correspondan  tomarse  en  los  casos 
ocurrentes;  ha  acordado  el  Escmo.  Sr.  presidente  que 
cada  juez  de  letras  de  esta  capital  recoja  con  toda 
eficacia  y  escrupulosidad  de  los  escribanos  y  demás 
personas  en  quienes  se  hallen,  todas  las  causas  cri- 
minales que  desde  el  año  de  820  se  hayan  formado 
en  sus  respectivos  juzgados,  y  haciendo  inventariar 
las  concluidas,  las  pasen  al  archivo  general,  donde 
deberán  colocarse  y  guardarse  con  orden  y  separa- 
ción en  el  ramo  judicial  y  franquearse  cuando  sea  ne- 
cesario á  los  mismos  jueces  que  podrán  pedirlas  di- 
rectamente al  archivero,  á  cuyo  efecto  se  hace  en  es- 
ta fecha  la  comunicación  oportuna  á  la  secretaría 
del  despacho  de  relaciones. 

Lo  que  de  suprema  orden  participo  á  V.  S.  pa- 
ra que  haciéndolo  saber  á  los  jueces  de  letras  del  dis- 
trito federal,  tenga  su  puntual  cumplimiento. 
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JUNIO  DE  1833.— día  18. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Se  participa  la  llegada  del  Escmo.  Sr.  presiden- 
te á  esta  capital  en  16  del  que  rige,  y  que  en  17  rea- 
sumió el  supremo  poder  ejecutivo. 

Circular  de  la  dirección  general  de  rentas  de 
igual  fecha. — Comprende  la  providencia  de  la  secre- 
taría de  hacienda  de  lí>. — Que  los  empleados  en  aduanas 
marítimas  y  en  sus  resguardos,  redoblen  su  celo  para  impe- 
dir la  estraccion  clandestina  de  plata  en  barras. 

Según  se  sirve  instruirme  para  los  efectos  cor- 
respondientes el  Escmo.  Sr.  secretario  del  despacho 
de  hacienda,  en  orden  fecha  15  del  actual,  el  supre- 
mo gobierno  tiene  noticia  de  que  es  de  sospecharse 
de  desea  estraer  clandestinamente  plata  (1)  en  barras 
por  algunos  de  nuestros  puertos  contra  la  terminante 
prohibición  de  la  última  ley  de  la  materia,  sobre  cu- 
ya observancia  se  hace  por  tanto  necesario  que  V. 
redoble  su  celo  é  igualmente  los  demás  empleados 
de  esa  aduana  y  resguardo  marítimo;  lo  que  advierto 
á  V.  en  consecuencia  de  la  citada  suprema  orden  pa- 
ra su  puntual  cumplimiento,  avisándome  el  recibo  de 
esta  circular. 


(1)  Que  sobre  esta  materia  ha  habido  diversas  dispo- 
siciones que  se  están  recogiendo  y  ordenando  por  sus  fechas, 
para  publicarlas  por  apéndice. 
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JUNIO  DE  1833.— día  19. 

Circular  de  la  secretaría  de  justicia. — Que  se  cui- 
de eficazmente  que  los  eclesiásticos  inspiren  á  los  fieles  el  es- 
píritu de  paz,  unión  y  obediencia  á  las  autoridades,  hacieti- 
do  respetar  su  carácter  y  funciones  sacerdotales. 

Con  fecha  de  ayer  se  me  comunicó  por  la  secre- 
taría de  estado  y  del  despacho  de  relaciones  haber 
reasumido  el  Escmo.  Sr.  presidente  de  la  república 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  el  supremo  poder 
ejecutivo,  á  consecuencia  de  su  feliz  arribo  á  esta  ca- 
pital, por  haberlo  librado  la  Divina  Providencia  de  la 
prisión  á  que  temeraria  y  pérfidamente  lo  habian  re- 
ducido los  enemigos  de  las  instituciones  federales. 

Al  participarlo  á  V.  para  su  inteligencia,  tengo 
orden  de  manifestarle,  que  así  como  S.  E.  firme  en 
sus  principios  políticos  y  religiosos,  y  consecuente  á 
sus  solemnes  juramentos  está  resuelto  á  sostener  la 
constitución  y  la  religión  nacional,  espera  que  V.  por 
su  parte  cuidará  muy  eficazmente  de  que  los  eclesiás- 
ticos que  están  bajo  su  autoridad,  procuren  llenar  de 
tal  modo  las  obligaciones  de  su  ministerio,  que  edifi- 
cando con  su  conducta  y  ejemplo,  inspiren  á  los 
fieles  el  espíritu  de  paz,  unión  y  obediencia  á  las 
autoridades  establecidas,  como  es  debido  en  todos 
tiempos,  y  principalmente  en  las  actuales  circunstan- 
cias, y  hagan  mas  respetables  su  carácter  y  funciones 
sacerdotales  apoyadas  en  la  virtud  y  caridad  cristiana. 
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JUNIO  DE  1833.— día  20.— bando. 

Medidas  de  precaución,  y  otras  para  la  asisten- 
cia de  los  que  sean  atacados  del  cólera  morbus,  diri- 
jidas  á  evitar  sus  estragos,  y  dictadas  con  motivo  á 
hallarse  amenazado  de  esta  epidemia  el  distrito  fe- 
deral. 

día  21. — Providencia  de  la  secretaría  de  hacienda. 

Que  las  aduanas  marítimas  den  cada  quince 
dias  noticia  de  las  cantidades  que  amortizen.  Se  cir- 
culó por  la  dirección  general  de  rentas  en  26. 

día  22. — Providencia  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Sobre  consideraciones  á  los  señores  ministros 
estrangeros,  y  demás  que  espresa.  Fué  comunica- 
da por  la  comandancia  general  en  23,  é  inserta  en 
orden  de  la  plaza  de  24. 

día  23. — Circular  de  la  propia  secretaría. 

Incluye  la  ley  de  la  misma  fecha. 

Prevenciones  relativas  á  la  espulsion  de  los  in- 
dividuos que  señala,  y  otras  sobre  los  que  se  espe- 
lan por  el  gobierno  general  y  los  estados.  Se  publi- 
có en  bando  de  24. 

Providencia  de  la  comandancia  general  de  igual  fecha. 

Contiene  la  de  la  primera  secretaría  de  estado  de  22. 

17 
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Inmunidades  y  escepciones  concedidas  á  los  in- 
dividuos de  las  legaciones.  Está  inserta  en  orden 
de  la  plaza  de  24. 

JUNIO  DE   1833— día  24.— bando. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  de  23  que  incluye  la  ley  de  esta  fecha. 

Realas  que  deben  observarse  en  la  espulsion  fuera  del  ter- 
ritorio de  la  república  de  los  individuos  (pie  espresa  y 
respecto  de  los  que  cspclan  los  estados. 

El  ciudadano  Ignacio  Martínez  <fcc. 

ART.  1.  , , El  gobierno  hará  que  inmediatamente 
se  proceda  á  asegurar  para  espeler  del  territorio  de 
la  república  por  seis  anos,  á  los  individuos  siguientes 
y  cuantos  se  encuentren  en  el  mismo  caso  sin  nece- 
sidad de  nuevo  decreto.     . 

D  Francisco  Sánchez  de  Tagle.  D.  Francisco 
Molinos  del  Campo.  D.  Florentino  Conejo.  D.  Joa- 
quín Ramírez  y  Sesma.  General  D.  Zenon  Fernan- 
dez. Teniente  coronel  D.  Pablo  Barrera.  D.  Ma- 
riano Michilena.  D.  Antonio  Alonso  Terán.  D.  Fran- 
cisco Almirante.  D.  José  Fontecha.  D.  Francisco 
Fagoaga.  J)¿  Joaquín  Villa  (médico.)  P.  Félix  Lo- 
pe de  Vergara.  Canónigo  Doctoral  Posadas.  Ma- 
gistral D.  Joaquín  Oteiza.  Canónigo  D.  Joaquín  Ma- 
drid. D.  Miguel  Santa  Maria.  D.  Juan  Nepomu- 
ceno  Navarrete.  D.  José  Domínguez  Manzo.  D. 
Florentino  Martínez.     D.  José  ?*Iorán.     D.   Nicolás 
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Condelle.  D.  Eulogio  Villa  ürrutia.  D.  Antonio 
Villa  Urrutia.  D.  Mariano  Villa  Urrutia.  D.  Juan 
Nepomuceno  Quintero.  D.  Antonio  Fernandez  Mon- 
jardin.  D.  José  Segundo  Carvajal.  D.  José  Maria 
Gutiérrez  Estrada.  D.  Miguel  Barreiro.  D.  Feli- 
pe Codallos.  D.  Juan  Andrade.  Canónigo  Irisarri. 
D.  Anastasio  Bustamante.  D.  Rafael  Mangino.  D. 
Mariano  Paz  y  Tagle.  D.  Pedro  Marcial  Guerra. 
D.  Luis  Antepara.  D.  Carlos  Beneski.  D.  José  An- 
tonio  Mozo.  D.  Gabriel  Yermo.  D.  José  Yermo. 
D.  José  Maria  Gómez  de  la  Cortina.  D.  Domingo 
Pozo.  D.  José  Cacho.  Teniente  coronel  D.  Miguel 
González.  Coronel  D.  Joaquín  Orihuela.  D.  José 
Anievas.  D.  Rafael  Dávila.  Médico  español  Mar- 
tinez  Gutiérrez.  Españoles  religiosos.  Lie.  D.  Ma- 
nuel Cortázar. 

ART.  2.  Los  individuos  que  se  oculten  y  que  se- 
gún la  presente  ley  deban  salir  del  territorio  de  la 
república,  se  presentarán  á  las  autoridades  locales  de 
su  residencia  á  mas  tardar  dentro  de  tres  dias  de  pu- 
blicada esta  ley  en  los  lugares  en  que  residan;  y  ca- 
so de  no  verificarlo,  el  gobierno  al  apresarlos  podrá 
aumentarles  el  tiempo  de  su  destierro. — ART.  3. 
Las  autoridades,  bajo  su  mas  estrecha  responsabili- 
dad, cuidarán  de  indagar  el  paradero  de  los  que  de- 
biendo salir  del  territorio  de  la  república  se  oculten, 
en  el  concepto  de  que  se  les  castigará  cualquiera 
omisión  con  una  multa  que  no  pase  de  mil  pesos,  y 
en  su  defecto  con  una  prisión  que  no  esceda  de  seis 
meses,  duplicándose  estas  penas  á  las  autoridades 
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que  los  encubran. — ART.  4.     Los  esfmlsos  á  virtud 
de  esta  ley,  serán  reembarcados  y  lanzados  para  siem- 
pre del  territorio  de  la  república   si  volviesen  á  ella 
antes  de  haber  espirado  el  tiempo  de  su  espulsion. — 
ART.  5.   Las  autoridades  políticas  y  militares  délos 
puertos  y  lugares  fronterizos,  serán  responsables  con 
sus  empleos  del  cumplimiento  del  artículo  anterior. — 
ART.  6.  El  gobierno  podrá  designar  el  lugar  en  que 
deban  residir  aquellos  individuos  que  espelan  los  es- 
tados de  sus  respectivos  territorios,  pudiendo  lanzar- 
los del  de  la  nación  cuando  lo  considere   necesario 
según  las  circunstancias  de  las  personas, — ART.  7. 
£1  gobierno  podrá  invertirla  cantidad  que  juzgue  ne- 
cesaria para  el  trasporte   de  los  individuos  que  de- 
ban salir  del  pais,  y  que  no  cuenten  con  recursos  pa- 
ra trasladarse  á  sus  espensas. — ART.  8.     A  los  que 
se  espulsen  por  esta  ley,  si  fuesen  empleados,  podrá 
el  gobierno  asignarles  hasta  las   dos  terceras  partes 
del  sueldo  que   actualmente  disfrutan,  caso  que  no 
cuenten  con  bienes  propios  para  mantenerse. — Y  pa- 
ra que  llegue  &c. 

JUMO  DE  1833.— día  21. 
Orden  de  la  plaza. 
Contiene  la  providencia  de  la  comandancia  ge- 
neral de  23,  que  insería  la  de  la  primera  secretaría 
de  estado  de  22. — Se  esceptüan  del  registro  de  armas  y 
equipajes  á  los  Sres.  ministros  estrangeros,  individuos  de 
Lts  legaciones  y  sus  dependientes. 

.,E1  Escmo.  Sr.  presidente  se  ha  servido  dispo- 
ner prevenga  á  V.  E.,  para  que  lo  haga  á  las  autori- 


133 

dades  respectivas,  que  á  los  Sres.  ministros  estrangc- 
ros,  individuos  de  las  legaciones  y  dependientes  de 
las  mismas,  se  les  guarden  todas  las  consideraciones 
é  inmunidades  que  les  corresponden  por  su  carácter 
diplomático,  quedando  en  consecuencia  esentos  del 
registro  de  armas,  equipages  ó  cualquiera  otra  provi- 
dencia de  policía  vigente,  ó  que  en  lo  succesivo  se 
dicten  con  motivo  de  las  actuales  circunstancias.  Lo 
que  comunico  á  V.  E.  para  el  debido  cumplimiento, 
y  en  el  concepto  de  que  se  hace  igual  prevención  al 
Sr.  gobernador  del  distrito  para  los  efectos  consi- 
guientes." 

JUNIO  DE  1833.— día  26. 

Circular  de  la  dirección  general  de  rentas. — Con- 
tiene la  providencia  de  la  secretaría  de  hacienda  de 
21. — Noticia  que  deben  dar  las  aduanas  marítimas  cada 
qinnce  días  de  las  cantidades  que  amorticen. 

En  orden  de  21  del  corriente  que  he  recibido  hoy, 
se  sirve  comunicarme  el  Escmo.  Sr.  secretario  del 
despacho  de  hacienda  lo  que  sigue. 

«Disponga  V.  S.  que  de  toda  preferencia  formen 
las  aduanas  marítimas  respectivas  una  noticia  cir- 
cunstanciada de  las  cantidades  amortizadas  por 
ellas  desde  1.°  de  enero  de  este  ano  hasta  fin  de 
mayo  último,  con  espresion  de  fechas,  y  distinción  de 
ramos,  verificando  lo  mismo  cada  quince  dias  hasta 
nueva  providencia. 

Trasladólo  á  V.  para  su  puntual  observancia 
acusándome  desde  luego  el  recibo. 
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JULIO  DE  1833.— día  2. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Contiene  el  decreto  de  esta  fecha. — Sobre  destino 
al  producto  del  real  de  minería  en  Zacatecas. — Se  pu- 
blicó en  bando  de  3. 

Orden  de  la  plaza  del  mismo  dia. 

Inserta  la  providencia  de  la  comandancia  gene- 
ral de  igual  fecha. — Apercibimiento  á  los  militares  que 
no  asistan  á  ella  á  la  primera  cita  que  se  íes  haga. 

Con  esta  fecha  rae  dice  el  Escrao,  Sr.  comandan- 
te general,  lo  que  sigue. 

„Sírvase  V.  S.  prevenir  por  la  orden  general  de 
la  plaza,  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  los  indi- 
viduos militares,  que  el  que  no  asistiere  á  esta  co- 
mandancia general  á  la  primera  cita  que  se  les  haga 
firmada  por  mí  ó  por  alguno  de  los  ayudantes  de  mi 
persona  con  el  objeto  de  algún  juicio,  tomaré  provi- 
dencias para  hacerles  entender  que  en  la  autoridad 
de  la  obediencia  militar  no  cabe  ninguna  falta  de  las 
que  con  repetición  se  están  conistiendo  en  el  parti- 
cular entenlido  que  desde  mañana  comenzará  á  te- 
ner efecto  esta  providencia." 

día  3. — Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Contiene    la    ley   del   propio . — Sobre   renova- 
ción del  ayuntamiento  de  la  ciudad  federal. — Se  publi- 
có en  bando  de  4. 
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JULIO  DE  1833.— día  3.— bando. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  del  2  que  incluye  el  decreto  de  la  citada  fecha. 
— Sobre  el  producto  del  real  de  minería  en  Zacatecas, 

Ignacio  Martínez  &c. 

„ART.  1.  °  Usando  de  las  facultades  estraordí- 
narias,  y  durante  las  circunstancias  actuales,  el  pro- 
ducto del  real  de  minería  que  se  cobra  en  el  estado 
de  Zacatecas  ingresará  á  la  comisaría  general  del 
mismo,  y  se  aplicará  á  los  gastos  de  la  guerra,  mi- 
nistrando al  gobernador  las  cantidades  que  pidiere 
para  el  mismo  objeto. — ART.  2.  °  Con  los  rendi- 
mientos restantes  del  ramo  seguirán  atendiéndose  sin 
alteración  los  demás  objetos  del  establecimiento  de 
minería. — Y  para  que  llegue  &c. 

día  3. — Circular  de  la  secretaría  de  guerra. 

Contiene  la  ley  de  ese  dia. — Sobre  generales  y 
ge/es  del  ejército  desertores. — Se  publicó  en  bando 
de  6. 

DIA  4. BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  del  3  que  incluye  la  ley  de  esa  fecha. 

Ignacio  Martínez  &c. 

„ART.  1.°      La  junta  electoral  de  sola  la  capi- 
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tal,  que  nombró  los  diputados  del  distrito,  nombrará 
por  esta  vez  el  ayuntamiento  en  su  totalidad. — ART. 
2.  °  Para  su  renovación  anual,  que  en  lo  succesivo 
se  hará  en  los  periodos  que  las  leyes  prefijan,  se  ten- 
drán como  mas  antiguos  los  primeros  nombrados. — 
Y  para  que  llegue  &c. 

JULIO  DE  1833.— día  5. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Contiene  el  decreto  del  mismo  dia. — Sobre  crea- 
ción del  6.  °  batallón  cívico  del  distrito.  Se  publicó  en 
bando  de  6, 

BANDO  DE  IGUAL  FECHA. 

Inserta  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  de  la  fecha  que  incluye  el  decreto  de  ese 
dia. 

Ignacio  Martínez  &c. 

S.  E.  el  presidente  mandará  personalmente  el 
ejército,  y  por  consiguiente  entra  hoy  mismo  el  Escmo. 
Sr.  vice-presidente  al  pleno  ejercicio  del  poder  eje- 
cutivo.— Y  para  que  llegue  &c. 

día  6. — BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  guerra 
del  3  que  incluye  la  ley  del  propio  dia. 

Ignacio  Martinez  &c 
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:,La  ley  de  12  de  abril  de  1821,  (l)que  habla  de 
oficiales  desertores,  no  solo  comprende  á  los  oficia- 
les subalternos,  sino  también  á  los  gefes  y  generales 
de  brigada  y  división. — Y  para  que  llegue  &c. 


(1)  Que  con  la  citada  fecha  de  12  se  espidió  el  de- 
creto por  el  congreso  general  constituyente,  con  la  de 
13  se  mandó  guardar  y  cumplir  por  el  supremo  poder 
ejecutivo  provisional  que  gobernaba  entonces,  y  con  la 
fecha  de  14  de  ese  mes  se  circuló  por  la  secre- 
taría de  guerra;  de  donde  ha  procedido  que  esta 
misma  disposición  se  cite  unas  veces  por  la  1.  rt  de  las 
relacio?iadas  fechas  y  otras  ocasiones  por  la  2.  *  y  3.  rt 
siendo  ella  una  misma  que  dice  así  sin  fórmulas  ni  fir- 
mas. 

Número  31. — El  soberano  congreso  constituyente 
mexicano  ha  tenido  á  bien  decretar  lo  que  sigue. — ART. 
1.  °  Para  justificar  el  crimen  de  deserción  á  cualquier 
oficial,  aun  cuando  no  esté  aprendido,  se  le  formará  una 
breve  sumaria,  en  la  que  ante  el  primer  ayudante,  ó  el  que 
haga  sus  funciones,  declararán  hasta  tres  testigos.  Es- 
ta sumaria  que  será  encabezada  por  la  orden  del  gefe 
del  cuerpo,  y  hoja  de  servicios  anotada  del  oficial  reo, 
acompañada  del  parecer  fiscal,  se  remitirá  al  gefe  del 
estado  mayor  general,  y  en  los  parages  en  do?ide  no  A?¿- 
bieresino  estado  mayor  divisionario,  al  ayudante  general, 
y  en  donde  nóf  al  comandante  militar  para  que  por  su 
conducto  se  dirija  al  comandante  general. — AR  T.  2.  ° 
El  gefe  del  estado  mayor  general  ó  el  comandante  ge7ie- 
ral  en  su  caso,  en  vista  de  la  sumaria,  sin  necesidad  d> 

TOM.    II.  18 
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dictamen  de  asesor,  mandará  dar  de  baja  al  oficial  deser- 
tor; y  este  en  ningún  evento  podrá  volver  al  servicio  de  la 
nación  en  clase  de  oficial. — ART.  3.  °  De  consiguiente , 
todo  oficial- desertor,  queda  desaforado,  y  será  juzgado 
por  la  jurisdicción  civil  en  todos  los  delitos  que  hubiera  co- 
metido antes  ó  después  de  su  evasión. — ART.   4.  °     No 
obstante  para  los  delitos  puramente  militares  y  cometidos 
antes  de  la  deserción,  y  en  los  cuales  se  compre henderá 
toda  clase  de  sediciones  ó  conspiraciones  contra  el  esta- 
do, contra  los  poderes  de  la  federación,  ó  contra  las  au- 
toridades constituidas;  será  juzgado  por  la  jurisdicción 
civil,  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes,  y  en  el  modo  pre- 
venido en  la  ley  de  desertores  principalmente  en  su  artí- 
culo 5.  °  — AR  T.  5.  °  Serán  desertores  los  que  se  sepa- 
renuna  noche  de  la  guarnición  en  que  estuviesen,  sinlice?i- 
cia  del  comandante  del  punto,  solicitada  por  el  conduc- 
to del  gefe  de  su  cuerpo  ó  depósito    donde  se  hallaren, 
aun  cuando  no  hubiesenfaltado  al  servicio  que  les  haya 
tocado;  pero  en  este  último  caso  será  circunstancia  pre- 
cisa la  eprension. — ART.  6.  °  Lo  serán  todos  aquellos  á 
quienes  se  arrestase  pasadas  dos  leguas  en  contorno  de 
sus  guarniciones,  y  que  no  lleven  pasaportes  del  coman- 
dante del  punto,  aunque  lleven  licencia  de  los  gefes  de 
sus  cuerpos,  quienes  ?io  están  autorizados  para  conceder- 
la.— ART.  7.  °      Lo  serán  todos  los  que  habiendo  sido 
■comisionados  para  asuntos  del  servicio, no  llegasen  al  tér- 
mino-de  sus  comisiones,  ó  regresasen  6  se  desviasen   del 
punto  á  que  se  les  dirigió,  sin  la  orden  correspondiente: 
los  que  marchando  sus  regimientos  no  los  siguiesen,  con 
pretesto  de  enfermedad  ú  otro  motivo  ilegítimo,  quedan- 
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do  en  las  poblaciones  sin  el  conocimiento  y  permiso  supe;*- 
rior. — ART.  8.  °   Los  ge/es  délos  cue.pos,  comandan- 
tes generales  6  particulares,  gefes  de  los  estados  mayo- 
res divisionarios,  y  gefe  del  estado  mayor  general,  se-  . 
rán  responsables  del  cumplimiento  de  esta  ley» 

JULIO  DE  1833.— día  6.— bando. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  del  5  que  incluye  el  decreto  del  propio. — So- 
bre creación  del  6.  °  batallón  cívico  del  distrito  y  su  objeto.  . 

Ignacio  Martínez  &c. 

ART.  1.  °      „Se  procederá  desde  luego  á  levantar 
un  batallón,  con  la  denominación  de:  sesto  cívico  del 
distrito. — ART.  2.  °      Este  batallón  se  pondrá  á  dis- 
posición   del   gobernador,  y  se   destinará   esclusiva- 
mente  á  cuidar  de  la  tranquilidad  y  seguridad  pú- 
blica.— ART.  3.  °      Sus  gefes  y  oficiales  serán  pro* 
puestos,  de  acuerdo  por  el  gobernador,   inspector  y 
Escmo.  ayuntamiento,  en  terna,  para  la  aprobación 
del   gobierno    supremo. — ART.     4.°      El    Escmo. 
ayuntamiento,  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas,  for- 
mará listas  de  cuantos  propietarios  puedan  contribuir," 
y  con  qué  cantidad,  para  equipar  y  pagar  este  bata-. 
Ibn. ...  Y  como  en  los  objetos   para   que  se  destina: 
esclusivamente  el  sesto  batallón  cívico,  sean  interesa- 
das todas  las  clases  de  la  población  del  distrito,  y  en 
particular  la  de  esta  capital,  entiende  el  gobierno' es-: 
cusado  escitar  el  patriotismo  de  los  individuos  á  quie* 


lies  corresponde  dar  su  debido  cumplimiento  á  la  su- 
prema anterior  disposición,  y  para  que  lo  tenga  á  la 
posible  brevedad,  hace  las  prevenciones  siguientes. — 
1.^  Los  individuos  que  se  alisten  por  el  Escmo. 
ayuntamiento,  entregarán  en  su  tesorería  las  cantida- 
des que  les  designe. — 2.  rt  Todos  los  que  tengan 
las  calidades  prevcuidas  por  la  ley,  se  presentarán  en 
el  convento  del  Espíritu  Santo  al  teniente  coronel  D. 
Juan  Pifia,  y  en  la  ex-Inquisicion  al  oñcial  de  la  guar- 
dia de  prevención  á  alistarse,  espresando  ser  para  el 
servicio  del  sesto  batallón,  jecogiendo  una  boleta,  con 
la  cual  deberán  presentarse  en  la  secretaría  de  este 
gobierno  á  recibir   órdenes. — Y  para  que  llegue  &c. 

JULIO  DE  1833.— día  6. 

Circular  de  la  secretaría  de  justicia. 

Qw  los  tribunales  y  jueces,  en  todos  los  informes  que 
dirijan  al  supremo  gobierno  sobre  cualquier  negocio,   es- 
presen las  fechas  de  las  diligencias,  providencias  ó  tránútei 
á  que  se  contraigan. 

El  Escmo.  Sr.  vice-presidente  se  ha  servido  acor- 
dar que  siempre  que  Iqs  tribunales  y  jueces  hayan  de 
informar  al  supremo  gobierno  sobre  cualquier  nego- 
cio, cuando  lo  crean  conveniente  6  se  les  mande,  cui- 
den de  espresar  las  fechas  de  las  diligencias,  provi- 
dencias ó  trámites  á  que  se  contraigan,  á  fin  de  que 
formando  idea  esaeta  de  las  dilaciones  que  sufra  la 
administración  de   justicia   y  en   quienes   consisten, 
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pueda  dictar  las  órdenes  que  crea  convenientes  pava, 
llenar  el  cuidado  que  le  impone  la  constitución  so- 
bre ese  importante  ramo.  Y  lo  aviso  á  V.  para  SH 
inteligencia  y  cumplimiento. 

JULIO  DE   1833.— día  0. 

Providencia  de  la  secretaría  de  hacienda. 

Sobre  provisión  de  empleo^  de  ge/es,  y  como  se  ha  de 
atender  á  los  cesantes  y  pensionistas  para  su  colocación. 

He  dado  cuenta  al  Escmo.  Sr.  vice-presidente 
en  ejercicio  del  supremo  poder  ejecutivo,  con  las  ob- 
servaciones que  hace  V.  S.  en  oficio  de  21  de  junio 
último  en  cuanto  á  la  inteligencia  de  las  leyes  que 
tratan  de  la  colocación  de  cesantes,  pensionistas  y 
toda  clase  de  personas  que  disfruten  pensión  ó  suel- 
do en  la  hacienda  pública,  con  el  fin  de  asegurar  su 
juicio  en  la  propuesta  correspondiente  para  la  pro- 
visión del  empleo  de  administrador  de  la  aduana  de 
esta  ciudad,  y  sus  resultas,  y  enterado  de  ello  S.  E. 
me  manda  devolver  á  V.  S.  las  cinco  instancias  que 
acompañó,  y  contestarle,  como  lo  hago,  que  el  supre- 
mo gobierno  está  en  la  inteligencia  de  que  los  empleos 
de  geí'es  son  de  libre  elección  como  lo  declara  la  real 
orden  vigente  de  21  de  noviembre  de  1819  (1)  y  que 
la  ley  de  30  de  abril  de  1831  (2)   última  de  la  mate- 


[1]      j  case  la  nota  5.  *  á  esta  providencia: 
[2]      V.  la  (i.  * 
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na  previene  soíamente  se  atienda  á  los  cesantes  y 
pensionistas;  y  por  lo  mismo  es  claro  que  entre 
atender  y  preceptuar  hay  una  diferencia  bien  percep- 
tible en  el  asunto,  en  cuya  consecuencia  prevengo  á 
V.  S.  de  orden  de  S.  E.  proceda  á  formar  y  remitir 
á  esta  secretaría  á  la  mayor  brevedad  en  considera- 
ción al  tiempo  que  ha  transcurrido  la  enunciada  pro- 
puesta según  la  esplicada  inteligencia,  entendido  en 
que  el  supremo  gobierno  se  halla  hoy  revestido  de 
un  poder  bastante  para  hacer  como  hace  tal  decla- 
ración. 

NOTA  1.  rt  Que  la  inteligencia  que  la  dirección 
general  y  el  supremo  gobierno  han  dado  á  la  providen- 
cia que  antecede,  es  que  para  las  propuestas  se  tenga 
presente  ó  atienda  á  los  cesantes  6  pensionistas  y  á  los 
empleados  efectivos  según  su  aptitud  y  mérito,  especial'  " 
mente  los  de  las  mismas  oficinas  en  que  ocurran  las  va- 
cantes. 

2.  rt  Sobre  si  los  empleos  de  ge/es  de  oficinas  son 
de  rigorosa  escala  ó  de  libre  provisión  del  gobierno,  hay 
muchos  ejemplares  de  lo  segimdo,  y  ademas  con  motivo 
de  la  que  en  1.  °  de  agosto  de  1833  hizo  el  go- 
bierno en  el  Sr.  D.  Vicente  Gómez  Castaño  para  ad- 
ministrador de  la  aduana  de  México,  se  tocó  este  pun- 
to, y  el  sr.  director  general  de  rentas  en  consulta  diri- 
gida al  supremo  gobierno  en  21  de  junio  del  mismo  ba- 
jo el  número  1067,  dijo  entre  otras  cosas  lo  que  copio. 
— Dicho  destino  [de  administrador  de  la  aduana]  no  es 
de  escala,  porque  no  lo  son  en  general  los  de  ge/es  de 
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fas  oficinas, ni  hay  disposición  particular  que  prevenga  lo 
contrario  respecto  de  los  de  la  citada  aduana  de  Méxi- 
co.— No  solo  en  el  tiempo  del  gobierno  español,  sino 
después  de  nuestra  feliz  emancipación,  son  muchos  y 
muy  conocidos  los  ejemplares  de  haberse  conferido  esta 
clase  de  empleos  á  personas  estrañas  de  las  oficinas 
respectivas,  sin  observarse  la  escala  de  subalternos  á  ge- 
fes  de  ellas,  como  se  ha  verificado  en  la  propia  aduana 
de  México  y  algunas  veces  los  nombramientos  hechos 
por  el  supremo  gobierno  de  esa  manera  han  merecido  la 
aprobación  de  la  cámara  de  senadores. — Aunque  el  as- 
censo preciso  de  los  empleados  á  gefes  de  su  oficina 
pueda  considerarse  ¿i  primera  vista,  conforme  ajusticia, 
debe  convenirse  en  que  no  lo  es  en  realidad,  por  que  en- 
tonces resultaría  que  los  gefes  de  oficinas  inferiores  en 
graduación  y  sueldo,  nunca  podrían-  mejorar  de  suerte 
pasando  de  gefes  á  otros  superiores,  por  mas  que  lo  ec- 
sigieran  su  aptitud,  sus  méritos  y  la  conveniencia  del 
servicio  público.— Tampoco  podría  colocarse  á  los  ce- 
santes en  la  clase  de  gefes  que  no  han  de  ser  ocupados 
en  las  plazas  subalternas  y  menos  en  las  últimas  resultas 
á  que  solo  tendrían  opción.  Sobre  todo,  la  orden  de  21 
de  noviembre  de  1819,  contenida  en  la  adjunta  copia 
certificada  número  1,  espresa  terminantemente,  que  los 
empleos  de  gefes  no  sean  de  escala,  sino  de  libre  provi- 
sión; en  lo  que  por  tanto,  parece  no  queda  duda,  pues 
ninguna  resolución  posterior  deroga  aquella,  ni  su  cum- 
plimiento se  opone  á  nuestra  constitución  y   leyes. 

3.  rt      Sobre  colocación  de  cesantes  y  pensionistas  de- 
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ben  tenerse  «  la  vista,  la  ley  de  ?  de  mayo  de  822,  la  di 
12  de  junio  de- 1823  ti  mas  de  la  de  30  de  abril  de  1831. 
que  también  habla  sobre  destinos  de  escala. 

4.  rt  El  espíritu  de  la  ley  de  27  de  mayo  de  1831 
induce  á  creer  que  deben  observarse  las  leyes  que  hablan 
de  rigorosa  escala,  supuesto  que  por  vía  de  escepcion  fa- 
cultó al  gobierno  para  ?io  observarla  en  esa  vez. 

Nota  5.  rf    á  la  providencia  de  la  secretaría  de  ha- 
cienda de  6  de  junio  de  1833. 

Que  la  real  orden  vigente  de  21  de  noviembre  de 
1819   á  que  se  refiere  aquella  es  la    siguiente. 

„Escmo.  Sr. — He  dado  cuenta  al  rey  de  la  carta 
de  31  de  mayo  de  1816  con  que  remitió  V.  E.  testimo- 
nio del  espediente  promovido  acerca  del  tiempo  desde  el 
cual  deba  abonarse  el  sueldo  de  contador  mayor  del  tri- 
bunal de  cuentas  de  esa  capital  á  D.  José  María  Bel- 
trán,  nombrado  por  el  antecesor  de  Y.  E,  en  7  de  no- 
viembre de  1813  para  dicho  empleo,  con  el  sueldo  que 
obtenía  en  el  de  contador  de  resultas,  y  del  instruido 
también  sobre  abono  de  los  suyos  al  contador  ordenador 
del  propio  tribunal  D.  José  Cruces.  En  su  vista  y  con- 
formándose S.  M.  con  el  dictamen  del  supremo  conse- 
jo de  Indias  en  consulta  de  18  de  octubre  prócsimo  pa- 
sado, se  ha  servido  declarar  que  la  práctica  observada 
por  el  tribunal  de  cuentas  de  esa,  de  abonar  los  sueldos 
á  sus  empleados  desde  el  día  inmediato  al  de  la  vacan- 
te, y  no  desde  el  nombramiento  del  virey  es  abusiva  y  que 
por  co?isecuencia  deben  reintegrar  á  la  real  hacienda  los 
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que  se  hallen  en  este  caso,  las  cantidades  que  indebida- 
mente hayan  percibido  desde  2  de  junio  de  1808  en  que 
por  esa  junta  superior  de  real  hacienda  se  acordó  dar 
cuenta  á  S.  M.  del  espediente  de  D.  José  Cruces.  Que 
D.  José  María  Beltrún,  mediante  la  calidad  espresa 
con  que  le  nombró  el  virey  para  servir  interinamente  la 
plaza  de  contador  mayor  por  fallecimiento  de  D.  Mi- 
guel Arnaiz  con  solo  el  sueldo  de  la  que  obtenía  de  con- 
tador de  resultas,  no  tiene  derecho  alguno  á  percibir  el 
de  la  de  contador  mayor  hasta  que  por  decreto  del  mis- 
mo virey  de  27  de  julio  de  1815  se  nombró  á  D.  Do- 
mingo Antonio  Mendivil  para  la  plaza  de  contador  de 
residías  de  primera  clase,  que  se  suponía  vacante  por 
ascenso  de  Beltrán,  pues  es  muy  justo  que  desde  entón- 
ces  se  le  considere  el  sueldo  de  contador  mayor  sin  res- 
tricción alguna  con  arreglo  á  las  órdenes  particulares 
que  rigen  para  dicho  tribunal  de  cuentas  y  para  evitar 
dudas  y  uniformar  la  práctica  que  debe  observarse  en  lo 
succesivo,  ha  mandado  S.  M.  por  regla  general  y  con 
derogación  de  los  privilegios  que  goza  dicho  tribunal  de 
cuentas  de  México  y  de  cualquier  otro  tribunal  ú  oficina 
que  se  halle  en  igual  caso,  que  con  respecto  ú  los  desti- 
nos de  rigorosa  escala  se  observe  inviolablemente  lo  man- 
dado en  la  real  orden  de  3  de  mayo  de  1817  (A)  y  que 
en  su  virtud  solo  se  abonen  á  los  interinos  ademas  del 
sueldo  de  sus  empleos  los  emolumentos  y  regalías  pro- 
pias del  que  desempeñen  interinamente  hasta  que  se  re- 
ciba la  aprobación  real;  y  que  por  lo  tocante  á  los  de- 


[«/?]      Véase  la  nota  1 .  tí.  á  esta  real  orden. 
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mas  empleos  de  gefes  y  otros  que  no  son  de  escala 
porque  sus  elecciones  penden  absolutamente  de  la  volun- 
tad de  $,  Mi  si  se  considerase  preciso  nombrar  sugeios 
que  las  sirvan  interinamente,  gozen  la  mitad  de  los 
sueldos  en  la  forma  y  con  total  arreglo  á  lo  prevenido 
en  la  real  orden  de  9  de  marzo  de  1792  (i?)  hasta  el 
reciba  de  la  de  su  aprobación  6  nombramiento  y  provi- 
sión de  otro  propietario.  De  orden  de  S.  M.  lo  comu- 
nico á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  aaas. — Salmón. — Sr* 
vire  y  de  N.  E. 

Nota  1.  rf   á  la  real  orden    de    21    de  noviembre  de, 

1819. 

Qua  la  de  3  de  mayo  de  181 7  comunicada  por  el 
vire )/  en  3  de  enero  de  1818  y  mandada  después  ob- 
servar por  la  referida  de  21  de  noviembre,  que  está  de- 
parada vigente,  dice  así. 

„Para  evitar  las  dudas  y  disputas  que  suelen  sus- 
citarse sobre  el  abono  de  sueldos  á  los  que  sirven  interi- 
namente los  cm pieos,  se  ha  servido  S.  M,  determmar 
¡¡or  punto  general,  que  en  atención  á  serlas  interinida- 
des de  los  destinos  de  escala,  itna  carga  de  honor  que 
no  debe  pagarse,  queden  derogadas  las  reales  órdenes 
anteriores  y  que  solo  se  les  abone  en  lo  succesiva  á  los 
interinos  ademas  del  sueldo  de  sus  empleos  los  cmolu- 
mn/ttos  y  regalías  propios  del  que  desempeñan  interina- 
■meulc  en  Iss  minios  términos  que  previene    la  circular 


(B)     Véase  la  nota  2.  tí-  á  esta  real  orden. 
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de  20  de  marro  ultimo  (C)  espedida  para  ¡a  p&kíksu- 
la.  Lo  que  de  real  orden  participo  á  V.  E.  para  que 
comunicándola  ú  las  oficinas  de  real  hacienda,  disponga 
su  cumplimiento." — Instruido  espediente  á  consecuencia, 
de  la  inserta  soberana  resolución,  lo  mandé  pasar  ú  la 
vista  de  los  señores  fiscal  de  real  hacienda  y  asesor  ge- 
neral, y  conforme  con  lo  consultado  por  estos  señores 
minis.'i'os,  he  resuello  por  decreto  de  esta  fecha,  se  cum- 
pla lo  mandado  por  el  rey  nuestro  señor,  csccptuándosc 
únicamente  los  empleados  que  sean  ?iombrados  de  pri- 
mer ingreso  en  algún  destino,  sin  haber  tenido  antes 
otro,  los  promovidos  interinamente  á  empleos  que  no 
pueden  desempeñarse  por  los  inmediatos,  y  los  que  sir- 
van  interinatos  de  empleos  de  manejo  de  caudales  con 
responsabilidad  y  fanzas,  á  quienes  se  abonará  sobre  el 
sueldo  del  empleo  que  tengan  en  propiedad  la  mitad 
del  esceso  con  que  esté  dotado  el  que  desempeñen  inte- 
rinamente con  arreglo  á  la  real  orden  de  5  de  enero  de 
1804   (Z>) 


(C)  No  se  pone  aquí  por  no  tener  copia  de  ella  á 
pesar  de  haberla  solicitado  con  diligencia. 

(D)  El  recopilador  no  la  ha  podido  conseguir  aun- 
que la  ha  buscado:  por  eso  tío  la  inserta;  pero  á  su  jui- 
cio sifué  derogada  por  la  de  3  de  mayo  de  1817,  cuan- 
do lo  hizo  de  todas  las  anteriores  á  ella,  se  mandó  ob- 
servar después  por  la  de  17  de  octubre  de  1818,  comu- 
nicada por  el  virey  en  23  de  jimio  de  1819,  que  es  co- 
tno  sigue. 

En  real  orden  de  3  de  mayo  de  1817  me  comwú- 
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có  el  Escmo.  Sr.  secretario  de  estado  y   del  despacho 
de  hacienda  D.  Martin  de  Garay  lo  siguiente. 

„Escmo.  Sr. — Para  evitar  Scc,  como  se  vé  al  prin- 
cipio de  la  que  antecede,  pág.  146. 

Y  con  fecha  de  17  de  octubre  de  1818  me  dice  el 
Escmo.  Sr.  D.  José  de  Imaz,  secretario  interino  de 
estado  y  del  mismo  despacho  universal  de  hacienda,  lo 
que  sigue. — „Escmo.  Sr. — Enterado  el  rey  de  cuanto 
V.  E.  espone  en  carta  de  18  de  febrero  de  este  año  nú- 
mero 347  y  testimonio  que  acompaña  del  espediente 
instruido  á  consecuencia  de  la  circular  de  3  de  mayo 
del  año  anterior  de  1817,  por  la  que  se  declaró  que 
tiendo  los  empleos  de  escala  y  las  interinidades  que  en 
ellas  se  sirven  una  carga  de  honor  no  disfrutasen  mas 
sueldo  por  ellas  que  el  de  sus  destinos;  se  ha  servido 
$.  M.  aprobar  lo  dispuesto  por  V.  E.  con  las  escepcio- 
nes  propuestas  por  el  fiscal  de  real  hacienda  y  asesor 
general  de  ese  vireinato.  Lo  que  de  real  orden  comu- 
nico á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. — 
Y  para  que  lo  tenga  lo  inserto  ¿i  \ ' .  añadiendo  las  escep- 
ciones  aprobadas  por  el  rey  nuestro  señor,  de  que  trata 
esta  soberana  disposición,  y  son  contraidas  á  los  emplea- 
dos que  sean  nombrados  de  primer  ingreso  en  algún 
destino  ¿fe.  como  se  vé  en  la  anterior  pág.  117  hasta 
1804. — Dios  guarde  ti  V.  muchos  años.  México  23 
de  junio  de  1819. — Del  Venadito, — Sr.  director  gene- 
ral interino  de   o 'cabalas. 
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Nota  2.  rt  á  la  real  orden  de   21  de  noviembre  de 
1819  declarada  vigente. 

Que  la  de  9  de   mar 20   de  1792  comunicada  por  el 
virey  en  24  de  julio  del  mismo  y  mandada  observar  por  la 
referida  de  21,  es  la  siguiente;  siendo  de  advertir  que  esta 
de  9  de  marzo  habia  sido  derogada  entre  otras  por  la  de  3 
de  mayo  de  1817. 

Real  orden  de  9  de  marzo  de  1792. 

Sobre  sueldos  de  los  nombrados  e?i  Ínterin  para  servir 
empleos  que  no  pasen  de  1 .000  pesos  ó  que  escediendo  de 
ellos  no  completen  2.000;  y  acerca  de  los  que  tengan  mayor 
dotación  que  esa,  con  otras  disposiciones  favorables  á  los 
interinos. 

Sin  embargo  de  10  prevenido  en  la  real  orden  circidar 
de  22  de  noviembre  de  790  (E),  que  se  comunicó  á  V.  E., 
de  que  debían  reputarse  interinos  todos  los  nombramientos 
que  hicieren  los  superintendentes  subdelegados  de  empleos 
de  real  hacienda  que  tengan  de  400  pesos  arriba  de  dota- 
ción, como  declarados  por  de  la  absoluta  nominación  de 
S.  J\I.  con  la  mitad  de  sus  asignaciones  los  que  entrasen  de 
nuevo  al  servicio,  y  que  respecto  de  los  promovidos  de  unos 
tí  otros  empleos  se  entendiese  el  goce  de  medio  sueldo  de  so- 
lo el  aumento  que  consiguiesen:  teniendo  S.  M.  en  conside- 
ración que  los  provistos  interinamente  en  plazas  de  cortas 
dotaciones  no  pueden  mantener  la  decencia  debida  con  solo 
la  mitad  de  ellas  mientras  obtienen  la  real  confirmación:  qiu 
la  cortedad  de  la  paga >  puede  servir  de  pretesto  para  el  me- 

(£)      Véase  la  nota  á  esta  real  orden  de  9  de  marzo. 
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nos  esacto  y  puro  desempeño  de  los  empleos;  y  el  que  no  se 
verifique  que  algunos  di  los  provistos  en  las  plazas  reserva- 
das á  la  provisión  ds  los  superintendentes  subdelegados  co- 
mo son  únicamente  las  creadas  por  S.  AI.  que  no  llegan  á 
400  pesos,  disfruten  tal  ve:  mayor  sueldo  que  los  que  sean 
colocados  en  las  de  h  real  nominación,  por  entrar  aquellos 
desde  luego  al  goce  entero  y  estos  á  solo  la  mitad  hasta  obtener 
la  real  aprobación:  se  ha  dignado  resolver  por  puro  efecto 
de  su  notoria  benignidad  que  los  nombrados  en  Ínterin  para 
servir  empleos  de  real  hacienda,  cuyas  dotaciones  no  pasen 
de  1  000  pesos  gocen  desde  luego  de  todo  el  sueldo;  rebaján- 
dose la  demasía  sobre  esta  cantidad  á  los  que  escediendo;  de 
ella  no  completen  2.000  pesos,  y  que  el  goce  prevenido  de 
la  mitad,  mientras  se  recibe  la  real  confirmación,  se  entienda 
solo  con  los  que  tengan  de  2.000  pesos  arriba,  sin  perjuicio 
de  la  ventaja  que  concede  la  citada  real  orden  de  22  de  no- 
viembre de  790,  y  ha  de  observarse  con  los  promovidos  in- 
terinamente á  empleos  que  pasen  de  1. 000  pesos,  siendo  de 
aquellos  que  no  puedan  desempeñarse  por  los  inmediatos,  co- 
mo se  halla  dispuesto  en  la  de  3  de  octubre  de  787,  abonán- 
doseles sobre  el  sueldo  del  empleo  que  obtenían  la  mitad  del 
aumento  que  consigan  en  el  que  pasen  á  servir,  hasta  tanto 
que  recaiga  la  aprobación  de  S.  Al.,  quedando  en  su  fuerza 
y  vigor  la  ordenanza  de  casas  de  moiieda,  que  previene  se 
asista  á  todos  los  provistos  que  necesitan  de  la  real  confi nna- 
cion  con  las  dos  terceras  partes  del  sueldo,  y  que  se  abone  el 
todo  desde  la  posesión  á  los  que  la  obtuvieren;  y  cualquiera 
otra  real  disposición  particular  por  la  que  se  halle  concedi- 
da rniyor  ventaja  á  los  interinos  que  la  que  se  la  dispensa 
por  la  presente.     Prevéngolo  á    V,  E.  de  orden  de  S.  AI. 
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para  que  disponga  su  puntual  cumplimiento  en  el  distrito 
de  su  mando. —  Y  lo  inserto  á  V.  para  que  entendido  de  la 
benigna  real  determinación  y  declaraciones  que  incluye  en  fa- 
vor de  los  provistos  en  empleos  de  real  hacienda  cuyos  suel- 
dos no  pasen  de  1. 000  pesos,  se  guarde  y  cumpla  puntual- 
mente en  los  casos  que  ocurran  en  lo  succesivo. 

Nota  á  la  real  orden  de  9  de  marzo  de  1792. 

Que  la  de  22  de  noviembre  de  1790.  comunicada  por 
el  virey  en  14  de  abril  de  1791,  derogada  por  la  de  3  de 
mayo  de  1817,  y  citada  en  la  referida  del  dia  9;  dice  así  á 
la  letra. 

„Para  evitar  las  dudas  que  han  ocurrido  sobre  las  pro- 
puestas y  provisiones  de  empleos  de  real  hacienda  en  esos 
dominios,  se  lia  dignado  el  rey  declarar  que  las  plazas,  cuya 
dotación  no  llegue  ú  Í00  pesos  anuales  se  provean  desde  lue- 
go con  el  goce  cutero  por  los  superintendentes  subdelegados, 
en  sugetos  idóneos  con  calidad  de  propietarios  por  ?io  necc- 
bitarsela  aprobación  de  S.  J\I.  según  lo  dispuesto  en  la  real 
urden  circular  de  i.0  de  febrero  de  1774  (F),  y  que  para- 
las que  lleguen  ó  pasan  de  dicha  cuota  como  declaradas  por 
la  misma  real  urden  de  absoluta  nominación  de  S.  JSI.  se  re- 
puten interinos  los  nombramientos  cor.  solo  el  medio  sueldo 
hasta  que  obtengan  la  real  aprobación,  entendiéndose  esto 
con  los  que  entren  de  nuevo  al  servicio  sin  tener  asignación 
alguna  por  la  real  hacienda  y  no  con  fos promovidos  de  unos 
ú  otros  empleos,  pues  á  estos  se  ha  de  considerar  el  goce  de 


(F)     JVb  se  estampa  por  no  haberse  conseguido,  no  obs- 
tante que  se  ha  buscado* 
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medio  sueldo  prevenido  de  solo  aquella  parte  del  aumento 
que  consigan,  y  esceptuándose  de  estas  reglas  generales  los 
emóleos  ó  plazas,  cuyas  provisiones  y  señalamientos  se  ha- 
gan en  otros  términos  á  consecuencia  de  reales  órdenes  par- 
ticulares comunicadas  cd  efecto. 

Nota  6.  rt  á  la  providencia  de  la  secretaría  de  hacien- 
da de  6  de  junio  de  1833. 

Que  la  ley  que  cita  de  30  de  abril  de  ló31,  es  como 
sigue. 

„ART.  1.°  Se  faculta  al  gobierno  para  que  nombre 
sugetos  que  desempeñen  provisionalmente,  y  con  el  sueldo  ín- 
tegro, las  plazas  que  obtenían  los  españoles  suspensos  por  la 
ley  de  10  de  mayo  de  1 827,  y  sus  resultas,  sin  perjuicio  de  los 
derechos  que  la  misma  ley  dá  á  los  propietarios. — ART.  2  ? 
Para  estos  nombramientos  atenderá  el  gobierno  á  los  cesan- 
tes, pensionistas  y  retirados,  observando  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias calificadas  por  el  mismo,  la  rigorosa  escala. — 
ART.  3.  °  Los  nombramientos  provisionales  de  que  ha- 
bla el  artículo  1.°  subsistirán  hasta  que  la  España  reco- 
nozca la  independencia  de  la  nación,  y  desde  antes  tendrán 
el  carácter  de  propiedad,  si  las  plazas  de  los  españoles  sus- 
pensos vacaren  legalmente,  quedando  siempre  sujetos  á  las  re- 
formas que  decretare  el  congreso  general. 

JULIO  DE  1833.— día  9. 

Providencia  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Prevenciones  á  los  comisionados  para  la  organi- 
zación de  la  milicia  cívica  del  distrito. — Está  inserta 
en  la  providencia  que  dictó  el  gobierno  de  él,  en  11. 
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JULIO  DE  1833.— día  10. 

Circular  de  la  secretaría'  de  querrá. — Contiene  el 
decreto  del  mismo  dia. 

Indulto  á  los  desertores  de  sargento  abajo. — Se  publi- 
có en  bando  de   1 J . 

DIA    11. BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  guerra 
del  10  que  incluye  el  decreto  de  la  misma  fecha. — So- 
bre el  propio  asunto,  término  en  que  han  de  presentarse,  y 
á  guien:  abono  de  tiempo  á  los  que  espresa,  estendiéndose 
todo  aun  á  los  que  se  hubieren  llevado  prendas. 

Ignacio  Martínez  &c. 

„ART.  1.  °  Los  desertores  de  la  clase  de  sargen- 
to abajo  que  se  presentaren  al  servicio,  á  los  ocho 
dias  de  publicado  este  decreto,  en  el  lugar  de  su  resi- 
dencia, á  la  autoridad  militar,  y  en  su  falta  á  la  supe- 
rior política,  quedarán  libres  de  las  penas  estableci- 
das por  la  ordenanza  y  resoluciones  posteriores,  y  se 
destinarán  al  cuerpo  que  eligieren. — ART.  2.  °  A 
los  desertores,  de  que  habla  el  artículo  anterior  que 
sirvieren  con  fidelidad  por  el  tiempo  de  seis  meses,  se 
les  abonará  el  de  servicio  que  con  arreglo  á  las  leyes 
vigentes  debieron  perder,  y  se  les  contará  para  que 
puedan  optar  sus  licencias  absolutas. — ART.  3.  ° 
Los  artículos  anteriores  son  estensivos  aun  á  los  de- 

vol.  ii.  20 
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sertores  que  se  hayan  llevado  prendas  de  vestuario  ó 
armamento,  que  deberán  reponer  al  cuerpo  á  que  per- 
tenecieron.v — Y  para  que  llegue  &c. 

JULIO  DE  1833.— día  11.— bando. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  del  mismo,  que  incluye  el  decreto  de  igual  fe- 
cha.— Que  los  habí/antes  del  distrito  que  tengan  fusiles,  ca- 
rabinas y  tercerolas  de  munición,  las  presenten  al  Sr.  gober- 
nador dentro  de  48  horas:  penas  á  los  contraventores,  y  pre- 
mio ú  los  denunciantes. 

Ignacio  Martinez  &c. 

ART.  1.°  Los  habitantes  del  distrito  que  tengan 
en  su  poder  fusiles,  carabinas  y  tercerolas  de  muni- 
ción, deberán  presentarlas  al  gobernador  dentro  del 
perentorio  término  de  48  horas,  y  se  les  abonarán  cin- 
co pesos  por  cada  una  de  las  armas  indicadas,  si  estu- 
vieren en  estado  de  servicio;  y  no  estándolo,  se  justi- 
preciarán por  peritos  para  hacer  el  abono  correspon- 
diente.— ART.  2.  c  El  que  las  tuviere  y  no  las  pre- 
sentare en  el  término  prefijado  en  el  artículo  anterior, 
incurrirá  en  una  multa  de  500  pesos,  que  ecsigirá  el  go- 
bernador del  distrito;  y  no  teniendo  con  que  pagarla, 
sufrirá  la  pena  de  seis  meses  de  prisión,  perdiendo 
además  el  valor  de  las  armas  que  tenga. — ART.  3,  ° 
El  que  denunciare  ecsistir  en  poder  de  alguno  una  ó 
mas  armas  de  las  que  habla  el  artículo  1.  °  después 
de  haber  espirado  el  plazo  designado  para  su  entre- 
ga, caso  de  ser   cierta  su  denuncia,  será  gratificado 
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con  la  mitad  déla  multa  en  que  incurra  el  contraven- 
tor; v  no  teniendo  éste  con  que  pagarla,  lo  será  con  el 
valor  de  las  armas  que  se  decomisen,  á  razón  de  cin- 
co pesos  por  cada  una  si  estuvieren  en  estado  de  ser- 
vicio; y  no  estándolo,  por  el  justiprecio  que  de  ellas  se 
haga  según  el  artículo  1.  c  — Y  para  que  llegue  &c. 

JULIO  DE   1833.— día  11. 

Providencia  del  gobierno  del  distrito. 

Inserta  la  de  la  primera  secretaría  de  estado  del 
dia  9. 

Que  á  ningún  ciudadano  se  moleste  para  la  milicia  c¿- 
rica,  y  que  el  que  fuere  requerido  por  la  fuerza,  lo  manifies- 
te al  mismo  gobierno  para  providenciar  lo  conveniente. 

Multitud  de  quejas  motivadas  por  la  ecsaltacion 
de  algunos  gefes  de  los  cuerpos  locales,  que  sin  aten- 
der á  otra  cosa  que  á  su  patriotismo,  traspasaron  las 
disposiciones  tomadas  para  ponerlos  bajo  un  pié  de 
fuerza  respetable,  llamaron  la  atención  de  este  go- 
bierno, y  después  de  acallar  á  los  que  fueron  en  al- 
guna manera  atropellados,  dictando  las  providencias 
del  momento  según  las  ecsigian  las  circunstancias, 
consultó  al  supremo  se  dictase  una  medida  enérgica, 
capaz  de  contener  el  abuso  de  echar  leva,  para  unos 
cuerpos,  que  debiéndose  considerar  como  el  sostén 
de  las  libertades  patrias,  y  el  mas  firme  apoyo  de  las 
instituciones  federales,  no  pueden  componerse  sino 
de  ciudadanos  libres,  decididos  por  convencimiento 
á  servir  voluntariamente  en  ellos. 
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Al  efecto  dirigí  hoy  al  Sr.  inspector,  é  inserté 
al  Escmo.  Sr.  secretario  del  despacho  de  relaciones, 
el  oficio  siguiente. 

„Son  ya  muchas  y  demasiadas  las  quejas  que  es- 
te gobierno  está  teniendo  de  los  escesos  que  come- 
ten las  comisiones  que  tienen  nombradas  los  corone- 
les del  tercero  y  cuarto  batallón,  llegando  hasta  el 
caso  de  meterse  á  las  casas,  y  sacar  á  los  individuos 
de  ellas;  cosa  que  ciertamente,  ni  la  ley  previene,  ni 
el  gobierno  en  ningún  caso  puede  autorizar,  pues  lo 
que  se  consigue  con  estos  desórdenes,  es  hacer  odio- 
so el  establecimiento  de  la  milicia  cívica,  y  descon- 
ceptuar al  gobierno,  cuyo  nombre  se  toma  para  obrar 
de  este  modo. 

En  tal  virtud,  yo  espero  que  V.  S.  tomará  del 
momento  las  providencias  mas  activas,  á  fin  de  que 
ios  gefes  de  estos  cuerpos  moderen  sus  procedimien- 
tos, enteramente  contrarios  á  la  mente  del  supremo 
gobierno." 

Y  como  casi  al  mismo  tiempo  recibiera  yo  de  la 
misma  secretaría  de  relaciones  la  siguiente  nota. 

„Habiendo  llegado  á  conocimiento  de  S.  E.  el 
vice-presidente,  el  que  se  ha  echado  leva  para  com- 
pletar los  cuerpos  de  milicia  local,  me  ordena  diga  á 
V.  S.  proceda  á  publicar,  que  por  parte  del  supremo 
gobierno  no  se  ha  dado  semejante  orden,  y  en  con- 
secuencia evite  las  estorsiones  que  se  están  come- 
tiendo, y  que  haga  que  se  sujeten  en  un  todo  á 
las  leyes  de  la  materia. — Dígolo  á  V.  S.  de  suprema 
orden  para  los  fines  espresados. — Dios  y  libertad. 


1.^7 
México  9  de  julio  de  1833. — García. — Sr.  goberna- 
dor del  distrito  federal." 

Cumpliendo  con  lo  que  ellas  previenen,  he  dis- 
puesto se  publique  por  el  presente:  y  en  consecuen- 
cia, todo  ciudadano  que  en  lo  succesivo  fuere  moles- 
tado ó  requerido  por  la  fuerza,  lo  manifestará  á  este 
gobierno  para  providenciar  lo  conveniente. 

JULIO  DE  1033.— día   11. 
Providencia  de  la  comandanciageneral. 

Que  los  comisionados  para  la  milicia  cívica  no  den  lu- 
txar  á  quejas  cometiendo  escesos. — Está  inserta  en  orden 
de  la  plaza  de  12. 

día  12. — Orden  de  la  plaza. 

Contiene  la  providencia  de  la  comandancia  ge- 
neral del  11. 

Apercebimiento  á  los  comisionados  para  la  milicia 
cívica  de  quienes  haya  queja. 

Con  fecha  de  ayer  me  dice  el  Escmo.  Sr.  coman- 
dante general  lo  que  copio. 

El  Escmo.  Sr.  ministro  de  la  guerra  en  nota  ofi- 
cial de  fecha  de  ayer  me  dice  lo  siguiente. — Escmo. 
Sr. — El  Escmo.  Sr.  secretario  de  relaciones,  con  fe- 
cha de  ayer  me  dice  lo  siguiente. — Escmo.  Sr. — El 
Sr.  gobernador  del  distrito  me  dice  con  fecha  de  hoy 
lo  que  copio. — Escmo.  Sr. — Con  esta  fecha  digo  al 
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Sr.  inspector  de  milicia  local  lo  siguiente. — Son  ya 
muchas  y  demasiadas  las  quejas  que  este  gobierno 
está  teniendo  de  los  escesos  que  cometen  las  comi- 
siones que  tienen  nombradas  los  coroneles  del  terce- 
ro y  cuarto  batallón,  llegando  hasta  el  caso  de  me- 
terse á  las  casas  y  sacar  á  los  individuos  de  ellas;  co- 
sa que  ciertamente,  ni  la  ley  previene,  ni  el  gobierno 
en  ningún  caso  puede  autorizar,  pues  lo  que  se  con- 
sigue con  estos  desórdenes,  es  hacer  odioso  el  esta- 
blecimiento de  la  milicia  cívica  y  desconceptuar  al 
gobierno,  cuyo  nombre  se  toma  para  obrar  de  este 
modo. 

En  tal  virtud,  yo  espero  que  V.  S.  tomará  del 
momento  las  providencias  mas  activas,  á  fin  de  que 
los  gefes  de  estos  cuerpos  moderen  sus  procedimien- 
tos, enteramente  contrarios  á  la  mente  del  supremo 
gobierno. 

Lo  transcribo  á  V.  E.  para  conocimiento  del 
Escmo.  Sr.  vice-presidente,  esperando  se  sirva  mani- 
festarle, que  los  abusos  que  se  están  cometiendo  por 
algunos  de  los  gefes  de  los  cuerpos  locales,  ecsigen 
se  dicte  por  el  supremo  gobierno  una  providencia 
enérgica  que  los  pueda  contener,  respecto  á  que  las 
de  este  se  hacen  ilusorias  hasta  el  grado  de  desobe- 
decer sus  órdenes,  desairando  los  resguardos  que  ha 
espedido  á  algunos  que,  como  los  cañeros,  prestan 
un  servicio  sobre  manera  interesante  á  la  población, 
persuadidos  con  equivocación  de  que  hallándose  los 
cuerpos  de  su  mando  á  la  disposición  de  la  coman- 
dancia, no  debe  este  propio  gobierno  conocer  en  na- 
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da  con  relación  á  la  espresada  milicia. — Y  al  pasar- 
lo al  conocimiento  de  V.  E.,  le  recomiendo  por  el 
buen  orden,  que  la  autoridad  del  Sr.  gobernador  sea 
legalmente  respetada,  según  lo  cesige  el  buen  orden, 
su  clase,  el  puesto  y  autoridad  que  desempeña. — Y 
tengo  el  honor  de  transcribirlo  á  V.  E.  de  orden  del 
Escmo.  Sr.  vice-presidente  en  ejercicio  del  supremo 
poder  ejecutivo,  encargándole  dicte  por  su  parte  las 
mas  serias  providencias,  a  fin  de  evitar  los  escesos  de 
que  se  queja  el  gobernador  del  distrito,  y  hacer  que 
sea  respetada  la  autoridad  de  este  funcionario  como 
corresponde." 

Lo  transcribo  á  V.  S.  con  el  objeto  de  que  en  la 
orden  general  del  dia  lo  haga  saber  á  los  cuerpos  de 
esta  guarnición;  advirtiendo  que  cualquiera  queja 
que  se  tenga  sobre  este  particular,  se  calificará  co- 
mo un  atentado  contra  la  seguridad  pública,  y  atro- 
pellamiento  á  las  autoridades;  por  lo  que  se  descar- 
gará sobre  el  agresor  todo  el  resorte  de  la  ley. 

JULIO  DE  1833.— día  12. 

Providencia  de  la  secretaría  de  hacienda. 

Libranzas  que  se  han  de  admitir  en  las  aduanas  ma- 
rítimas con  el  veinte  por  ciento  en  órdenes  y  ochenta  en  di— 
ñero. — Está  inserta  en  la  de  la  dirección  general  de 
rentas  de  13. 

día  13. — Providencia  de  la  secretaría  de  guerra. 
Soórc  aseo  y  limpieza  en  los  cuarteles. — Está  inserta 
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en  la  de  la  comandancia  general  de  18  inclusa  en  or- 
den de  la  plaza  de  23. 

JULIO  DE  1833.— día  13. 

Circular  de  la  dirección  general  de  rentas. 

Inserta  la  providencia  de  la  secretaría  de  ha- 
cienda del  dia  12. 

Que  las  órdenes  ó  libranzas  que  espresa  dadas  so- 
bre las  aduanas  marítimas  por  la  administración  ante- 
rior y  cuyo  pago  se  habia  mandado  suspender  en  19  de 
mayo  último  sean  admitidas  con  veinte  por  ciento  en  ór- 
denes y  ochenta  en  dinero. 

El  Escmo.  Sr.  secretario  del  despacho  de  ha- 
cienda se  ha  servido  comunicarme  con  fecha  de  ayer 
la  suprema  orden  siguiente. 

„Con  esta  fecha  digo  á  los  ministros  de  la  teso- 
rería general  lo  que  sigue. — Por  suprema  disposición 
de  19  de  mayo  último  se  mandó  suspender  el  pago 
de  las  órdenes  procedentes  de  los  contratos  celebra- 
dos por  la  administración  anterior  en  virtud  de  las  le- 
yes de  29  de  marzo  y  1 1  de  agosto  del  año  prócsimo 
pasado,  (1)  y  á  que  se  refiere  el  artículo  5.  °  de  la 
orden  comunicada  á  esta  oficina  con  fecha  12  de  fe- 
brero último.  El  gobierno  deseando  dar  movimien- 
to á  las  órdenes  procedentes   de   los  contratos  insi- 


[1]      Véanse  las  notas  1.  tí  1/2.* 
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nuados,  ha  determinado  en  uso  de  las  facultades  es- 
traordinarias  con  que  está  hoy  investido,  se  verifique 
el  pago  de  las  citadas  órdenes  en  los  términos  si- 
guientes.— ART.  1.  °  Las  órdenes  ó  libranzas  da- 
das sobre  las  aduanas  marítimas  en  virtud  de  aque- 
llos contratos,  serán  admitidas  en  pago  de  derechos 
de  importación,  recibiéndose  un  veinte  por  ciento  de 
estos  en  dichas  órdenes  ó  libranzas  y  el  ochenta  por 
ciento  restante  en  dinero  efectivo. — ART.  2.  °  Las 
órdenes  ó  libranzas  referidas  que  hayan  sido  es- 
pedidas solamente  sobre  derechos  de  primer  plazo,  ó 
solo  sobre  los  del  segundo,  no  se  admitirán  mas  que 
para  los  derechos  de  que  hablen,  así  como  también 
si  refieren  ambos  derechos  todo  en  los  términos  que 
esplica  el  ariículo  antecedente. — ART.  3.°  Las  ór- 
denes ó  libranzas  de  que  se  trata,  no  se  admitirán  sin 
que  esa  tesorería  general  las  califique  de  admisibles, 
estampando  en  ellas  la  constancia  respectva. — 
ART.  4.  °  Los  individuos  que  no  hayan  hecho 
hasta  el  dia  la  entrega  de  los  créditos  comprendi- 
dos en  sus  contratos,  lo  verificarán  precisamente  den- 
tro de  ocho  dias,  y  los  que  no  lo  verifiquen  se  suje- 
tarán á  la  resolución  que  el  supremo  gobierno  tenga 
á  bien  dictar  acerca  de  ellos,  de  que  dará  cuenta  esa 
tesorería  general  pasado  dicho  plazo. — Dígolo  á 
V.  SS.  de  orden  de  S.  E.  para  los  efectos  correspon- 
dientes.— Trasladólo  á  V.  S.  con  iguales  fines. — 
insertólo  á  V.  para  su  inteligencia  y  objetos  consi- 
guientes dándome  aviso  del  recibo  de  esta  circular. 
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Nota  1.  d  á  la  circular  de  la  dirección  del  dia  13. 

Que  la  ley  de  29  de  marzo  de  1832  que  ni  se 
publicó  por  batido  ni  la  he  podido  hallar  en  circular 
impresa  de  la  secretaría  de  hacienda  ni  en  los  tomos  de  co- 
lecciones de  ellos  y  únicamente  en  el  periódico  titulado  Re- 
gistro Oficial  de  3\de  dicho  mes  de  marzo  pág.  362  sin, 
fórmulas  ni  firmas  dice  así. 

,,Se  autoriza  al  gobierno  para  celebrar  tino  ó  mas 
contratos  de  empréstito,  hasta  por  cantidad  de  cuatro  millo- 
nes de  pesos  en  numerario,  con  las  condiciones  en  que  convi- 
aiere  con  los  prestamistas."' 

Nota  2.  ^      Que  la  ley  de  1 J  de  agosto  de  1832  es  la 
xiguiente. 

„El  gobierno  está  autorizado  para  admitir  créditos 
reconocidos  contra  la  nación,  en  cuenta  de  los  enteros  que  se 
hicieren  en  tesorería  á  virtud  de  los  contratos  y  empréstitos 
que  se, celebraren,  según  las  facultades  concedidas  por  de- 
creto de  29  de  marzo  último,  prefiriendo  los  de  pensiones 
sueldos  de  empleados,  y  monte  pios,  que  se  admitirán  tam- 
bién como  dinero  efectivo.'1'' 

JULIO  DE  1833.— día  17. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. 

Que  los  españoles  residentes  en  el  distrito  entreguen 
las  armas  que  tengan  sean  ó  no  de  ordenanza. — Se  publi-í 
có  en  banda  de  1 8. 
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JULIO  DE  1833.— día   18.— bando. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  del  dia  anterior. 

Que  iodos  los  españoles  residentes  en  el  distrito  entre- 
guen las  armas  que  tengan,  bajo  la  multa  de  mil  pesos  ó  seis 
meses  de  prisión. 

Ignacio  Martínez  &c. 

„E1  Escrno.  Sr.  vice  presidente  de  la  república, 
usando  de  las  facultades  estraordinarias  que  le  están 
conferidas,  previene:  que  V.  S.  proceda  á  disponer 
que  todos  los  españoles  residentes  en  el  distrito  en- 
treguen todas  las  armas  que  tengan,  sean  ó  no  de  or- 
denanza; apercibiéndolos  de  que  si  no  obedecieren, 
se  les  impondrá  una  multa  de  mil  pesos,  y  si  no  pu- 
dieren satisfacerla  sufrirán  seis  meses  de  prisión. 

V.  S.  les  asignará  para  la  presentación  de  las  ar- 
mas el  término  breve  que  le  parezca  prudente  al  pu- 
blicar el  bando. 

Dígolo  á  V.  S.  de  suprema  orden  para  su  mas 
puntual  y  cabal  cumplimiento;  en  concepto  de  que  en 
el  mismo  se  asignará  el  lugar  y  persona  á  quien  deba 
hacerse  la  entrega  de  las  armas 

Y  confiriéndose  á  este  gobierno  la  facultad  de 
señalar  el  término  que  le  parezca  para  la  entrega  de 
las  armas,  ha  dispuesto  sea  el  preciso  de  veinte  y 
cuatro  horas,  contadas  desde  la  publicación  de  esta 
suprema  disposición,  debiendo  verificarse  dicha  en- 
trega en  el  edificio  de  la  diputación  en  el  corredor  que 
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sirve  de  tránsito  para  la  sala  de  cabildos,  habiendo 
comisionado  este  gobierno  al  efecto  al  Sr.  coronel  D 
Ignacio  Yañez. — Y  para  que  llegue  &c. 

JULIO    DE   1833.— día    18. 

Providencia  de  la  comandancia  general.-*- Contiene 
la  de  la  secretaría  de  guerra  de  13. 

Que  las  autoridades  respectivas  celen  sobre  el  aseo  de 
los  cuarteles. — Está  inserta  en  orden  de  la  plaza  de  23. 

día  20. 

Circular  de  la  secretaría  de  guerra. 

Sobre  el  modo  de  proceder  se  para  justificar  el  crimen 
Je  deserción  en  los  gefes  ij  generales  del  ejército. 

Habiendo  consultado  D  Mariano  Arista  al  su- 
premo gobierno,  en  21  de  abril  del  presente  año, 
cuando  se  hallaba  de  comandante  general  del  estado 
y  distrito  de  México,  si  la  ley  de  oficiales  desertores 
comprendia  á  los  oficiales  generales,  en  vista  de  ha- 
ber desaparecido  de  esta  capital  el  general  de  briga- 
da D.  José  Antonio  Fació,  se  sirvió  el  Escrno.  Sr.  pre- 
sidente consultar  al  congreso  general  pidiendo  la 
aclaración  correspondiente,  y  dada  por  el  decreto 
de  3  del  presente  mes,  de  que  dicha  ley  es  estensiva 
á  los  gefes  y  generales,  ha  dispuesto  el  Escmo  Sr.  vi- 
ce-presidente,  que  para  quitar  toda  duda  sobre  el 
modo  de  procederse  para  calificar  la  falta  en  dichas 
clases,  se  observen  las  reglas  siguientes. 
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ART.  1.  °      Para  justificar  el  crimen  de  desercíoij 

en  los  gefes  y  generales,  según  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 1.  °  de  la  ley  de  12  de  abril  de  1824,  se  forma- 
rá la  sumaria  por  el  gele  encargado  del  Detall  de  la 
plaza  ó  mayor  general  en  una  división;  y  por  ocupa- 
ciones en  el  servicio  de  estos,  por  el  gele  que  se  co- 
misione, encabezada  la  sumaria  por  la  orden  del  ge- 
fe  que  mande  las  armas,  observándose  en  lo  demás  lo 
prevenido  en  dicho  artículo. — ART.  2.  °  El  co- 
mandante general  procederá  con  arreglo  al  artículo 
2.  °  de  la  misma  ley. — ART.  3.  °  En  todo  lo  de- 
más se  observará  lo  prevenido  por  la  ley  de  12  de 
abril  de  1824  (1). 


[1]  Que  no  se  insería  por  haberse  ya  estampado  en  la 
pág.  1 37  siendo  de  advertir  que  la  ley  de  desertores  que  ci- 
ta en  su  artículo  4.  °  es  de  1 3  de  febrero  de  824  circuladapor 
la  secretaría  de  guerra  en  el  mismo  dia  cuyo  tenor  es  el  si- 
guiente.— ART.  1.  °  Todo  desertor  que  se  aprenda  por 
cualquier  juez  ordinario,  será  juzgado  y  sentenciado  por  el 
mismo,  sin  que  le  valga  alegar  fuero,  ni  ser  reclamado  por 
su  cuerpo,  pues  se  declara  desaforado. — ART.  2.  °  Si 
de  la  causa  que  forme  á  un  reo  el  juez  ordinario  resultare 
ser  desertor  pedirá  informe  ásu  cuerpo,  de  si  es  de  prime- 
ra,  segunda  ó  tercera,  y  la  sentencia  que  recaiga,  será  con 
presencia  de  la  pena  que  por  el  delito  de  deserción  le  corres- 
ponda.— ART.  3.°  Cuando  el  juez  ordinario  aprenda 
á  un  desertor  por  este  simple  crimen,  y  resultare  ser  de  pri- 
mera, lo  remitirá  á  su  cuerpo  después  de  juzgado  para  cs- 
tinguir  la  condena:  si  fuere  de  segunda  ó  tercer  ay  sentencia- 
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JULIO  DE  1833.— -día  20. 

Providencia  de  la  secretaría  de  hacienda. 

Que  á  los  individuos  que  obtuvieron  empleos  por 
nombra  miento  del  Escmo.  Sr.   D.  Agustín  de  Iturbide 


do  por  el  juez  según  las  leyes  vigentes  de  la  materia,  lo  en- 
viará á  donde  corresponda. — ART.  4.  °  Si  ignorán- 
dose que  un  reo  es  desertor  lo  sentenciase  por  el  delito  que 
motivó  su  prisión,  la  autoridad  militar  teniendo  noticia  de 
él,  lo  avisará  á  la  ordinaria  para  que  le  aplique  la  mayor 
pena,  suponiendo  que  sea  mas  grave  la  correspondiente  á  la 
deserción. — ART.  5.  °  Siempre  que  el  desertor  apren- 
dido por  un  juez  ordinario  hubiese  cometido  algún  crimen 
militar,  esta  jurisdicción  remitirá  á  la  civil  el  testimonio  de 
la  causa  en  rebeldía  que  se  hubiese  formado  al  reo,  para 
que  con  presencia  de  ella  sea  dada  la  sentencia;  y  en  el  caso 
de  que  por  el  delito  militar  recayese  la  pena  de  muerte,  el 
juez  civil  remitirá  el  reo  á  su  cuerpo  para  la  ejecución,  su- 
poniendo  que  esté  en  el  mismo  parage  donde  se  sustanció  la 
causa,  pues  estando  el  regimiento  en  población  distinta,  se 
llevará  á  efecto  la  sentencia  por  lo  civil  avisándolo  al  cuer» 
po. — ART.  6.  °  Aunque  se  previene  quesean  los  deser- 
tores aprendidos  por  los  jueces  ordinarios  y  sujetos  á  su  ju- 
risdicción, deberá  entenderse  que  la  militar  puede  también 
perseguirlos  y  aprenderlos;  en  cuyo  caso  serán  juzgados  y 
condenados  por  las  autoridades  y  tribunales  militares  con 
arreglo  á  las  leyes  vigentes. 
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en  la  época  que  fué  primer  gefe  del  ejército  trigarante, 
se  les  repute  por  cesantes  de  la  federación. 

Sr.  director  general. — D.  Cayetano  Salvo  fué 
nombrado  guarda  del  resguardo  de  la  renta  de  taba- 
cos de  Puebla  por  decreto  del  Escmo.  Sr.  D.  Agus- 
tín de  Iturbide  en  31  de  agosto  de  1821,  siendo  pri- 
mer gefe  del  ejército  nacional  de  las  tres  garantías, 
según  consta  á  fojas  2  de  este  espediente. 

Entregada  la  renta  del  tabaco  á  los-  estados,  que- 
dó Salvo  percibiendo  sus  sueldos  como  cesante  de  la 
federación;  pero  en  noviembre  de  1831,  ocurrió  al 
Sr.  comisario  general  de  Puebla  la  duda  de  si  debia 
considerársele  como  á  legítimo  cesante,  inclinando  su 
opinión  por  la  afirmativa,  y  apoyándola  en  que  debia 
reputársele  propietario,  porque  los  actos  del  referido 
primer  gefe  han  sido  aprobados  por  ley.  Yo  no  he 
podido  encontrar  ninguna,  sin  embargo  de  haber  re- 
gistrado escrupulosamente  las  varias  colecciones  de 
decretos  del  congreso  general  publicadas,  el  tomo  de 
los  espedidos  por  la  primera  junta  gubernativa,  y  el 
de  las  actas  de  sus  sesiones,  que  registré  con  el  ob- 
jeto de  averiguar  si  en  alguna  de  ellas  constaba  que 
hubieran  sido  aprobados  los  nombramientos  ejecuta- 
dos por  el  Escmo.  Sr.  Iturbide  durante  la  guerra  de 
independencia;  pero  no  he  hallado  relación  de  este 
hecho,  que  sin  embargo  yo  conservo  ideas  de  ser  po- 
sitivo, y  lo  mismo  afirman  personas  que  en  aquel 
tiempo  desempeñaban  puestos  públicos,  en  los  cua- 
les debían  tener  conocimiento  de  lo  referido. 
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En  ei  antiguo  archivo  de  la  dirección  general 
del  tabaco  emprendí  una  solicitud  muy  escrupulosa 
en  todas  las  comunicaciones  de  las  cuatro  secreta- 
rías del  despacho,  y  en  ninguna  encontré  cosa  relati- 
va á  estos  nombramientos:  por  fin,  entre  la  corres- 
pondencia directa  del  Escmo.  Sr.  generalísimo  almi- 
rante, hallé  la  orden  original  de  que  agrego  copia  cer- 
tificada á  fojas  24  de  este  espediente,  y  en  la  cual  es- 
presamente  dice  el  mismo  Sr.  generalísimo,  que  to- 
dos cuantos  empleos  confirió  por  sí  solo,  cuando  no 
podia  ser  de  otra  suerte,  merecieron  la  aprobación 
de  la  junta  soberana;  y  en  consecuencia  mandó  se 
llevase  á  efecto  la  posesión  de  D.  Manuel  Reinoso 
en  el  fielato  de  Silao,  para  el  cual  habia  sido  nom- 
brado en  el  tiempo  referido.  La  dirección  general 
comunicó  circularmente  esta  disposición  á  todas  las 
factorías  y  administraciones  de  la  renta  del  tabaco 
(1);  y  así  lo  participó  al  Escmo.  Sr.  generalísimo  al- 
mirante en  oficio  de  15  de  octubre  de  1821,  de  cuya 
minuta  he  sacado  la  copia  certificada  que  agrego  á 
fojas  25. 

Una  aserción  tan  respetable  del  primer  funcio- 
nario del  gobierno  mexicano,  y  el  que  mas  á  fondo 
debia  estar  instruido  en  la  materia,  unida  á  los  re- 
cuerdos que  yo  tengo  de  la  verdad  del  hecho,  y 
en  que  coinciden  V.  S.  y  el  Sr.  D.  José  Domín- 
guez ministro  actual  de  la  suprema  corte  de  justicia, 

[1]      Véase  la  nota  qne  se  rstampa  á  cmithmacion  de 
r$ta  providencia. 


Iü9 
que  desempeñó  la  secretaría  del  primer  gefe,  duran- 
te la  guerra  de  independencia,  y  después  el  ministe- 
rio de  justicia  y  negocios  eclesiásticos  á  quien  he 
consultado  en  lo  particular,  no  me  dejan  duda  en  que 
la  omisión  en  el  tomo  de  los  decretos  de  la  primera 
junta  gubernativa  del  acuerdo  relativo  á  estos  nom- 
bramientos, desde  luego  procedió  de  olvido  en  la  re- 
dacción de  la  acta,  ó  en  la  compilación  de  los  decre- 
tos, órdenes  y  acuerdos;  y  en  consecuencia  me  pare- 
ce basta  la  comunicación  oficial  del  Escmo.  Sr.  ge- 
neralísimo almirante  y  presidente  de  la  regencia,  pa- 
ra que  á  los  individuos  que  nombró  cuando  era  primer 
gefe  del  ejército  trigaran^e,  se  les  tenga  y  repute  co- 
mo cesantes  legítimos;  y  en  cuyo  caso  se  halla  D.  Ca- 
yetano Salvo.  V.  S.  en  vista  de  lo  referido  se  servi- 
rá informar  al  supremo  gobierno  lo  que  tenga  por 
justo. — México  junio  1  ?  de  1833. — José  de  la  Fuente. 
Escmo.  Sr. — Refiriéndome  al  precedente  infor- 
me del  contador  de  la  sección  1.  w  de  esta  dirección 
general,  me  inclino  al  concepto  en  que  concluye,  por 
los  fundamentos  que  espresa;  sin  haber  yo  tampoco 
logrado  encontrar  la  aprobación  que  parece  merecie- 
ron de  la  soberana  junta  provisional  gubernativa,  los 
nombramientos  hechos  por  el  Escmo.  Sr.  D.  Agustín 
de  Iturbide,  siendo  primer  gefe  del  ejército  trisaran- 
te,  cuya  providencia  convendría  tener  á  la  vista,  pa- 
ra formar  juicio  sólido  sobre  el  caso  que  comprende 
este  espediente;  mas  en  su  vista,  el  supremo  gobier- 
no se  servirá  resolver  lo  que  sea  de  justicia. — Méxi- 
co julio  2  de  1833.— José  Ignacio  Pavón. 
vol.  ii.  22 
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En  el  espediente  formado  á  consecuencia  de  los 
oficios  de  la  comisaría  general  de  Puebla,  de  22  de 
noviembre  de  1831  número  24,  de  4  de  enero  de  1832 
número  85,  y  17  de  marzo  del  mismo  año  número  179, 
con  los  que  acompañó  instancias  D.  Cayetano  Salvo, 
sobre  que  se  le  declare  cesante  de  la  federación,  en  el 
empleo  de  guarda  de  la  estinguida  factoría  del  taba- 
eo  de  aquella  ciudad}  ha  declarado  el  Escmo.  Sr.  vice- 
presidente en  ejercicio  del  supremo  poder  ejecutivo, 
de  conformidad  con  lo  que  espuso  sobre  el  particular 
el  contador  de  la  1.  ri  sección  de  la  dirección  gene- 
ral de  rentas  encargado.de  la  2.  rt  sección  con  fecha 
1.  °  de  junio  último,  que  por  los  fundamentos  que 
en  él  se  manifiestan,  es  cesante  de  la  federación  el 
mismo  Salvo;  lo  que  de  orden  de  S.  E.  digo  á  V.  S. 
para  que  comunique  las  órdenes  consiguientes  al 
cumplimiento  de  esta  resolución,  en  la  parte  que  le 
toca. — Dios  y  libertad.  México  julio  20  de  1833. — 
Bocanegra. — Sr.  director  general  de  rentas, 

Nota:     Que  la  circular  de  la  dirección  general  citada 

en  la  providencia  que  antecede  es  de  17  de  octubre 

de  1821,  y  dice  así. 

„El  Escmo.  Sr.  presidente  del  consejo  de  regencia* 
y  generalísimo  de  las  armas  del  imperio,  D.  Agustín  de 
Iturbide,  nos  ha  comunicado  con  fecha  9  de  este  mes  la 
orden  siguiente. — En  consideración  á  los  buenos  servi- 
cios que  antes  de  ahora,  y  en  la  presente  época  ha  pres- 
tado á  la  patria  el  capitán  D.  Manuel  Reinoso,  le  con- 
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JULIO  DE  1833.— día  22. 

Circular  de  la  secretaría  de  justicia. 

Contiene  el  decreto  de  esa  fecha. — Sobre  arre- 
glo de  administración  de  justicia. — Se  publicó  en  ban- 
do de  23. 

DÍA    23. BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  justicia 
de  22  que  inserta  el  decreto  de  la  misma  fecha. — Pre- 


ferí provisionalmente  el  empleo  de  Jiel  principal  de  la 
renta  de  tabaco  de  Silao,  vacante  por  fallecimiento  de 
D.  Luis  Cernina,  espresando  que  lo  era  también  de  las 
rentas  de  pólvora  y  papel  sellado,  conforme  en  un  todo 
con  el  nombramiento  y  posesión  que  tuvo  Camina,  y  de 
que  7io  se  le  habia  despojado  nombrándose  á  un  depen- 
diente del  administrador  de  Guanajuato,  que  hasta  el 
dia  en  que  fué  electo  Reinoso,  ni  habia  servido  á  la  ren- 
ta, ni  habia  entrado  en  posesión  de  su  nuevo  destino,  á 
pretcsto  de  no  haber  surtimiento  para  el  escesivo  número 
de  estanquillos,  establecidos  de  poco  tiempo  ó.  esta  'parte 
en  aquella  población.  Este,  y  cuantos  empleos  he  con- 
ferido por  mí  solo,  cuando  no  podía  ser  de  otra  suer- 
te, han  merecido  la  aprobación  de  la  junta  soberana;  lo 
que  participo  á  VV.  para  que  hagan  se  lleve  á  efecto 
aquella  disposición,  sin  dar  lugar  á  interpretaciones  y 
demoras  en  que  se  perjudica  el  servicio  y  esperimentau 
graves  males  los  buenos  patriotas  agraciados. — La  in- 
sertamos á  V.  para  su  inteligencia  y  fi?ies  consiguientes. 
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venciones  dirigidas  á  espeditar  la  administración  de  jus- 
ticia en  el  distrito  y  territorios:  facultades  á  los  juzga- 
dos  de  primera  instancia  y  dotación  de  sus  subalternos. 

Ignacio  Martínez  &c. 

„Que  teniendo  en  consideración  que  antes  de  es- 
pedirse por  la  audiencia  constitucional  de  México  el 
auto  acordado  de  21  de  octubre  de  1824  (1),  los  jue- 
ces de  letras  estaban  en  posesión  de  imponer  por  via 
de  pena  correccional  hasta  seis  meses  de  obras  pú- 
blicas en  los  delitos  leves,  como  se  deduce  del  mis- 
mo auto:  que  esta  posesión  era  en  cierto  modo  con- 
forme con  la  práctica  observada  antes  de  la  constitu- 
ción española  por  los  alcaldes  ordinarios  y  subdele- 
gados, á  quienes  succedieron  los  jueces  de  letras  de 
partido:  que  la  audiencia  constitucional  no  pudo  ha- 
cer declaraciones  generales  en  autos  acordados,  por 
prohibirlo  el  decreto  de  9  de  octubre  de  1812  (2),  el 
que  limita  únicamente  sus  atribuciones  á  las  marca- 
das en  el  artículo  13,  capítulo  1.  °  :  que  ningún  tribu- 
nal de  justicia  puede  dictar  providencias  generales 
sin  violar  los  principios  constitucionales,  porque  si 
son  reglamentarias  corresponden  al  ejecutivo,  y  si 
legislativas  son  peculiares  del  congreso:  que  el  auto 
acordado  proveído  por  la  suprema  corte  de  justicia 
en  14  de  julio  de  1827  (3),  reproduciendo  elanteriór 


[1]      Véase  la  nota  1.  rt 
[2]      Véase  la  2.  rt 
[3]      Véase  la  3.  ^ 
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de  la  audiencia,  se  halla  en  el  mismo  caso  que  aquel, 
porque  según  el  decreto  de  23  de  mayo  de  1826  (4), 
la  suprema  corte  no  tiene  otras  atribuciones  que 
las  que  el  decreto  de  9  de  octubre  de  1812  concedió 
á  las  audiencias:  que  además  estos  autos  acordados 
son  contrarios  á  la  letra  y  espíritu  de  los  artículos 
9  y  20,  capítulo  2.  °  de  dicho  decreto  de  9  de  octu- 
bre de  1812:  que  los  alcaldes  constitucionales,  por  de- 
claración del  gobierno  de  29  de  octubre  de  1831  (5), 
están  en  posesión  de  imponer  hasta  por  seis  meses  de 
obras  públicas  en  los  delitos  que  son  de  su  conoci- 
miento; y  por  último,  que  la  administración  de  justi- 
cia sufre  retardos  muy  considerables  por  la  necesi- 
dad de  que  los  jueces  formalicen  causas  á  mas  de  cien 
reos  que  por  lo  común  penden  en  cada  juzgado,  pa- 
ra dar  cuenta  con  ellas  á  la  suprema  corte,  lo  que  ce- 
de en  perjuicio  de  los  inocentes  ó  menos  culpados  y 
de  la  vindicta  pública  por  la  mayor  demora,  y  por- 
que la  atención  y  tiempo  que  se  invierte  en  la  forma- 
ción de  sumarias  por  delitos  leves  podría  aprovechar- 
muy  útilmente  en  la  averiguación  de  los  delitos  gra- 
ves, la  que  por  lo  común  es  urgente  y  del  momento; 
y  deseando  remover  los  obstáculos  que  los  citados 
autos  acordados  de  21  de  octubre  de  1824,  y  14  de 
julio  de  1827,  oponen  á  la  pronta  administración  de 
justicia,  no  menos  que  el  sistema  que  se  observa  en 
las  calificaciones  de  delincuentes,  cuyas  aprehensio- 


[4]      Véase  la  nota  4.  d 
[5]      Véase  la  5.  rt 
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nes  se  hacen  por  los  funcionarios  y  agentes  de  la  po- 
licía, que  carecen  por  lo  regular  de  los  conocimien- 
tos necesarios  para  clasificar  y  graduar  los  delitos,  ó 
de  la  autoridad  competente  para  determinar  en  mu- 
chos casos,  ahorrando  padecimientos  y  perjuicios  á 
los  ciudadanos,  he  tenido  á  bien  resolver,  usando  en 
lo  necesario  délas  facultades  estraordinarias  de  que 
me  hallo  investido: — ART.  1.  °  Que  en  todos  los  ca- 
sos de  que  habla  el  artículo  9,  capítulo  2.  °  de  la  ci- 
tada ley  de  9  de  octubre  de  1812,  se  arreglen  los  jue- 
ces de  primera  instancia  del  distrito  federal  y  terri- 
torios á  su  tenor,  conociendo  y  obrando  precisamen- 
te en  juicio  verbal,  sin  apelación  ni  otra  formalidad 
que  la  de  asentarse  la  determinación  con  espresion 
sucinta  de  los  antecedentes,  firmada  por  el  juez  y  es- 
cribano en  un  libro  que  deben  llevar  al  efecto. — ART. 
2.  °  Que  en  los  casos  sobre  delitos  livianos  de  que 
habla  la  parte  primera  del  articulo  20  del  mismo  ca- 
pítulo y  ley,  como  robos  simples,  cuyo  valor  no  pa- 
se de  cien  pesos,  riñas,  portación  de  armas,  heridas 
leves  ó  graves  por  accidente,  y  en  que  cuando  sane  el 
herido  no  le  resulte  lesión  considerable,  y  los  que  se 
refieran  á  estas  especies,  procedan  igualmente  los  re- 
feridos jueces  de  primera  instancia  según  el  tenor  li- 
teral de  dicha  primera  parte,  pudiendo  imponer  á  los 
reos  hasta  seis  meses  de  reclusión,  servicio  de  cár- 
cel, obras  públicas,  ú  otras  semejantes,  conforme  á 
la  práctica  de  los  tribunales,  y  doble  tiempo  en  caso 
de  reincidencia,  ejecutando  estas  penas  sin  dar  cuen- 
ta al  tribunal  superior,  sino  en  caso  de  apelación  que 
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se  otorgará  á  las  partes  siempre  que  la  interpongan,* 
todo  según  y  como  lo  hacian  antes  del  referido  acuer- 
do de  la  audiencia  de  21  de  octubre  de  1824. — ART. 
3.  °  Las  causas  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se- 
rán sentenciadas  por  los  mismos  jueces  de  primera 
instancia,  á  la  mayor  brevedad  posible,  no  debiendo 
esceder  el  término  de  quince  dias  naturales,  contados 
desde  el  de  la  prisión  del  reo;  en  concepto  de  que  el 
juez  que  no  hubiere  fallado  deutro  de  ese  tiempo,  in- 
currirá por  la  primera  vez  en  la  multa  de  doscientos 
pesos:  por  la  segunda,  en  la  pena  de  suspensión  de 
empleo  y  sueldo  por  seis  meses,  aplicándose  este  al 
que  lo  sustituya;  y  por  la  tercera,  en  la  de  privación 
de  empleo,  no  pudiendo  obtener  otro  alguno  de  la 
federación,  sino  después  de  tres  años. — ART.  4.  ° 
Que  todos  los  reos  que  se  aprehendan  dentro  del  dis- 
trito federal,  se  conduzcan  y  depositen  en  la  cárcel 
de  ciudad,  donde  deberá  hallarse  desde  las  ocho  de 
la  mañana  hasta  igual  hora  de  la  noche  el  juez  de  tur- 
no, para  proceder  á  determinar  de  plano  en  los  casos 
cuya  naturaleza  así  lo  requiera,  conforme  á  las  leyes; 
para  consignar  á  las  autoridades  respectivas  los 
reos  de  otras  jurisdicciones,  y  para  disponer  la  remi- 
sión á  la  cárcel  nacional  de  los  reos  que  merezcan 
formación  de  causa. — ART.  5.  °  Habrá  en  cada 
juzgado  un  escribano  y  dos  escribientes,  dotados  pa- 
ta el  despacho  de  solo  el  ramo  criminal,  hasta  que 
el  congreso  general  arregle  la  administración  de  jus- 
ticia.— ART.  G.  °  Los  escribanos  gozarán  el  suel- 
do de  un  mil  pesos    anuales,  y  los  escribientes  el  de 
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trescientos  pesos. — ART.  7.  °  El  nombramiento  de 
los  escribanos  se  hará  por  el  supremo  gobierno,  con 
informe  que  darán  los  jueces  respectivos  de  los  indivi- 
duos que  tengan  título  de  tales  y  les  parezcan  mas  idó- 
neos; y  el  de  los  escribientes  se  hará  por  los  mismos 
jueces  á  propuesta  de  sus  escribanos. — ART.  8.  ° 
Estos  no  podrán  ser  recusados  en  el  todo  por  las  para 
tes;  pero  serán  removidos  por  el  supremo  gobierno 
cuando  lo  estime  conveniente,  así  como  los  escribien- 
tes, que  lo  pueden  ser  igualmente  por  los  jueces. — 
ART.  9.  °  Ni  los  escribanos  ni  los  escribientes  debe- 
rán percibir  ni  cobrar  gratificaciones  ó  derechos  al- 
gunos por  ningún  título  ó  motivo,  bajo  la  pe+$a  de  pri- 
vación de  empleo  que  en  el  acto  se  ejecutará,  y  de- 
más á  que  hubiere  lugar. — ART.  10.  Todos  los  juzga- 
dos de  primera  instancia  del  distrito  federal  y  terri- 
torios, cuidarán  de  remitir  por  conducto  del  gober- 
nador y  gefes  políticos,  al  fin  de  cada  mes,  un  esta- 
do circunstanciado  de  las  causas  que  hayan  deter- 
minado conforme  á  los  artículos  1.  °  y  2.  °  de  este 
decreto,  que  se  publicará  por  la  imprenta. — Y  para 
que  llegue  &c. 

Nota  1.  rt  al  bando  de  23  de  julio  de  1833. 

Que  el  auto  acordado  de  21  de  octubre  de  1824 
que  cita,  es  como  sigue.  * 

„E?i  la  ciudad  de  México  á  veinte  y  uno  de  octu- 
bre de  mil  ochocieíitos  veinte  y  cuatro.  Los  señores  re~ 
¡rente  y  magistrados  de  esta  Escma.  audiencia,  habien- 
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do  visto  en  acuerdo  este  espediente  instruido  en  virtud 
del  reclamo  del  reo  sentenciado  á  obras  públicas  Ra- 
món Ortega,  con  que  ha  dado  cuenta  el  relator,  dijeron: 
que  conforme  á  los  artículos  nueve  y  veinte,  capítulo  se- 
¡rundo  de  la  ley  de  nueve  de  octubre  de  ochocientos  do- 
ce, se  previene  á  los  jueces  de  letras  de  esta  capital  que 
en  lo  succesivo  no  pongan  en  ejecución  sentencia  algu- 
na de  obras  públicas,  ó  cualquiera  otra  pena  corporal, 
sin  dar  cuenta  en  el  mismo  dia  que  la  pronuncien  á  es- 
te superior  tribunal  con  las  actuaciones  que  al  efecto  hu- 
biesen practicado,  remitiéndolas  originales  si  fuesen  for- 
mal causa,  6  en  testimonio  si  solo  constasen  de  los  libros 
de  gobierno  de  sus  juzgados,  donde  siempre  deben  asen- 
tarse en  las  partidas  respectivas,  entendiéndose  esto  sin 
perjuicio  de  las  facultades  que  el  citado  artículo  les  con- 
cede en  orden  á  los  delitos  y  faltas  livianas  que  no  me- 
rezcan pena  corporal,  sino  alguna  advertencia,  reprehen- 
sión ó  corrección  ligera;  en  consecuencia  mandaron  se 
restituya  por  el  licenciado  Daza  al  reo  Ramón  Ortega 
á  la  cárcel  y  dé  cuenta  con  el  testimonio  de  las  diligen- 
cias que  informa  haber  instruido  para  condenarlo,  y  ve- 
nidas, la  escribanía  las  pasará  al  relator  para  que  al 
otro  día  precisamente  se  despachen  en  primeras,  cuya 
práctica  se  observará  en  cuantos  casos  semejantes  ocur- 
ran; y  al  efecto  se  hará  saber  este  auto  al  oficio  menos 
antiguo  de  lo  criminal:  últimamente  mandaron  se  pre- 
venga al  alcaide  que  diariamente  y  también  á  primera 
hora  dé  cuenta  con  una  lista  circunstanciada  de  entra- 
da y  salida  de  los  reos  desde  la  audiencia  anterio- ,  es- 
presando  los  gefes  á  cuya  disposicio?i  entraron  y  los  que 

vol.  ii.  2:í 
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firmaron  las  boletas  para  su  salida.  Y  por  este  auto 
así  lo  proveyeron  y  rubricaron. — Aquí  nueve  rubricas 
de  los  señores  Villaurrutia. — Campo. —  Yañez. — Bera- 
zucta. — Flores. — Peña. — Rosas. —  Fernandez. — San- 
ohez. — Miguel  Diez  de  Bonilla, 

Nota  2.  rt   al  bando  de  23  de  julio  de  833. 

Que  el  decreto  de  las  cortes  españolas  de  9  de  oc- 
tubre de  812  sobre  arreglo  de  tribunales  y  sus  atribu- 
ciones^ sin  fórmulas  ni  firmas  dice  así. 

CAPITULO  PRIMERO.. 

De  las  audiencias. 

AHT.  1.  °  Por  ahora  y  hasta  que  se  haga  la  divi- 
sión del  territorio  español  prevenida  en  el  artículo  ]  1  de  la 
constitución,  habrá  una  audiencia  en  cada  una  de  las  pro- 
vincias de  la  monarquía  que  las  han  tenido  hasta  esta  épo- 
ca, á  saber:  Aragón,  Asturias,  Canarias,  Cataluña,  Estre- 
gadura, Galicia,  Mallorca,  Sevilla,  Valencia;  y  en  Ultra- 
mar, Bucnos-Ayrcs,  Caracas,  Charcas,  Chile,  Cuzco, 
Guadalajara,  Guatemala,  Isla  de  Cuba.  Lima,  Manila, 
México,  Quito  y  Santa- Fé. — ART.  2.  c  El  territorio 
de  estas  audiencias  será  por  ahora  el  mismo  que  han  teni- 
do, y  la  misma  su  residencia;  pero  si  algunas  por  las  cir- 
cunstancias de  la  guerra  la  hubiesen  fijado  en  otros  puntos 
mas  á  propósito,  continuarán  interinamente  en  ellos  con 
aprobación  déla  regencia. — ART.  3.°  Se  establecerán 
Uiwliic))  con  la  brevedad  posible  una  audiencia  en  Madrid^ 
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otra  en  Pamplona,  otra  en  Valladolid.  y  otra  en  Granada, 
en  lugar  de  la  sala  de  alcaldes  de  casa  y  corte  de  las  dos 
chancillcrías,  y  del  consejo  de  Navarra  y  su  cámara  de 
Comptos;  erigiéndose  además  una  audiencia  en  la  villa  del 
Saltillo,  en  la  América  Septentrional. — ART.  4.  °  El 
territorio  de  la  audiencia  de  Madrid  comprchenderá  á  to- 
da Castilla  la  Nueva.  El  de  la  de  Valladolid  á  todas  las 
provincias  eomprehendidas  en  la  demarcación  de  Castilla 
la  vieja  y  León.  El  de  la  de  Granada  á  la  provincia  de 
este  nombre,  y  las  de  Córdova,  Jaén  y  Muraa.  El  de  la 
de  Pamplona  á  las  provincias  de  Navarra,  Álava,  Gui- 
púzcoa y  Vizcaya;  y  el  de  la  del  Saltillo  á  las  provincias 
de  Coahuila,  nuevo  Reino  de  León,  nuevo  Santander  y  los 
Tejas. — ART.  5.°  La  audiencia  de  Madrid  se  com- 
pondrá de  un  regente,  diez  y  seis  ministros  y  dos  fiscales. 
Habrá  en  ella  dos  salas  para  los  negocios  civiles  y  otra,-: 
dos  para  los  criminales,  con  cuatro  ministros  cada  una. — 
ART.  6.°  Las  audiencias  de  Aragón,  Cataluña,  Es- 
tremadura,  Galicia,  Granada.  Lima,  México,  Navarra, 
Sevilla,  Valencia  y  Valladolid  tendrán  cada  una  un  regen- 
te, doce  ministros  y  dos  fiscales:  y  cofis/arán  de  dos  salas  ci- 
viles y  una  para  lo  crimina/,  compuestas  de  cuatro  minis- 
tros cada  una. — 'ART.  7.  °  Las  audiencias  de  Astu- 
rias, Buenos-Ayrcs,  Canarias,  Caracas,  Charcas,  Chile, 
Cuba,  Cuzco,  Goatemala,  Guadalajara,  Mallorca,  Mani- 
la, Quito,  Saltillo  y  Santa-Fé,  se  compondrán  cada  una  de 
nn  regente,  nueve  ministros  y  dos  fiscales.  Habrá  en  ellas 
una  sala  de  cuatro  ministros  para  los  negocios  civiles  y  cri- 
minales en  segunda  instancia,  y  otr<t  de  cinco  para  conocer 
de  ellos  en  tercera. — ART.  8.  °      Si  algunas  de  las  /'>/- 


180 

diencias  que  deben  tener  tres  salas  no  las  necesitasen  por 
ahora,  por  hallarse  ocupado  en  parte  su  territorio,  podrá 
la  regencia  establecerlas  con  dos  salas  solamente  hasta  que 
varíen  las  circunstancias,  y  se  arreglarán  en  tal  caso  á  lo 
que  se  previene  en  esta  ley  con  respecto  á  las.  audiencias  de 
dos  salas. — ART.  9.  °  Cesará  en  todas  las  audiencias  la 
diferencia  de  oidores  y  alcaldes  del  crimen.  Todos  los  mi- 
nistros de  ellas  serán  unos  magistrados  iguales  en  autori- 
dad, y  todos  tendrán  la  misma  denominación. — ART.  10* 
Todas  las  audiencias  tendrán  en  cuerpo  el  tratamiento  de 
Escelencia,  y  sus  regentes,  ministros  y  fiscales  en  particu- 
lar el  de  Señoría. — ART.  1  1.  Ninguna  de  ellas  tendrá 
en  adelante  otro  presidente  que  su  regente  respectivo. — 
AR  T.  1 2.  Todas  las  audiencias  serán  iguedes  en  facul- 
tades, c  independientes  tmas  de  otras,  sin  que  haya  asunto 
de  conocimiento  cscluóivo  de  ninguna. — ,ART.  13.  Las- 
facultades  de  estas  audiencias  serán  únicamente:  Primera. 
Conocer  en  segunda  y  tercera  instancia  de  las  causas  civi- 
les y  criminales  que  se  les  remitan  por  los  jueces  de  primera 
instancia  de  su  distrito  en  apelación,  ó  en  los  casos  que  pre- 
viene esta  ley.  Segunda.  Conocer  de  las  causas  de  sus- 
pensión y  separación  de  los  jueces  inferiores  de  sn  territorio 
conforme  á  la  constitución.  Tercera.  Conocer  de  las 
competencias  entre  los  mismos.  En  ultramar  las  que  ocur- 
ran entre  los  jueces  subalternos  y  los  tribunales  y  juzgados 
especiales*  ó  entre  estos  y  las  audiencias  se  decidirán  por  la 
mas  inmediata.  Cuarta.  Conocer  de  los  recursos  de  pro- 
tección y  los  de  fuerza  que  se  introduzcan  de  tos  tribunales 
y  autoridades  eclesiásticas  de  su  territorio;  entendiéndose 
eomprehendidos  en  ellos  los  recursos  de  nuevos  diezmos  de 
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que  antes  conocía  d  consejo  real.  Quhita.  Recibir  de  los 
jueces  subalternos  ele  su  territorio  los  avisos  ele  leis  causas 
que  se  formen  por  delitos  y  las  lisias  de  las  causas  civiles  y 
criminales  j)ci:</icntcs,  como  se  manda  en  la  constitución,  pa- 
ra promover  la  mas  pronta  administración  de  justicia.  Ses- 
ta.  Hacer  el  recibimiento  de  abogados,  previas  las  forma- 
lidades prescritas  por  las  leyes.  Y  los  abogados  que  así  se 
reciban,  ó  que  estén  recibidos  hasta  el  dia,  podrán  ejercer  su 
profesión  presentando  el  título,  en  cualquiera  pueblo  de  las 
españas,  esceptuando  únicamente  aquellos  en  que  hay  cole- 
gios; pues  deberán  incorporarse  en  ellos  conforme  al  decre- 
to de  las  cortes  de  22  de  abril  de  1811.  [yí]  Séptima.  Kc- 
saminar  á  los  que  pretendan  ser  escribanos  en  sus  respec- 
tivos territorios, previos  los  requisitos  establecidos  ó  que  se 
establezcan  por  las  leyes.  Y  los  cesaminados  acudirán  al 
rey  ó  á  la  regencia  con  el  documento  de  su  aprobación  pa- 
ra obtener  el  correspondiente  título.  Octava.  Conocer  de 
los  recursos  de  nulidad  que  se  interpongan  ele  las  sentencias 
dadas  por  los  jueces  de  primera  instancia  en  las  causas  en 
que  procediéndose  por  juicio  escrito,  conforme  á  derecho, 
no  tenga  lugar  la  apelación;  cuyo  conocimiento  será  para  el 

\A~\  „Las  cortes  generales  y  esiiaordinarias,  después 
del  mas  detenido  eesámen  y  deliberación,  decretan:  Que  sub- 
sistido los  colegios  de  abogados,  no  tengan  número  fijo 
de  individuos,  y  que  sea  libre  la  entrada  é  incorporación  en 
ellos  á  cuantos  abogados  lo  soliciten;  á  cuyo  fin  derogan  las 
cortes  cualesquiera  leyes,  órdenes  y  disposiciones  generales  y 
partindares  espedidas  sobre  fijar  y  reducir  el  número  délos 
abogados  en  todos  y  cada  uno  úe  ios  colegios  de  la  nación." 


182 

preciso  efecio  de  reponer  el  proceso  devolviéndolo,  y  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  de  que  trata  el  artículo  254  de 
la  constitución.  Novena.  Conocer  en  Ultramar  de  los 
mismos  recursos  de  nulidad  cuando  se  interpongan  de  la? 
sentencias  dadas  en  tercera  instancia,  ó  en  segunda  si  cau- 
san ejecutoria,  para  solo  el  efecto  que  previene  el  artículo 
269  de  la  constitución. — ART.  14.  No  podrán  las  au- 
diencias tomar  conocimiento  alguno  sobre  los  asuntos  gu- 
bernativos ó  económicos  de  sus  provincias. — ART.  15. 
Tampoco  podrán  en  ningún  caso  retener  el  conocimiento  de 
causa  pendiente  en  primera  instancia,  cuando  se  interpon- 
ga apelación  de  auto  interlocu  torio;  y  fuera  de  este  caso  no 
podrán  llamar  los  autos  pendientes  ni  aun  ad  effectum  vi- 
dendi. — ART.  16.  Los  regentes,  ministros  y  fiscales  de 
las  audiencias  no  podrán  tener  comisión  alguna,  ni  otra 
ocupación  que  la  del  despacho  de  los  negocios  de  su  tribu- 
nal.—ART.  17.  Quedan  suprimidos  los  juzgados  de 
provincia  y  los  de  cuartel  que  hasta  ahora  han  ejercido  los 
alcaldes  de  corte  y  los  del  crimen;  y  asimismo  los  empleos 
de  alguacil  mayor  que  hay  en  algunas  audiencias. — ART. 
1 8.  También  queda  suprimida  la  plaza  de  juez  mayor  de 
Vizcaya;  y  la  audiencia  de  Pamplona  conocerá  de  las  cau- 
sas y  pleitos  de  las  provincias  de  Álava,  Guipúzcoa  y  Viz- 
caya en  segunda  y  tercera  instancia,  por  el  mismo  orden  que 
de  las  demás  de  su  territorio. — ART.  19.  Los  ministros 
-y  fiscales  délas  audiencias  de  la  península  é  islas  adyacen- 
tes tendrán  el  sueldo  de  treinta  y  seis  mil  reales  de  vellón 
muales,  y  los  regentes  el  de  cincuenta  mil.  Pero  por  aho- 
ra y  hasta  que  varíen  las  circunstancias,  aquellos  gozarán 
solamente  elde veinte  y  cuatro  mil.  y  éstos  el  que  actualmen- 
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te  disfrutan  de  treinta  y  seis  mil. — JlRT.  20.  En  aten- 
ción á  los  mayores  gastos  de  la  corte,  el  regente  de  la  au- 
diencia de  Madrid  tendrá  el  sueldo  anual  de  sesenta  mil  rea- 
les, y  los  ministros  y  fiscales  el  de  cuarenta  y  cinco  mil.  Pe- 
ro mientras  rija  la  ley  que  designa  el  mácsimum  de  los 
sueldos,  se  reducirán  á  él  los  referidos. — uiRT.  21  Por 
lo  respectivo  á  las  audiencias  de  Ultramar,  el  capitán  ge- 
neral de  cada  provincia,  oyendo  al  intendente  ó  gefe  de  ha- 
cienda de  la  misma,  y  á  la  audiencia  ó  audiencias  de  su 
distrito,  propondrá  á  la  regencia,  con  remisión  del  espe- 
diente, el  sueldo  de  que  deban  gozar  los  regentes,  ministros 
y  fiscales  de  cada  una  con  atención  á  las  circunstancias  de 
los  respectivos  países;  y  la  regencia  lo  remitirá  á  las  cortes 
con  su  informe.  Entretanto  continuarán  aquellos  magis- 
trados con  la  dotación  que  actualmente  disfrutan. — J1RT. 
22.  Cada  una  de  las  audiencias,  así  de  la  península  é  is- 
las adyacentes  como  de  Ultramar,  teniendo  presentes  la 
planta  y  facultades  que  se  les  dan  por  la  constitución  y  esta 
ley,  propondrá  á  la  regencia  delreyno  dentro  de  cuatro  me- 
ses contados  desde  el  recibo  del  presente  decreto,  las  orde- 
nanzas que  crea  mas  oportunas  para  su  régimen  interior, 
el  número  de  subalternos  necesarios,  y  sus  dotaciones  res- 
pectivas; remitiendo  al  mismo  tiempo  copia  auténtica  de  las 
ordenanzas  que  actualmente  rijan:  y  la  regencia,  oyendo  al 
consejo  de  estado,  formará  con  vista  de  todas  una  ordenan- 
za para  el  régimen  uniforme  de  todas  las  audiencias,  con 
espresion  de  los  subalternos  necesarios  para  cada  una  y  su* 
dotaciones,  y  la  pasará  á  las  cortes  para  su  aprobación. 
Entre  tanto  se  gobernarán  las  audiencias  por  sus  actuales 
ordenanzas  en  cuanto  no  se  opongan  á  la  constitución,  y  á 
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lo  que  aquí  se  previene. — ART.  23.  También  formara 
cada  audiencia,  de  acuerdo  con  la  diputación  provincial 
respectiva,  y  lo  remitirá  á  la  regencia  dentro  del  mismo  tér- 
mino, un  arancel  de  los  derechos  que  deban  recibir  así  los 
dependientes  del  tribunal  como  los  jueces  de  partido*  alcal- 
des, escribanos  y  demás  subalternos  de  los  juzgados  de  su 
territorio;  y  la  regencia,  al  tiempo  de  pasar  estos  aranceles 
h  las  cortes  para  su  aprobación,  propondrá  lo  que  le  parez- 
ca áfin  de  que  cuanto  sea  posible  se  igualen  los  derechos  así 
en  la  península  como  en  Ultramar  respectiva  y  proporcio- 
nalmente. — ART.  24.  Los  dos  fiscales  de  cada  audiencia 
despacharán  indistintamente  en  lo  civil  y  criminal  por  re- 
partimiento, que  autorizará  la  misma. — ART.  25.  Los 
fiscales  tendrán  voto  en  las  causas  en  que  no  sean  parte, 
cuando  no  haya  suficientes  ministros  para  determinarlas  ó 
dirimir  una  discordia. — ART.  26.  En  todas  las  causas 
oriminales  será  oido  el  fiscal  de  la  audiencia,  aunque  haya 
parte  que  acuse.  En  las  civiles  lo  será  únicamente  cuando 
interesen  á  la  causa  pública  ó  á  la  defensa  de  la  jurisdicción 
ordinaria. — ART.  27.  Los  fiscales  de  las  audiencias  no 
llevarán  por  título  ni pretesto  alguno  derechos  ?ii  obvencio- 
nes de  cualquiera  clase  y  bajo  cualquiera  nombre  que  sean, 
por  las  respuestas  que  dieren  en  los  asuntos  que  se  les  pa- 
sen.— ART.  28.  Los  jiscales  en  las  causas  criminales  ó 
civiles  en  que  hagan  las  veces  de  actor,  ó  coadyuven  el  de- 
recho de  este,  hablarán  en  estrados  antes  que  el  defensor  del 
reo  ó  de  la  persona  demandada;  y  podrán  ser  apremiados 
á  insta?7cia  de  las  partes  como  cualquiera  de  ellas. — ART 
29.  Las  respuestas  de  los  fiscales  así  en  las  causas  crimi- 
vfdrs  romo  m  los  civiles  no  se  reservarán   en  ningún  caso 


para  que  los  interesados  dejen  de  verlas. — ¿JRT.  30.     En 
fas  audiencias  de  dos  salas  iodos  /n.s  negocios  civiles  y  cri* 
¡ninates  se  determinarán  en  segunda  instancia  por  la  sida  de 
este  nombre,  y  en  la  tercera  pasarán  á  la  oirá  sala  después 
de  admitida  la  súplica  por  aquella.      Cuando  tenga  lugar 
la  suplica  de  sentencia  de  vista  confirmatoria  de   la  de  pri- 
mera instancia,  concurrirán  para  la  revista  y  determinación 
todos  los  ministros  restantes  de  la  audiencia  con  el  regente 
y  uno  de  los  fiscales,  ó  ambos,  si  ninguno  fuere  parte  en   el 
negocio;  y  siempre    deberá  haber  á  lo  mefios   dos  jueces 
mas  que  los  que  fallaron  en  segunda  instancia.      Si  pa- 
ra ello  no  hubiese  magistrados  suficie?ites  en  la  audien- 
cia, s&  agregarán  uno  ó  dos  jueces  de  letras  de  la  capi- 
tal, que  no  hubiesen  sentenciado  la  causa  de  que* se  trate; 
y  en  su  defecto  la  sala  elegirá  á  pluralidad  de  votos  el 
letrado  ó  letrados  que  se  necesiten. — AltT.   31.     En 
estas    audiencias  de  dos  salas  la  discordia    que   ocurra 
en  la  sala  de  segunda  instancia  se  decidirá  por  un  mi- 
nistro de  la  otra,  ó  por  uno  de  los  fiscales.     Si  ocurrie- 
se discordia  en  la  sala    de  tercera,   se  dirimirá  á  falta 
del  regente  ó  de  un  fiscal,  por  uno  de  los  jueces  de  le- 
tras de  la  capital,  6  en   su  defecto  por  un  letrado,  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  el  artículo  precedente.     En 
las  demás  audiencias  la  discordia  que  haya  en  una  sala, 
será    decidida   por    un   ministro  de  cualquiera   de   las 
otras, — ART.  32.     En  las  audiencias  de  tres  salas  se 
determinará  en  cualquiera  de   las   civiles    la  súplica  in- 
terpuesta de  la  otra  ó  de  la  sala  criminal:  pero  si  se  su- 
plicase de  sentí,  /icio  de  vista  confirmatoria  de  la  de  pri*  . 
mera  instancia,  se  reunirán  para  la  recibía  y  determinar, 
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cion  todos  los  mi?iistros  de  las  otras  dos  satas;  y  siem- 
pre habrá  á  lo  menos  dos  jueces  mas  que  los  que  senten- 
ciaron en  vista. — ART.  33.  En  la  audiencia  de  dos 
salas  civiles  y  dos  criminales  la  súplica  de  una  se  deci- 
dirá en  la  otra  del  respectivo  ramo;  pero  de  cualquiera 
que  se  suplique  contra  dos  sentencias  conformes  se  reu- 
nirán los  ministros  de  una  sala  civil  y  otra  criminal,  y 
habrá  á  lo  menos  dos  jueces  mas  que  los  que  fallaron  en 
segunda  instaticia. — ART.  34.  Las  respectivas  saltís 
de  las  audiencias  se  formarán  cada  año  alternando  los 
ministros  por  el  orden  de  su  antigüedad  en  la  forma  qiw 
se  designa. 
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ART.  35.  Los  ministros  que  en  un  ano  han  com- 
puesto una  sala,  pasarán  en  el  otro  á  la  siguiente  en  or- 
den; pero  en  las  audiencias  de  dos  salas,  en  que  cuatro 
de  los  ministros  de  la  tercera  instancia  deben  pasar  á  la 
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segunda,  lo  harem  alternativamente  el  octavo  y  el  nove- 
no según  dispongan  los  regentes;  entendiéndose  siem- 
pre, que  los  ministros  que  formen  la  sala  de  tercera  ins- 
tancia, no  podrán  determinar  en  revista  ninguna  causa 
que  hayan  fallado  en  vista,  pues  para  este  solo  efecto 
los  deberán  reemplazar  otros  tatitos  ministros  de  la  otra 
sala. — ART.  36.  Los  regentes  deberán  asistir  al  tri- 
bunal todos  los  dias  en  la  sala  que  tengan  por  mas  con- 
veniente; pero  si  asistiesen  á  la  de  segimda  instancia 
en  las  audiencias  que  no  tengan  mas  de  dos  salas,  pa- 
sará en  su  lugar  el  ministro  mas  moderno  de  aquella  á 
la  de  tercera  insta?icia.  En  las  salas  en  que  no  asista 
el  regente,  presidirán  los  ministros  mas  antiguos. — 
1RT.  37.  Para  formar  sala  habrá  tres  ministros  á  lo 
menos. — ART.  38.  En  los  asuntos  civiles  y  crimina- 
les de  cualquiera  clase  tío  podrá  haber  sentencia  con 
menos  de  tres  votos  conformes.  Si  votasen  seis  ó  mas 
jueces,  deberá  haber  conformidad  en  la  mayoría  absolu- 
ta.— ART.  39.  Las  causas  criminales  en  que  pueda 
recaer  pena  corporal  no  se  verán  en  segunda  ó  tercera 
instancia  por  menos  de  cinco  jueces. — ART.  40.  Aca- 
bada la  vista  ó  revista,  no  se  disolverá  la  sala  hasta  dar 
sentencia;  pero  si  alguno  6  algunos  de  los  magistrados 
espusiesen  antes  de  comenzarse  la  votación  que  necesi- 
tan ver  los  autos,  podrá,  suspenderse,  y  deberá  darse  la 
sentencia  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes.  En  las 
causas  en  que  los  jueces  declaren  conforme  á  la  ley  del 
reino  ser  necesaria  información  en  derecho,  se  dará  la 
sentencia  dentro  de  sesenta  dias  improrogables  contados 
desde  el  de  la  vista. — ART.    41.     En  las  causas  cri- 
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mi?iales  solo  habrá   lagar  á    súplica  de  la  sentencia  de 
vista  cuando  no  sea   conforme   de  toda  conformidad  á 
la  de  primera   instancia. — ART.  42.     En  las  causas 
criminales  que  se  remitan    á  las  audiencias  por  los  jue- 
ces de  primera  instancia,  conforme  á  lo  que  se  determi- 
na en  esta  ley,  se  oirá  siempre  al  fiscal,  al  reo  y  al  acu- 
sador particular,  si  lo  hubiere,  para  determinar  en  vis- 
ta ó  en  revista, — ART.  43.     En  los  juicios  sumarísi- 
mos  de  posesión,  en  los  cuales  se  ejecutará  s  empre  la 
sentencia  de  primera  instancia  sin  embargo  de  apela- 
ción, no   habrá  lugar    á     súplica    de  la    sentencia  de 
vista,  confirme  ó  revoque  la  del  juez  inferior.     En  los 
plenarios  solo  se  podrá  suplicar  de  la  sentencia  de  vis- 
ta cuando  no  sea  conforme  á  la  de  primera  instancia^ 
y  la  cantidad  esceda  de  quinientos  pesos  fuertes  en  la 
península  é  islas  adyacentes,  y  de  mil  en  ultramar. — 
AR  T.  44.     En  los  pleitos  sobre  propiedad,  que  no  es- 
cedan de  doscientos  cincuenta   pesos  fuertes  en  la  pe- 
nínsula é  islas  adyacentes,  y  de  quinientos  en  ultramar, 
no    habrá  tampoco    lugar  á  súplica  de  la  sentencia  de 
vista,  la  cual  causará  ejecutoria,  sea  que  confirme  6  que 
revoque  la  primera. — ART.  45.      También  se  causará 
ejecutoria,  y  no  habrá  lugar  á  súplica,  cuando  la  sen- 
tencia de  vista  confrme  la  de  primera  instancia  en  plei- 
tos sobre  propiedad  que  no  escedan  de  núl  pesos  fuertes 
en  la  península  é  islas  adyacentes,  y   de  dos  mil  en  ul- 
tramar.    Pero  así  en  el  caso  de  este  artículo  como  en 
el  del  precedente,  se  admitirá  la  súplica  cuando  el  que 
la  interpusiese  presentase    nuevos  instrumentos,  conju- 
ramento de  que  los  encontró   nuevamente,  y  de  que  an- 


189 

tes  no  los  tuvo  ni  supo  de  ellos,  aunque  hizo  las  diligen- 
cias oportunas. — ART.  46.  Cuando  la  sentencia  de  vis- 
ta ó  revista  cause  ejecutoria,  quedará  á  las  partes  espedi- 
do el  recurso  de  nulidad;  pero  la  interposición  de  este  no 
impedirá  que  se  Hevea  efecto  desde  luego  la  sentencia  eje- 
cutoriada, dándose  por  la  parte  que  la  hubiese  obtenido 
¡r  respondiente  fianza  de  estar  á  las  resultas,  si  se 
<j  reponer  el  proceso. — ART.  47.  Los  recur- 
so* de  nulidad  que  se  interpongan  de  las  sentencias  de 
revista  da  las  audiencias  de  la  península  c  islas  adya- 
cente*, ó  do  las  de  vista  que  causen  ejecutoria,  pertene- 
cerán eselusivamenic  al  tribunal  supremo  de  justicia. — 
ART.  48.  En  las  audiencias  de  ultramar  que  tengan 
tres  salas,  se  interpondrá  y  decidirá  el  recurso  de  nuli- 
dad de  la  sentencia  de  revista  en  la  sala  que  no  haya 
conocido  del  negocio  en  segunda  ni  tercera  instancia. 
Pero  si  para  determinar  el  recurso  no  hubiesen  queda- 
do en  la  audiencia  cinco  jueces  hábiles,  se  remitirá  á 
otra  con  arreglo  al  artículo  208  de  la  constitución. — 
ART.  49.  Cuando  en  tas  audiencias  de  la  misma  cla- 
se se  interponga  recurso  de  nulidad  de  sentencia  de  vis- 
ta que  cause  ejecutoria,  se  verá,  y  determinará  por  cual- 
quiera de  las  otras  dos  salas  á  que  toque  por  tumo: — 
ART.  50.  En  las  audieticias  de  ultramar  que  ten- 
gan dos  salas  solamente,  se  decidirá  en  la  de  tercera 
inslayicia  el  recurso  de  nulidad  que  se  interponga  de 
sentencia  de  vista  que  cause  ejecutoria. — ART.  51. 
Cuando  el  recurso  de  nulidad  se  interponga  de  una  au- 
diencia á  otrar  se  decidirá  en  la  sala  á  que  toque  por 
turno. — ART.  52.  En  todos  los  casos  comprendido* 
vol.  ii.  25 
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en  los  cuatro  artículos  precedentes  para  determinar  el 
recurso  de  nulidad  asistirán  cinco  ministros  á  lo  menos, 
debiendo  ser  ano  de  ellos  el  regente,  si  no  hubiese  co~ 
nocido  del  negocio  en  ninguna  instancia — ART.  53. 
El  recurso  de  nulidad  se  interpondrá  en  la  sala  donde 
se  cause  la  ejecutoria,  dentro  de  los  ocho  dias  siguien- 
tes al  de  la  notificación  de  la  sentencia. — ART.  54. 
La  sala  admitirá  el  recurso  sin  otra  circunstancia,  y 
dispondrá  que  con  la  seguridad  correspondiente  y  á  cos- 
ta de  la  parte  que  lo  interpuso,  sq  remitan  los  autos  ori- 
ginales al  tribunal  supremo  de  justicia  por  lo  respecti- 
vo á  la  penínsida  é  islas  adyacentes,  6  á  la  sala  donde 
corresponda  en  ultramar,  según  lo  que  queda  preveni- 
do, citándose  antes  á  los  interesados  para  que  acudan 
á  usar  de  su  derecho;  pero  si  alguno  de  estos  pidiese 
antes  de  la  remisión  ole  la  causa,  que  quede  testimonio 
de  ella,  lo  dispondrá  así  la  sala  á  costa  del  mismo. — 
ART,  55.  Tanto  en  estos  recursos  como  en  todos  los 
demás  ?iegocios,  las  audiencias  y  cualesquiera  otros  tri- 
bunales y  jueces  guardarán  á  los  abogados  y  defensores 
de  las  partes  la  justa  libertad  que  deben  tener,  por  es- 
crito y  de  palabra,  para  sostener  los  derechos  de  sus  de- 
fendidos. Los  abogados,  así  como  deben  proceder  con 
arreglo  á  las  leyes  y  con  el  respeto  debido  á  los  tri- 
bunales, serán  tratados  por  estos  con  el  decoro  corres- 
pondiente, y  no  se  les  interrumpirá  ni  desconcertará 
cuando  hablen  en  estrados,  ni  se  les  coartará  directa  ni 
indirectamente  el  libre  desempeño  de  su  encargo  — 
ART.  56.  Las  audiencias,  con  asistencia  del  regente 
ij  de  todos  sus  ministros  y  fiscales^  harán  anualmente 
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en  público  visita  general  de  cárceles  en  los  días  sena- 
lados  por  las  leyes,  y  ademas  en  el  24  de  setiembre,  ani- 
versario de  la  instalación  del  congreso  nacional,  esten- 
diéndola á  cualesquiera  sitios  en  que   haya  presos  suje- 
tos á  la  jurisdicción  ordinaria;   y  del  resaltado  de  es- 
tas visitas  remitirán  inmediatamente  certificación  al  go- 
bierno para  que  este  lo  haga  publicar,  y  pueda  tomar 
las  providencias  que  correspondan  en  uso  de  sus  facul- 
tades.    Sin  perjuicio  de  ello    las  audiencias  de  ultra- 
mar publicarán  desde  luego  en  su  territorio  las  mencio- 
nadas certificaciones. — ART.   57.     Asistirán  sin  voto 
á  estas  visitas  generales  interpolados  con  los  magistra- 
dos de  la  audiencia  después  del  que   las  presida,  dos 
individuos  de    la    diputación  provi?icial  ó   del  ayunta- 
miento del  pueblo  en  que  resida  el  tribunal,  si  no  ecsis- 
tiese  allí  la  diputación,  6  no  estuviese  reunida;  y   con 
este  objeto  la  audiencia  señalará  la  hora  proporcionada, 
y  lo  avisará  anticipadamente  á  la  diputación  ó  al  ayun- 
tamiento, para  que  nombren  los  dos  individuos  que  ha- 
yan de    concurrir. — ART.  58.      También  se  hará  en 
público  una  visita  semanal  de  cárceles  en  cada  sábado, 
asistiendo  dos  ministros,  á  quienes  toque  por  turno  con 
arreglo  á  las  leyes,  y  los  dos  fiscales. — ART.  59.   En 
las  visitas  de  una  y  otra  clase  se  presentarán  precisa- 
mente todos  los  presos,  como  dispone  la   constitución;  y 
los  magistrados,  ademas  del  eesámen  que  se  acostumbra 
hacer,  reconocerán  por  sí  mismos  las  habitaciones,  y  se 
informarán  puntualmente    del  trato  que  se  da  á  los  en- 
carcelados, del  alimento  y  asistencia  que  reciben,  y  de 
si  se  les  incomoda  con  mas  prisiones  quejas  mandadas 


1-92 
por  el  juez,  ó  si  se  les  tiene  sin  comunicación  no  están* 
do  así  prevenido.  Pero  si  en  las  cárceles  públicas  ha- 
llasen presos  correspondientes  á  otra  jurisdicción,  se  Zi- 
mitarán  á  cesa  minar  como  se  les  trata,  á  remediar  los 
abusos  y  defectos  de  los  alcaides,  y  á  oficiar  á  los  jueces 
respectivos  sobre  lo  demás  que  adviertan. — ART.  60. 
Siempre  que  un  preso  pida  audiencia,  pasará  un  minis- 
tro  de  la  sala  que  entienda  de  su  causa  á  oirle  cuanto 
tenga  que  esponer,  dando  cuenta  de  ello  á  la  sa/a.— 
ART.  61.  Las  listas  de  causas  civiles  y  criminales  que 
según  la  constitución  deben  remitir  las  audiencias  al  tri- 
bunal supremo  de  justicia,  se  imprimir  án  por  las  de  ultra- 
mar, y  se  publicarán  en  su  territorio. — ART.  62.  Todas 
las  audiencias  después  de  terminada  cualquiera  causa  ci- 
vil ó  criminal,  deberán  mandar  que  se  dé  testimonio  de 
ella  ó  del  memorial  ajustado  á  cualquiera  que  lo  pida  á 
su  costa  para  imprimirlo  ó  para  el  uso  que  estime;  escep- 
tuándose  aquellas  causas  en  que  la  decencia  pública  ec- 
sija  según  la  ley,  que  se  vean  á  puerta  cerrada. — 
ART.  63.  Líos  negocios  que  en  cualquiera  instancia  pen- 
dan actualmente  en  las  audiencias,  y  los  que  ocurran  antes 
de  publicarse  esta  ley,  serán  determinados  en  vista  y  revista 
por  cada  una  de  ellas  respectivamente,  conforme  á  lo  que 
queda  prevenido;  y  no  habrá  apelación  para  ante  otra  «i/-» 
diencia  aun  en  los  casos  en  que  ha  tenido  lugar  hasta  aho- 
ra, Pero  con  respecto  á  las  causas  comenzadas  en  las  au- 
diencias antes  de  haberse  publicado  la  constitución,  se  po- 
drán interponer  ante  el  supremo  tribunal  de  justicia  los 
mismos  recursos  que  hubieran  correspondido  á  los  consrjos 
imprimidos,  conforme  al  decreto  de  17  de  abril  de  este  año. 
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— ART.  (34.  Quedando  como  quedan  por  la  constitución 
y  esta  ley  inhibidas  las  audiencias  de  todo  conocimiento  acer- 
ca de  los  asuntos  gubernativos  ó  económicos  de  sus  provin- 
cias, cuantos  se  hallasen  pendientes  en  los  acuerdos,  y  fuesen 
por  su  naturaleza  contenciosos,  se  distribuirán  por  repartí' 
miento  en  las  salas  respectivas  del  tribunal  para  su  despa- 
cho; y  los  gubernativos  ó  económicos  se  pasarán  desde  lue- 
go á  las  diputaciones  provinciales,  para  que  estas,  de  acuer- 
do con  los  gefes  políticos  superiores,  los  ecsaminen  y  clasifi- 
quen, den  curso  á  aquellos  en  que  deban  intervenir  las  mis- 
mas diputaciones,  ge/es  y  ayuntamientos,  según  sus  respec- 
tivas facultades,  y  avisen  esactamente  de  todo  á  la  regencia 
del  reino,  remitiéndoles  los  demás  por  el  conducto  de  las  se- 
cretarías del  despacho  á  que  correspondan,  según  la  clasifi- 
cación hecha  por  el  decreto  de  6  de  abril  último,  [*]  y  pro- 
moviendo los  que  consideren  mas  convenientes. 

CAPÍTULO    II. 

De  los  jueces  letrados  de  partido. 

ART.  1.  °  Las  diputaciones  provinciales  ó  las  juntas 
donde  no  estuviesen  establecidas  las  diputaciones,  harán  de 
acuerdo  con  la  audiencia  la  distribución  provisional  de  par- 
tidos en  sus  respectivas  provincias,  para  que  en  cada  une 
de  ellos  haya  un  juez  letrado  de  primera  instancia,  confor- 
me al  artículo  273  de  la  constitución. — ART.  2.  °  En  la 
península  é  islas  adyacentes  formarán  los  partidos  propor- 


(#)     JYo  se  estampa,  ni  el  de  17  citado  enfrente  por  han 
ber  sido  dictados  para  la  península. 
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cionalmtnte  iguales,  con  tal  que  no  bajen  de  cinco  mil  veci- 
nos;  teniendo  presente  la  mayor  inmediación  y  comodidad 
de  los  pueblos  para  ap  npno  que  se  les  administre  justicia, 
y  haciendo  cabeza  de  partido  el  que  por  su  localidad,  vecin- 
dario, proporciones  y  demás  circunstancias  sea  mas  á  pro- 
pósito para  ello. — ART.  3.  °  En  Ultramar  harán  tam- 
bién la  distribución  proporcionada  de  partidos,  atendiendo 
ú  que  no  podrá  dejar  de  haber  juez  letrado  de  primera  ins- 
tancia en  un  territorio  que  llegue  á  cinco  mil  vecinos. — 
ART.  4.  °  Sin  embargo  de  lo  que  queda  prevenido, 
siempre  que  así  en  la  península  como  en  Ultramar  algún 
territorio  ó  algún  partido  ya  formado  no  pueda  agregarse 
á  otro  por  su  localidad  y  distancia,  ó  por  la  mucha  esten- 
sion  del  pais,  las  diputaciones  harán  de  él  un  partido  sepa- 
rado, ó  lo  conservarán  como  está,  para  que  tenga  su  juez 
de  primera  instancia,  aunque  no  llegue  al  número  de  veci- 
nos que  queda  señalado. — ART.  5.  °  Una  población  cu- 
yo numeroso  vecindario  equivalga  al  de  tino,  dos  ó  mas  par- 
tidos, tendrá  el  número  ?iecesario  de  jueces  de  primera  ins- 
tancia; pudiéndoseles  agregar  aquellos  pueblos  pequeños,  á 
los  cuales  por  su  inmediación  les  sea  mas  cómodo  acudir 
allí  para  el  seguimiento  de  sus  pleitos. — AR  T.  6.  °  Las 
diputaciones  y  en  su  defecto  las  juntas  propondrán  al  mis- 
mo tiempo,  también  de  acuerdo  con  las  audiencias,  el  nú- 
mero de  subalternos  de  que  deberá  componerse  cada  juzga- 
do de  primera  instancia. — ART.  1.  °  Hecha  la  distri- 
bución, se  remitirá  á  la  regencia  del  reino,  quien  con  su  in- 
forme la  pasará  á  las  cortes;  y  aprobada  por  estas  se  devol- 
verá á  la  regencia  para  xp;c  nombre  desde  luego  los  jueces 
de  primera   instancia  que  sean  necesarios, — ART.  <3.  ° 
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El  conocimiento  de  estos  jueces  y  su  jurisdicción  se  limita- 
rán precisamente  á  los  asuntos  contenciosos  de  su  partido. 
— ART.  9.  °  De  las  demandas  civiles  que  no  pasen  de 
quinientos  reales  de  vellón  en  la  península  é  islas  adyacentes, _ 
y  de  cien  pesos  fuertes  en  Ultramar;  y  de  lo  criminal  sobre 
palabras  y  faltas  livianas  que  no  merezcan  otra  pena  que 
alguna  advertencia,  reprensión  ó  corrección  ligera,  no  cono- 
cerán los  jueces  departido  sino  por  lo  respectivo  al  pueblo 
de  su  residencia,  y  á  prevención  con  los  alcaldes  del  mismo. 
Y  así  irnos  como  otros  determinarán  los  negocios  de  seme- 
jante clase  precisamente  en  juicio  verbal,  y  sin  apelación  ni 
otra  formalidad  que  la  de  asentarse  la  determinación  con 
espresion  sucinta  de  los  antecedentes,  firmada  por  el  juez  y 
escribano,  en  un  libro  que  deberá  llevarse  para  este  cfecto>— 
ART.  10.  Todos  los  demás  pleitos  y  causas  civiles  6 
criminales  de  cualquiera  clase  y  naturaleza,  que  ocurran  en 
el  partido  entre  cualesquiera  personas,  se  entablarán  y  se- 
guirán precisamente  ante  el  juez  letrado  del  mismo  en  pri- 
mera instancia;  csceptuándose  los  casos  en  que  los  eclesiás- 
ticos y  militares  deban  gozar  de  fuero  con  arreglo  á  la 
constitución,  y  sin  perjuicio  de  aquellos  de  que  conforme  á 
esta  ley  puedan  ó  deban  conocer  los  alcaldes  de  los  pueblos, 
y  de  los  que  se  reserven  á  tribunales  especiales. — ART. 
\  1.  De  las  causas  y  pleitos  que  pasando  de  las  cantida- 
.  des  espresadas  en  el  art.  9  no  escedan  de  cincuenta  pesos 
fuertes  en  la  península  é  islas  adyacentes,  y  de  doscientos 
en  Ultramar,  conocerán  los  jueces  departido  por  juicio  es- 
crito conforme  á  derecho,  pero  sin  apelación;  quedando  á 
las  partes  el  recurso  de  nulidad  para  ante  la  audiencia  di 
territorio,  cuando  el  juez  hubiese  contravenido  á  las  leyes 
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que  arreglan  el  proceso.  Este  recurso  se  interpondrá  an- 
te el  mismo  juez  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  de  la 
notificación  de  la  sentencia,  observándose  respectivamente  lo 
dispuesto  en  los  artículos  46  y  54  del  capitulo  prime)  o. — 
ART.  12.  No  debiendo  ya  instaurarse  en  primera  ins- 
tancia ante  las  audiencias  los  recursos  de  que  algunas  han 
conocido  hasta  ahora  con  el  nombre  de  auto  ordinario  y  fir- 
mas, todas  las  personas  que  en  cualquiera  provincia  de  la 
monarquía  sean  despojadas  ó  perturbadas  en  la  posesión  de 
alguna  cosa  profana  ó  espiritual,  sea  eclesiástico,  lego  6 
militar  el  perturbador,  acudirán  á  los  jueces  letrados  de 
partido  para  que  las  restituyan  y  amparen;  y  estos  conoce- 
rán de  los  recursos  por  medio  del  juicio  sumarísimo  que 
co-responda,  y  aun  por  el plenario  de  posesión  si  las  par- 
tes lo  promoviesen,  con  las  apelaciones  á  la  audiencia  res- 
pectiva, en  el  modo  y  casos  que  previene  el  art.  43  del  cap. 
1.  °  ;  reservándose  el  juicio  de  propiedad  á  los  jueces  com- 
petentes, siempre  que  se  trate  de  cosas  6  personas  que  gocen 
de  fuero  privilegiado. — ART.  13.  Los  jueces  de  partido  no 
admitirán  demanda  alguna  civil  ni  criminal  sobre  injurias, 
sin  que  acompañe  á  ella  una  certificación  del  alcalde  del 
pueblo  respectivo  que  acredite  haber  intentado  ante  él  el  me- 
dio de  la  conciliación,  y  que  no  se  avinieron  las  partes. — 
ART.  14.  Los  jueces  departido  por  lo  respectivo  á  los 
pueblos  de  su  residencia,  conocerán  á  prevención  con  los  al- 
caldes de  los  mismos,  de  la  formación  de  inventarios,  justi- 
ficaciones ad  perpetuam,  y  otras  diligencias  judiciales  de 
igual  naturaleza,  en  que  no  haya  todavia  oposición  depar- 
te.— ART.  15.  También  conocerán  de  las  causas  civiles^ 
■■;  de  le?  criminales  sobre  delitos  comunes  que  ocurran  con- 
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tra  ios  alcalde»  de  los  pueblos  del  partido.  Las  que  se 
ofrezcan  de  la  misma  clase  contra  el  juez  letrado,  se  pon- 
drán y  seguirán  ante  el  de  partido  cuija  capital  esté  mas  in- 
mediata.— ART.  16.  En  las  causas  criminales  después 
de  concluido  el  sumario  y  recibida  la  confesión  al  tratado 
como  reo,  todas  las  providencias  y  demos  actos  que  se  ofrez- 
can serán  en  audiencia  pública  para  que  asistan  las  partes 
si  quisieren. — ART.  17.  Todos  los  testigos  que  hayan 
de  declarar  en  cualquiera  causa  civil  ó  criminal  serán  ec- 
saminados  precisamente  por  el  juez  de  la  misma;  y  si  ccsis- 
tiesen  en  otro  pueblo,  lo  serán  por  el  juez  ó  alcalde  del  de 
su  residencia. — ART.  18.  Todos  los  jueces  de  primera 
instancia  sentenciarán  las  causas  criminales  ó  civiles  de  que 
conozcan,  dentro  de  ocho  dias  precisamente  después  de  su 
conclusión. — ART.  19.  Toda  sentencia  de  primera  ins- 
tancia en  las  causas  criminales  se  notificará  desde  luego  al 
acusador  y  al  reo;  y  si  alguno  de  ellos  apelase,  irán  los  au- 
tos originales  á  la  audiencia  sin  dilación  alguna,  emplazán- 
dose á  las  partes. — ART.  20.  Si  el  acusador  y  el  reo 
consintiesen  la  sentencia  y  la  causa  fuese  sobre  delito?  livia- 
nos, á  que  no  esté  impuesta  por  la  ley  pena  corporal,  eje- 
cutará su  sentencia  el  juez  del  partido.  Pero  si  la  causa  fue- 
se sobre  delito  á  que  por  la  ley  estuviese  señalada  pena  cor- 
poral, se  remitirán  los  autos  á  la  audiencia  pasado  el  tér- 
mino de  la  apelación,  aunque  las  partes  no  la  interpongan, 
citándolas  y  emplazándolas  previamente. — ART.  21. 
En  todas  las  causas  civiles  en  que  según  la  ley  deba  te- 
ner lugar  la  apelación  en  ambos  efectos,  se. remitirán  á 
la  audiencia  los  autos  originales,  sin  vesigirse  derechos 
algunos  con  el  nombre  de  compulsa. — ART.  22.     Ad- 
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mitida   la  apelación  lisa  y  llanamente  y  en  ambos  efec- 
tos por  el  juez  del  partido,  remitirá  este  desde  luego  los 
autos  á  la  audiencia  á  costa  del  apelante,  previa  citación 
de  los  interesados,  para  que  acudan  á  usar  de  su  dere- 
ci  j. — ART.  23.     De  cualquiera  causa  6 pleito  despites 
de  terminado  deberán  también  los  jueces  de  partido  dar 
testimonio  á  cualquiera  que  lo  pida  á  su  costa  para  im- 
primirlo ó  para  otros  usos;  csceptuándose  aquellas  cau- 
sas en  que  la  decencia  pública  ecsija  según  la  ley  que  se 
vean  á  puerta  cerrada. — ART.  24.  Los  jueces  depar- 
tido en  el  pueblo  de  su  residencia  harán  en  público  las 
visitas  generales  y  semanales  de  cárcel  en  los  dias  y  si- 
tios que  previenen  los  artículos  56  y  58  del  capítulo  1.  ° 
asistieiido  sin  voto  á  las  primeras,  dos   individuos  del 
ayuntamiento  ?iombrados  por  este  conforme  al  artículo 
57,      Los  jueces  se  arreglarán  en  unas  y  otras  visitas  á 
lo  que  se  dispone  en  el  artículo  59,  dando  cuenta  á  la 
audiencia  mensalmente  del  resultado  de  todas.     Tam- 
bién pasarán  á  la  cárcel  siempre  que  algún  preso  pida 
audiencia,  y  le  oirán  cuanto  tenga  que  esponer. — ART. 
25.    Los  jueces  de  partido  en  la  península  é  islas  adya- 
centes disfrutarán  por  ahora  el  sueldo  anual  de  once  mil 
reales  de  vellón,  y  los  derechos  de  juzgado  con  arreglo 
á  arancel.     Estos  sueldos  se  pagarán  de  los  propios  de 
lus  pueblos  del  partido,  6  en  su  defecto  de  otros  arbitrios 
i,  ve  las  diputaciones  provi?iciales  propondrán  á  las  cor- 
tes por  medio  de  la  regencia. — ART.  26.     En  Ultra- 
mar el  capitán  general  de  cada  provincia,  oyendo  al  in- 
tendente ó  gefe  de  hacienda  de  la  misma,  y  á  la  audien- 
cia ó  audiencias  de  su  distrito,  propondrá  á  la  regencia 
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con  remisión  del  espediente  el  sueldo  que   deban  gozut 
los  jueces  de  partido  de  cada  una,  además  de  los  dere- 
chos de  arancel  por  ahora,  teniendo  consideración  á  las 
circunstancias  de  los  respectivos  países,  y  la  regencia  lo 
remitirá  á  las  cortes  con  su  informe.     Estas  propuestas 
se  harán  en  el  concepto  de  que  ha  de  cesar  la  diferencia 
de  las  tres  clases  de  estos  jueces  que  ahora  se  hallan  es- 
tablecidas, y  entre  tanto  disfrutarán  todos  el  sueldo  de 
mil  quinientos  pesos  fuertes  anuales  y  los  derechos  men- 
cionados.— AKT.  27.  En  lo succesivo  ?io se  ecsijirán fian- 
zas á  los  jueces  de  partido. — AKT.  28.     Estos  jueces 
durarán  en  sus  empleos  seis  años  á  lo  mas;  pero  no  cesa- 
rán en  sus  funciones  hasta  ser  provistos  en  otro  destino, 
sí  no  hubiere  justo  motivo  para  suspenderlos  6  separar- 
los conforme  á  la  constitución. — ART.  29.     Los  jue- 
ces de  partido  serán  substituidos  en  sus  ausencias,  enfer- 
medades ó  muerte  por  el  primer  alcalde  del  pueblo  en  que 
residan,  y  si  alguno  de  los  alcaldes  fuere  letrado,  será 
preferido.     En  ultramar  si  muriese  6  se  imposibilitase 
el  juez,  el  gefe  político  superior  de  la  provincia,  á  pro- 
puesta de  la  audiencia,  nombrará  interinamente  un  letra- 
do que  le  reemplace,  y  dará  cuenta  al  gobierno. — AKT. 
30.     Los  vireyes,  capitanes  y  comandantes  generales  de 
las  provincias,  y  los  gobernadores  militares  de  plazas 
fuertes  y  de  armas,  se  limitarán  al  ejercicio  de  la  juris- 
dicción militar,  y  de  las  demás  funciones  que  les  compe- 
tan por  ordenanza;  y  quedan  suprimidos  todos  los  de- 
más gobiernos  y  corregimientos  de  capa  y  espada,  como 
lo  quedarán  igualmente  los   corregimientos  y  tenencias 
de  letras,  las  alcaldías  mayores  de  cualquiera  clase,  y 
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las  subdeleg  aciones  en  ultramar,  luego  que  hecha  y  apro- 
bada la  distribución  provisional  de  partidos,  se  nombren 
los  jueces  de  ellos. — ART.  31.  También  quedan  su- 
primidos los  asesores  que  además  de  los  auditores  de 
guerra  tienen  los  vireyes,  capitanes  6  comandantes  ge- 
nerales de  algunas  provincias;  debiendo  estos  asesorar- 
se con  los  auditores  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
militar  que  les  compete. — ART.  32.  ]\To  debiendo  ha- 
ber, según  lo  dispuesto  en  la  constitución,  mas  fueros  pri- 
vilegiados que  el  eclesiástico  y  militar,  cesarán  en  el  ejer- 
cicio de  jurisdicción  todos  los  demás  jueces  privativos  de 
cualquiera  clase;  y  cuantos  negocios  civiles  y  criminales 
ocurran  en  cada  partido,  se  tratarán  ante  el  juez  letra- 
do del  mismo,  y  los  alcaldes  de  los  pueblos,  como  se  pre- 
viene en  esta  ley.  Esceptuánse  sin  embargo  los  juzga- 
dos de  la  hacienda  pública,  los  consulados  y  los  tribu- 
nales de  minería,  que  subsistirán  por  ahora  según  se  ha- 
llan hasta  nueva  resolución  de  las  cortes. — ART.  33. 
has  causas  y  pleitos  pendientes  en  los  juzgados  privati- 
vos que  se  suprimen,  se  pasarán  desde  luego  á  los  jueces 
de  primera  instancia  de  los  respectivos  pueblos;  y  don- 
de hubiere  mas  de  un  juez,  se  hará  por  repartimiento. 
— ART,  34.  Las  competencias  de  jurisdicción  que 
ocurran  en  la  península  é  islas  adyacentes  entre  los  jue- 
ces letrados  de  partido,  y  los  juzgados  ó  tribunales  espe- 
ciales, se  decidirán  por  el  tribunal  supremo  de  justicia, 
al  cual  se  remitirán  los  autos  originales  formados  sobre 
"lio. 
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CAPITULO    III. 

De  los  alcaldes  constitucionales  ríe  los  pueblos. 

«QRT.  1.  c  Como  que  los  alcaldes  de  los  pueblos  ejer- 
cen en  ellos  el  oficio  de  conciliadores,  todo  el  que  teñirá  que 
demandar  á  otro  ante  el  juez  de  partido  por  negocios  civi- 
les ó  por  injurias,  deberá  presentarse  al  alcalde  competente, 
quien  con  dos  hombres  buenos  nombrados  uno  por  cada  par- 
te, las  oirá  á  ambas,  se  enterará  de  las  razones  que  ale- 
guen, y  oido  el  dictamen  de  los  dos  asociados  dará  dentro 
de  ocho  días  á  lo  mas  la  providrnrin  de  conciliación  que  le 
parezca  propia  para  terminar  el  litigio  sin  mas  progreso. 
Esta  providencia  lo  terminará  en  efecto,  si  his  partes  se 
aquietasen  con  ella;  se  asentará  en  nn  libro  que  debe  llevar 
el  alcalde  con  el  título  de  determinaciones  de  concilia- 
ción, firmando  el  mismo  alcalde,  los  hombres  buenos,  y  los 
interesados  si  supieren;  y  se  dará  á  estos  las  certificaciones 
que  pidan. — ART.  2.°  Si  las  partes  no  se  conforma- 
sen, se  anotará  así  en  el  mismo  libro,  y  dará  el  alcalde  á  la 
que  la  pida  una  certificación  de  haber  intentado  el  medio  de 
la  conciliación,  y  de  que  no  se  avinieron  los  interesados. — 
J9RT.  3.  °  Cuando  ante  el  alcalde  conciliador  compe- 
tente sea  demandada  alguna  persona  que  ecsista  en  otro 
pueblo,  la  citará  aquel  por  medio  de  oficio  al  juez  de  su  re- 
sidencia, para  que  comparezca  por  sí  ó  por  procurador  con 
poder  bastante  dentro  del  termino  suficiente  que  se  le  asig- 
rte;  y  no  compareciendo,  se  dará  al  actor  certificación  cs- 
presiva  de  haberse  intentado  el  medio  de  la  conciliación,  y 
de  no  haber  tenido  efecto  por  falta  del  demandado. — ART. 
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4.  °  Si  la  demanda  ante  el  alcalde  conciliador  fuese  so- 
bre retención  de  efectos  de  un  deudor  que  pretenda  subs- 
traerlos, ó  sobre  interdicción  de  nueva  obra,  ú  otras  cosas 
de  igual  urgencia,  y  el  actor  pidiese  al  alcalde  que  desde 
luego  provea  provisionalmente  para  evitar  el  perjuicio  de  la 
dilación,  lo  liará  así  el  alcalde  sin  retraso,  y  procederá  in- 
mediatamente á  la  conciliación. — ART.  5.  °  Los  alcal- 
des conocerán  ademas  en  s?/ó  respectivos  pueblos  de  las  de- 
mandas civiles  que  no  pasen  de  quinientos  reales  vellón  en 
la  península  é  islas  adyacentes,  y  de  cien  pesos  fuertes  en 
Ultramar,  y  de  los  negocios  criminales  sobre  injurias,  y 
faltas  livianas  que  no  merezcan  otra  pena  que  alguna  re- 
prensión, ó  corrección  ligera;  determinando  unas  y  otras 
en  juicio  verbal.  Para  cstejin  en  las  demandas  civiles  re- 
feridas y  en  las  criminales  sobre  injurias,  se  asociarán,  tam- 
bién los  alcaldes  con  dos  hombres  buenos  nombrados  uno 
por  cada  parte,  y  después  de  oir  al  demandante  y  al  deman- 
dado, y  el  dictamen  de  los  dos  asociados,  darán  ante  el  es- 
cribano la  providencia  que  sea  justa;  y  de  ella  no  habrá 
apelación  ni  otra  formalidad  que  asentarla  con  espresion  su- 
cinta de  los  antecedentes  en  un  libro  que  deberá  llevarse  pa- 
ra los  juicios  verbales,  firmando  el  alcalde,  los  hombres 
buenos  y  el  escribano.-~ART.  6.  °  Conocerán  también 
los  alcaldes  de  los  pueblos  en  todas  las  diligencias  judicial " 
les  sobre  asuntos  civiles  hasta  que  lleguen  á  ser  contencio- 
sas entre  partes;  en  cuyo  caso  las  remitirán  al  juez  del  par- 
tido.— ART.  1 .  °  Podrán  asimismo  conocer  á  instan- 
cia departe  en  aquellas  diligencias  que  aunque  contenciosas 
son  urgentísimas,  y  no  dan  lugar  á  acudir  al  juez  del 
partido,  como  la  prevención  de  un   inventario,  la  interposi- 
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cion  de  na  retracto,  y  otras  de  cala  naturaleza,  remitiendo- 
las  al  jaez  evacuado  que  sea  el  objeto. — ART.  8.  °  Los 
alcaldes  en  el  caso  de  cometerse  en  sus  pueblos  algún  delito 
ó  encontrarse  algún  delincuente,  podrán  y  deberán  proceder 
de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  á  formar  las  primeras  dili- 
gencias de  la  sumaria,  y  prender  á  los  reos,  siempre  que  re- 
sulte de  ellas  algún  hecho  por  el  que  merezcan  según  la  ley 
ser  castigados  con  pena  corporal,  ó  cuando  se  les  aprehenda 
cometiéndolo  en  fraga nt i;  pero  darán  cuenta  inmediata- 
mente al  juez  del  partido,  y  le  remitirán  las  diligencias  po- 
niendo á  su  disposición  los  reos. — ART.  9.  °  Los  al- 
caldes de  los  pueblos  en  que  residan  los  jueces  de  partido, 
podrán  y  deberán  tomar  á  prevención  igual  conocimiento 
en  los  mismos  casos  de  que  trata  el  articulo  precedente,  dan- 
do cuenta  sin  dilación  al  juez  para  que  este  continúe  los  pro- 
cedimientos.— ART.  10.  En  todas  las  diligencias  que  se 
ofrezcan  en  las  causas,  así  civiles  como  criminales,  no  se 
podrán  valer  los  jueces  de  partido  sino  de  los  alcaldes  de  los 
respectivos  pueblos. — ART.  II.  En  cuanto  á  lo  guber- 
nativo, económico,  y  de  policía  de  los  pueblos,  ejercerán  los 
alcaldes  la  jurisdicción  y  facultades  que  según  las  leyes  han 
tenido  hasta  ahora  los  alcaldes  ordinarios,  arreglándose 
siempre  á  lo  dispuesto  por  la  constitución. 

CAPÍTULO     IV. 

De  la  administración  de  justicia  en  primera  instancia,  has- 
ta que  se  formen  los  partidos. 

ART.  1.  °      Hasta  que  se  haga  y  apruebe  la  distribu- 
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cwn  de  partidos  prevenida  en  el  capítulo  segundo,  y  se  nom- 
bren por  el  gobierno  los  jueces  de  letras  de  los  mismos-,  todas 
las  causas  y  pleitos  civiles  y  criminales  se  seguirán  en  pri- 
mera instancia  ante  los  jueces  de  letras  de  real  nombra- 
miento, los  subdelegados  de  Ultramar  y  los  alcaldes  consti- 
tucionales de  los  pueblos. — ART.  2.  °  Los  jueces  de  le- 
tras de  real  nombramiento  se  limitarán  precisamente  al  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  contenciosa  en  los  pueblos  respecti- 
vos en  que  la  han  tenido  hasta  ahora;  y  si  en  algunos  de 
estos  mismos  pueblos  la  han  ejercido  á  prevención  con  sus 
alcaldes,  continuarán  estos  y  los  jueces  de  letras  conociendo 
preventivamente. — JÍÜT.  ó.°  En  los  demás  pueblos  en 
que  no  haya  juez  de  letras  ni  subdelegado  en  Ultramar, 
ejercerán  la  jurisdicción  contenciosa  en  primera  instancia  los 
alcaldes  constitucionales,  como  la  han  ejercido  los  alcaldes 
ordinarios. — ART.  4.  c  Los  alcaldes  de  los  pueblos  en 
que  haya  juez  de  letras  ó  subdelegado  en  Ultramar,  y  en  que 
aquellos  no  hayan  ejercido  la  jurisdicción  á  prevención  con 
estos,  no  conocerán  en  lo  contencioso  sino  en  los  casos  de 
que  tratan  los  artículos  5.  °  y  8.  °  del  capítulo  tercero. — 
AR  T.  5.  °  Los  cdcaldes  con  absoluta  inhibición  de  los 
jueces  de  letras  y  subdelegados  de  Ultramar,  conocerán  de 
lo  gubernativo,  económico  y  de  policía  de  los  pueblos  res- 
pectivos.— ART.  6.  c  Los  alcaldes  constitucionales  de 
los  pueblos  comenzarán  desde  luego  á  ejercer  las  funciones 
de  conciliadores  con  arreglo  á  lo  que  queda  prevenido  en  los 
cuatro  primeros  artículos  del  mismo  capítulo  tercero;  y  no 
se  admitirá  ya  demanda  alguna  civil  ni  criminal  sobre  in- 
jurias, sin  la  certificación  de  haberse  intentado  el  medio  de 
la  conciliación,  y  de  que  no  se  avinieron  las  partes. 
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Nota.  3  *<  ai  bando  de  23  de  julio  de  1833, 

Que  el  auto  acordado  de  14  de  julio  de  lo27  que  ci- 
ta es  el  siguiente. 

„En.la  ciudad  de  México  á  catorce  de  julio  de  mil 
ochocientos  veinte  y  siete*  estando  en  tribunal  pleno  el  Esculo. 
Sr.  presidente  de  esta  suprema  corte  de  justicia  y  demás  se- 
ñores ministros  que  suscriben:  habiendo  visto  estos  autos 
sobre  el  punto  relativo  á  si  los  jueces  de  letras  de  esta  ciu- 
dad pudiesen  poner  en  ejecución  sus  sentencias  de  penas  cor- 
porales sin  dar  cuenta  al  tribunal  de  la  audiencia  que  fué 
de  este  estado;  y  advertido  igualmente  las  condenas  que  has- 
ta por  seis  meses  de  trabajo  de  obras  públicas  habían  he- 
cho los  alccddcs  constitucionales,  según  resultó  de  las  visi- 
tas pasadas  por  esta  suprema  corte  á  la  cárcel  de  la  dipu- 
tación dijeron:  que  debían  de  mandar  y  mandaron  se  haga 
saber  á  los  jueces  de  letras  de  esta  capital  que  cumplan 
esacta  y  puntualmente  lo  prevenido,  en  auto  de  veinte  y  uno  dt 
octubre  del  ario  pasado  de  mil  ochocientos  veinte  y  cuatro. 
[1]  proveído  por  la  Escma.  audiencia  de  México,  y  man- 
(lado  llevar  adelante  por  la  misma  en  decreto  del  siguicnti 
noviembre,  sin  perjuicio  de  ¡a  representación  ó  reclamo  que 
protestaron  y  para  que  se  les  concedió  entonces  el  término  di 
tres  días,  y  cuyas  providencias  nunca  han  sido  reformadas* 
sio  reiteradas  últimamnitc  por  el  propio  tribunal,  según 
aparece  de  los  puntos  estendidos  por  el  relator  sobre  la 
misma  ma'eria  en  treinta  y  uno  de  mayo  y  once  de  junio  de 
mil  ochocientos  veinte  y  cinco,  fojas  veinte  y  tres  y  treinta 


[1]     Queda  copiado  á  la  pug.  17(3. 
vol.  ii.  27 
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del  cuaderno  marcado  con  el  número  tres,  y  tiialado:  ,,Es* 
pudiente  sobre  nombramiento  de  jueces  de  letras."1  En  con- 
secuencia notifíqucscles  de  nuevo,  que  ¿in  embargo  de  cual- 
quiera corruptela,  abuso,  ó  tolerancia  que  se  haya  introdu- 
cido en  esta  parte,  y  á  que  haya  acaso  podido  dar  lugar  la 
variación  de  tribunales  y  de  sus  ministros,  nunca  pongan 
en  ejecución  sentencia  alguna  de  pena  corporal,  como  de 
obras  públicas,  recogidas,  ú  otra  de  tal  clase,  sin  dar  cuenta 
en  el  mismo  dia  que  la  pronuncien  ú  este  supremo  tribunal 
en  los  mismos  términos  que  detalla  el  citado  auto  de  la  au- 
diencia de  veinte  y  uno  de  octubre  de  mil  ochocientos  veinte 
•y  cuatro,  á  cuyo  fin  se  les  entregará  una  cépia  al  tiempo  de 
¡a  notificación:  igualmente  mandaron  se  haga  saber  á  los 
alcaldes  de  esta  capital,  que  por  ningún  motivo,  ni  en  caso 
alguno  impongan  por  si  la  referida  pena  de  obras  públicas, 
recojidas  ú  otra  de  la  clase  de  corporales,  sino  que  cuando 
adviertan  por  las  primeras  diligencias  que  practicaren,  qie 
el  reo  merece  alguna  de  dichas  penas  corporales,  den  cuenta 
inmediatamente  á  alguno  de  los  jueces  de  letras,  remitiéndo- 
le las  diligencias  y  poniendo  á  su  disposición  los  reos,  todo 
conforme  al  artículo  8  cap.  3.  °  de  la  ley  de  arreglo  de  tri- 
bunales, y  sin  perjuicio  de  las  facultades  que  el  b.  °  del 
mismo  capítulo  les  atribuye  para  los  casos  de  faltas  livianas 
que  no  merezcan  mas  pena  que  mía  reprensión  ó  correc- 
ción ligera:  y  por  este  auto  así  lo  proveyeron  y  firmaron. — 
Godoy. — Domínguez. — Yañez. — Peña  y  Pefía. — Flo- 
res.— Velez. — Navarrete. — Aviles. — Méndez. — Guz- 
rnaii. — r'edro  Cárdenas,  secretario^ 
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Nota  4.  p  al  bando  de  23  de  julio  de  1833. 

Que  el  decreto  de  23  de  mayo  de  1826,  el  cual  se 
publicó  por  bando  en  30  del  mismo,  á  la  letra,  sin  f '  ¡r- 
mulas  ni  Jimias  dice  así. 

„ART.  1.°  ha  suprema  corte  de  justicia  ejerce- 
rá por  ahora  en  el  distrito  y  territorios  de  la  federación 
las  atribuciones  que  por  la  ley  de  9  de  octubre  de  1812 
correspondían  á  las  audiencias  de  ultramar,  que  se  com- 
ponían de  tres  salas,  en  cuanto  no  se  opongan  á  la  consti- 
tución y  leyes  de  la  unión. — ,'JRT.  2.  °  Durante  el 
ejercicio  de  estas  atribuciones  nombrará  dos  agentesfis- 
calcs  á propuesta  en  terna  del  fiscal. — ART.  3.  °  Es- 
tos agentes  gozarán  el  sueldo  de  dos  mil  y  quinientos  pe- 
sos anuales,  sin  recibir  derechos,  ni  gratificación  alguna, 
bajo  la  pena  de  perder  el  destino,  y  en  el  concepto  de 
que  después  de  suprimidas  dichas  plazas,  no  han  de  te- 
ner derecho  alguno  al  todo  ó  parte  de  sus  sueldos,  ni  á 
quedar  de  cesantes." 

Nota  5.  *  al  bando  de  23  de  julio  de  1833. 

Que  la  declaración  del  supremo  gobierno  de  29  de 
octubre  de  1831  que  cita, fué  dirigida  por  la  secretaría 
de  justicia  á  la  de  relaciones,  y  es  como  sigue. 

„Escmo.  Sr. — El  Sr.  gobernador  del  distrito  fede- 
ral ha  pasado  á  la  secretaría  de  mi  cargo  la  nota  si- 
guiente.— Escmo.  Sr. — En  estos  últimos  días  se  han  co- 
metido varios  homicidios,  é  inferido  multitud  de  heridas, 
como  se  vé  por  los  partes  que  he  remitido  al  supremo  go- 
bierno por  conducto  de   la  secretaría  del  despacho   de 
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relaciones,  y  aunque  tengo  la  satisfacción  de  haber- 
puesto  todos  los  medios  que  están  á  mi  alcance  para  evi- 
tar estos  y  otros  escesos,  veo  con  sentimiento  que  aun  se 
cometen  algunos,  y  esto  me  obliga  á  manifestar  al  Escmo. 
Sr.  mee-presidente  las  causas  que  en  mi  concepto  influ- 
yen mas  eficazmente  en  aquellos  crímenes, para  que  dan- 
do S.  E.  á  mis  indicaciones  el  peso  que  en  sí  tengan* 
adopte  las  medidas  que  quepan  en  sus  altas  atribuciones. 
— La  portación  de  toda  clase  de  armas  es  sin  duda  una 
de  dichas  causas,  porque  aunque  hay  multitud  de  dispo- 
siciones que  la  prohiben,  la  aplicación  de  la  pena  que  las 
mismas  imponen  queda  muchas  veces  sin  efecto,  ó  si  lo 
tiene,  es  tan  tardío  que  deja  de  producir  el  que  debía  por 
la  distancia  que  hay  entre  el  delito  y  el  castigo;  y  mien- 
tras la  administración  de  justicia  no  esté  en  contacto  in- 
mediato con  la  policía  y  desempeñe  pronta  y  expedita- 
mente sus  funciones,  no  puede  haber  orden  ni  regulari- 
dad en  la  sociedad. 

Desgraciadamente  nos  hallamos  muy  distantes  de 
estas  circunstancias,  y  antes  es  digno  de  admirar  que  no 
se  cometan  mayores' escesos,  lo  que  solo  es  debido  á  la 
bondad  natural  de  la  masa  de  los  mexicanos  de  que  han 
dado  ta?i  -repetidas  pruebas,  que  admiran  los  mismos  es- 
trangeros  que  nos  observan.  La  administración  de  jus- 
ticia camina  aislada,  y  sin  la  menor  coneccion  con.la  po- 
licía, de  manera  que  en  lo  general  no  se  le  comunican 
ninguna  clase  de  avisos  de  los  infnitos  que  subminis- 
tran las  causas,  para  que  dirigiera  sus  miras  y  su  vigi- 
lancia sobre  aquellos  puntos  sobre  que  sena  mas  necesa- 
rio, i>  puedo  asegurar  á  V.  E.  que  desde  el  momento  en 
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que  se  ponen  los  delincuentes  á  disposición  de  la  o.'iíori- 
dad  judicial,  nada,  nada  vuelve  á  saberse  de  ellos,  resis- 
tiéndose muchas  veces  la  misma  autoridad  á  contestar 
los  informes  que  se  le  piden,  y  aun  algunas,  á  acusar  los 
recibos  de  las  comunicaciones  en  que  se  ponen  á  su  dis- 
posición los  reos. 

Prescindiendo  de  este  punto,  origen  quizá  de  mu- 
chos males  que  podrían  remediarse,  si  la  policía  contara 
con  los  ausilios  que  necesita,  es  de  la  primera  importan- 
cia, que  en  los  delitos  que  solo  atacan  la  po.  icía,  se  pro- 
ceda pronta  y  espeditamente  y  sin  los  trámites  embarazo- 
sos del  poder  judicial.  La  portación  de  armas  mientras 
no  haya  habido  sangre,  es  delito  puramente  de  policía,  y 
las  autoridades  encargadas  de  ella,  debían  estar  autori- 
zadas para  proceder  al  castigo  de  los  delincuentes.  Sin 
embargo,  el  bando  de  7  de  abril  de  1824  [A],  puede  de- 
cirse que  ha  quedado  sin  efecto,  en  la  parte  que  estable- 
ce las  penas  á  los  portadores  de  armas,  porque  los  alcal- 
des han  dejado  de  aplicarlas,  por  no  entrar  en  cuestiones 
con  la  suprema  corte  de  justicia,  que  les  niega  esa  facul- 
tad, interpretando  el  art.  4.  °  en  el  sentido  que  ya  sabe 
el  supremo  gobierno,  y  los  alcaldes  sin  esa  traba  podrían 
ajjlicar  ¿as  penas  del  citado  bando  con  utilidad  del  pú- 
b  eo,  del  modo  breve  y  sumario  que  ecsige  esta  clase  de 
delitos. 

Este  mal,  no  se  remedia  trasmitiendo  á  los  jueces 
de  letras  la  facultad  de  aplicar  las  penas  á  los  porta- 
dores de  armas,  porque  prescindiendo  del  cúmulo  dé  '  s- 
oc. (paciones  que  les  rodean,  tampoco  pueden  obrar  espe- 

I-  / 1      Véase  la  nota  1.  «*  á  esta  declaración, 
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difámente,  por  cuanto  los  ha  ligado  demasiado  en  el  ejer- 
cicio de  sus  facultades  la  suprema  corte  de  justicia;  y 
debiendo  sentenciarse  estas  causas  en  estado  de  sumaria, 
y  ejecutarse  inmediatamente  la  pena,  se  vén  obligados  á 
dar  cuenta  a  la  suprema  corte  de  justicia,  de  que  resul- 
tan las  demoras  consiguientes,  y  que  los  reos  se  den  tal 
vez  por  compurgados  con  la  prisión  que  han  sufrido,  per- 
diéndose en  mucha  parte  el  saludable  efecto  de  la  ver- 
güenza pública  consiguiente  á  la  pena  de  obras  públicas. 
En  mi  concepto  podían  precaverse  muchos  males, 
aplicándose  inmediatamente  las  penas  á  los  portadores 
de  armas,  aun  cuando  se  rebajasen  las  que  señala  el  mis- 
mo bando;  pero  para  ello  seria  absolutamente  necesario 
que  los  alcaldes  pudieran  imponer  las  repetidas  penas, 
sin  contradicción  de  la  suprema  corte  de  justicia;  y  del 
mistJio  modo  que  los  jueces  de  letras  pudieran  sentenciar 
las  causas  de  los  portadores  de  armas,  sin  necesidad  de 
dar  cuenta  al  referido  tribunal .  Creo  que  las  penas  de 
dichos  portadores  son  puramente  de  policía,  y  como  ta- 
les sus  designaciones  del  resorte  de  la  autoridad  políti- 
ca; desde  luego  habría  publicado  un  bando  con  la  mis- 
ma autoridad  que  lo  hicieron  mis  antecesores  para  arre- 
glar esta  materia,  que  bastante  lo  ecsigc,  y  así  habría 
cortado  la  cuestión  entre  la  suprema  corte  de  justicia  y 
!os  alcaldes  del  ayuntamiento;  pero  me  detuvo  la  con- 
sideración de  que  el  supremo  gobierno  abocó  el  conoci- 
miento de  este  negocio,  y  creyó  que  había  necesidad  de 
pedir  declaración  al  cuerpo  legistativo,  mas  entre  tanto 
no  recaiga  esta,  juzgo,  que  ó  debe  llevarse  á  efecto  literal- 
'-  rl  referido  hondo  de  7  de  abril  de  1824,  ó  dejar- 
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se  espedita  mi  facultad  como  gobernador  del  distrito, 
para  designar  las  penas  de  los  portadores  de  armas  pues- 
to que  ellos  son  solo  reos  de  policía,  y  el  arreglo  de  és- 
ta toca  privativamente  á  la  autoridad  política. 

Hago  ú  V.  E.  estas  ligeras  indicaciones  para  co- 
nocimiento y  resolución  del  Escmo.  Sr.  vice-presidente, 
añadiéndole,  que  si  el  gobernador  del  distrito  no  ejerce 
en  toda  su  plenitud  la  autoridad  que  concedió  á  los  ge- 
fes  políticos  el  artículo  1.  °  ,  capítulo  3.  °  de  la  ley  de 
23  de  junio  de  1813  [B],  sin  trabas  ni  restricciones,  se- 
rá imposible  que  pueda  llenar  sus  atribuciones. 

Y  en  su  vista  ha  acordado  el  Escmo.  Sr.  vice-pre- 
sidente que  por  el  ministerio  del  cargo  de  V.  E.  se  pre- 
venga al  mismo  Sr.  gobernador  que  mientras  las  cáma- 
ras no  determinan  otra  cosa  sobre  sus  atribuciones  y  fa- 
cultades, y  las  de  los  alcaldes  en  materias  de  policía,  ob- 
serve y  haga  observar  por  dichos  funcionarios  el  bando 
de  7  de  abril  de  1824  sin  restricción  afgwia." 

Notas  á  la  declaración  del  gobierno  que  antecede. — 
1.  *    Que  el  bando  de  7  de  abril  de  1824  es  como 

sigue. 

„Escitado  por  el  ministerio  de  relaciones  para  re- 
mediar los  graves  males,  y  trastornos  que  sufre  la  tran- 
quilidad pública  con  los  abusos  que  se  cometen  en  la  por- 
tación de  armas,  principalmente  en  los  caminos;  he  re- 
suelto de  conformidad  con  lo  que  sobre  este  punto  me 
consultó  el  consejo  del  estado,  se  observen  inviolablemen- 
te los  artículos  siguientes. 


[B]      Véase  la  nota  2.  * 


212 

ART.  1.  °  Q«e  sin  la  correspondiente  licencia  na- 
die pueda  portar  ninguna  clase  de  armas,  sean  las  que 
fueren,  á  escepcion  de  las  que  deban  usar  algunos  por 
razón  del  empleo  o  destino  que  ejerzan — ART.  2.° 
Esta  prohibición  debe  entenderse  para  dentro  y  fuera 
de  las  ciudades  y  pueblos  del  distrito  de  este  estado. — 
ART.  3.  c  Los  alcaldes  de  los  ayuntamientos  en  las 
respectivas  poblaciones,  podrán  espedir  estas  licencias, 
haciéndolo  precisamente  por  escrito,  previa  la  califica- 
ción que  hagan  de  la  buena  conducta  y  honradez  delqut 
la  solicitare. — ART.  4.  °  A  los  contraventores  se  les 
aplicará  irremisiblemente  la  pena  de  cien  pesos  de  mul- 
ta, ó  seis  meses  de  obras  públicas  por  la  primera  vez:  do- 
ble cantidad  ó  tiempo  por  la  segunda;  y  por  tercera,  á 
mas  de  aplicarles  ésta,  se  les  formará  el  correspondien- 
te proceso  por  la  autoridad  competente,  perdiendo  en  to- 
das, las  armas  que  portaren. — ART,  5.°  Los  al- 
caldes y  regidores,  por  sí,  y  por  medio  de  todos  sus  su- 
balternos, celarán  escrupulosamente  el  cumplimiento  de 
estos  artículos,  en  el  seguro  concepto,  de  que  ecsigiré  á 
los  apáticos  la  mas  reverá  cuenta  por  su  omisioji." 

2.  *    Que  el  artículo  1.  °  del  capítulo  3.  °  de  la  ley 
de  23  de  junio  de  1813,  es  como  sigue. 

„A R  T.  1 .  °  Estando  el  gobierno  político  de  cada 
provincia,  según  el  artículo  324  de  la  constitución  [C]; 
á  cargo  del  gefe  superior  político  nombrado  por  el  rey 

[C]  No  se  inserta  por  reputarse  no  vigente  la  cons- 
titucion  espaFiola. 
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JULIO  DE  1833.— día  23. 

Circular  de  la  secretaría  de  justicia. 

Contiene  la  ley  de  dicho  dia. — Que  se  repita  la 
clecciqn  para  cubrir  la  vacante  del  Sr.  Yañez  en  la  cor' 
te  suprema  de  justicia. — Se  publicó  en  bando  de  24. 

día  23. 

Orden  de  la  plaza. 

Contiene  la  providencia  de  la  comandancia  gc- 
ral  de  18,  que  inserta  la  de  la  secretaría  de  guerra 
de  13. 

Sobre  vigilancia  acerca  del  asco  y  limpieza  de  los 
cuarteles,  y  que  en  las  entregas  que  de  estos  se  hagan  se 
observe  lo  prevenido  en  circular  de  28  de  julio  de  826. 

en  cada  tina  de  ellas,  reside  en  el  la  superior  autoridad 
dentro  de  la  provincia  para  cuidar  de  la  tranquilidad 
pública,  del  buen  orden,  de  la  seguridad  de  las  personas 
y  bienes  de  sus  habitantes,  de  la  ejecución  de  las  leyes 
y  órdenes  del  gobierno,  y  en  general  de  todo  lo  que  per- 
tenece al  orden  público  y  prosperidad  de  la  provincia;  y 
así  como  será  responsable  de  los  abusos  de  su  autoridad, 
deberá  ser  también  puntualmente  respetado  y  obedecido 
de  todos.  No  solo  podrá  ejecutar  gubernativamente  las 
penas  impuestas  por  las  leyes  de  policía  y  bandos  de 
buen  gobierno,  sino  que  tendrá  /acuitad  para  imponer  y 
ecsigir  multas  á  los  que  le  desobedezcan  ó  le  falten  al 

respeto,  y  á  los  que  turben  el  orden  ó  el  sosiego púbkcQ* 
tol.  II,  28 
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El  Sr.  comandante  general,  con  techa  18  del  que 

rige,  me  dice  lo  siguiente. 

„E1  Escmo.  Sr.  secretario  de  guerra  y  marina, 
con  fecha  13  del  actual,  me  dice  lo  que  copio. — 
Escmo,  Sr. — Siendo  una  de  las  principales  recomen- 
daciones que  se  han  hecho  por  el  gobierno,  la  de  que 
por  las  autoridades  respectivas  se  cele -con  escrupu- 
losidad sobre  el  aseo  de  los  cuarteles,  á  fin  de  que 
por  ningún  pretcsto  se  conserven  en  ellos  sucieda- 
des ni  escombros  que  sean  contra  la  salubridad,  en 
circunstancias  en  que  la  república  se  halla  amenaza- 
da por  la  cólera  inorbus;  S.  E.  el  vice-presidente  dis- 
pone, que  para  que  esta  resolución  tenga  su  mas  pun- 
tual cumplimiento,  sean  visitados  los  cuarteles  lo  me- 
nos una  vez  á  la  semana  por  V.  E.  y  por  los  Sres. 
inspectores  respectivos  con  cuya  medida  sin  duda  al- 
guna aquellos  locales  estarán  con  la  limpieza  que  se 
requiere  á  la  presente. — Asimismo  ordena,  que  al  ha- 
cerse esta  visita  se  vigile  si  los  espresados  cuarteles 
csíán  en  el  estado7  en  que  fueron  recibidos  por  ios 
cuerpos  que  á  la  fecha  los  ocuparon,  y  que  en  las  en- 
tregas que  de  estos  se  hagan  se  oberve  lo  prevenido 
en  circular  de  23  de  julio  de  826  (1),  pues  S.  E.  ha 
visto  con  sentimiento  en  la  visita  que  ayer  hizo,  que 
aquellos  edificios  se  encuentran  en  bastante  deterio- 
ro, y  aun  algunos  sin  puertas. — Todo  lo  que  tengo 
el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  para  que  por  la  parte 
que  le  corresponde  tenga  su  puntual  observancia  es- 
ta suprema  resolución."' 


[1]      Véase  la  nota  respectiva. 
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Y  lo  traslado  á'V.  S.  con  el  fin  dé  que  se  sirva 
hacerlo  saber  á  los  gefes  de  los  cuerpos  en  la  orden 
general  del  dia,  para  que  tenga  su  mas  puntual  cum- 
plimiento la  preinserta  suprema  resolución,  haciendo 
responsables  á  dichos  gefes  de  las  faltas  que  sobre  el 
particular  se  adviertan. 

Nota:  Que  la  circular  (k  26  do  jftlia  3o  18^33  que  se 
'cita  en  la  orden  de  la  plaza  que  anteceda,  es.  I¡  1  es- 
tado mayor  general,  y  á  la  letra  dice. 

.^Aunque  en  mi  circular  de  21  de  febrero  de!  aT.o 
práesimo  pasado  [A]  se  previno  el  modo  coi  que  los  cuer- 
dos deben  recibir  y  entregar  sus  cuarteles,  el  Escmo. 
Sr.  ministro  de  la  guerra  con  fecha  20  del  corriente  me 
dice  lo  que  sigue. 

Escmo.  Sr. — Habiendo  manifestado  al  gobierno  el 
comisionado  de  S.  Luis  Potosí  por  conducto  del  Escmo. 
Sr.  secretario  de  hacienda,  el  maltrato  que  sufrió  el 
cuartel  de  la  estacada  perteneciente  á  dicho  estado,  por 
los  cuerpos  que  lo  ocuparon,  y  queriendo  el  presidente 
que  en  lo  succesivo  se  corten  en  lo  general  estos  males, 
^a  resuelto  que  los  gefes  de  los  estados  mayores  divisio- 
narios, presencien  la  entrega  de  todo  cuartel  que  se  ocu- 
pe, obligando  á  los  de  los  cuerpos  á  que  de  los  fondos  se 
satisfagan  todos  los  danos  que  se  adviertan  en  las  fin- 
cas.   •  Lo  que  de  superior  orden  comunico  á  V.  E. 

Y  lo  traslado  á  V.  para  el  mismo  fn,  advirtiendo 
que  en  los  estados  y  puntos  en  donde  no  haya  estado  ma- 

[A']     Véase  tá  nota  á  esta  circular. 


216 

yor  divisionario,  se  practicará  dicha  operación,  por  un 
ayudante  nombrado  por  el  comandante  general,  y  en  los 
destacamentos  el  que  reciba  ó  se  encargue  de  él,  dará  parte 
al  general  de  quien  dependa,  de  los  perjuicios  ocasiona- 
dos para  que  se  satisfagan  según  previene  la  orden  pre- 
inserta" 

Nota:  Que  la  circular  del  estado  mayor-general  que 

se  cita  en  la  anterior,  no  es  de  21  de  febrero  de  1825 

sino  de  824,  y  es  la  siguiente. 

„Para  evitar  los  perjuicios  que  resiente  la  hacien- 
da nacional  en  las  casas  cuarteles  de  las  tropas, por  de- 
jarlas estas  á  su  salida  con  muchos  menoscabos,  los  ge- 
fes  de  los  cuerpos  darán  recibo  de  todos  los  enseres  que 
hallen  en  los  cuarteles  en  que  se  aloje  la  tropa  de  su  man- 
do especificando  clara  y  distintamente  el  estado  de  las 
puertas,  ventanas  y  demás:  y  asimismo  ecsigirá  al  de- 
jarlo, por  mudanza  6  salida  del  que  le  entregó  el  localt 
documento  que  manifieste  el  modo  en  que  lo  entrega" 

JULIO  DE  1333.— día  21.— bando. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  justicia 
de  23,  que  incluye  la  ley  de  la  propia  fecha. 

Ignacio  Martínez  <§¿c. 

„Se  repetirá  por  todas  las  legislaturas  de  los  es- 
tados la  elección  del  individuo  que  debe  reemplazar 
al  finado  Sr.  D.  Isidro  Yañez  en  la  corte  suprema  de 
justicia." — Y  lo  eomunieo  á  V.  S.  para  su  iateligen- 
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cia,  y  en  la  de  que  el  Escmo.  Sr.  vice-pre9idente  ha 
tenido  á  bien  designar  conforme  á  lo  dispuesto  en  el 
artículo  127  (1)  de  la  constitución  federal,  y  en  los 
1  y  2  de  la  ley  de  21  de  mayo  de  1827  (2),  el  dia  20 
de  octubre  de  este  año  para  que  las  legislaturas  de  los 
estados  de  la  federación,  hagan  la  elección  preveni- 
da,—Y  para  que  llegue  &c. 

JULIO  DE  1833— m a  24. 

Circular  de  la,  secretaría  de  justicia. 

Contiene  el  decreto  de  igual  fecha Sobre  juz- 
gados de  distrito  del  estado  de  Nuevo  León  y  del  de 
Tamaulipas. — Se  publicó  en  bando  de  27. 


[1]  Que  "el  artículo  127  de  la  constitución  federal 
es  el  siguiente. — „La  elección  de  los  individuos  de  la 
corte  suprema  de  justicia,  se  hará  en  un  mismo  dia  por 
las  legislaturas  de  los  estados  á  mayoría  absoluta  de  vo- 
tos." 

[2]  Que  los  artículos  1  y  2  de  la  ley  de  21  de  ma- 
yo de  1827,  son  como  siguen. — „ART.  1.  °  El  pre- 
sidente de  la  república  designará  el  dia  en  que  las  legis- 
laturas de  los  estados  deben  elegir  el  individuo  ó  indi- 
viduos que  hayan  de  llenar  las  vacantes  de  los  miembros 
de  la  suprema  corte  de  justicia. — ART.  2.°  Estas 
elecciones  se  Verificarán  dentro  del  termino  improroga* 
hiede  noventa  déos,  contados  desde  la  fecha  en  que  el 
gobierno  reciba  el  parte  de  la  vacante  ó  vacantes  que 
hubiere" 
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'"''  JULIO  DE  1833.— día  26.  ' 

Circular  de  la  secretaría- de  justicia. 

Sobre  que  los  facultativos  de  los  hospitales  eeshi' 
ban  diariamente  en  las  comisarias  de  entradas  las  esen- 
cias de  los  heridos  que  hayan  reconocido  y  curado,  y 
otras  disposiciones  para  mejor  cumplir  lo  prevenido  en 
el  art.  3.  °    del  decreto  de  22. 

Para  facilitar  en  lo  posible  el  cumplimiento  de 
lo  prevenido  en  el  artículo  3  del  decreto  de  22  de 
este  mes,  ha  tenido  á  bien  acordar  al  Escmo.  Sr. 
rice-presidente,  en  uso  de  sus  facultades  estraordi- 
narias  en  lo  que  fuere  necesario,  que  los  facultati- 
vos empleados  en  los  departamentos  de  los  hospita- 
les del  distrito  federal  y  territorios,  pongan  sin  es- 
cusa ni  pretesto  alguno  cada  dia  á  las  ocho  de  la 
mañana  á  disposición  de  los  jueces  respectivos  en 
las  comisarías  de  entradas  de  los  mismos  estableci- 
mientos, las  esencias  de  los  heridos  eme  deben  ha* 
ber  reconocido  y  curado,  á  los  que  se  hubiesen  re- 
cibido el  dia  anterior,  y  que  cada  cinco  dias  den 
también  á  la  misma  comisaría  partes  ó  certificacio- 
nes separados  del  estado  en  que  se  halla  cada  heri- 
do, para  que  puedan  unirse  á  sus  causas;  en  el  con- 
cepto de  que  toda  falta  en  el  cumplimiento  de  esta 
obligación,  que  deberá  agregarse  á  las  que  fijan  á 
los  facultativos  las  constituciones  de  los  hospitales, 
se  castigará  por  la  primera  vez  con  la  multa  de  25 
pesos,  con  la  de  50  por  la  segunda,  que  impondrá  y 
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ecsigirá  ejecutivamente  el  juez  respectivo  del  sueldo 
de  los  interesados;  y  en  la  tercera  averiguada  suma- 
riamente la  omisión  ó  negligencia,  se  le  privará  sin 
apelación  ni  recurso  de  su  empleo,  declarándolo  in- 
hábil por  dos  años  para  optar  otro  de  los  mismos 
establecimientos  y  de  los  de  nombramiento  del  go- 
bierno de  la  fedcracion.-r-Igualmente  se  ha  servido 
disponer  S.  E.,  que  se  sitúe  en  las  casas  consistoria- 
les una  comisión  permanente  de  los  ausiliares  de 
policía,  á  disposición  de  los  jueces  de  turno,  para 
todo  el  servicio  y  ejecución  de  providencias  que 
dictare.  Todo  lo  que  comunico  á  V.  S.  para  que  lo 
haga  á  quienes  corresponde,  y  cuide  de  su  esacto 
cumplimiento;  en  la  inteligencia  de  que  con  esta  fe- 
cha se  comunica  al  Illmo.  y  Venerable  Cabildo  Go- 
bernador de  este  Arzobispado,  para  que  espida  las 
órdenes  oportunas  al  Sr.  superintendente  del  hospi- 
tal de  San  Andrés. 

JULIO  DE  1833.— día  27. 

Circular  de  la  primera  secretaría  de  estado. — 
Contiene  el  decreto  del  mencionado  dia. 

Sobre  (festino  al  producto  del  real  de  minería  de  Gua- 
najualo. — Se  publicó  en  bando  de  28. 

BANDO  DE  IGUAL  FECHA. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  justicia, 
de  24  que  incluye  el  decreto  del  referido  dia. 
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Sobre  ju2 gados  de  distrito  del  estado  de  Nuevo  Leoh 
y  del  de  Tamaulipas;  lugares  á  que  han  de  estender  su  ju- 
risdicción y  en  que  han  de  residir:  sueldos  de  sus  jueces  y 
suplentes. 

Ignacio  Martínez  &c. 

ART.  1.  °  Que  el  juzgado  de  distrito  de  Nuevo 
León  estienda  su  jurisdicción  á  la  parte  del  territo- 
rio del  de  Tamaulipas  que  se  comprende  en  las  mu- 
nicipalidades de  Burgos,  Cruillas,  San  Fernando  y 
demás  hacia  el  Norte  bástalos  términos  de  Coahui- 
la  y  Tejas,  y  que  la  residencia  de  este  juzgado  sea 
en  el  puerto  de  Matamoros. — ART.  2.  °  Que  el 
juzgado  de  distrito  de  Tamaulipas  ecsistente  en 
Tampico  de  este  estado,  continúe  allí  su  residencia, 
y  e.stienda  igualmente  su  jurisdicción  al  cantón  de 
Tampico  el  alto  del  estado  de  Veracruz. — ART.  3.  ° 
Que  los  jueces  de  ambos  distritos  gocen  del  sueldo 
de  tres  mil  pesos  anuales,  hasta  que  el  congreso  ge- 
neral arregle  definitivamente  por  la  nueva  ley  orgá- 
nica que  está  pendiente  en  las  cámaras,  la  adminis- 
tración de  justicia  federal  de  los  tribunales  de  cir- 
cuito y  juzgados  de  distrito. — ART.  4.  °  Que  los 
suplentes  de  los  referidos  juzgados  de  distrito  de 
Matamoros  y  Tampico  de  Tamaulipas,  en  caso  de 
que  entren  á  funcionar  sustituyendo  temporalmente 
en  el  conocimiento  de  todos  los  negocios  al  juez  le- 
trado, disfruten  del  sueldo  íntegro  con  que  este  de- 
creto dota  á  dichos  juzgados.— Y  para  que  llegue 
&c. 
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JULIO  DE  1833.— día  28.— bando. 

Contiene  la  circular  de  la  primera  secretaría  de 
estado  del  anterior  que  incluye  el  decreto  de  esta 
fecha. 

Sobre  producto  del  real  de  minería  en  Gucinajuato. 

Ignacio  Martínez  &c. 

ART.  1.°  Usando  de  las  facultades  extraordi- 
narias, y  durante  las  circunstancias  actuales,  el  pro- 
ducto del  real  de  minería  que  se  cobra  en  el  estado 
de  Guanajuato  ingresará  á  la  comisaría  general  del 
mismo,  y  se  aplicará  á  los  gastos  de  la  guerra,  mi- 
nistrando al  gobernador  las  cantidades  que  pidiere 
para  el  mismo  objeto. — ART.  2.  °  Con  los  rendi- 
mientos restantes  del  ramo,  seguirán  atendiéndose 
sin  alteración  los  demás  objetos  del  establecimiento 
de  minería. — Y  para  que  llegue  &c. 

día  29. — Providencia  de  la  secretaría  de  guerra  co- 
municada á  la  de  hacienda  en  el  mismo  dia. 

Sobre  revistas  de  ge/es  y  oficiales  del  ejército  emplea- 
dos en  las  oficinas  de  la  federación. 

Hoy  digo  alEscmo.  Sr.  secretario  de  hacienda 
lo  que  sigue. 

„Escmo.  Sr. — El  perjuicio  que  resulta  al  servi- 
cio de  las  oficinas  con  la  paralización  del  despacho 
el  dia  que  se  pasa  revista  de  comisario,  ha  persua- 
dido al  Escmo.  Sr.  vice-presidente  de  la  necesidad 
vol.  II.  29 


'l'l'l 
de  mandar,  como  manda,  que  en  lo  "succesivo  todos 
los  gefes  y  oficiales  del  ejército  empleados  en  las 
de  la  federación,  pasen  su  revista  por  medio  de  una 
relación  de  los  que  en  cada  una  haya,  firmándola  el 
secretario,  y  con  el  V.  B.  del  gefe  de  ellas.  Ten- 
go el  honor  de  decirlo  á  V.  E.  para  que  se  sirva 
disponer  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  corres- 
ponde." 

Y  lo  traslado  á  V.  para  su  conocimiento  y  fines 
consiguientes. 

JULIO  DE  1833.— día  29. 

Circular  de  la  secretaría  de  guerra. 

Que  la  gratificación  declarada  ú  las  tropas  luego  que 
salgan  de  garitas  y  la  de  campaña  á  los  seTtores  gefes  y  ofi- 
ciales, se  abonarán  luego  que  la  tesorería  esté  desahogada. 

„Escmo.  Sr. — Instruido  el  Escmo.  Sr.  vicepre- 
sidente de  la  consulta  que  V.  E.  hace  en  su  oficio 
número  861  de  23  del  corriente,  sobre  si  la  gratifi- 
cación declarada  á  las  tropas  luego  que  salgan  de 
garitas,  generalmente,  debe  satisfacérseles  con  el 
haber,  ó  abonárselas  para  el  mismo  fin  cuando  el 
erario  esté  mas  desahogado,  S.  E.  se  ha  servido  re- 
solver, que  tanto  esta  gratificación,  como  la  de  cam- 
paña á  los  señores  gefes  y  oficiales,  se  abonará  tan 
luego  como  la  tesorería  pueda  hacer  los  pagos, 
atendiendo  por  ahora  á  que  no  falte  el  haber. — Y 
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tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  E.  en  contes- 
tación." 

JULIO  DE  1833.— di  a  29. 

Circular  de  la  secretaría  de  hacienda. — Contie- 
ne el  decreto  de  este  dia. 

Sobre  jubilación  de  los  españoles  que  tengan  empleos 
de  provisión  de  los  supremos  poderes  federales  y  asigna- 
ción á  los  mexicanos  que  les  sustituyan. — Se  publicó  en 
bando  de  30. 

día  30. — BANDO. 

Contiene  la  circular  de  la  secretaría  de  hacien- 
da de  29  que  inserta  el  decreto  de  esa  fecha. — Sobre 
jubilación  ó  retiro  de  los  españoles  que  tengan  cargo  ú  em- 
pleo de  provisión  de  los  poderes  federales  en  lo  civil,  mili- 
tar ó  eclesiástico,  esceptuándosc  á  los  que  han  hecho  los  ser- 
vicios que  se  indican. 

Ignacio  Martínez  &c. 

ART.  1.°  Los  españoles  que  tengan  cargo  ó 
empleo  de  provisión  de  los  poderes  federales,  se  con- 
siderarán en  lo  sucesivo  como  retirados  ó  jubilados. 
— ART.  2.  °  De  consiguiente  se  les  darán  sus  reti- 
ros 6  jubilaciones  con  la  tercera  parte  de  sus  sueldos 
si  tuvieren  quince  años  de  servicio,  con  la  mitad  si 
tuviesen  veinte,  con  dos  tercios  si  hubiesen  servido 
veinte  y  cinco,  y  con  el  todo  si  hubiesen  servido  trein- 
ta, sujetándose  los  militares  en  lo  demás  al  regla- 
mento de  retiros. — ART.  3.  °      A  los  españoles  mili- 
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tares  no  se  abonará  el  tiempo  doWe  de  campaña  pot 
aquel  que  hubiesen  sido  destinados  á  hacer  la  guerra 
contra  la  independencia  ó  libertad  de  la  república  -— • 
ART.  1.  °  Los  españoles  que  tengan  cargos  ó  em* 
pieos  eclesiásticos  en  el  distrito  ó  territorios  de  la  fe- 
deración, solo  disfrutarán  en  lo  succesivo  de  la  terce- 
ra parte  de  la  congrua,  renta  ó  dotación  de  sus  res- 
pectivos destinos,  debiendo  quedar  los  otros  dos  ter- 
cios para  los  mexicanos  que  les  sustituyan  en  sus 
encargos  ó  empleos. — ART.  5.  °  Se  esceptúan  de 
lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores  los  españoles 
que  con  las  armas  en  la  mano  hubiesen  sostenido 
3a  independencia  nacional  en  el  pcriodG  transcurrido 
del  año  de  1810  hasta  antes  del  grito  de  Iguala. 
Estos  disfrutarán  del  sueldo  íntegro  de  sus  destinos, 
si  después  no  han  contrariado  los  esfuerzos  de  la  na- 
ción por  el  establecimiento  y  consolidación  de  las 
instituciones  federales. — ART.  6.  °  Los  espaik>lee 
que  contribuyeron  á  poner  á  disposición  de  la  repú- 
blica el  navio  Asia,  y  que  hoy  gozan  de  aígun  suel- 
do, disfrutarán  en  lo  succesivo  de  la  parte  de  él. — 
ART.  7  °  .  Los  generales  de  origen  español,  se  con- 
siderarán en  cuartel  para  la  asignación  que  se  les  ha- 
ga según  el  artículo  2  de  esta  ley. — ART.  o.  °  Los 
espafiok'ri  quo  estén  jubilados  ó  retii-ados,  quedarán 
sujetos  á  la  pre-ente  ley  en  ¡as  asignaciones  que  de- 
ben disfrutar  se^uu  §1  tiendo  de  bus  servicios. — 
ART.  9.°  Por  este  decreto  no  se  deroga  el  de  3 
efe  mayo  doi  auo  ■como&j* — Y  para  eue  llegue  ¿:c. 


225 
JULIO   DE  1833.— día  30. 

Circular  de  la  secretaría  de  guerra. 

Que  cualquier  militar  que  se  separe  una  noche  de  la 
guarnición,  sin  licencia  del  gefe  que  mande  las  armas,  sea 
declarado  desertor  sin  necesidad  de  ser  aprendido. 

Hoy  digo  al  comandante  general  de  México  lo 
<¡[ue  sigue. 

„Habiendo  dado  cuenta  al  Escmo.  Sr.  vicepre- 
sidente cou  la  esposicion  de  V.,  en  que  manifiesta 
que  no  se  pueden  dar  de  baja  por  desertores  á  los 
oficiales  que  falten  de  la  guarnición,  por  prevenir  el 
art.  5  déla  ley  de  12  de  abril  de  824  ser  necesaria  la 
aprehensión  de  los  que  se  separen  faltando  al  servi- 
cio; S.  E.  ha  resuelto,  en  uso  de  las  facultades  es- 
traordinarias  con  que  se  halla  investido,  que  todo  in- 
dividuo militar,  de  cualquiera  clase  y  graduación 
que  sea,  que  se  separe  una  noche  de  la  guarnición 
■sin  la  correspondiente  licencia  del  gcíe  que  mande 
las  armas,  sin  necesidad  de  ser  aprehendido  sea  de- 
clarado desertor,  bastando  para  hacer  la  calificación, 
el  que  buscándose  en  su  alojamiento,  y  dejándole  ci- 
tación <por  escrito  para  que  se  presente  antes  de  vein- 
te y  cuatro  horas,  no  lo  verifique  cumplido  este  tér- 
nuno.TT^-Lo  comunico  á  V.  cu  contestación,  pajra  su 
cumplimiento." 
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JüLÍO^DE  1833.— día  31. 

Providencia  de  la  secretaría   de  guerra. 

Que  la  ley  de  12  de  abril  de  1824  sobre  oficia- 
'es  militares  desertores  comprende  á  los  retirados  del 
servicio. — Se  comunicó  por  la  comandancia  general 
de  México  en  3  de  agosto,  y  está  inserta  en  orden  de 
la  plaza  del  dia  5  del  mismo. 

día  3T. 

Circular  de  la  secretaría  de  hacienda. — Contie- 
ne el  decreto  del  propio. 

Que  se  cierren  al  comercio  csirangero  los  puertos  de 
Pueblo  Viejo  de  Tampico  y  Soto  la  JMarina. — Se  publicó 
en  bando  de  3  de  agosto. 

NOTAS  DEL,  RECOPILADOR, 

1.  rt  Que  en  el  bando  asentado  en  la  página  3  de  este 
volumen,  por  evitar  fórmulas  se  omitieron  después  del  enca- 
bezado, las  siguientes  palabras:  ,,E1  Escrao.  Sr,  ministro 
de  relaciones  me  dice  con  fecha  de  ayer  lo  que  si- 
gue." Y  siendo  estas  las  que  dan  idea  de  que  la  discusión 
y  el  decreto  del  soberano  congreso  fueron  de  23  de  diciembre 
1823,  se  advierte  que  en  este  sentido  debe  entenderse  la  nota 
de  la  página  5. — 2.  *  Después  de  impresas  ¡as  páginas 
anteriores,  se  han  publicado  en  el  mes  de  abril  de  834  al- 
gunos bandos  relativos  á  varios  asuntos  contenidos  en  este 
volumen,  y  llamando  mi  atención   me  han   hecho  recorrer 
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otras  disposiciones  espedidas  desde  agosto  de  1 833  has- 
ta la  presente,  y  siendo  mi  deseo  que  lo  resuelto  sobre 
cada  materia,  se  vea  reunido,  consultando  á  la  comodi- 
dad y  seguridad  de  los  lectores,  me  ha  parecido  conve- 
niente hacer  las  siguientes. 

ADICIONES. 

1.  rt  En  la  página  120  de  este  volumen  se  halla  la 
orden  de  la  plaza  que  contiene  la  de  la  comandancia 
general  que  inserta  la  providencia  de  la  secretaria  de 
guerra  del  dia  10  de  junio  de  833  sobre  abono  de 
tiempo  ó  gratificación  á  los  militares  que  espresa. 
Mas  con  respecto  á  este  asunto  recayó  la  disposición  de 
la  citada  secretaría  de  14  de  agosto  del  mismo  año,  y  es 
la  siguiente. — „E1  Escmo.  Sr.  vice-presidente  se  lia 
servido  resolver  que  el  abono  de  tiempo  doble  con- 
cedido á  las  tropas  por  circular  de  10  de  junio  próc- 
simo  pasado,  se  entiende  solamente  para  contar  el 
total  de  sus  servicios;  y  lo  comunico  á  V.  en  contes- 
tación á  su  oficio  número  1022  de  29  del  próesimo 
pasado  julio." — 2.  *  En  la  página  130  consta  el 
bando  de  24  de  junio  de  833,  sobre  espeler  fuera  del 
territorio  de  la  república  á  los  individuos  que  espre- 
sa; y  con  referencia  á  este  punto  ha  habido  las  disposi- 
ciones é  uveiativa  siguientes. — 1.  rt  El  bando  de  29 
de  enero  de!  presente  ano  de  834  que  contiene  la  ley  de 
25  del  mismo  inserta  en  circular  de  la  primera  secreta- 
ría de  estado  de  igual  fecha  que  á  la  letra  dice:  „Está 
subsistente  la  parte  segunda  del  artículo  primero  de 
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la  ley  de  23  de  junio  de  1833  hasta  tanto  no  la  dero- 
gue el  congreso  general." — 2.  *      El  bando  de  23  de 
abril  del  corriente  que  contiene  la  ley  del  dia  18  com~ 
prendida  en  circular  de  la  secretaría  de  guerra  del  pro- 
pio dia  por  la  cual  se  declara  que  ,,los   despachos  de 
empleos  dados  por  D.  José  Segundo  Carbajal  á  vir- 
tud de  su  pronunciamiento  de  centralismo   en  Yu- 
catán,  no  son  de  valor  alguno.''     Lo  que  se  anota 
aquí  por  haber  sido  este  individuo  el  vigésimo  octavo  de 
los  que  según  dicha  ley  de  23  de  junio  debe  haber  salido 
espídso. — 3.  rt      El  bando  de  24  del  mencionadlo   abril 
que  incluye  la  ley  de  23  contenida  en  circular  de  la  se- 
cretaría   referida    de  la  propia    fecha   en  cuyo   artí- 
culo  2.  °  ,   restringiendo    las   facultades    que   por    el 
artículo  1.  ^   se  conceden  al  gobierno  para  que  por  me- 
didas de   lenidad  ponga    termino  á  la  guerra  del  Sur 
del  estado  de  México,  haciendo  á  D.  Nicolás  Bravo  y 
á  los  individuos   que    acaudilla    por  aquel   rumbo,    las 
concesiones  que  juzgue  convenientes  cscluye  de  ellas  en- 
tre otros  „á  los  que  deban  salir  de  la  república  por  el 
decreto  de  23  de  junio  del  año  próesimo  pasado." — 
4.  *    La  ley  de  28  del  propio  mes  de  abril  inserta  en  cir- 
cular de  la  secretaría  de  justicia  de  ese  dia  estampada 
en  Telégrafo  del  dia  30  por  la  que  „Se  deroga  la  ley  de 
23  de  junio  del  año  próesimo  pasado,  en  la  parte  que 
comprende  al  ciudadano  Juan  Manuel  Irizarri,"  quien, 
como  sabemos,  estaba  colocado  en  el  trijesimo  tercio  lu- 
gar entre  los  mencionados  espulsos. — Por  último  la  ini- 
ciativa que  en  2  de  mayo  de  834  en  que  nos  hallamos, 
hizo  por  el  ministerio  de  relaciones  el  Escmo.  Sr.  pre* 
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sidente  de  la  república  al  congreso  general  pidieno%  iu 
derogación  de  la  repetida  ley  de  23  de  junio,  y  es  la  si- 
guiente. 

Escmos.  señores. — Terminada  felizmente  la  guer- 
ra civil,  provocada  en  el  año  anterior  por  una  facción 
que  aspiraba  á  nombrar  su  ominoso  poder,  juzga  nece- 
sario el  presidente  de  la  república,  que  se  revean  los  ac- 
tos administrativos  que  puedan  haber  participado  de  la 
confusión  y  desorden  que  causaron  las  circunstancias, 
para  prevenir  ulteriores  males. 

Mientras  duraron  ellas,  podían  justificarse,  á  lo 
menos  por  la  conveniencia  aquellas  medidas  que  salien- 
do de  la  esfera  do  la  potestad  civil,  que  es  la  de  las  le- 
yes, producían  el  terror,  triste  y  peligroso  recurso  de  los 
gobiernos  en  momentos  angustiados:  pero  serenada  la 
tormenta,  y  seguro  el  triunfo  del  pacto  fundamental  de 
los  mexicanos,  el  presidente  se  considera  estrechamente 
obligado  á  procurar  por  todos  los  medios  constituciona- 
les, que  el  imperio  saludable  de  las  leyes  se  restablezca, 
ora  protejan  estas,  ora  persigan  á  los  que  fueron,  ó  se 
sospechó  que  eran  enemigos  de  la  constitución  del  es- 
tado. 

La  vida  pública  del  presidente  se  ha  marcado  por 
'os  actos  de  respeto  á  las  garantías   individuales,  y 
lautos  otros  de  generosidad  y  clemencia,  que  es   cs- 
ido  demostrar  la  violencia  suma  que  se  vio  precisado 
á  hacer  á  sus  principios  y  á  sus  sentimientos,  al   dar  su 
sanción  á  la  ley  de   23  de  junio  del  año  próesimo  pa- 
sado. 

Al  tiempo  mismo  que  resistía  con  un  heroísmo  dt 
vol.  ii.  30 
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que^io  abundan  los  ejemplos  en  la  historia  el  poder  om- 
nímodo y  sin  responsabilidad  que  le  ofrecían  los  cuer- 
pos sublevados  del  ejercito,  volvía  con  observaciones  al 
congreso  nacional  el  decreto  en  que  se  le  ampliaba  el  da- 
do por  la  constitución  al  ejecutivo.  Algunos  reveses, 
los  progresos  de  la  seducción,  y  sobre  todo,  el  que  esta 
se  apoyase  en  la  negra  calumnia  de  que  el  presidente 
era  cómplice,  ó  director  de  las  maquinaciones  libertici- 
das, pudieron  tanto  en  su  ánimo,  que  hubo  de  ceder  al 
dictamen  uniforme  de  sus  secretarios  del  despacho,  hom- 
bres muy  acreditados  por  la  moderación  de  sus  princi- 
pios, y  que  sin  embargo,  no  dudaron  aconsejarle  la 
adopción  de  un  mal  para  evitar  otros  mayores,  y  quizá 
el  mas  grave  de  todos,  la  disolución  amenazante  del 
estado. 

El  presidente  está  firmemente  convencido  de  que 
habiéndose  este  salvado,  y  habiendo  manifestado  el  pue- 
blo que  tiene  la  ciencia  de  su  poder,  y  la  voluntad  de 
ejercerlo,  es  llegado  el  momento  de  poner  término  al 
largo  tumulto  en  que  se  han  estraviado  y  arruinado  aU 
ter  nativamente  los  vencidos  y  vencedores  de  todos  los 
partidos. — El  sistema  seguido  hasta  aquí,  hijo  de  las 
circunstancias,  ha  participado  del  carácter  de  estas;  y 
después  de  haber  desaparecido  la  casualidad  que  las 
produjo,  traería  odiosidad  seguir  aplicando  sus  resul- 
tados. 

Una  perfecta  paz  es  la  necesidad  mas  urgente  de 
nuestra  república:  la  paz  no  puede  ecsistir  sin  orden,  y 
el  orden  nace  precisamente  de  la  rígida  observancia  de 
las  leyes.     Los  partidos  suelen  lisonjearse  con  el  USt 
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de  medidas  despóticas,  porque  los  partidos  son  ciegos 
hasta  para  conocer  .sus  intereses. 

Una  nación  no  se  somete  al  régimen  arbitrario,  si 
no  es  cuando  está  sumergida  en  las  tinieblas  de  la  mas 
crasa  ig?iorancia.  Nuestro  pueblo  es  incapaz  de  su- 
frir el  yugo,  ha  derribado  á  todos  sus  opresores,  ama  la 
libertad  por  un  generoso  instinto,  á  sus  leyes  por  con- 
vencimiento. ¿Y no  es  merecedor  este  pueblo  magná- 
nimo de  que  se  reparen  prontamente  los  actos  que  re- 
prueba? 

La  revolución  de  1832  no  fué  la  obra  de  un  corto 
número  de  ambiciosos  como  se  ha  pretendido,  fué  el  mo- 
vimiento de  la  nación  entera  para  derribar  el  poder  san- 
guinario que  había  destruido  todas  tas  garantías.  En 
esta  lucha  gloriosa  de  los  principios,  ha  manifestado 
inequívocamente  que  su  voluntad  es  la  de  tener  leyes,  de 
que  estas  leyes  sean  sagradas  é  inviolables,  cuando  pro- 
tejen  los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano. 

El  presidente  se  envanece  al  pensar  que  los  senti- 
mientos que  espreso  de  su  orden,  son  los  mismos  que 
abriga  el  congreso  nacional.  Pide  por  este  convenci- 
miento la  derogación  de  la  ley  de  23  de  junio. 

Fueron  comprendidos  en  ella  algunos  hombres  que 
tuvieron  complacencia  en  levantar  cadalsos,  en  empapar- 
los con  la  sangre  de  los  ilustres  ciudadanos:  restituirlos 
al  seno  de  la  patria,  sería  un  insulto  á  sus  víctimas:  el 
presidente  considera  justo  que  sufran  una  pena  que  es 
menor  que  la  merecida  por  sus  horrorosas  crueldades. 

En  consecuencia,  el  presidente  me  manda  dirigir 
á  las  cámaras  la   siguiente  iniciativa. 
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Primero.     Se  deroga  la  ley  de  23  de  junio  de  1833. 
Segundo.      Queda  vigente  para  los  que  tuvieron  par- 
te directa  en  los  asesinatos  de  los  años  de  1830  y  1831. 

ADICIÓN  3.  *. 

En  las  páginas  171  á  176  de  este  volumen  se  es- 
lampa,  el  bando  relativo  á  especular  la  administración 
de  justicia  en  el  distrito  y  territorios.  Sobre  este 
asunto  hay  ademas  las  disposiciones  posteriores  conteni- 
das en  bando  de  6  de  agosto  de  1833:  circular  del  go- 
bierno del  distrito  federal  de  29  de  enero  del  presente 
año  de  1834;  y  bandos  de  4  y  12  de  febrero;  17.  24,  y 
28  de  abril  últimos  que  aquí  se  asientan. 

BANDO  DE  6  DE  AGOSTO  DE  1833. 

Contiene  el  decreto  espedido  en  virtud  de  faculta- 
des estraordinarias  el  dia  5,  inserto  en  la  circular  de  la 
misma  fecha  de  la  secretaría  de  justicia. 

El  Ciudadano  Ignacio  Martínez  <fyc. 

„El  vice-presidente  de  los  Estados-Unidos  Mexi- 
canos^ en  ejercicio  del  supremo  poder  ejecutivo,  á  los  ha-- 
hitantes  de  la  república,  sabed:  Que  insistiendo  en  el 
importante  objeto  ti  que  se  dirije  el  decreto  de  22  de  ju- 
lio próesimo  pasado,  de  espeditar  la  administración  de 
justicia  en  el  distrito  y  territorios,  y  teniendo  en  consi- 
deración lo  representado  en  consecuencia  de  él  por  los 
alcaldes  del  Escmo.  ai/ffntamiento  de  esta  capital,  usan- 
do en  lo  necesario  de  tas  facultades  estrtitowiinariete    & 
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<¡ut  me  liedlo  investido,  he  tenido  á  bien  resolver  y  derrt- 
'(ir  lo  siguiente. 

ART.  1.  °  El  juez  de  letras  de  turno  de  la  ciu- 
dad federal,  lo  será  de  entradas  de  todos  los  reos  que 
se  aprehendan  en  la  comprensión  de  su  municipalidad. — 
ART.  2.  °  El  escribano  del  juez  de  turno,  llevará  un 
libro  en  que  asiente  los  nombres  de  todos  los  aprehen- 
didos, con  espresion  del  motivo  y  de  la  autoridad  que 
los  haya  hecho  conducir,  y  tomará  razón  de  la  providen- 
cia que  el  juez  dictare  respecto  de  cada  uno,  pasando 
lista  al  gobierno  del  distrito  de  los  que  se  consignen  á 
los  alcaldes  constitucionales. — ART.  3.  °  El  juez  de 
turno,  en  el  caso  de  que  alguno  ó  algunos  de  los  apre- 
hendidos en  los  términos  ele  esta  municipalidad,  lo  ha- 
yan sido  por  los  mismos  alcaldes  constitucionales,  ó  por 
los  subalternos  de  estos,  con  espresa  orden  suya  por  es- 
crito, en.quc  este  designada  la  persona,  cuyo  documento 
manifestarán  al  juez,  siendo  el  motivo  ó  delito  de  lo± 
que  correspondan  á  la  jurisdicción  que  les  cometen  los 
artículos  9  capítulo  segundo,  [1]  11  capítulo  tercero, 
[2]  y  5  capítulo  cuarto  [3]  de  la  ley  de  9  de  octubre  de 
812,  no  podrá  dejar  de  co?isig?iarlos  de  liso  en  llano  ó 
los  mismos  alcaldes. — ART.  4.°  Los  que  sean 
aprehendidos  en  las  demás  municipalidades  del  distrih 
federal  y  territorios,  serán  depositados  en  sus  rc>¡jvcti- 
>-as  cárceles  á  disposición  de  los  alcaldes  constitucic 


[l]      Se  halla  en  la  página  195  de  este  voluz 
2]       Véase  cu  la  página  203  del  mismo. 
[3]      Véase  en  la  página  20 1  del  propio. 
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tes,  rfuienes  si  las  causas  fueren  de  las  que  hablan  los  ci- 
tados artículos  9  capítulo  segundo,  1 1  capítulo  tercero 
y  5  capítulo  cuarto  del  decreto  de  9  de  octubre  de  812, 
tomarán  conocimiento  y  determinarán  lo  \que  correspon- 
da en  uso  de  las  facultades  que  en  ellos  se  les  conceden; 
pero  si  fueren  de  los  que  habla  el  artículo  8  capítulo 
tercero  del  mismo  decreto,  [4]  obrarán  conforme  en  él 
se  previene,  y  además  darán  luego  que  se  haga  la  apren- 
hension  parte  de  ella,  con  espresion  del  motivo,  al  go- 
bernador del  distrito  ó  gefe  de  los  territorios,  para  las 
providencias  que  puedan  convenir. — ART.  ART.  5  o 
Los  alcaldes  de  la  ciudad  federal  y  los  de  las  demás 
municipalidades  del  distrito  federal  y  territorios,  deter- 
minarán las  causas  ó  espedientes  de  su  competencia  á  la 
mayor  brevedad  ¡cosible,  no  escediendo  el  término  de 
quince  dias  naturales,  contados  desde  la  consignación 
de  los  reos,  bajo  la  pena  de  ser  apercibidos  y  publicado 
este  acto  en  los  periódicos,  y  las  mas  á  que  haya  lugar. 
— ART.  6.°  Todos  los  alcaldes  del  distrito  federal 
remitirán  cada  mes  á  su  gobernador,  y  los  de  los  territo- 
rios á  sus  gefes  políticos,  lista  de  las  referidas  causas 
que  hayan  determinado,  y  de  las  que  tengan  pendientes, 
con  espresion  del  dia  de  la  consignación  ó  prisión  de  los 
reos,  haciendo  lo  mismo  los  jueces  de  primera  instancia 
respecto  de  estas  últimas, — ART.  7.  °  En  todos  los 
casos  que  conforme  á  los  artículos  8  y  9  [5]  del  capí- 
tulo tercero  de  la  ley  de  9  de  octubre  de  812  hayan  d( 


[4]      Véase  en  la  página  203  de  este  volumen. 
[5]      Véase  la  propia  página  203. 
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conocer  los  alcaldes  del  distrito  federal  ij  territorios,  de 
algunos  delitos  que  se  cometen  en  sus  respectivas  mu- 
nicipalidades, practicando  las  primeras  diligencias  del 
momento  que  la  urgencia  y  circunstancias  del  hecho  ec- 
sijan,  cuidarán  de  dar  cuenta  con  todo,  y  si?i  dilación,  a¿ 
juez  de  primera  instancia  de  la  ciudad  federal,  ó  de  los 
partidos  respectivos  en  los  territorios;  y  desde  entonces 
ó  antes,  si  estos  se  presentaren  ó  tomasen  de  cualquier 
modo  conocimiento,  cesará  la  jurisdicción  de  los  alcaldes, 
quienes  dejando  de  cumplir  de  alguna  manera  estas  pre- 
venciones, incurrirán  en  la  misma  pena  que  establece  el 
artículo  5  de  este  decreto. — ART.  8.  °  Así  esa  pe- 
na como  las  que  se  impone?!  á  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia por  el  artículo  3  del  decreto  de  22  de  julio  próc- 
simo  pasado,  [Ij  se  harán  efectivas  por  el  gobernador  del 
distrito  6  gef es  políticos,  de  los  territorios,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, dando  cuenta  en  todo  caso  al  supremo  go- 
bierno. 

Y  para  que  llegue  ¿fe. 

Circular  del  gobierno  del  distrito  federal  de  29  do 
enero  de  1834,  dirigida  á  los  señores  jueces  de  letras 
y  alcaldes  constitucionales  citada  en  la  adición  3.  tí 
pág. 

Como  en  los  periódicos  se  referen  todos  los  dias 
atetitados  de  que  este  gobierno  no  tiene  noticia,  se  hace 
necesario,  que  V.  me  remita  diariamente  u?ia  noticia  su- 
cinta de  los  delitos  de  que  tome  conocimiento  u  sean  de 

[1]     Pág.  175  de  este  volumen. 
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los  que  demanden  prontas  providencias  de   la  policía 

Aunque  esta  providencia  debe  aumentar  las  atencio- 
nes de  V.,  es  de  absoluta  necesidad  el  adoptarla,  6i 
atención  á  que  el  público  está  reclamando  prontas  y  enér- 
gicas medidas  para  contener  estos  delitos,  y  esto  no  pue- 
de hacerse  por  el  gobierno  del  distrito,  sino  tiene  oportu- 
no conocimiento. 

Y  lo  digo  á  V.  para  su  cumplimiento,  cscitando  su 
conocido  celo  por  la  administración  de  justicia. — Dio.'- 
<Scc. 

Bando  de  4  de  febrero  de  1834  [1]  citado   en  la  adi- 
ción 3.  *  pág.  232. 

El  ciudadano  José  María  Tornel  éfc. 

El  estado  de  inseguridad  en  que  se  halla  por  des- 
gracia esta  ciudad,  los  delitos  violentos  que  se  cometen 
sobre  la  vida  y  la  propiedad  de  los  habitantes,  me  han 
puesto  en  el  caso  de  ocurrir  á  su  celo  y  á  su  mismo  in- 
terés, para  el  restablecimiento  del  buen  orden  que  hoi: 
se  encuentra  tan  comprometido.  Yo  espero  que  los  ciu 
dadanos  de  la  capital  se  prestarán  gustosos  á  obsequía- 
las medidas  que  tienen  por  objeto  la  propia  defensa  y 
el  escarmiento  de  los  malvados.  En  consecuencia  he 
tenido  á  bien  mandar  que  se  observe  lo  prevenido  en  los 
artículos  siguientes: 

ART.  1.  °      Los  regidores    encargados  de  los  < 


(1)     Fué  derogado  por  el  de  24  de  abril  del  pm 
pió  año,  que  se  estampará  adelante. 
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les  [2]  eu  que  está  dividida  esta  ciudad,  nombraran  preci- 
samente dentro  de  seis  días  contados  desde  hoy,  mi  oficial 
;iusiliar  de  la  policía  en  cada  manzana. — jÍRT.  2.  c 
Los  señores  regidores  encargados  de  cuarteles,  harán  qut 
este  nombramiento  recaiga  en  ciudadanos    respetados  por 

(2)  Estado  que  manifiesta  la  demarcación  de  las 
manzanas  y  secciones  de  la  ciudad  de  México,  formado 
en  cumplimiento  de  la  ley  de  14  de  julio  de  1829  (3),  de 
orden  del  Escmo.  Ayuntamiento,  en  21  de  junio  de  1833. 

CUARTEL  MAYOR  NUMERO  1. 

Demarcación  de  sus  manzanas  y  secciones. 

CUARTEL  MENOR  NÜM.    1. 

Calles  que  las  componen. 


V  SEC. 


1.  Se  forma  de  las  calles  1.  rt  de  Plateros,  Em- 

pedradillo,  callejón  de  Mecateros,  Alcaice- 
ría  y  arquillo  de  Plateros. 

2.  ídem  de  las  calles  2.  rt  de  Plateros,  Alcaice- 

ría,  callejón  de  la  Olla  y  San  José  el  Real. 

3.  Id.  del  callejón  de  Mecateros,  Empedradillo, 

Tacuba  y  Alcaicería  por  su  arquillo. 

4.  Id.  de  la  calle  de  la  Alcaicería  que  sale  á  la 

Profesa,  Alcaicería  salida  para  la  de  Tacu- 
ba, esta  calle  y  la  de  San  José  el  Real. 


(3)  Buscada  esta  ley,  no  se  ha  encontrado;  pero  véa- 
se la  de  12  de  julio  de  1830,  que  trata  de  la  división  en 
secciones,  y  de  manzanas,  artículos  4.  °  ,  5.  °  y  7.  ° 

vol..   II.  31 
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sus  virtudes  en  su  respectiva  manzana,  y  cuyas  ocupaciones 
no  sean  tantas  (jue  les  impidan  el  ejercicio  espedito  de  esta 
importante  comisión. — JiRT.  3.°  Los  oficiales  au- 
si liares  de  policía  de  cada  manzana  procederán  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  con  sujeción  al  regidor  del  cuar- 

M.AJWZ, 
í  9EC. 

5.  Se  forma  de  las  calles  de  Tacuba,  1.  a  de  San- 

to Domingo,  Donceles  y  Manrique. 

6.  Id.  de  las  calles  de  Donceles,  2.  rt  de  Santo 

Domingo,  Medinas  y  Esclavo. 

7.  Id.  de  las  calles  de  Medinas,  portal  de  Santo 

Domingo,  Cerca  del  mismo  y  l.rt  de  la  Pi- 
la seca. 

8.  Id.  de  las  calles  de  la  cerca  de  Santo  Domin- 

go, Puente  del  mismo,  Puerta  falsa  y  2".  rf 
de  la  Pila  seca. 

9.  Id.  de  las  calles  de  la  Profesa,  San  José  el 

Real,  Santa  Clara  y  callejón  del  misino  nom- 
bre. 

10.  Id.  de  las  calles  2.  M  de  San  Francisco,  calle- 

jón de  Santa  Clara,  calle  del  mismo  nombre 
y  la  de  Vergara. 

11.  Id.de  las  calles  de  Santa  Clara,  Manrique,  Ca- 

noa y  1.  rt  del  Factor. 

12.  Id.  de  las  calles  de  la  Canoa,  Esclavo,  Águila 

y  2.  rt  del  Factor  con  su  plaza. 

13.  Id.  de  las  calles  del  Águila,  \.f  de  la  Pila  se- 

ca, 2.  f  de  San  Lorenzo  y  la  de  León. 

14.  Id.  de  las  calles  de   San  Lorenzo,  2.  *   de  la 


239 
tel,  ausiliando  todas  sus  providencias,  las  de  ios  señores  jue- 
ces de  letras,  y  capitulares  del  Kscmo.  ayuntamiento. — 
.  ]RT.  4.  °  Todo  ciudadano  está  obligado  á  prestar  au- 
xilio á  los  oficiales  de  policía  y  demás  personas  encarga- 
das del  orden  para  la  conservación   de  este  y  aprehensión 


V  BBC. 


Pila  seca,  Misericordia  y  Estampa  de   San 
Lorenzo. 
15.     Se  forma  de  las  calles  de  la  Misericordia,  2.  rt 
de  la  Pila  seca,  puente  de  Amaya,  Estampa 
de  la  Misericordia  y  San  Lorenzo. 

CUARTEL  MENOR  NUM.  2.      , 

16     Id.  de  las  calles  de  la  Puerta  falsa  de  Santo  Do- 
mingo, 2.  *    del  puente  del  mismo  nombre, 

1.  d   de  la  Amargura  y  callejón  de  k>s  Ga- 
chupines. 

17.  Id.   de  las   calles  l.rt  déla  Amargura,  l.- 

de  Santa  Catarina  Mártir,  Estanco  viejo  de 
hombres  y  callejón  de  las  Papas. 

18.  Id,  de  las  calles  del  Estanco  viejo  de  hombres, 

2.  rt  de  Santa  Catarina  Mártir,  Estanco  vie- 
jo de  mugeres  y  Tequesquite. 

19.  Id.  de  las  calles  del  Estanco  viejo  de  mugeres, 

3.  d  de  Santa  Catarina  Mártir,  callejones  del 
Órgano  y  del  Carrizo. 

20.  Id.  del  callejón  del  Órgano,  1.  rt  del  puente  de 

Tezontlale,  callejón   1.°   de  la  Vina  y  pla- 
zuela del  mismo  nombre. 
•  ■  * 
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de  malhechores. — ART.  5.  °  Para  que  los  oíiciales 
ausiliares  de  policía  puedan  desempeñar  las  obligaciones 
que  se  les  imponen,  deberán  tener  conocimiento  de  los  veci- 
nos de  la  manzana,  á  cuyo  fin  llevarán  un  libro  en  que  se 
asienten  por  orden  alfabético  los  nombres  y  apellidos  de  es* 


MAXZ. 
Y  S"C. 

21.  Se  forma  del  callejón  1.  °  de  la  Viña,  2.  d  de 

Tezontlale,  callejón  de  Luna  y  plazuela  de  la 
Viña. 

22.  Id.  del  callejón  de  Luna,  1.a*  de  Santa  Ana* 

puente  del  mismo  nombre  y  calle  Real  de 
Santiago,  concluyendo  en  la  plazuela  de  la 
Viña. 

23.  Id.  del  puente  de  Amaya,  callejón  de  Altuna, 

1.  ?f  de  la  Amargura  y  callejón  de  los  Ga- 
chupines. 

24.  Id.  de  las  calles  de  la  Estampa  de  la  Miseri- 

cordia, callejón  de  los  Gachupines,  2.  rt  de 
la  Amargura  y  plazuela  de  la  Bola. 

25.  Id.  de  las  calles  2.  rt  de  la  Amargura,  callejón 

de  las  Papas,  Lagunilla  y  Basilisco. 

26.  Id.  de  las  calles  de  la  Lagunilla,  Tequesquite, 

plazuela  de  la  Viña  y  de  la  Lagunilla. 

27.  Id.,  de  las  calles  de  la  Misericordia,  Tepechi- 

chilco,,  Lagunilla  y  puente  de  la  Misericor- 
dia. 

CUARTEL  MENOR  NUM.  3. 

28.  Id.  de  las  calles  1.a3  de  San  Francisco,  Ver- 

gara,  San  Andrés  y  callejón  de  Belemitas. 
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tos,  anotando   la  ocupar  ion   de  cada    uno.—-<dRT.    (i.  3 
Todo  ciudadano  cabeza  de  familia  ó  de  casa,  será  obligado 
á  pasar  inmediatamente  al  oficial    ausiliar  de   policial 
su  manzana,  noticia  de  las  personas  que  viven  en  ella,  y  á 
darla  de  las  que  entren  6  salgan  de  nuevo. — JíRT.  7.  ° 

JIANZ. 
V  SKC. 

29.  Se  forma  de  las  calles  1.  d  de  San  Francisco, 

callejón  de  Belemitas,  Minería  y  callejón  de 
la  Condesa. 

30.  Id.  plazuela  de  San  Francisco,  callejón  de  la 

Condesa,  hospital   de  Terceros  y  calle  de 
Santa  Isabel. 

31.  Id.  de  las  calles  de  San  Andrés,  del  Factor, 

Estampa  de  San  Andrés  y  puente  de  la  Ma- 
ríscala. 
Í2.     Id.  de  las  calles  de  la  Estampa  de  San  Andrés, 
el  Factor,  callejón  de  los  Dolores  y  calle  de 
la  Concepción. 

33.  Id.  del  callejón  de  los  Dolores,  calles  del  León, 

1.  a  de  San  Lorenzo  y  Estampa  de  la  Con- 
cepción. 

CUARTEL  MENOR  NUM.  4. 

34.  Id.  de  las  calles  de  San  Lorenzo,  la  de  su  es- 

palda,  acera  de  la   Estampa,    plazuela  de 
Montero  y  de  la  Concepción. 

35.  Id.  de  la  calle  de  la  Concepción,  plazuela  del 

mismo  nombre,  la  de  Montero,  puente  del 
Zacate  y  calle  del  mismo  nombre. 
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Todos  los  ciudadanos  cabezas  de  familia  ó  de  casa,  que  de- 
sempeñen á  satisfacción  del  oficial  ausiliar  de  policía  las 
obligaciones  que  se  les  imponen,  y  que  se  presten  á  contri- 
buir por  su  parte  á  cuidar  de  la  conservación  del  orden, po- 
drán con  conocimiento  del  regidor  encargado  del  cuartel,  te- 


KANZ. 

r  skc. 


36.  Se  forma  de   las  calles  de  la  espalda  de  San 

Lorenzo,  puente  de  la  Misericordia,  callejón 
de  Verdeja  y  Pila  de  la  Habana. 

37.  Id.  de  las  calles  de  la  Pila  de  la  Habana,  ca- 

llejón de  Verdeja,  calle  del  mismo  nombre,  ca- 
llejón de  la  Lagunilla  con  su  plazuela,  puente 
del  Clérigo  hasta  el  de  las  Guerras  y  calza- 
da de  Santa  Maria. 

38.  Id.  del  Puente  del  Clérigo  al  de  las  Guerras, 

calzada  de  los  Angeles,  puente  de  Santiagui- 
to  en  la  Viña,  y  el  de  los  Esquíveles  hasta 
el  Clérigo. 

CUARTEL  MAYOR  NUMERO  2. 

Demarcación  de  sus  manzanas  y  secciones, 

CUARTEL  MENOR  NUM.  5. 

Calles  que  las  componen. 

39.  Se  forma  de  las  calles  del  Portal  de  Mercade- 

res, Tlapaleros,  Palma  y  1.  tí  de  Plateros. 
4X).     Id.  de  las  calles  de  la  Monterilla,  Capuchinas^ 
puente  del  Epíritu  Santo  y  Tlapaleros. 
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ner  en  su  casa,  armas  de  fuego,  que  no  sean  de  munición, 
pasándose  lista  ú  este  gobierno  de  los  individuos  á  quienes 
se  conceda  este  permiso: — ¿ÍRT.  8.  °  Para  la  conserva- 
ción del  orden,  nombrará  d  oficial   ausiliar   de   policía 


41.  Se  forma  de  las  calles  2.  a  de  la  Monterilla, 

San  Agustin,  el  Ángel  y  Capuchinas. 

42.  Id.  de  las  calles  de  los  Bajos  de  San  Agustin, 

del  Arco,  Tercera  orden  de  San  Agustin  y 
la  del  misino  nombre. 

43.  Id.  de  las  calles  de  la  Joya,  1.  d  de  Mesones, 

Alfaro  y  Arco. 

44.  Id.  de  las  calles  1  *  del  puente  de  la  Aduana, 

Corchero,  callejón  de  los  Gallos  y  1.a3    de 
Mesones. 

45.  Id.  del  callejón  de  los  Gallos,  Corchero,  Tom- 

peate y  l.03  de  Mesones. 

46.  Id.  de  las  calles  de  la  Palma,  Tlapaleros,  Es- 

píritu Santo  y  2.  *   de  Plateros. 

47.  Id.  de  las  calles  del  Espíritu  Santo,  Coliseo 

viejo,  callejón  del  Espíritu  Santo  y  3.  rt    de 
San  Francisco. 

48.  Id.  del  callejón  del  Espíritu  Santo,  calle  del 

Coliseo  viejo,  Coliseo  y  2.  ri  de  San  Fran- 
cisco. 

49.  Id.  de  las  calles  del  puente  del  Espíritu  Santo, 

de  Cadena,  Colegio  de  niñas  y  Coliseo  viejo. 

50.  Id.  de  las  calles  del  Ángel,  Tiburcio,  1.  rt  de 

las  Damas  y  de  Cadena. 
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cuatro  vecinos  de  la  manzana  para  que  ronden  en  ella  desde 
la  oración  de  la  noche  hasta  las  diez;  y  otros  cuatro,  desde 
las  cuatro  de  la  mañana  hasta  las  seis. — ART.  9.  °  Asi 
el  oficial  ausiliar  de  policía,  como  los  individuos  á  quie- 
nes toque  la  ronda  diaria,  cuidarán  de  la  conservación  del 

MANZ. 
Y  SEC. 

51.  Se  forma  de  las  calles  de  la  Tercera  orden  de 

San  Agustín,  San  Felipe  Neri,  2.  rt  de  las  Da- 
mas y  la  de  Tiburcio. 

52.  Id.  las  calles  de  Alfaro,  2.  rt  de  Mesones,  Ra- 

tas y  San  Felipe  Nerí. 

53.  Id.  de  las  calles  del  Tompeate,  Regina,  plaza 

del  mismo  nombre  y  2.  a  de  Mesones. 

CUARTEL  MENOR  NUM.  6. 

54.  Id.  de  las  calles  del  puente  de  la  Aduana,  San 

Gerónimo,  puente  de  Monzón  y  calle  de  Cor- 
chero. 

55.  Id.  de  las  calles  de  las  Rejas  de  San   Geróni- 

mo, la  Verde,  Monserrate  y  la  de  San  Geró- 
nimo. 

56.  Id.  de  las  calles  1.  d  de   Necatitlan,  callejón 

de  la  Retama,  Chapitel  de  Monserrate  y  la 
Verde. 

57.  Id.  de  las  calles  2.  d  de  Necatitlan,  la  de  la 

Acequia  dando  vuelta  por  la  espalda  de  San 
Salvador  el  Verde,  puente  de  los  Carretones 
y  callejón  de  la  Retama. 

58.  Id.  de  las  del  puente  de  Monzón,  Torno  de 
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orden  evitando  pleitos,  violencias  y  toda  clase  de  insultos  y 
tropelías,  sea  cual  fuere  el  origen  y  circunstancias  de  las 
personas  á  Quienes  se  dirijan, pues  no  puede  haber  prci esto 
alguno  que  las  autorice,  aun  respecto  de  los  mayores  delin- 
cuentes, en  quienes  los  particulares  tw  tienen  otro  derecho 


HANZ. 

Y  SEC. 


Regina,  l.d  de  la  Estampa  de  id  y  calle 
también  del  mismo  nombre. 

29,  Se  forma  de  las  calles  de  Monserrate,  la  de  D. 
Toribio,  2.  rt  de  la  Estampa  de  Regina  y  Tor- 
no de  id. 

fiO.  Id.  de  las  calles  del  Chapitel  de  Monserrate, 
por  el  puente  de  los  Carretones  hasta  la  Ace- 
quia de  San  Antonio  Abad,  Espalda  del  Ca- 
ballete ó  Campo-santo  nuevo,  costado  de 
San  Salvador  el  Verde,  callejones  de  Gui- 
^uintongo  y  D.  Toribio. 

CUARTEL  MENOR  NUM.  7. 

61.  Id.  de  las  calles  del  Coliseo,  Colegio  de  niñas, 

de  Zuleta,  puente  del  Hospital  Real  y  l.83 
de  San  Francisco. 

62.  Id.  de  las  calles  1.a3  de  las  Damas,  de  Ortega, 

Hospital  Real  y  Zuleta. 

63.  Id.  de  las  calles  2.  d  de  las  Damas,  puente 

Quebrado,  1  rt  de  San  Juan  y  Ortega. 

64.  Id.  de  las  calles  de  las  Ratas,  Portal  de  Teja- 

da, callejón  de  las  Paneras  y  puente  Que- 
brado. 
vol.  ii.  32 
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que  el  de  denunciarlos  á  la  autoridad  competente  para  su 
castigo,  y  de  ninguna  manera  el  de  ultrajarlos,  ni  tomar  por 
sí  la  venganza,  que  corresponde  esclusivamente  á  la  justicia. 
— ART.  10.     Los  individuos  que  estén  de  ronda,  serán 


?1ATÍZ. 

y  sec. 

65.  Se  forma  de  los  callejones  de  las  Pañeras  y 

Polilla,  calle  cerreda  del  mismo  nombre,  y 
del  puente  Quebrado. 

66.  Id.  de  las  calles  cerrada  de  la  Polilla,  la  del 

mismo  nombre,  2.  *  de  San  Juan  y  del  puen- 
te Quebrado. 

67.  Id.  del  callejón  de  las  Pañeras,  la  de  Vizcaí- 

nas, 3.  rt  de  San  Juan  y  la  Polilla. 

68.  Id.  de  la  plazuela  de  las  Vizcainas,  plaza  del 

mismo  nombre,  calle  de  id.  y  callejón  de  San 
Ignacio 

69.  Id  del  callejón  de  San  Ignacio,  San  Ricardo, 

3.  rt  de  San  Juan,  Vizcainas  y  San  Diego. 

70.  Id.  del  callejón  de  la  Vaca,  plaza  de  las  Viscai- 

nas,  callejón  del  mismo  nombre,  y  Portal  de 
Tejada. 

71.  Id.  de  la  plaza  de  Regina,  plazuela  de  las  Viz- 

cainas, callejón  de  la  Vacay  Portal  de  Tejada. 

CUARTEL  MENOR  NUJI.  8. 

72.  Id.  délas  calles  L*.y2.tf  de  la  Estampa  de 

Regina,  del  Salto  del  Agua,  callejón  del  Pi- 
cadero, plazuela  de  las  Vizcainas,  concluye 
en  un  corto  callejón  que  forma  el  cuadro. 
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responsables  del  orden  en  el  puesto  que  se  confia  á  su  cuida- 
do, á  cuyo  fin  no  saldrán  de  su  respectiva  calle,  á  no  ser  en 
un  caso  urgente,  para  dar  ausilio  en  la  inmediata,  cuando 
no  sea  bastante  el  que  debe  haber  en  ella. — ART.  11.  El 
oficial  encargado  de  policía  y  los  individuos  de  la  ron- 

MANZ. 

y  sec. 

73.  Se  forma  del  callejón  del  Picadero,  Salto  del 

Agua,  Tecpan  de  San  Juan,  y  plazuela  de 
la  Cal  en  las  Vizcaínas. 

74.  Id.  del  callejón  de  Guiguitongo,  San  Salvador 

el  Seco,  plazuela  de  Tizapan,  callejón  del 
mismo  nombre,  y  Salto  del  Agua. 

75.  Id.  del  callejón  de  Tizapan,  su  plazuela  hasta 

la  acequia,  por  toda  ella  hasta  el  guarda  de  la 
Piedad,  calle  de  la  calzada  del  mismo  nom- 
bre, el  Niño  perdido,  plazuela  de  Cobucho, 
callejón  de  las  Cedaceras,  calle  del  Salto  del 
Agua  hasta  su  parroquia» 

CUARTEL  MAYOR  NUMERO  3. 

Demarcación  de  sus  manzanas  y  secciones. 

CUARTEL  MENOR  NUM.  9. 

Calles  que  las  componen. 

76.  Se  forma  de  las  calles  acera  de  la  Diputación 

que  mira  al  Norte,  sus  costados  y  espalda. 

77.  Id.  del  Portal  de  las  Flores  al  Norte,  sus  cos- 

tados y  espalda. 
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da  podrán  aprehender  por  Orden  de  las  autoridades  legíti- 
mas, y  sin  ella  á  los  delincuentes  in  fragantí;  y  dando  parte 
inmediatamente  á  quien  corresponda,  igualmente  que  de  las 
demás  faltas  que  adviertan,  esperando  que  en  el  desempeño 


HAN?. 

y  sec. 

78.  Se  forma  de  la  acera  de  San  Bernardo  al  Nor- 

te, sus  costados  y  espalda. 

79.  Id.  de  la  acera  de  D.  Juan  Manuel  hacia  el 

Norte,  sus  costados  y  espalda. 

80.  Id.  de  la  calle  de  Jesús  hacia  el  Norte,  sus  cos- 

tados y  espalda. 

81.  Id.  de  Jesús  al  Norte,  sus  costados  y  espalda. 

82.  Id.  de  la  acera  de  Venero  al  Norte,  sus  costa- 

dos y  espalda. 

CUARTEL  MEMOR  Ntfltt.   10. 

83.  Calle  de  San  Felipe  de  Jesús  al  Norte,  sus  cos- 

tados y  espalda. 

84.  Estampa  de  San  Miguel  al  Norte,  sus  costados 

y  espalda. 

85.  Estampa  de  San  Miguel  al  Norte,  sus  costados 

y  espalda* 

86.  Calle  de  San  Miguel  al  Norte,  sus  costados  y 

espalda. 

87.  Calle  de  San  Miguel  al  Norte,  sus  costados  y 

espalda. 

88.  Callejón  de  Santa  Gertrudis,  acera  que  mira 

al  Norte,  sus  costados  y  espalda. 
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de  su  encargo,  se  conducirán  con  la  moderación  que  es  tan 
necesaria  en  un  pueblo  republicano. — jiRT.  12.  Los  ve- 
cinos encargados  de  la  ronda  darán  parte  inmediatamente 
al  oficial  ausiliar  de  policía  en  su  manzana  de  las  ocur- 


JIANZ. 
Y  SEC. 

89.  Se  forma  de  la  plazuela  del  Árbol  al  Norte,  sus 

oostados  y  espalda. 

90.  La  misma  al  Norte,  siguiendo  el  callejón  de  las 

Cabezas,  por  el  mismo  rumbo  en  un  costa- 
do atravesando  la  plazuela  de  Tlascuaque,  y 
el  otro  atravesando  la  de  Necatitlan  y  su  es- 
palda hasta  la  acequia. 

91.  Callejón  de  Tlascuaque,  en  el  centro  de  la  Pól- 

vora. Un  costado  el  2.  °  callejón  de  Tlas- 
cuaque, y  el  otro  la  calle  de  la  plazuela  de 
San  Lucas  siguiedo  la  calzada  de  San  Anto- 
nio Abad.  Espalda  de  la  pulquería  de  Bue- 
nos Aires. 

CUARTEL  MENOR  NUIVI.   11. 

92.  Las  cuatro  aceras  del  Palacio  Federal. 

93.  Calle  cerrada  del  Parque  de  la  Moneda  al  Nor- 

te, sus  costados  y  espalda. 

94.  Calle  de  la  Acequia  al  Norte,  sus  costados  y 

espalda. 

95.  Calle  de  Meleros  al  Norte,  sus  costados  y  es- 

palda. 

96.  Portacoüli  al  Norte,  sus  costados  y  espalda. 
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rendas  ejecutivas,  y  aldia  siguiente  de  las  que  ?w  lo  sean,  y 
esto  lo  hará  por  escrito  al  regidor  del  cuartel. — ART.  13. 
Los  individuos  de  ronda  llevarán  una  cédula  impresa  fir- 
mada por  el  oficial  ausiliar  de  policía  en  que  se  espresc 


Y  SEC. 


9S7.     Se  forma  de  la  calle  de  las  Rejas  de  Balva- 
nera  al  Norte,  sus  costados  y  espalda. 

98.  Calle  1.  rt   de  la  Merced  al  Norte,  sus  costa- 

dos y  espalda. 

99.  Calle  2.  rt  de  la  Merced  al  Norte,  sus  costa- 

dos y  espalda. 

100.  Calle  de  Balvanera  al  Norte,  sus  costados  y 

espalda. 

101.  Calle  1.  rt  de  San  Ramón  al  Norte,  sus  costa- 

dos y  espalda. 

102.  Calle  2.  rt  de  San  Ramón  al  Norte,  sus  costa- 

dos y  espalda. 

103.  Parque  del  Conde  al  Norte,  sus  costados  y  es- 

palda. 

104.  Calle  de  Quesadas  al  Norte,  sus  costados  y  es- 

palda. 

105.  Calle  de  Nahuatlato  al  Norte,  sus  costados  y 

espalda. 

106.  Calle  de  San  José  de  Gracia  al  Norte,  sus  cos- 

tados y  espalda. 

107.  Calle  de  Puesto  Nuevo  al  Norte,  sus  costados 

y  espalda. 

1 08.  Calle  de  las  Gallas  al  Norte,  sus  costados  y  es- 

palda. 
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ki  calle  en  que  deban  hacerla;  esta  cédula  se  presentará  á  la- 
autoridad  que  la  requiera  y  ú  las  otras  rondas  y  patrullas 
para  reconocerse  mutuamente. — ART.  14.     Los   indivi- 


M  ANZ. 
Y    SEC. 


CUARTEL  MENOR  NUM.   12. 


109.  Se  forma  de  la  calle  de  San  Camilo  al  Norte, 

sus  costados  y  espalda. 

110.  Calle  de  la  Cruz  Verde  al  Norte,  sus  costados 

y  espalda. 

111.  Calle  de  Manito  al  Norte,  sus  costados  y  es- 

palda. 

112.  Calle  de  la  Buena  Muerte  al  Norte,  sus  costa- 

dos y  espalda. 

113.  Calle  de  la  Garrapata  al  Norte,  sus  costados  y 

espalda. 

114.  Calle  de  la  Garrapata  al  Norte,,  sus  costados, 

en  uno  por  el  Poniente  las  Recogidas,  y  por 
el  Oriente  la  plazuela  de  San  Pablo  hasta  el 
Cacahuatal,  su  espalda,  la  calle  de  la  plazue- 
la de  San  Lucas. 

115.  La  calle  que  va  de  la  plazuela  de  San  Lucas, 

hasta  el  puente  de  la  Orilla  al  Norte,  su  cos- 
tado al  Poniente  la  calzada  de  San  Antonio 
Abad,  y  al  Oriente  por  la  plazuela  de  San 
Pablo,  la  calzada  de  la  Viga,  su  espalda  cor- 
tando por  el  callejón  de  San  Antonio  Abad 
que  sale  á  la  Orilla,  por  la  espalda  de  la  igle- 
sia de  Santa  Cruz  Acatlan,  á  lo  que  se  reu- 
nirán los  jacales  del  Cacahuatal  que  se  ha- 
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dúos  de  la  ronda  portarán  un  sable  precisamente  y  podrán 
portar  armas  de  fuego  que  no  sean  de  munición,  solamen- 
te durante  la  ronda. — ART.  15.     El  gasto  de  libros  pa- 


MANZ. 
Y  SEC. 


lian  esparcidos  y  las  accesorias  del  Colegio 
de  San  Pablo. 

1 16.  Callejón  de  San  Antonio  Abad  al  Norte,  si- 

guiendo el  mismo  rumbo  hasta  la  Orilla,  cos- 
tado al  Poniente  la  calzada  de  San  Antonio 
Abad,  y  por  el  Oriente  la  de  la  Orilla,  espal- 
da desde  el  puente  de  la  Candelaria  que  mi- 
ra al  Sur  hasta  la  Viga. 

CUARTEL  MAYOR  NUMERO  4. 

Demarcación  de  sus  manzanas  y  secciones» 

CUARTEL  MENOR  JÍUM.   13. 

Calles  que  los  compone?!, 

117.  El  edificio  de  la  Catedral  al  Sur,  sus  costados 

y  espalda. 

118.  Escalerillas  al  Sur,  sus  costados  y  espalda. 

119.  Calle  de  Cordovanes  al  Sur,  sus  costados  y 

espalda. 

120.  Calle  de  la  Encarnación  al  Sur,  sus  costados 

y  espalda. 

121.  Calle  de  la  Perpetua  al  Sur,  sus  costados  y  es- 

palda. 

122.  Calle  de  Corcheras  al  Sur.  sus  costados  y  es- 

palda. 
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ra  hs  manzanas  y  el  dr  cédulas  impresas  se  hará  por  los 
fondos  del  Escrao.  ayuntamiento. — ART.    16.     Los  ofi- 

MANZ. 
Y  SEC. 

123.  Se  forma  de  la  calle  de  las  Moras  al  Sur,  sus 

costados  y  espalda. 

CUARTEL  MENOR  NUM.   14. 

124.  Calle  de  la  Moneda  acera  que  mira  al  Sur,  sus 

costados  y  espalda. 

125.  Parque  de  la  Moneda  al  Sur,  sus  costados  y 

espalda. 

126.  Id.  por  dividirla  el  callejón  del  Amor  de  Dios 

al  Sur,  sus  costados  y  espalda. 

127.  Callejón  del  Amor  de  Dios  al  Sur,  sus  costa- 

dos y  espalda. 
! 28.     Calle  de  Santa  Inés  al  Sur,  sus  costados  y  es» 
palda. 

129.  Hospicio  de  San  Nicolás  al  Sur,  sus  costados 

y  espalda. 

130.  Calle  de  Santa  Teresa  al  Sur.  *us  costados  y 

espalda 

131.  Calle  de  Chavarria  al  Sur,  sus  costados  y  es- 

palda. 

132.  Calle  de  Montealegre  al  Sur,  sus  costados  y 

espalda. 

133.  Calle  del  Monte-pio  viejo  al  Sur,  sws  costados 

y  espalda. 

134.  Calle  de  San  Ildefonso  al  Swr,  sus  costados  y 

espalda. 
vol.  u.  33 
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cíales  ausiliares  de  policía  de  cada  manzana,  dirijirán 
al  fin  del  mes  ú  los  regidores  de  cuartel,  un  estado  que  con- 

MANZ. 

y  sec. 

135.  Se  forma  de  la  calle  de  la  Cerbatana  al  Sur, 

sus  costados  y  espalda. 

136.  Puente  del  Cuervo  al  Sur,  un  costado  el  Cua- 

drante de  San  Sebastian  y  otro  la  2.  &   ca- 
lle del  Carmen. 

137.  Calle  de  Chiconautla  al  Sur,  sus  costados  y 

espalda. 

138.  Calle  de  Arcinas  al  Sur,  sus  costados  y  espal- 

da. 

139.  San  Sebastian  al  Sur,  sus  costados  y  espalda. 

CUARTEL  MENOR  NUltt.   15. 

140.  Puente  de  Santo  Domingo  al  Poniente,  sus 

costados  y  espalda. 

141.  Calle  de  Santa  Catarina  Mártir  al  Poniente, 
sus  costados  y  espalda. 

142.  Id.  2.  d  de  Santa  Catarina  al  Poniente,  sus 

costados  y  espalda. 

143.  Id.  3.  ^    de  Santa  Catarina  al  Poniente,  sus 

costados  y  espalda. 

144.  Puente  de  Tezontlale  al  Poniente,  sus  costa- 

dos y  espalda. 

145.  Calle  1.  rt  de  Santa  Ana  al  Poniente,  sus  cos- 

tados y  espalda. 

146.  Id.  2.  d  de  Santa  Ana  al  Poniente,  sus  costa- 

dos y  espalda. 
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ienga  una  simple  indicación  de  todos  los  delitos  y  de  todos  los 
arrestos  de  que  hayan  tenido  conocimiento  en   su  manzana 
—ART.  17.     Pasarán  también  mensalmente  al  regidor 

CUARTEL  MENOR  NUM.   16. 
manz. 

Y  SEC. 

147.  Se  forma  del  puente  de  Chirivitos  al  Poniente 

hasta  el  puente  Blanco,  el  costado  al  ¡Sur, 
por  el  callejón  del  puente  blanco  hasta  el  de 
Granaditas;  el  del  Norte,  la  acequia  hasta 
Tepito;  y  su  espalda  la  línea  del  de  Grana- 
ditas  hasta  Tepito. 

148.  Calle  de  Zapateros  y  6.  ^  del  Relox  al  Ponien- 

te, el  costado  al  Norte,  la  acequia  del  puen- 
te Blanco;  y  al  Sur  el  callejón  del  Padre  Le- 
cuna;  la  espalda  el  frente  del  costado  de  la 
iglesia  del  Carmen  y  la  plazuela  y  callejón 
tapado  del  Muerto. 

149.  La  5.  rt  del  Relox  al  Poniente,  sus  costados 

y  espalda. 

CUARTEL  MAYOk  NUMERO  5. 

Demarcación  de  sus  manzanas  y  secciones. 

CUARTELES  MENORES  NÚMEROS.   17  Y   18. 

Calles  que  las  componen. 

150.  Calle  de  Jesús  Maria,  acera  que  ve  al  Ponien- 

te, sus  laterales  y  espalda. 

151.  Calle  del  puente  de  la  Merced,  acera  al  Surt 

sus  laterales  y  espalda. 
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de  su  cuartel  noticia  reservada  de  los  vagos  que  se  encuen- 
tren en  la  manzana  y  de  los  individuos  que  se  le  hagan  sos* 
pcchosos  por  su  conducta,  procurando  adquirir  datos  que 

ma:vz. 
y  src. 

152.  Se  forma  de  la  calle  de  la  Estampa  de  la  Mer- 

ced, acera  al  Poniente,  sus  laterales  y  es- 
palda. 

153.  Calle  del  puente  del  Fierro,  acera  al  Ponien- 

te, sus  laterales  y  espalda. 

154.  Calle  de  los  Ciegos,  acera  al  Poniente,  sus  la- 

terales y  espalda. 

155.  Calle  de  Quemada,  acera  al  Poniente,  sus  la- 

terales y  espalda. 

156.  Calle  de  Pachíto,  acera  al  Norte,  sus  laterales 

y  espalda. 

157.  Calle  de  la  Pulquería  de  Palacio,  acera  al  Sur, 

sus  laterales  y  espalda. 

158.  Calle  de  Roldan,  acera  al  Poniente  sus  latera* 

les  y  espalda. 

159.  Calle  1.  a  de  Manzanares  acera  al  Norte,  sus 

laterales  y  espalda. 

160.  Calle  de  Talavera  al  Poniente,  sus  laterales  y 

espalda. 

161.  Callejón  de  la  Danza  al  Poniente,  sus  latera- 

les y  espalda. 

162.  Calle  del  Embarcadero  al  Norte,  sus  laterales 

y  espalda. 

163.  Calle  del  puente  Blanquillo  al  Norte,  sus  late* 

rales  y  espalda. 
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produzcan  probabilidad  y  alejen  los   inconvenientes  de  una 
policía  tenebrosa  que  tanto  debe  huirse. — i-JRT.  18.     El 


MANZ. 
V  SHC. 


164.  Se  forma  de  la  calle  de  los  Curtidores  al  Nor- 

te sus  laterales  y  espalda. 

165.  Callejón  de  Pacheco  al  Norte,  sus  laterales  y 

espalda. 

CUARTELES  MENORES  NÚMEROS  19  Y  20. 

166.  Plazuela  de  Santa  Cruz,  plazuela  y  calle  de) 

Ave  Maria,  callejón  de  Solis,  plazuela  de 
San  Lázaro,  callejones  del  Limón,  de  las  Le- 
cherías y  del  Horno,  plazuela  de  la  Fuente 
de  Santa  Cruz,  callejón  de  la  Pulquería  de 
Palacio  al  Poniente,  y  vecindario  del  hospi- 
tal de  San  Lázaro:  agregando  á  esta  sección 
el  pueblo  del  Peñol  de  los  baños. 

167.  Calle  de  Zavalu,  calle  y  plazuela  de  la  Palma, 

y  las  casas  contiguas  á  esta  calle  y  callejón 
del  Hornillo,  barrios  de  la  Candelaria,  San 
Ciprian  y  San  Gerónimo:  agregando  á  esta 
sección  el  pueblo  de  la  Resurrección  Tul- 
tengo. 

168.  Se  forma  de  las  casas  del  puente  de  San  Pa- 

blo, casas  á  la  espalda  de  lu  misma  parroquia, 
casas  á  la  orilla  de  la  acequia,  en  la  com- 
puerta de  Santo  Tomas,  puente  del  Pipis  y 
casas  inmediatas,  plazuela  de  la  pulquería  de 
la  Orilla,  casas  colocadas  á  uno  y  otro  lado 
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regidor  de  cada  cuartel  remitirá  al  gobierno  del  distrito  un 
estrado  de  estas  noticias  en  los  primeros  dias  de  cada  mes. 
— ART.  19.     Los  oficiales  ausiliares  de  policía  se  li- 


Y  SKC. 


de  la  acequia  del  paseo  de  la  Viga;  agregan- 
do á  esta  sección  el  pueblo  de  la  Magdale- 
na México. 

CUARTEL  MAYOR  NUMERO  6. 

Demarcación  de  sus  manzanas  y  secciones. 

CUARTEL  MENOR  NUM.  21. 

Calles  que  las  componen. 

169.  Se  compondrá  de  la  acera  de  la  calle  de  San- 

ta Isabel  que  mira  al  Oriente,  su  espalda  y 
laterales.  Abraza  el  callejón  de  Santa  Isa- 
bel hasta  la  esquina  de  la  Caja  del  agua. 

170.  Id.  de  la  calle  de  la  Mariscala,  acera  que  mi* 

ra  al  Oriente,  su  espalda  y  laterales. 

171.  Id.  de  la  acera  de  la  calle  de  las  Rejas  de  la 

Concepción  que  mira  al  Oriente,  sus  latera- 
les y  espalda. 

172.  Id.  de  la  acera  de  la  plazuela  de  Villamil  que 

mira  al  Oriente,  sus  laterales  y  espalda. 

173.  Id.  de  la  calle  del  puente  del  Zacate,  su  espalda 

y  costados:  so  puede  haber  comisionado  por- 
que solo  hay  dos  casas  y  el  arruinado  cole- 
gio de  las  Bonitas,  por  lo  que  se  reunirá  á 
la  manzana  inmediata  que  es  la  subsecuente. 
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mitarún  á  la  aprehensión  de  los  reos  infraganti,  sin  hacer 
por  su  parte  las  que  se  llaman  instrucciones  preliminares 


M  ANZ. 
Y  SEC. 


174.  Se  forma  de  la  acera  de  la  plazuela  de  Juan 

Carbonero  que  mira  al  Sur,  su  espalda  y  am- 
bos costados. 

175.  Id.  de  la  acera  de  la  plazuela  de  Juan  Carbo- 

nero que  mira  al  Oriente,  su  espalda  y  late- 
rales. 

176.  Id.  de  la  acera  del  callejón  del  Pinto  que  mira 

al  Oriente,  su  espalda  y  laterales. 

177.  Id.  de  la  acera  que  mira  al  Oriente  del  calle- 

jón de  la  Santa  Veracruz,  su  espalda  y  late- 
rales. No  hay  comisionado  porque  solo  vi- 
ve el  vicario,  quien  votará  en  la  inmediata  re- 
ferida del  callejón  del  Pinto. 

CUARTEL  MENOR  NUM.  22. 

178.  Se  compondrá  de  la  acera  de  la  calle  sin  nom- 

bre, denominada  vulgarmente  el  Puente  de 
Santa  María  que  mira  al  Oriente,  su  espalda 
y  costados, 

179.  Id.  de  la  acera  de  la  calle  de  la   calzada  de 

Santa  Maria  que  mira  al  Oriente,  su  espal- 
da y  laterales:  la  calle  llegará  hasta  la  esqui- 
na del  cementerio  ó  Campo-santo  de  San  An- 
drés. 

180.  Id.  desde  el  puente  de  las  Guerras,  siguiendo 

por  la  calzada  de  los  Angeles  con  dirección 
al  Norte:  pasando  el  puente  de'  Sanüa-uito: 
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<jite  corresponden  á  los  alcaldes,  ausiliares  de  cuartel,  y  á 
oíros  autoridades. ^-ART.  20.     Los  oficiales  ausiliares 
de  policía  y  las  rondas  establecidas  por  estos,  no  pueden 


JLAA'Z. 

Y  SÉC. 


prosiguiendo  al  frente  del  cementerio  del  co- 
legio de  Santiago  Tlaltelolco,  hasta  la  gari- 
ta de  Vallejo  ó  Santiago.— De  aquí,  toman* 
do  dirección  al  Poniente  en  línea  recta  has- 
ta el  pueblo  ó  garita  de  Nonoalco.—  Volvien- 
do desde  este  punto  y  tomando  por  la  espalda 
del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  los  An- 
geles, y  abrazando  la  rinconada  de  este  nom- 
bre, hasta  donde  atraviesa  la  acequia  que  gi- 
ra hacia  el  Oriente  y  divide  este  sitio  del  de 
Santa  Maria  la  Redonda.— *-De  aquí,  la  mis- 
ma acequia  servirá  de  lindero  divisoria  has- 
ta el  puente  de  las  Guerras,  donde  empezó  la 
sección. 

\  81.  Se  forma  de  la  acera  de  la  calle  cerrada  llama- 
da del  Campo-santo,  que  mira  al  Oriente,  su 
espalda  y  costados,  de  los  cuales  solo  está 
avecindado  el  de  la  plazuela  del  Obraje;  pues 
el  otro  y  parte  de  su  misma  espalda  ocupa 
dicho  Campo-santo. 

i  8&.  Id.  de  la  parroquia  de  Santa  Maria  la  Redon- 
da y  todas  las  casillas  que  están  diseminadas 
atrás  de  la  misma  parroquia  en  el  paraje  nom- 
brado el  Pradito,  y  de  las  que  están  del  mis- 
mo modo  en  el  costado  del  Sur. 
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penetrar  en  la  rasa  de  ningún  ciudadano  si  no  es  por  man- 
dato especial  de  la  autoridad  competente. — ART.  21.  Du- 


\  si:c  . 


CU  \HTRF.   MENOR    IYUM.   23. 


183.  Se  compondrá  de  Ja  acera  de  San  Diego  que 

mira  al  Oriente,  hasta  la  esquina  donde  vive 
el  Sr.  ex-gobernador  del  distrito  C.  Miguel 
Cervantes,  su  espalda  y  laterales;  se  le  unirá 
el  convento  y  única  casa  que  tiene  la  manza- 
na frente  de  la  Acordada. 

184.  id.  de  la  acera  de  la  calle  del  Portillo  de  San 

Diego  que  mira  al  Sur,  su  espalda  y  costa- 
dos: el  derecho  Jo  compone  el  callejón  de 
San  Hipólito,  y  el  izquierdo  el  de  Soto  abra- 
zando el  pequeño  callejón  del  Toro  que  es- 
tá atrás  de  su  espalda. 

1 85.  Id.  de  la  acera  de  la  calle  de  San  Juan  de  Dios 

que  mira  al  Sur,  su  espalda  y  costados. 
l«S(i.     Jd.  del  callejón  de  la  puerta  falsa  de  San  Juan 
de  Dios  hacia  el  Sur. — Por  la  parte  oriental 
desde  la  esquina  de  dicho  callejón  que  mira 
á  la  plazuela  del  espresado  convento,  toman- 
do dirección  al  Norte  por  toda  la  plazuela  de 
la  Nana  hasta  la  esquina  donde  está  el  azu- 
lejo de  la  calle  de   San  Juan  Nepomuceno. 
— Por  la  parte  del  Norte  toda  la   espresada 
calle  hasta  salir  á  la  del  Pradito. — Por  la  oc- 
cidental desde  donde  se  salió  á  la  del  Pradi- 
to siguiendo  por  esta;  el  callejón  del  baño  de 
YOL.    ii.  34 
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cante  la  noche  no  se  puede  penetrar  por  ellos  en  una  casa, 
sino  es  en  el  caso  de  incendio,  de  inundación,  ó  de  que  se 


3TANZ. 
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Illescas:  abrazando  la  pulquería  de  Madrid 
hasta  la  esquina  de  la  puerta  falsa  del  dicho 
callejón  de  San  Juan  de  Dios. — En  el  centro 

hay  varias  pequeñas  manzanas  pero  sin  nom- 
bres prefijados,  y  muchas  casas  destruidas 
con  poquísima  población  y  una  forma  irre- 
gular. 

187.  Se  forma  de  la  acera  de  la  plazuela  de  Santa 

Clarita  que  mira  al  Sur,  hasta  salir  al  calle- 
jón de  Illescas,  su  espalda  y  costado. 

188.  Id.  de  la  acera  de  la  calle  de  San  Juan  Nepo- 

muceno  por  la  parte  del  Sur,  su  espalda  y 
costados. 

CUARTEL  MEMOR  NUM.  24. 

189.  Se  compondrá  de  la  acera  del  callejón  deno- 

minado vulgarmente  de  la  iglesia  principal 
del  Calvario,  la  que  mira  al  Oriente,  su  es- 
palda y  costado  hasta  el  frente  de  San  Fer- 
nando. 

190.  Id.  de  la  acera  de  la  calle  de  San  Hipólito  que 

mira  al  Sur,  su  espalda  y  costados. 

191.  Id.  del  colegio  de  San  Fernando;  [mas  no  te- 

niendo vecindad,  los  pocos  del  mismo  con- 
vento que  tengan  derecho  á  votar,  ocurrirán 
á  la  casilla  de  San  Hipólito. 
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pida  ausilio  del  interior  de  ella. — ART.  22.     Cuando  hu- 
biere  sospecha  de  que  algún    individuo  está  mandado   ar~ 


MAX/. 
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192.  Se  forma  de  la  calle  que  comienza  desde  la 

esquina  de  San  Fernando  por  fuera  de  di- 
chos arcos,  llamada  de  Buena  Vista,  y  pla- 
zuela de  este  nombre  hasta  la  garita  de  San 
Cosme. 

193.  Id.  de  todo  el  caserío  que  está  en  la  calle  del 

puente  de  Alvarado  desde  la  esquina  por  don- 
de se  entra  al  Paseo  Nuevo  hasta  la  última 
casa  que  toca  con  el  foso  de  la  garita:  todo 
dentro  de  los  arcos. 

194.  Id.  de  las  dos  hileras  de  casas  en  los  costados 

de  la  calzada  de  San  Cosme  por  dentro  y 
fuera  de  los  arcos,  desde  la  garita  nueva  has- 
ta la  antigua  llamada  de  San  Cosme. 

195.  Id.     Se  compondrá  desde  el  convento  de  San 

Cosme  y  garita  vieja  de  este  nombre,  de  los 
costados  que  están  formando  calle  por  den- 
tro y  fuera  de  los  arcos  hasta  la  Tlaspana  ó 
puente  de  Santo  Tomás,  perteneciendo  igual- 
mente la  hacienda  de  la  Teja,  con  todas  las 
demás  fincas  rústicas,  huertas  y  hortalizas 
que  están  situadas  entre  las  calzadas  de  San 
Cosme,  la  Verónica,  de  Chapultepec  y  la  de 
la  Teja,  que  salia  antes  á  la  penúltima. 

196.  Se  compondrá  desde  el  puente  de  la  Tlaspana, 

de  los  hospicios  y  demás  casas  que  están  la- 
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/  eskw  por  autoridad  compelcntc  ó  indiciado  de  algún  en- 
:.i  m  ó  cleíiio,  se  halla  en  alguna  esa.  se  guardará  solamen* 


V  SE<J„ 


terales  á  ia  calzada  hasta  San  Antonio;  le 
corresponderán  Chapultepec,  Molino  de  la 
Pólvora  y  los  pueblos  de  San  Salvador  y  San 
Juan  Coacalco. 

CUARTEL  MAYOR  NUMERO  7. 

Demarcación  de  sus  manzanas  y  secciones. 

CUARTEL  HIENOR  NUM.  25. 

Calles  (jue  las  componen. 

197.  Se  compondrá  de  la  calle  1.  d  de  Vanegas  ace- 

ra que  ve  al  Poniente,  sus  laterales  y  espalda. 

198.  Id.  2.  tí  de  Vanegas  acera  que  ve  al  Poniente. 

sus  laterales  y  espalda. 

199.  Id.  3.  *  de  Vanegas  acera  al  Poniente,  sus  la- 

terales y  espalda. 

200.  Id.  de  la  calle  de  Santa  Teresa  la  Nueva  ace- 

ra del  Poniente,  sus  laterales  y  espalda. 

201.  Id.  de  la  calle  de  las  Inditas  acera  al  Ponien- 

te, sus  laterales  y  espalda. 

202.  Id.  de  la  calle  de  los  Plantados  al  Poniente,  sus 

laterales  y  espalda. 

203.  Id.  de  la  plazuela  de  San  Sebastian  al  Sur,  sus 

laterales  y  espalda. 

204.  Id.  de  la  1.  *  calle  de  la  Santísima  al  Ponien- 

te, sus  laterales  y  espalda. 
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te  la  puerta  de  ella  y  se  aprehenderá  al  individuo  si  sctlien 

— ART.  2  i i.     En  los  pueblos  del  distrito,  se  nombrarán 


v   SKC. 

205.  Se  forma  de  la  2.  rt  de  la  Santísima  al  Ponien- 
te, sus  laterales  y  espalda. 

200.  Id.  de  la  3.  tí  de  la  Santísima  al  Poniente,  sus 
laterales  y  espalda. 

CUARTEL  MENOR  NUM.  26. 

207  Id.  de  la  calle  de  la  espalda  de  Santa  Teresa 
la  Nueva  al  Poniente,  sus  laterales  y  espalda. 

208.  Id.  de  la  del  Armado  al  Poniente,  sus  laterales 

y  espalda. 

209.  Id.  de  la  calle  de  Muguiro  al  Poniente,  sus  la- 

terales y  espalda,  sin  población. 

210.  Id.  de  la  calle  de  los  siete  Príncipes,  acera  al 

Norte,  sus  laterales  y  espalda. 

2 11.  Id.  de  la  calle  de    Audalizo  al  Norte,  sus  late- 

rales y  espalda. 

212.  Id.  de  la  calle  de  Santa  Cruz,  acera  al  Sur,  sus 

laterales  y  espalda. 

213.  Id.  de  la  plazuela  de  Mixcalco  al  Norte,  sus  la- 

terales y  espalda. 

214.  Id.  de  la  acera  de  la  Escobillería  al  Sur,  sus 

aterales  y  espalda 

CUARTELES  MENOREJS  NÚMEROS  27  y  28. 

215.  Se  compondrá    de  la  plazuela  de  Mixcalco    ni 

Sur,  easasuiimediatas   á   ía  ai  barrada  do  ia 
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también  oficiales  aasiliares  de  policía  a  proporción  de  supo* 
blacion,  debiendo  haberlos  precisamente  en  las  haciendas 
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acequia,  plazuela  de  San  Antonio  Tomatlán, 
calle  que  va  para  el  mismo  San  Antonio,  las 
comprendidas  entre  la  de  la  Verónica  y  puen- 
te de  Tomatlán.  casas  inmediatas  á  la  ace- 
quia, calles  de  Cuatlan,  las  Estacas  y  Cuen- 
tos y  las  casas  cercanas  al  puente  de  las  Va- 
cas y  las  del  puente  y  espalda  de  los  Canta- 
ritos. 

216.  Se  forma  del  pueblo  de  la  Magdalena  de  las 

Salinas,  barrios  de  la  Concepción  Tesquipe- 
ca  y  Tepito. 

217.  Id.  desde  el  puente  de   Santa  Ana  por  el  lado 

que  ve  al  Poniente  de  Sur  á  Norte  hasta  la 
garita  de  Peralvillo:  desde  aquí  siguiendo  la 
acera  de  Norte  á  Sur  hasta  encontrar  la  ace- 
quia de  Santa  Ana:  desde  este  punto  de 
Oriente  á  Poniente  hasta  donde  comenzó,  y 
quedan  agregados  á  esta  sección  los  barrios 
de  San  Juan  Juisnagua,  de  la  Santísima  Ac- 
tepectla  y  Santa  Maria  Champaltitlan,  per- 
tenecientes á  la  Magdalena  de  las  Salinas. 

218.  Comienza   desde  la  espalda  de  la   parroquia 

de  Santa  Ana,  de  Sur  á  Norte  por  el  lado 
que  ve  al  Oriente  hasta  la  garita  de  Peral- 
villo: desde  aquí  de  Oriente  á  Poniente  si- 
guiendo la  acequia  hasta  la  garita  de  San- 
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tiago:  desde  ella  de  Norte  á  Sur  hasta  el 
puente  de  los  Angeles:  desde  él  de  Ponien- 
te á  Oriente  hasta  donde  comenzó,  y  se  agre- 
gan ¿i  esta  sección  los  pueblitos  de  San  Bar- 
tolomé Atepehuacan,  San  Andrés,  Acolgoa- 
catongo  y  San  Francisco  Jocotitlan,  perte- 
necientes á  la  Magdalena  de  las  Salinas. 

CUARTEL  MAYOR  NUMERO  8. 

Demarcación  que  comprende  los  cuarteles  menores  núme- 
ros 29,  .30,  31  y  32. 

CALLES  QUE    LOS    COMPONEN. 

219.  Se  í'orma  déla  acera  del  colegio  de  Letran, 

sus  laterales  y  espalda  por  el  callejón  de 
López. 

220.  Id.  de  la  acera  del  Hospital  Real  con  sus  late- 

rales y  espalda  por  el  callejón  del  Santísimo. 

221.  Id.  de  la  acera  que  mira  al  Oriente  en  las  ca- 

lles 1.  *  y  2.  rt  de  San  Juan,  sus  laterales  de 
la  Victoria,  puente  de  Peredo  y  Escondida, 
su  espalda  por  el  callejón  de  la  Teja. 

222.  Id.  de  la  acera  que  mira  al  Oriente  de  la  3.  rt 

calle  de  San  Juan,  sus  laterales  de  Peredo, 
callejón  de  Tumbaburros  y  espalda  el  de  los 
Camarones. 
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policía  mirlarán  de  prender  á  los  malhechores  en  los  ca- 
minos y  travesías,  poniéndolos    inmediatamente  á  disposi- 
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223.  Se  forma  de  la  acera  del  portal  de  Prado,  su? 

laterales  de  Tumbaburros,  Salto  del  Agua  y 
espalda  del  callejón  de  Aranda. 

224.  Jd.  de  la  acera  que  mira   al  Oriente  de  la  1.  ri 

calle  de  la  calzada  de  la  Piedad,  sus  latera- 
les de  la  ].  rt  del  Salto  del  Agua,  la  del  ca- 
llejón de  Nava,  su  espalda  el  de  los  Pajaritos. 

225.  Id.  de  las  aceras   que  miran  al  Oriente  de  la 

2.  rt  calle  de  la  calzada  de  la  Piedad,  hasta 
la  garita  y  callejón  de  los  Pajaritos,  sus  late- 
rales del  callejón  de  Nava,  2. rt  calle  del 
Salto  del  Agua  y  calzada  del  Campo  Flori- 
do á  concluir  en  la  otra  calzada  de  la  espal- 
da que  tiene  el  mismo  nombre. 

226.  Id.  del  primer  trozo  de   la  calle  de  la  Alame- 

da, sus  laterales  del  callejón  de  López  y 
Frias,  y  espalda  del  callejón  del  Huerto. 

227.  Se  forma  con  el  segundo  trozo  de  la  calle  de 

la  Alameda,  sus  laterales  de  Frias  y  Coajo- 
mulco  y  espalda  correspondiente. 

228.  Id.  de  la  calle  de  Corpus  Cristi,  sus  laterales 

de  este  nombre  y  de  Coajomulco.  inclinán- 
dose  por  el  banco   del   herrador-  al  callejón  . 
de  Tarasquillo,  concluyendo  á  la  espalda  de 
dicha  calle. 

229.  Id.  de  la  calle  del  Calvario,  la  espalda  corres- 
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ciou  del  alcalde  6  regidor*  para  que  este  lo  haga  á  la  de  la 
autoridad  correspondiente* — ART.    25.     Estas   disposi- 


V  SEC. 


pónchente  á  su3  costados  por  Corpus  Cristi 
y  1.a5  de  Revillagigedo. 

230.  Se  forma  de  las  calles  del  Hospicio  de  Pobres, 

Ja  Acordada,  las  espaldas  á  ellas  correspon- 
dientes y  sus  laterales,  inclusa  la  casa  de 
Lailson. 

231.  Id.  de  la  Ciudadela. 

232.  Id.  de  las  casas  conocidas  de  Iglesias. 

233.  Id.  de  la  acera  del  baño  del  Sol,  sus  laterales 

y  espalda. 

234.  Id.  de  la  comprendida  entre  la  calle   Ancha  y 

callejón  del  Olivo,  el  frente  respectivo  y  es- 
palda de  los  arcos.        ^ 

235.  Id.  de  la  comprendida  entre  los  callejones   del 

Olivo,  Ja  Chiquihuitera,fcon  el  frente  y  espal- 
da respectivo  de  los  arcos. 

236.  Id.  de  la  comprendida  entre  los  callejones  de 

la  Chiquihuitera  y  Aranda,  el  frente  y  espal- 
da respectivo  de  los  arcos. 

237.  Id.  de  la  acera  de  la  plazuela  de  San  Juan   de 

la  Penitencia  en  que  está  la  casa  de  San 
Hornobono,  sus  laterales  y  espalda  por  la 
Victoria. 

238.  Jd.  el  cuadro  en  que   está  la  parroquia  de  San 

José  y  convento  de  San  Juan  de  la  Penitencia. 

239.  Id.  de  la  calle  del  Zapo,  sus  latereles  de  Gua- 
vol.  ii.  35 
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ciones  no  derogan  en  manera  alguna  las  facultades  que  tie- 
nen los  'alcaldes   ausiliares  y  sus  ayudantes*  por  el  regla- 
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dalupe,  puente  del  Santísimo  y  espalda  cor- 
respondiente. 

240.  Se  forma  del  cuadro  en  que  está  la  plazuela  de 
Santiago  Tlazilpa,  y  de  la  calle  que  está  á 
la  entrada  del  Paseo  Nuevo.  - 

2  41.  Id.  del  cuadro  en  que  está  la  calle  de  Aleone- 
do  y  la  plazuela  de  la  Sabana. 

212.  Id.  de  la  comprendida  entre  los  callejones  de 
los  Rebeldes,  canilla  de  los  Dolores,  del 
Huerto,  con  inclusión  del  de  las  Damas  y 
plazuela  del  Huerto. 

213»  Id.  del  trozo  en  que  está  la  capilla  de  los  Do- 
lores, la  parte  contigua  á  ella  con  los  calle- 
jones del  mismo  nombre  y  de  Tarasquillo, 
con  el  otro  trozo  en  que  está  la  pulquería 
del  Santísimo  y  el  de  la  Sabana  con  el  de  la 
calle  del  puente  del  Santísimo  la  parte-  en 
que  está  la  fuente  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe. 

244.  Id.  del  terreno  comprendido  entre  los  callejo- 
nes de  San  Antonio  ó  rejas  de  San  Juan  de 
la  Penitencia,  el  de  los  Camarones  dando 
vuelta  por  la  pulquería  del  Campamento, 
dirigiéndose  por  la  calle  de  RevilFagigedo. 
pasando  por  la  espalda  de  las  casas  de  Igle- 
sias, dirigiéndose  por  la  Candelaria  de  Atlam- 
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mentó  de  7  de  febrero  de  1822,  que  queda  en  toda  su  fuer- 
za y  vigor.  [3] 

Y  para  que  llegue  Sfc. 
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pa  y  pulquería  del  Recreo,  saliendo   por  la 
calle  Ancha  hasta  llegar  al  callejón  de  San 
Antonio. 
"245.     Se  forma  de  la  calzada  del  Campo  Florido  que 
sale  de  la  iglesia  hasta  los  arcos  de  Belén  con 
la  calzada  de  este  nombre  hasta  la  garita  de 
la  Piedad,  comprendiendo  los   pueblitos  de 
la  Ascensión  y  de  Romita. 
Es  copia  del  estado  que  se  presentó   al  Escmo. 
ayuntamiento  por  la  respectiva  comisión;  y  fue  apro- 
bado.— Secretaría  del  Escmo.  ayuntamiento  de  Mé- 
xico.    Junio  21   de  1833. — Lie.  José  Maria  Guridi  y 
Alcocer,  secretario. 


(3)  El  reglamento  que  aquí  se  cita  se  pone  á  con- 
tinuación y  fue  publicado  en  bando  de  14  del  propio 
febrero;  pero  como  en  31  de  ago>to  de  1827,  se  apro- 
bó por  el  Escmo.  ayuntamiento  de  esta  ciudad  otro 
reglamento  que  también  está  vigente,  se  asienta  en 
seguida  con  el  título  que  tiene  de  Cartilla  para  los  auc- 
siliarcs  y  ayudantes  de  cuartel. 
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Reglamento  de  aucsiliares  para  la  seguridad  de  las  ¡perso- 
nas y  bienes  de  los  vecinos  de  esta  capital*  y  observancia 
de  las  leyes  de  policía.  Fué  espedido  por  el  soberano 
congreso  constituyente  mexicano  en  7  de  febrero  de  1822. 

ART.  1.  Parala  censecucion  cíe  estos  importan- 
fes  objetos  está  ya  prevenido  en  las  ordenanzas  mu- 
nicipales se  comisione  con  especialidad  el  día  2  de 
enero  de  cada  año  un  regidor  para  cada  dos  cuarte- 
les menores  de  los  treinta  y  dos  en  que  se  halla  Mé- 
xico dividido,  ó  la  repartición  que  parezca  mas  có- 
moda con  respecto  al  aumento  que  hay  hoy  de  al- 
caldes y  regidores. — ¿4RT.  2.  Con  el  mismo  objeto 
y  á  propuesta  del  respectivo  regidor  comisionado,  se 
nombrarán  el  dia  10  de  enero  de  cada  ano,  dos  aucsi- 
liares para  cada  cuartel  menor  de  la  capital  sin  per- 
juicio de  elegir  con  el  mismo  nombre  y  obligaciones 
¡os  mas  que  parezcan  convenientes  para  los  barrios 
y  pueblecitos  de  los  contornos  de  la  capital  mientras 
se  hace  una  mejor  división  de  territorios  y  cuarteles. 
— ART.  3.  Para  este  encargo  importantísimo  pro- 
pondrán los  regidores,  y  el  ayuntamiento  nombrará 
personas  avecindadas  en  los  mismos  cuarteles  (si  la 
clase  del  vecindario  lo  permite  y  cuando  no  de  los 
cuarteles  mas  inmediatos)  de  conocida  providad, 
honradez  y  buen  nombre,  en  quienes  concurran  las 
circunstancias  de  amor  al  bien  publico,  actividad  y 
esmero, — ART.  1.  De  dicho  nombramiento  se  da- 
rá parte  al  Escmo.  Sr.  gefe  político  (1)  para  su  supe- 


[1]      Véase  el  decreto  de  1  8  de  noviembre  de  1824. 
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Pior  aprobación,  la  que  obtenida  se  avisará  al  publi- 
co por  los  periódicos,  con  especificación  de  la  calle 
y  casa  de  ia   morada;  y  ademas   en  las  esquinas  de 
cada  cuartel  menor  se  fijarán  rotulónos  avilando  del 
aucsü'.ar  nombrado  para  él. — ART.  5.     Esta  será 
una  carga  concejil,  una  consecuencia  de  la  obligación 
que  impone  el  art.  6  de  la  constitución   de  la  monar-» 
qi¡:  i  española.  (2)  y  por  lo  mismo  nadie  podrá  ecsi- 
mirse  de  ella  sin  causa   legal   calificada  á  juicio  del 
ayuntamiento. — ART.  6.     Con  intervención  del  reiii- 
dor  comisionado  se  dividirá  cada  cuartel  menor  en- 
tre los  dos    aucsiliares. — ART.  7.     Cada  aucsiliar 
propondrá  al  ayuntamiento  por  medio  del  respectivo 
regidor  seis  vecinos  de  notoria  honradez  para  que  lo 
acompañen  en  las  rondas,  y  lo  substituyan  por  su  or- 
den en  sus  enfermedades,  ausencias  ó  faltas. — ART. 
8.     Tampoco  estos  ayudantes  de  los  aucsiliares  prin- 
cipales podrán  escusarse  sino  en  los  términos  esta* 
blecidos  para   los  primeros  en  el   art.  5. — ART.  9. 
La  renuencia  para  admitir  estos  encargos,  aunque  no 
es  de  esperar  en   ciudadanos  españoles  adictos  á  la 
constitución,  será  castigada  irremisiblemente  en  los 
aucsiliares  con  la  multa  de  cien  pesos,  y  en  los  ayu- 
dantes con  la  de  veinte  y  cinco;  y  no  siendo  bastante 
para  vencer  la  resistencia,  reagravará   las  penas  el 
Escmo.  Sr.  gefe  político    basta  declarar  al  sugefó   y 
publicarlo  en  los  periódicos  por  indigno   de  la  con- 


[2]     .'Yo  se  inserta  por  no  reputarse,  vigente. 
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ñanza  pública. — ART.  10.(3)  A  cada  auc¿ 
íe  entregará  un  libro  con  el  objeto  de  que  desune 
una  hoja  de  él  á  cada  una  de  las  casas  de  su  medio 
cuartel,  y  en  ella  asiente  con  la  mayor  individualidad 
el  número  de  personas  que  la  habitan,  sus  nombres, 
calidad,  oficio  ú  ocupación,  edad  y  estado. — ART. 
11.  Asentará  igualmente  en  dicho  libro  y  con  la  de- 
bida distinción,  toados  los  talleres,  almacenes,  vinate- 
rías, cafeterías,  fpndas,  bodegones,  y  en  general  to- 
das las  casas  de  elaboración,  trato  ó  comercio  que 
estuviesen  hubicadas  en  su  medio  cuartel,  con  espe- 
cificación del  dueíío  ó  director  de  ellos,  y  anotando 
los  traspasos  y  alteraciones  que  tuvieren. — ART.  12. 
Los  dueños  ó  administradores  de  fincas  cuando  al- 
quilen alguna  á  nuevo  inquilino,  le  recordarán  y  en- 
cargarán que  dé  aviso  de  su  mudanza  por  simples 
esquelas  al  aucsihar  del  cuartel  que  deja  y  en  que  va 
á  vivir. — ART.  13.  Convendrá  mucho  que  las  ca- 
bezas de  familia  no  reciban  criado  alguno  á  su  servi- 
cio sin  que  les  presenten  papel  del  amo  á  quien  aca- 
ban de  servir,  visado  por  el  respectivo  aucsiliar. — 
ART.  14  Dos  veces  á  la  semana  dará  parte  todo 
mesonero  al  respectivo  aucsiliar,  de  los  huéspedes 
que  le  han  llegado  y  se  le  han  despedido,  con  espe- 


[3]  Los  señores  regidores  harán  cumplir  muy  parti- 
cularmente á  sus  aucsiliares  desde  los  artículos  10  hasta  el 
16  del  reglamento  de  ellos.  Jiri.  5.  °  del  bando  de  20  de 
febrero  de  829  que  también  impone  otras  obligaciones  á  los 
aucsiliares. 
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citicaeion  de  su  procedencia  y  destino,  como  también 
de  Ja  familia  que  traen  ó  llevan  y  cualquiera  otra  cir. 
cunstancia  tjue  pueda  acaso  saber  y  sea  conducente 
al  bien  público. — ART.  15.     Estos  partes  los  remiti. 
r¿in  los  aucsiliares  al  regidor  respectivo,  para  que  é  1 
verifique  lo  mismo  con    los  alcaldes  constitucionales 
en  los  casos  en  que  haya  sospecha  y  demás  que  de- 
ben ser  de  su  conocimiento. — ART.  16.     Tendrán 
los  aucsiliares  muchísimo  cuidado  en  que   en  su  ter- 
ritorio no  haya  vagos  ni  gente  mal  entretenida,  dan- 
do parte  de  los  que  hubiere  á  los  alcaldes  constitucio- 
nales por  medio  del  respectivo    regidor.     Lo  mismo 
practicará  con  las  casas  de  prostitución  y  juegos  pro- 
hibidos.— ART.  17.     Serán  los  aucsiliares  unos  ver- 
daderos padres  del  vecindario  de  su  respectivo. ter- 
ritorio, que  sin  introducirse  en  las  casas  ni  perturbar 
de  modo  alguno  el  orden  doméstico,  procurarán  ave- 
nir, conciliar  y  pacificar  las  disensiones  domésticas 
de  que  tengan  noticia,  y  cortar  los  demás  desórdenes 
que  no  lleguen  á  ser  escandalosos,  pues  en  tal  caso 
darán  aviso  al  regidor  respectivo,  y  este  á  los  alcal- 
des constitucionales    para  la   providencia  que  cor- 
responda.— ART.  18.     Darán  parte  á  lo  menos  ca- 
da /¿emana  al  regidor  respectivo,  de  todos  los  desór- 
denes que  se  noten,  y  de  todos  los  defectos  de  poli- 
cía, singularmente  en  punto  de  aseo  de  calles,  surti- 
miento de  agua,   edificios,  alumbrados  y  empedra- 
dos, y  para  ello  se  les  dará   impresa  una  cartilla  en 
que  se  contendrán  por  orden  alfabético  las  reglas  de 
policía  municipal. — ART.  19.     Así  esta  cartilla  co- 
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mo  el  libro  de  que  se  ha  hablado  ya,  lo  pasarán  á  su 
sucesor  bajo  recibo:  y  cuando  se  llene  el  dicho  libro, 
se  archivará  en  la  secretaría  de  cabildo,  dándose 
otro  nuevo  al  aucsiliar  que  lo  entregare. — ART.  20. 
Serán  muy  cuidadoso»  en  amonestar  á  los  padro*» 
de  familia  envien  sus  hijos  á  las  escuelas  y  les  den 
oficio  cuando  estuviesen  en  aptitud  para  ello,  avisan- 
do de  todos  los  omisos  y  renuentes  para  que  se  cas- 
tiguen.— ART.  21.  Se  procurará  que  dichos  aucsi- 
liares  sean  miembros  de  las  asociaciones  de  benefi- 
cencia que  se  medita  establecer  si  fueren  aprobadas, 
para  que  como  mas  instruidos  en  las  necesidades  del 
cuartel,  puedan  mejor  dar  avisos  y  solicitar  los  re- 
medios.— ART.  22.  En  los  casos  de  incendio*  ú 
otro  cualquier  peligro  de  su  vecindario,  se  presenta- 
rán los  aucsiliares  y  sus  ayudantes  para  proveer  á  la 
necesidad,  y  socorrer  según  ecsija  el  caso.— ART. 
23.  ínterin  no  se  verifique  la  formación  de  las  mili- 
cias nacionales,  un  dia  cada  semana,  y  á  la  hora  que 
lo  acuerden  con  su  respectivo  regidor,  saldrá  de  ron- 
da cada  aucsiliar  con  sus  seis  ayudantes,  de  los  que 
cuando  alguno  no  pueda  asistir  personalmente,  pon- 
drá sugeto  de  su  satisfacción  y  avisará  de  ello  al 
aucsiliar. — ART.  24.  La  plaza  dará  diariamente,  al 
alcalde  primer  nombrado,  este  á  los  diez  v  seis  regi- 
dores, y  ellos  á  los  aucsiliares  á  quienes  t3care  la 
ronda,  una  contraseña  especial  para  que  puedan  ser 
reconocidos  por  las  patrullas  y  cuerpos  de  guardia, 
-^-ART.  25.  Los  aucsiliares  solo  podrán  prender 
in  fraganti  6  cuando  fundadamente  se.  terna  fuga,  en 
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cuyos  casos  presentará  al  reo  inmediatamente  al  al- 
calde constitucional,  y  cuando  esto  no  se  puedn  .o 
llevará  á  la  cárcel  en  calidad  de  detenido,  y  con  la 
indispensable  condición  de  que  dentro  de  ocho  horas 
habrá  dado  cuenta  al  dicho  alcalde  para  la  providen- 
cia que  corresponda.  De  haberlo  verificado  así,  avi- 
sarán en  el  dia  al  regidor  comisionado  del  cuartel.— 
ART.  26.  En  caso  de  homicidio,  heridas,  o  seme- 
jantes, cuidará  de  especificar  en  el  parte  los  testigos 
presenciales  y  casas  donde  viven,  y  tomarán  apuntes 
esactos  de  los  reos  y  de  los  heridos  cuando  estuvie- 
ren en  el  caso  de  no  dar  su  declaración  ante  el  juez 
correspondiente,  y  dichos  apuntes  los  especificarán 
en  el  parte  para  que  puedan  servir  al  juez  de  luz  en 
la  sumaria. — ART.  27.  En  los  casos  del  anterior  ar- 
tículo cuidarán  mucho  de  hacer  llamar  á  un  sacer- 
dote, y  venir  á  un  cirujano  que  ministren  al  herido  los 
socorros  espiritual  y  temporal  que  ecsija  por  lo  pron- 
to; y  luego  que  esto  se  verifique  lo  harán  conducir  á 
la  sala  de  heridos  del  hospital  de  San  Andrés,  don- 
de se  entregará  con  boleta  firmada  del  aucsiliar, 
quien  por  medio  del  respectivo  regidor  dará  aviso  al 
comisionado  de  cárceles  para  las  asistencias  que  hay 
de  satisfacer  de  dicho  hospital  entre  tanto  no  se  de- 
termina otra  cosa  en  cuanto  al  pago  de  dichas  asis- 
tencias.— ART,  28.  El  principal  objeto  de  sus  ron- 
das será  evitar  todo  desorden  é  infracción  de  las  le- 
yes de  policía  y  buen  gobierno,  ciííendose  á  amones- 
tar á  los  infractores  cesen  en  la  infracción;  y  no  ha- 
ciéndolo, dar  parte  al  regidor,  y  este  al  alcalde  cons- 
vol.  ii.  36 
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titucional,  y  cuando  el  caso  lo  ecsija,  aprenderlos  en 
los  términos  dichos  en  el  artículo  25.  ART.  29.  To- 
dos los  cuerpos  de  guardia  estarán  obligados  á  dar- 
les el  aucsilio  de  que  puedan  alguna  vez  necesitar. — 
ART.  30.  Cada  mes  tendrán  una  junta  con  su  res- 
pectivo regidor  para  instruirlo  de  los  principales  des- 
órdenes, defectos  &c.  que  noten  en  su  cuartel,  é  in- 
formarles de  las  medidas  que  le  parezcan  conducen 
tes  para  proporcionar  bienes  y  comodidades  de  to- 
da especie  á  su  respectivo  vecindario. — ART.  3i.  El 
encargo  de  aucsiliar  y  de  ayudante  no  podrá  durar 
iino  un  año,  y  sin  que  hayan  pasado  dos,  no  se  po- 
drá reelegir  sin  su  consentimiento  á  los  que  lo  hubie- 
sen desempeñado. — ART.  32.  El  que  hubiere  ser- 
vido con  esactitud,  será  tenido  por  benemérito  del  pú- 
blico, y  este  mérito  se  alegará  y  se  deberá  tener  en. 
mucha  consideración  para  las  solicitudes  y  pretensio- 
nes que  puedan  entablar  los  ciudadanos. — ART.  33. 
Con  dicho  objeto  celebrará  el  ayuntamiento  un  ca 
bildo  en  el  mes  de  diciembre  de  cada  año,  en  que 
previos  los  informes  de  los  respectivos  regidores,  ca- 
lificará el  mérito  que  hayan  contraído  los  aucsiliares, 
cuyos  nombres  con  la  calificación  dicha  se  asenta- 
rán en  orden  alfabético  en  un  libro  que  llevará  la  se- 
cretaría de  cabildo  con  el  título  de  aucsiliares,  y  por 
él  se  dará  certificación  á  todo  el  que  la  pida. — ART. 
31.  Los  alcaldes  constitucionales,  regidores  y  de- 
mas  personas  que  intervengan  en  la  ejecución  de  es- 
te  reglamento,  ministrarán  al  ayuntamiento  cuantos 
conocimiento*  y  luces  adquieran  por  la  esperiencia. 
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á  fin  de  que  en  lo  futuro  reciba  todas  las  mejoras  de 
que  sea  susceptible  con  la  menor  incomodidad  de  ios 
vecinos. 

Cartilla  para  los  aucsiliares  y  ayudantes  de  cuartel. 

ART.  1.  °  El  empleo  de  aucsiliar  es  carga  con- 
cejil honrosa  de  que  ninguno  puede  excusarse  sin 
justa  causa:  el  que  lo  sirva  bien  es  tenido  por  bene- 
mérito del  público  y  se  recomienda  para  ser  atendir 
do  en  sus  pretensiones. — ART.  2.  °  Los  nombra- 
dos deben  servir  por  un  año;  y  si  convinieren  pueden 
ser  reelegidos. — ART.  3.  °  Todo  cuartel  tendrá 
dos  aucsiliares,  y  entre  ambos  dividirán  el  cuidado 
con  conocimiento  del  regidor. — ART.  4.  °  Cada 
aucsiliar  propondrá  al  Escmo.  ayuntamiento  por  me- 
dio del  respectivo  regidor,  seis  vecinos  honrados  que 
lo  acompañen  á  las  rondas  y  suplan  uno  en  pos  de 
otro,  sus  enfermedades  y  ausencias;  estos  no  pueden 
escusarse  sin  justa  causa. — ART.  5.  °  A  cada  auc- 
siliar se  le  entregará  un  libro  para  que  asiente  las  ca- 
sas de  su  medio  cuartel,  el  numero  de  personas  que 
las  habitan,  sus  nombres  y  oficio  u  ocupación,  edad 
y  estado:  los  talleres,  almacenes,  vinaterías,  cafete- 
rías, fondas,  y  bodegones'y  todas  las  demás  de  ela- 
boración, trato  ó  comercio,  dueños,  directores  ó  ad- 
ministradores, anotando  las  variaciones  que  sufran 
por  la  mudanza  de  inquilino  ó  dueño:  este  libro  lo  pa- 
sarán al  sucesor  en  el  empleo,  y  concluido  á  la  se- 
cretaría del    ayuntamiento. — ART.  6.  °     Pondrán 
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V.  B.  en  los  papeles  que  den  los  amos  á  los  criados 
.que  se  separan  de  su  servicio,  siendo  de  buena  con- 
ducta, y  persuadirán  á  los  cabezas  de  las  familias  á 
que  sin  esta  circunstancia  no  los  admitan. — ART. 

7.  °  Ecsijirán  de  los  mesones,  sociedades  y  demás 
hospederías,  que  dos  veces  en  la  semana  les  den  parte 
de  los  que  las  ocupan,  su  procedencia,  destino  y  fa- 
milia, y  estos  partes  los  remitirán  al  regidor. — ART. 

8.  °  Cuidarán  de  que  no  haya  vagos  en  su  cuartel, 
ni  hombres  mal  entretenidos,  ni  casas  de  prostitu- 
ción, dando  parte  al  regidor  de  lo  que  adviertan. — 
ART.  9.  °  Compondrán  las  diferencias  domésticas 
como  jueces  de  paz  del  cuartel,  cuando  los  interesa- 
dos ocurran  á  ellos,  sin  poderse  entrometer  en  las 
casas  ni  perturbar  de  modo  alguno  el  orden  de  ellas; 
y  en  el  evento  de  que  los  desórdenes  sean  mayores, 
darán  parte  inmediatamente  al  respectivo  regidor. — 
ART.  10.  Los  defectos  menores  de  policía  que  ad- 
viertan, los  remediarán  sin  estrépito,  y  de  los  mayo- 
res darán  parte  al  regidor. — ART.  11.  No  harán 
conciliaciones  ni  admitirán  demandas,  y  las  de  inju- 
rias leves  procurarán  concluirlas  de  un  modo  pater- 
nal; y  por  cualesquier  esceso  en  que  incidan  serán 
escarmentados.— ART.  12.  Cuidarán  de  que  no  ha- 
ya borrachos  tirados  en  las  calles:  los  que  encuen- 
tren los  remitirán  á  la  cárcel:  velarán  porque  en  las 
vinaterías,  pulquerías  y  accesorias  en  que  se  vende 
este  licor,  almuercerías  y  figones,  se  observen  pun- 
tualmente los  bandos  respectivos,  sóbrelo  que  se  les 
encarga  el  mayor   celo. — ART.  13.     Cuidarán  asi- 
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mismo  de  que  los  padres  de  familia  manden  á  sus  hi- 
jos á  las  escuelas,  y  que  los  mas  grandes  los  pongan 
en  oficio,  ecsortándolos  á  ellos  por  los  medios  de  la 
persuasión  y  la  prudencia. — ART.  14.  En  caso  de 
incendio,  se  presentarán  los  aucsiliares  y  sus  ayu- 
dantes en  el  lugar  en  donde  ocurra  paraaüC?üiar  las 
disposiciones  de  la  autoridad  que  mande  en  el  acto. 
ART.  15.  Un  dia  cada  semana  saldrá  cada  aucsi- 
liar  con  sus  ayudantes  á  rondar  con  noticia  del  regi- 
dor y  conforme  al  turno  que  se  les  señale,  y  á  él 
ocurrirán  para  que  les  dé  seña  y  contraseña,  á  fin  de 
que  puedan  ser  reconocidos  por  las  patrullas,  y  en 
los  cuerpos  de  guardia  podrán  pedir  y  se  les  adminis- 
trará el  aucsilio  que  necesiten. — ART.  16.  Todos 
los  escesos  que  adviertan  durante  la  ronda,  si  son  pe- 
queños se  terminarán  con  moderación  y  prudencia,  y 
si  fueren  graves  darán  parte  al  regidor. — ART.  17. 
En  ronda  ó  fuera  de  ella  pueden  prender  á  todo  de- 
lincuente que  sorprendieren  in  fraganti,  ó  cuando  fun- 
dadamente se  tema  fuga,  y  en  uno  y  en  otro  caso  da- 
rán inmediatamente  parte  al  regidor,  presentándole 
al  reo  para  que  disponga  lo  conveniente;  pero  si  el 
lance  fuere  tan  ejecutivo  que  no  dé  lugar  á  esto,  lo 
conducirán  á  la  cárcel,  en  donde  lo  dejarán  en  cali- 
dad de  detenido,  dando  inmediatamente  parte  por  es- 
crito al  regidor. — ART.  18.  En  caso  de  riña  de  que 
resultaren  heridas  ó  muerte,  aprenderán  á  los  reos,  si 
es  posible,  al  herido  ó  muerto  lo  conducirán  al  prin- 
cipal; y  á  los  primeros  después  de  tomada  razón,  los 
mandarán  al  hospital:  anotará  el  nombre  de  los  testi- 
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gos  presenciales  y  sus  casas,  y  de  todo  dará  parte  al 
regidor. — ART.  19.  Si  el  herido  lo  estuviere  de  tan- 
ta gravedad  que  se  halle  en  peligro  próesimo  de 
muerte,  le  tomarán  declaración  por  ante  escribano, 
si  lo  hubiere,  y  si  no  por  ante  dos  testigos;  pero  fue- 
ra de  este  caso  no  podrán  hacerlo  en  otro  alguno,  é 
inmediatamente  darán  parte  al  regidor. — ART.  20. 
Conducido  que  sea  el  herido  al  hospital,  darán  parte 
al  regidor  para  que  lo  haga  al  comisionado  de  cárce- 
les para  las  asistencias;  y  en  el  hospital  dejará  al  reo 
bajo  de  una  boleta  que  dé  firmada,  recogiendo  reci- 
bo que  pasará  al  regidor. — ART.  21.  En  estos  ca- 
sos hará  se  ministren  al  herido  prontamente  y  lo  pri- 
mero los  socorros  espirituales  y  temporales  de  con- 
fesor y  cirujano  que  reconozca  las  heridas  para  evi- 
tar las  desgracias  que  origina  la  demora  en  parte  tan 
esencial. — ART.  22.  En  cada  mes  tendrán  una  jun- 
ta con  el  respectivo  regidor,  para  imponerlo  en  todo 
lo  que  consideren  ecsijir  su  conocimiento  y  órdenes 
para  reformar  los  defectos  que  adviertan. 

México  agosto  31  de  1827. — Vista  en  cabildo 
de  hoy  esta  cartilla,  se  aprobó  en  todos  sus  artículos, 
previniéndose  que  se  imprima  suficiente  número  de 
ejemplares,  y  que  se  encuadernen  los  libros  necesa- 
rios para  los  aucsiliares  de  á  trescientas  fojas  cada 
uno. — Así  consta  del  libro  de  actas. — Lie.  Alcocer. 
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Bando  de  12  de  febrero  de  834   [##]  citado  en  la  adición 

3.  rt    pág.  232. 

El  ciudadano  José  Maria  Tornel  &c. 

Reunido  el  ayuntamiento  en  varias  sesiones  pa- 
ra llevar  al  cabo  lo  prevenido  en  bando  de  4  del  cor- 
riente, y  habiéndome  manifestado  la  conveniencia  de 
algunas  reformas  y  esplicaciones',  y  después  de  la 
discusión  á  que  asistí,  he  tenido  á  bien  acordar  que 
se  observe  lo  prevenido  en  los  artículos  siguientes. 
ART.  1.  °  Se  proroga  por  ocho  dias  mas  el  tiem- 
po señalado  á  los  regidores  encargados  de  lo»  cuar- 
teles, para  el  nombramiento  de  oficial  aucsiliar  de  po- 
licía en  cada  manzana. — ART.  2.  °  El  ciudadano 
que  sin  motivos  legales  calificados  de  tales  por  los 
ayuntamientos,  se  escusare  de  servir  esta  comisión 
de  confianza,  pagará  una  multa  que  no  baje  de  diez 
pesos  ni  pase  de  ciento,  obligándosele  siempre  á  ser- 
vir.— ART.  3.  °  Los  ciudadanos  que  se  negaren  á 
prestar  ausilio  á  los  oficiales  de  policía  y  á  las  de- 
mas  personas  encargadas  de  la  conservación  del  or- 
den, pagarán  una  multa  que  no  baje  de  un  peso  ni 
pase  de  diez  por  la  simple  negativa;  pero  si  de  ella 
resultare  que  no  pudo  evitarse  un  delito  ó  no  se 
aprehendió  un  malhechor,  este  ciudadano  será  pues- 
to á  disposición  del  juez  competente,  para  que  califi- 
que la  culpabilidad  que  le  resulte  con  arreglo  á  las 


[**]      Derogado  por  el  de  24  de  abril  del  propio  año 
que  se  estampa  adelante  pág.  287. 
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leyes. — ART.  4.  °  El  ciudadano  cabeza  de  familia 
ó  de  casa  que  no  pase  inmediatamente  al  oficial  auc- 
sillar  de  policía  de  su  manzana,  noticia  de  las  perso- 
nas que  viren  en  ella,  ó  no  la  dé  de  las  que  entren  ó 
salgan  de  nuevo,  pagará  una  multa  que  no  pase  de 
diez  pesos  ni  baje  de  uno. — ART.  5.  °  Los  vecinos 
de  la  manzana  que  se  nieguen  á  prestar  el  servicio 
de  rondas,  pagarán  una  multa  que  no  pase  de  diez 
pesos  ni  baje  de  uno. — ART.  6.  °  Desde  el  dia  en 
que  comience  á  tener  su  cumplimiento  lo  prevenido 
en  el  bando  de  4  del  corriente  y  en  este,  harán  sus 
rondas  los  alcaldes  aucsiliares  desde  las  doce  de  la 
noche  hasta  las  cuatro  de  la  mañana,  en  los  térmi- 
nos que  acordaren  con  los  vecinos. — ART.  7.  ° 
Cuando  los  vecinos  encargados  de  rondas  "no  encon- 
traren por  accidente  al  oficial  aucsiliar  de  policía  de  su 
manzana,  darán  parte  de  las  ocurrencias  ejecutivas 
al  que  estuviere  mas  inmediato  ó  á  cualquiera  otra 
autoridad  política. — ART.  8.  °  Los  individuos  de 
ronda  portaran  el  arma  que  les  guste  y  no  sea  de  las 
prohibidas. — ART.  9.  °  Para  el  cumplimiento  en  el 
art.  17  del  bando  de  4  del  corriente,  (1)  se  limitarán 
los  oficiales  encargados  de  policía  á  comunicar  al  re- 
gidor de  su  cuartel,  las  noticias  sobre  vagos  y  sospe- 
chosos que  les  dieren  los  ciudadanos  cabezas  de  fami- 
lia ó  de  casa,  sin  hacer  indagaciones  obscuras,  indig- 
nas de  la  policía  de  un  pueblo  libre. — ART.  10.  Cuan- 
do un  criminal  se  introdujese  en  una  casa,  se  guar- 


[1]      Pag.  255  de  este  volumen. 
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dará  la  puerta  de  ella  por  la  ronda,  y  se  notificará  su 
entrega  al  dueño  de  ella,  y  en  caso  de  resistirla  se 
dará  parte  á  la  autoridad  judicial,  para  que  obre  los 
efectos  que  convenga  según  las  leyes. — ART.  11.  El 
servicio  de  rondas  por  manzanas,  durará  solamente 
por  el  tiempo  necesario,  comprometiéndose  el  go- 
bierno del  distrito  á  procurarse  arbitrios  para  hacer 
cesar  este  gravamen  que  se  impone  á  los  habitan- 
tes de  México  por  su  propia  utilidad. — ART.  12.  Se 
esceptúa  á  los  españoles  y  estrangeros  de  la  obliga- 
ción de  hacer  rondas  en  las  manzanas  en  que  vivan. 
— Y  para  que  llegue  &c. 

Bando  de  17  de  abril  de    1834  [1]  citado  en  la  adi- 
ción 3.  rt  pág.  232. 

El  Ciudadano  José  María  Tornel  &c. 

Aunque  la  mayor  parte  de  los  alcaldes  aucsilia: 
res  de  la  ciudad  y  sus  ayudantes  han  correspondido 
dignamente  á  la  confianza  que  depositó  en  ellos  el 
Escmo.  ayuntamiento,  nombrándolos  para  tan  hono- 
ríficos destinos-  no  han  faltado  algunos,  aunque  po- 
cos, que  traspasando  los  límites  de  sus  atribuciones, 
han  cometido  violencias  y  estorsiones  contra  los  ciu- 
dadanos, que  no  puedo  consentir.  Se  me  han  d..  do 
repetidas  quejas  de  que  algunos  aucsiliares  detienen 
arbitrariamente  á  los  ciudadanos  por   mas  tiempo 


[1]     Aclarado  en  bando  de  28  del  mismo  mes  que  se 

inserta  adelante,  pág.  288. 

vol.  ii.  37 


286 
que  el  prevenido  en  las  leyes,  de  que  los  encierran  en 
atolerías,  panaderías,  tocinerías  y  otros  lugares  que 
no  son  las  cárceles.  Algunas  casas  l:an  sido  alia- 
nadas  sin  previo  mandato  de  juez  competente,  y  en 
otras  se  ha  verificado  su  cateo  sin  aquel  indispensa- 
ble requisito.  Obligado  á  velar  por  el  cumplimiento 
de  las  leyes  y  en  especial  de  las  que  favorecen  los 
derechos  del  hombre  y  del  ciudadano,  he  tenido  por 
conveniente  dictar  las   providencias  siguientes. 

1.  rt  Conforme  al  tenor  literal  de  la  ley  de  7  de 
febrero  de  1822,  (2)  los  alcaldes  aucsiliares  no 
pueden  prender  si  no  es  in  fraganti,  ó  cuando  fundada- 
mente se  tema  la  fuga  del  presunto  reo,  en  cuyo  caso 
lo  presentarán  inmediatamente  á  los  alcaldes  consti- 
tucionales,  y  cuando  esto  no  se  pueda,  lo  llevarán  á 
la  cárcel  de  la  ciudad  en  calidad  de  detenido,  y  con 
la  indispensable  condición  de  que  dentro  de  oche 
horas  habrá  dado  cuenta  á  un  alcalde  de  los  cons- 
titucionales para  la  providencia  que  corresponda. 
— 2.  -  En  consecuencia,  los  alcaldes  aucsilia- 
res y  sus  ayudantes,  no  podrán  detener  á  ninguna 
persona,  bajo  de  la  responsabilidad  de  las  leyes,  en 
otro  lugar  que  no  sea  la  cárcel.  Si  el  aprehendido 
fuere  militar,  se  pasará  sin  demora  al  principal,  con 
el  correspondiente  parte,  y  á  disposición  del  Sr.  co- 
mandante general. — 3.  rt  El  que  recibiere  en  su 
casa  como  detenido  á  algún  individuo,  pagará  una 
multa    que  no    pasará   de    cien    pesos,    quedando 


[2}     Está  en  la  pág.  272  de  este  volumen. 
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además  sometido  á  la  pena  que  impongan  las  leyes 
á  los  que  resulten  cómplices  en  el  delito  de  detención 
arbitraria. — 4.  rt  Ningún  alcalde  aucsiliar  ó  ayu- 
dante puede  allanar  una  casa  ni  catearla,  sin  pre- 
vio mandato  por  escrito  del  juez  competente,  que  se 
presentará  al  dueño  de  ella.  (3) — 5.  rf  El  Escmo. 
ayuntamiento  cuidará  de  que  las  anteriores  providen- 
cias tengan  su  mas  esacto  cumplimiento. — Y  para 
que  llegue  &c. 

Bando  de   24   de  abril  de  1834    citado   en  la  adido?) 
3.  ^pús,.   232, 

El  Ciudadano  José  Maria  Tornel  Azc. 

Habiendo  cesado  felizmente  las  circunstancias 
que  obligaron  á  este  gobierno  á  dictar  las  providen- 
cias contenidas  en  los  bandos  de  4  y  12  de  febrero 
de  este  año,  he  tenido  á  bien  derogarlos.  El  supre- 
mo gobierno  ha  puesto  á  mi  disposición  medios  sufi- 
cientes para  atender  á  todos  los  objetos  de  la  policía 
de  seguridad,  y  es  tiempo  de  hacer  cesar  las  moles- 
tias que  por  necesidad  se  infirieron  al  público  para 
áu  propia  defensa.  En  consecuencia  se  observará 
lo  prevenido  en  los  artículos  siguientes. 

[3]  Sobre  este  punto  hay  que  ver  el  artículo  152  de 
la  constitución  federal  y  dos  circulares  de  la  secretaría 
de  hacienda,  launa  de  31  de  diciembre  de  1821  y  la 
otra  de  \\  de  octubre  de  1823  que  se  insertarán  opor- 
tunamente* 
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ART.  1.  °  Se  derogan  los  bandos  de  4  y  12  de 
febrero  de  este  año. — ART.  2.  °  No  puede  con- 
siderarse como  derogada  la  ley  de  7  de  febrero  de 
1822(1)  y  las  obligaciones  que  impone. — Y  para 
que  llegue  &c. 

Bando  de  28  de  abril  de  1834,   citado  en  la  adición 
3.  *  pág.  232. 

El  Ciudadano  José  Maria  Tornel  &c. 

No  habiéndome  propuesto  otro  objeto  al  publi- 
car el  bando  de  17  del  presente  abril,  que  asegurar 
los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano  por  medio 
de  la  esacta  observancia  de  las  leyes,  y  siendo  al 
intento  de  las  mas  á  propósito,  las  publicadas  en  23 
de  julio  (2)  y  6  de  agosto  del  año  prócsimo  pasado, 
(3)  que  pudieran  entenderse  alteradas  en  el  artículo 
4  del  bando  mencionado,  porque  refiriéndose  á  otra 
mas  antigua  no  se  hizo  espresa  mención  de  ellas,  he 
tenido  á  bien  hacer  las  declaraciones  siguientes. 

Primera.  Todas  las  providencias  contenidas  en 
el  bando  de  17  del  corriente  abril,  se  entienden  sin 
perjuicio  de  los  citados  decretos  de  23  de  julio  (4)  y 
6  de  agosto  del  año  prócsimo  pasado,  que  deben  con- 
tinuarse observando  en  todas  sus  partes  según   su  te- 


[1]  Está  en  la  pág.  272  de  este  volumen. 

[2]  Pág.  171. 

[3]  Pág.  232. 

[4]  El  decreto  es  de  22,  el  bando  de  23. 
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ñor  literal. — Segunda.  En  consecuencia,  los  alcal- 
des aucsHiares  proseguirán  consignando  al  juez  de  le- 
tras en  turno,  que  lo  es  general  de  entradas  de  esta 
municipalidad,  á  cuantos  reos  remitieren  á  la  cárcel, 
ya  los  hayan  asegurado  por  si  mismos  en  los  casos 
en  que  están  autorizados  para  hacerlo,  ya  con  orden 
de  los  alcaldes  constitucionales. — Tercera.  La 
consignación  al  juez  de  turno  no  ecsime  á  los  aucsi- 
liares  de  la  obligación  de  presentar  á  los  detenidos  á 
los  alcaldes  constitucionales  ó  darles  cuenta  dentro 
de  ocho  horas  de  haberlos  dejado  en  la  cárcel,  en 
el  caso  de  que  la  detención  se  haya  verificado  de  or- 
den de  los  mismos  alcaldes  constitucionales. — Y  pa- 
ra que  llegue  &c. 

adición  4.  a 

En  las  páginas  135  y  221  de  este  volumen  se  ha- 
llan los  bandos  de  3  y  28  de  julio  de  1833,  relativos  á 
la  inversión  del  producto  del  real  de  minería,  que  se 
cobra  en  Zacatecas  y  Guanajuato;  pero  los  decretos, 
que  aquellos  comprenden,  han  sido  derogados  por  el 
de  18  de  noviembre  contenido  en  el  siguiente. 

Bando  de  28  de  noviembre  de  1833. 

El  Ciudadano  José  María  Tornel  &c. 

„E1  presidente  de  los  Estados-Unidos  Mexica- 
nos álos  habitantes  de  la  república,  sabed:  Que  ha- 
biendo espedido  los  decretos  de  2  y  27  de  julio  últi- 
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mo,  por  el  tiempo  que  durasen  las  circunstancias  de 
aquella  época,  y  habiendo  éstas  cesado,  usando  de 
las  facultades  estraordinarias  decreta: 

ART.  1.  °  Se  derogan  los  decretos  dados  por  el 
gobierno  en  2  y  27  de  julio  último,  en  que  se  mandó 
ingresara  á  la  comisaría  general  de  los  estados  de 
Zacatecas  y  Guanajuato  el  producto  del  real  de  mi- 
nería que  se  cobra  en  los  mismos. — ART.  2.  °  Se- 
restablecerá  el  cobro  de  dicho  real  de  minería  al  es- 
tado que  antes  tuvo  y  para  los  fines  á  que  se  destina- 
ba.— Y  para  que  llegue  &c. 

adición  5.  rt 

Después  de  impreso  lo  asentado  en  la  segunda, 
(1)  referente  alas  disposiciones  ocurridas  acercarte 
la  ley  de  23  de  junio  de  1833,  contenida  en  bando  del 
siguiente  dia  (2)  sobre  espulsion  fuera  del  territorio  de 
la  repúhlica  á  los  individuos  que  espresa  y  cuantos  estén  en 
el  mismo  caso,  sin  necesidad  de  nuevo  decreto,  se  ha  pu- 
blicado la  ley  de  7  del  presente  mayo  de  1834,  inser- 
ta en  circular  de  la  misma  fecha  de  la  1.  *  secretaría 
de  estado,  constante  en  el  siguiente: 

Batido  de  12  de  mayo  de  1834. 

El  Ciudadano  José  María  Tornel  &c. 


[1]     Páginas  227  y  228  de  este  volumen. 
[2]     Id.  130  de  id. 
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„Se  deroga  la  segunda  parte  del  artículo  prime- 
ro de  la  ley  de  veinte  y  tres  de  junio  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  tres. 

ADICIÓN  6.  rt 

A  mas  de  lo  espuesto  sobre  la  referida  ley  de  23 
de  junio  de  1833  publicada  en  bando  de  24  (pág. 
130)  se  ha  espedido  la  siguiente.  Providencia  de  la 
primera  secretaría   de  estado  de  9  de  mayo  de  1834. 

Escmo.  Sr. — En  un  periódico  de  esta  capital  ti- 
tulado el  Mosquito  mexicano,  se  asegura  que  V.  E. 
contrató  con  el  capitán,  de  la  goleta  Teresa,  el  em- 
barque de  varias  personas  de  esa  ciudad  con  destino 
;i  Colima,  y  en  consecuencia,  espulsos  de  ese  estado. 
— Tal  ocurrencia  no  ha  podido  menos  que  llamar  la 
atención  del  Escmo.  Sr.  presidente,  quien  ha  acorda- 
do digaá  V.  E.  que  se  sirva  informar  con  la  mayor 
posible  brevedad  sobre  la  certeza  del  hecho:  que  no 
aparece  autorizado  por  ley  alguna  que  conceda  á  los 
estados  la  facultad  de  espeler  de  la  república  á  los  ciudada- 
nos de  ella,  y  ni  aun  la  de  destinarlos  á  otro  punto  sin  el 
consentimiento  de  las  autoridades  á  cuyos  parares  se  con- 
signan. De  esto  es  una  prueba  inequívoca  la  dispo- 
sición del  artículo  6  de  la  ley  de  23  de  junio,  que  fa- 
culta al  supremo  gobierno  de  la  unión  para  designar  los 
parages  á  que  hayan  de  ser  confitados  los  individuos  que 
los  estados  destierren;  y  por  tanto,  espera  S.  E.  que  ese 
gobierno  manifestará  las  causas  de  tal    providencia, 
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haciendo  que  se  suspendan  sus  disposiciones    hasta 
que  ecsaminados,  se  acuerde  lo  que  corresponda. 

adiciox  7.  rt 

En  las  páginas  18,  89.  90  y  106  consta  lo  relati- 
vo á  la  facultad  concedida  al  Sr.  comandante  general 
lo  que  se  aclaró  por  la  siguiente  circular  de  la  secre- 
taría de  guerra  de  26  de  junio  de  1833. 

„E1  Escmo.  Sr.  presidente  manda  que  á  los  oficia- 
les que  por  razón  de  sus  opiniones  estraviadas  se  te- 
ma que  puedan  subvertir  el  orden,  y  que  V.  S.  con- 
forme á  las  facultades  que  se  le  han  dado  tenga  que 
removerlos,  sea  á  puntos  de  la  demarcación  de  su 
mando,  y  en  el  caso  indispensable  que  considere  de 
absoluta  necesidad  el  que-sea  fuera  de  ella  dé  aviso 
oportuno  al  supremo   gobierno." 


ADICIÓN 


i8. 


Con  respecto  al  artículo  8.  °  de  la  ley  de  23  de 
junio  de  1833  (pág.  132)  se  espidió  la  providencia  de 
la  secretaría  de  justicia  de  24  del  mismo  contenida 
en  circular  de  la  secretaría  de  hacienda  de  25  por  la 
cual  se  dispone  ,.que  á  los  empleados  espúteos,  no  tenien- 
do quince  años  de  servicios,  se  les  dé  la  mitad  del  sueldo  que 
actualmente  disfrutan,  y  á  los  que  tengan  quince  años  se  les 
d- »  Lis  dos  terceras  partes  del  mismo  sueldo  acreditando 
debidamente  no  residir  en  pais  enemigo.'1'' 
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11]     Por  equívoco  tiene  213  debiendo  ser  113 
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Duran    (ó    D.    Gabriel)     Prevenciones  para  resistir  su  ata- 
que     120  ó   123 

E 

Eclesiásticos. — V.     Autoridades,  ó  pág. 95  128 

Ejército. — V.     Autorización  ó  páginas .    1  136.  Reglamento  ó 

pág.  30.  Ajustes  ó  pág 108 

Elección.      Que  se  repita  por  los  estados  la  del   individuo  que 

debe  reemplazar  al  finado  Sr.  D.  Isidro  Yañez  en  la 

corte   suprema  de  justicia 213  216 

. Véase  ayuntamiento  ó  páginas 135  136 

Empleados. — V.     Aduanas   marítimas  ó  páginas 127 

• — En  oficinas  de  la  federación  ge  fes  y  oficiales   milita. 

res.     Como  han  de  pasar  revista 221 

V,     Espulsion  ó  páginas 132  292 

Empleos.     Que  los   de  gefes  de  oficinas  son  de  libre  elección 

del  gobierno  y  no  de  escala 141 

Por  lo  tocante  á  españoles - 223  y  224 

.  — En  Yucatán  á  algunos  pronunciados.     Se  aftulan . .  228 

Epidem/a. — V.     Chólera-morbus,  ó  pág 129 

Equipajes  (del    ejército    en    campaña). —  V.     Conductores  ó 

pág 39 

Colocación  de  ellos  en  marchas  en  campaña 42 
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V.     Estrangeros,  ó  páginas 129  y  132 

Equipo. —  V.     Prendas  o  pág 36 

Equívoco. — V.     Convocatoria  ó  páginas 7   17 

Escala. —  V.     Empleos,  ó  pág 141 

Esciíacion. —  V.     Caballos,  ó  páginas 119   120 

Escribanos.  De  los  juzgados  de  1.  a  instancia  de  la  federa- 
ción.—  V.  el  bando  de  la  pág 171 

Escribientes.     De  los  juzgados  §c. —  V.  dicho  bando 

Españoles. —  V.     Armas,  ó  paginas Hi-J        3 

Sobre  jubilación  ó  retiro  á  los  que  espresa. . . .   223  y  24 

Espendio. — V.      Tabaco  ó  pág 7 

Espulsion.  —  V.     Autorización  al  gobierno  ó  páginas..   129 

á 32  227  290  á  92 

Estado  de  México. — V.     Asilo  ó  páginas 122  y  124 

Estados  de  la  federación. —  V.  Espulsion  ó  páginas.  129  á  32  291 

De  Nuevo  León  y  de  Tamaulipas. — V.     Distrito   ó 

páginas 217  220 

Estraccion. —  V.     Aduanas  marítimas  ó  páginas 125   127 

Estrangeros.  Que  á  los  señores  ministros,  é  individuos  y  de. 
pendientes  de  las  legaciones  se  esceptue  del  registro 
de  armas  y  equipajes 129  130  132 

F 

Facultad. — V.     Aidorizacion,  ó  páginas 18  89  106  292 

Facultades  (estraordinarias)  al  supremo  gobierno 107  112 

Facultativos  de  hospitales.  Prevenciones  que  seles  Jtacen  pa- 
ra que  por  su  parte  cspcditni  la  administración  de 

justicia  y  penas  con  que.se  les  conmina 218 

Familias. —  V.     Beneméritos  á  pág 107 

Fechas. —  V.     Informes  ó  pág 140 

Formulario      De  las  patentes  de  tñvanderos  y  criados  que  si- 

gan  al  ejercito   en  campaña 52 

Fusiles. — V.     Armas  ó  pág 154 

Garate,  (C.    teniente  coronel  Joaquin).     Declaración  en  su 
vol.  II.  40 
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Gastos. — V.     Autorización  al  supremo  gobierno  ó  pág 1 

Gefes  (de  oficina). — V.     Empleos  ó  pág 141 

(y  oficiales  militares). — V.     Desertores,  ó  pág,    135 

á  137  225.     Empleados  ó  pág 221 

Generales. — V.     Desertores  ó  páginas 135  á  137 

Gobierno. — V.     Autorización  ó  páginas 1   7  20 

■        V.     Facultades  estraordinarias  ó  páginas ... .    107  112 

V.     Espulsion  ó  páginas 129   130  227 

Gratificaciones.     A  los  militares  en  las  circunstancias  que  es- 
presa     120  222  227 

Guanajuato. — V.     Minería  ó  páginas. .......  ^. .   219  221  289» 

II 

Hospitales.— V.     Facultativos  ó  pág 218 

Hijos. —  V.     Familias  ó  pág 107 

I 

Imprenta. — V.     Convocatoria  ó  páginas 7  17 

Impresos.     Se  prohibe  la  circulación  de  los  que   tengan   rubro 

fraudulento,  y  el  voceo  de  papeles 2 

Indulto.     A  los  pronunciados  en    Ixtlahuaca  y  al  capitán   D. 

José  María  Castro 106  107 

. V.     Desertores  ó  pág 153 

Infantería  (en  campaña). —  V.     Prendas  ó  pag.    36.     Baga- 

ges  ó  pág.  38.     Armamento  ó  pág 44 

Informes.     Que  en  todos  los  que  dirijan  al  supremo  gobierno 

los  tribunales  y  jueces  espresen  las  fechas  de  aquello 

á  que  se  contraigan. 140 

Instrucción  (pública). — V.     Convocatoria  ó  páginas 7   17 

Invitación. —  V.     Caballos,  ó  páginas 119  y  20 

Iturbide. — V.     Cesantes  ó  pág 166 

Ixtlahuaca. — V.     Indulto,  ó  páginas 106  á  8 

J 

Jubilación. —  V.     Españoles  ó  páginas. .............   223  y  24 
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Jueces  de  letras. — V.     Archico  general  ó  pug 126 

V.     Administración  de  justicia  ó  páginas.  .  171218 

232  á  289.—  V.     Informes  ó  pág 140 

Justicia. — V.     Jueces  de  letras 

Juzgados 'de  distrito. —  V.     Distrito  ó  páginas 217  2<¿0 

Landero  (C.  coronel   Pedro).     Declaraciones  ü  favor   suyo  y 

de  su  familia > 1 07 

Legaciones. —  V.     Estrangcros,  ó  páginas 129   130  132 

L  sus.—  V.      Cívicos  ó  paginas 120  121  123  152  155  157 

Libertad. —  V.      Tabaco  ola  pág.  7.     Condecoración   ó  pá- 
ginas     121    123 

Libranzas. —  V.     Aduanas  marítimas,  ó  páginas 159   100 

Libros. —  V.     Aduanas  ó  pág 90 

Licencia.     Militar  que  se  separe  sin  ella  una  noche 225 

Liquidación. —  V.     Aduanas  marítimas,  ó  pág 124 
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Manzanas  de  México.     Demarcación  y  número  de  cada  una.   237 

Marchas  (en  campaña).     Modo  de  anunciarlas 55 

'         V.      Tropas,  ó  pág.  61.     Equipages   ó  pág 42 

1  — {de  guerra) 65 

Márquez,  (C.  coronel  José).     Declaraciones  en  favor  suyo  y 
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México. — V.     Distrito  federal  ó  páginas. .   7  20  122   1 24 
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Milicia  cívica  ó  local. — V.     Autorización  ó  páginas  7  20.  Cí- 
vicos ó  páginas . .    120  121   123   136   139  152   155   157 
Militares. — V.      Abono  ó  páginas  120  222  227.      Apcrce- 
bimiento  ó  pág.    134.  .  Desertores   ó   páginas   135 
á    139  153  164  225  226.       Indulto   ó  pag.    153. 

Empleados  ó  pág 221 
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cobra  en  Zacatecas  y  Guanujuato.    134  135  219  221   289 
# 
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páginas 135  136 
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Noticia. — V.     Aduanas  marítimas  ó  páginas 129   133 

Nuevo  León. — V.     Distrito  ó  páginas. 217  226 
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de  persona  alguna 112  119  120  121  123 

. Prevenciones  de  policía  dirigidas  á  conservarlo  ó  ci- 
ta de  la  comandancia  general. — F.     Apercebi  miento 

ó  pág 134 

Ordenes. — V.     Aduanas  marítimas,  ó  páginas 159  160 

Organización  del  ejército,  en  brigadas,  en  campaña 45 

— — — De  id.  en  divisiones. . .  .id 47 

De  la  milicia  cívica  del  distrito 152  155 
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ta  alterarla 115 

V.     Autoridades,  ó  pág 128 

Pena.     Al  que  atentara  contra  la  vida  del  Escmo.   ¡Sr.    Presi- 
dente     121  «   123 

Penas. — V.     Armas,  ó  pág.  154.     Facultativos  ó  pág 218 

Pensionistas. — V.     Cesantes  ó  pág 141 

Plata  (pasta). — V.     Aduanas  marítimas,  ó  'páginas 125  127 

Policía. — Prevenciones   de  ella  dirigidas  á  conservar  el  arden 

y  tranquilidad  pública 120   121    128 

V.      Cuarteles    ó  pág.     237.       Ausiliares   ó  pá- 
ginas  219  272  279  285  á  89 

Poder  ejecutivo.     Aviso  de  haberlo   reasumido  el  Escmo.    Sr. 

Presidente 127 

Que  entra  á  su  desempeño  el  Escmo.  Sr.    mee-presi- 
dente     1 36 

Preces.     Que  se  hagan  públicas    implorando  el  remedio  de  los 

males  y  el  bien  de  la  paz ,. . .    US 
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. V.     Autoridades,  ó  pág 128 

Premio. — V.     Armas,  ó  pág.  154.     Abotio  ó  pág 120 

Premios. —  V.     Condecoración  ó  páginas 121  á  123 

Prendas.     De  vestuario  y  equipo  para  la  infantería 36 

„i      Vestuario,  ó  pág.  43.     Desertores  ó  pág 153 

Preparativos.     Para  poner  los  ci/erpos  en  campaña 35 

Presidente  (de  la  república). — V.     Autorización  ó  páginas   1 

136.     Prisión  ó  pág 115 

— — — Recompensa  ó  páginas 121   á  193 
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[1]  Que  por  equívoco  la  plana  que  sigue  á  la  112  y  ante- 
cede á  la  114  aparece  con  213  en  vez  de  113  como 
debia  ser. 
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cutivo 125  127 

Pretestos. — V.     Paz,  ó  pág 115 
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che  y  hasta  nueva   orden  salir  de  México  sin  pasa. 

porte 2 
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Pronunciados. — V.     Indulto,  ó  páginas 106  107 
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Puertos.     Los  de  Pueblo  Viejo  de   Tampico  y  Soto  la  Marina 

se  cierran  al  comercio  estrangero 226 
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Real  de  Minería.— V.     Minería,  ó  paginas.   134  135  219  221289 

Recompensa. — V.     Condecoración,  ó  páginas 121  á  123 

Registro    (de  armas  y  equipages). — V.     Estrangeros   ó  pá. 

ginas ••....    129  130  132 

Reglamento.     El  del  ejército   en   campana 30 

De  aucsiliares  y  ayudantes 272  279 
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recogimiento. . . . . 95    113 

V.     Autoridades,  ó  pág 128 
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